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feliz llegue á encontrar lo que se ocultó á mis afanes; pues 
suele la casualidad franquear en un dia, lo que se negó al 
estudio de muchos años.

Lo obscuro de la antigüedad, lo raro de los docu­
mentos, lo enojoso de hojear sus fólios, lo difícil de reunir 
datos y  confrontar fechas, ofrecen desde el principio un 
penoso trabajo, que sólo puede apreciar el que lo experi­
menta: no ya tratando de tiempos remotos, sino de los 
que casi están á nuestra vista: en aquéllos crece la dificultad, 
pues el descuido de nuestros antepasados en punto de noti­
cias biográficas, ha sido tan reprehensible, como laudable el 
estudio de los modernos en arrebatar al olvido las memo­
rias de los hombres célebres que en ellos florecieron. Ocu­
pados éstos en los grandes hechos, á que su carrera é incli­
nación les conducía, curaban poco de la gloria pòstuma; y  
la historia vendida a los príncipes, hacía poca cuenta de 
los instrumentos de su poder y  engrandecimiento. No hay 
duda que el siglo de las conquistas, el espíritu caballeresco, 
las empresas de ultramar, la guerra de Granada, los descu­
brimientos de América, las campañas de Italia y  Flándes, 
y  otros grandes acontecimientos produjeron héroes en 
todas las carreras, de cuya gloria participaba Sevilla; pero 
por desgracia falto a sus Aquiles un Homero. Mayores 
tinieblas palpáramos si subiéramos á más antigüedad: en 
tal caso el Br. Peraza nos ofrecería algunas decenas de 
ilustres personajes, más propios de las novelas, que para 
aum.entar el catálogo que ofrecemos de nuestros esclareci­
dos compatriotas.

Mas estos obstáculos son superables comparados con 
el riesgo en calificar el mérito individual de nuestros sevi­
llanos. Por lo común los epítetos de excelencia son dema­
siado inexactos; y  tal incluirá á un capitán ó sabio entre 
los más ilustres, cuando otro apénas le diera lugar entre
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los medianos ó adocenados.... Las ideas adquiridas en la 
educación, la inclinación á tal ó qual sistema, la tradición 
incierta del mérito y  otras causas, influyen demasiado en 
nuestio aprecio  ̂ y  con dificultad podemos sustraernos del 
imperio de las pasiones provinciales. De aquí ha nacido no 
queier yo distinguir a mis Sevillanos con el título de ilus­
tres, aunque por otra parte lo sean: me contento, pues, 
con llamarles señalados, sin dejarles expuestos á la 
envidia ó mordacidad: agregándose á todo el que, de­
biendo incluirse en esta obra algunos sujetos que aún 
viven, es fuerza hablar de ellos de manera que no tenga 
que resentirse la modestia de los hombres de bien.

Aun sin esta reflexión, harto me habrían desengañado 
las acusaciones que por este motivo sufrió la obra de 
Arana de Varflora. La demasiada indulgencia de este 
laborioso sevillano en colocar á los Isidoros, Herreras, 
i\ntonios, Montemares y  otros grandes hombres al lado de 
los que no eran tanto, disgustó á muchos que deseaban 
más severa crítica. El literato, por lo común, piensa que 
es papel perdido el que ocupa la noticia de un guerrero, 
al paso que suele incomodar á éste ver junto á un general 
á un célebre artista ó teólogo, que la casualidad del nom­
bre les unió en el alfabeto; más éstos y  aquéllos se man­
comunan en desdeñar al fraile, cuyas memorias abundan 
en esta clase de obras; como si nó fuera cierto que la vir­
tud obtiene el primer lugar en la carrera del honor. Con 
razón el ingenioso Cervantes hace decir al escudero de su 
héroe, que hay más frailes en el cielo que caballeros an­
dantes, y  á fé que no se engañaba. Las órdenes religiosas 
son el taller de los santos, y  siendo aquéllas muchas, mu­
chas deben ser las almas dichosas, que han trabajado para 
nuestra edificación: y  aunque nos abstengamos de calificar 
sus virtudes, sujetándonos á las decisiones pontificias, y  en
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especial á los decretos del Papa Urbano VIII, sin em­
bargo las proponemos para ejemplo y  bajo la fé de la 
ciencia humana.

En cuanto á los literatos procuro no aventurar mi 
dictámen. Por lo común hago reseña de sus escritos, sin 
aquellos elogios de estampilla, que con facilidad prodiga 
la indiferencia. Ni Alegambe, Nicolás Antonio, Ximeno, 
Rodriguez, ni otros escritores de Bibliotecas se detienen 
en hacer crítica de todas las obras que presentan; ni sólo 
hablaron de aquellas que generalmente eran apreciadas. 
El análisis y  juicio se reserva para las bibliotecas críticas, 
de las que nos ha dejado un apreciable ejemplo D. Gre­
gorio Mayans en su Speamen Bibliothec<2 Majanciance; y 
si en algún tiempo puedo dar á luz los Opúsculos de lite- 
ratos Sevillanos, que he logrado reunir, inéditos raros ó 
desconocidos, ofreceré al público mis observaciones acerca 
de su mérito y  bellezas, en cuyo caso tiene lugar la crítica. 
Así que no deberá extrañarse ver en la presente obra, á la 
par de los literatos más célebres, otros apenas conocidos ó 
totalmente ignorados, conducta que igualmente han se­
guido los bibliógrafos de todas las naciones.

Por eso no exigiré yo que los extraños se interesen 
en las noticias de los sevillanos distinguidos que aquí 
incluimos, pues no basta ser señalado en una ciudad para 
serlo en un reyno. El hombre moral, á la manera que el 
físico, disminuye en la lejanía; y  la sociedad en común 
sólo considera la gran cadena de los séres; mas no por eso 
dejarán de merecer nuestro aprecio los pequeños anillos 
que la unen. Estos principios determinaron á Arana de 
Varflora en sus Hijos ilustres de Sevilla, á Alvarez de 
Baena en los de Madrid, á González de Posadas en los de 
Asturias, y  á otros que se dedicaron á esta clase de obras, 
á contentarse con una loable medianía, la que seguramente
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no falta á los que incluyo en este catálogo, con ánimo de 
honrar con su nombre nuestra Patria.

Algunos me han precedido en este intento, lo que si 
bien me ha servido de estímulo, no hay duda, que ha au­
mentado mi trabajo. Melchor Gallegos, Gonzalo Argote de 
Molina en su Aparato. Rodrigo Caro, Fr. José Muñana, 
Don Ambrosio de la Cuesta; y más cerca de nosotros, el 
Dr. Cevallos, y D. Juan Nepommceno de León, en notas 
al mencionado Aparato. D. Antonio Riquelme y otros, 
recogieron muchas memorias, de que se valió Arana de 
Varflora. Pero ellos apuraron las fuentes, y no me dejaron 
otro auxilio que revolver multitud de libros de todas clases 
y  materias, buenos y  malos, en los que por incidencia se 
hablaba de algún sevillano; y  tal vez ocurrió, que, para 
comprobar una especie ó fecha, tuve que registrar gruesos 
volúmenes.

No debo callar que me han ayudado algo otros eru­
ditos de esta ciudad, de los que hago mención en sus res­
pectivos artículos, en testimonio de mi agradecimiento. 
Pero por no ser de la patria no han tenido lugar entre ellos 
el R. P. Mtro. Fr. José Herrera, del órden de Santo Do­
mingo y natural de la villa de Valverde, quien con motivo 
de haber escrito la historia de su convento de San Pablo 
de Sevilla, me comunicó muchas noticias de ella y de su 
archivo, para ilustrar estas memorias. Ni debo ménos al 
Sr. D. Diego Alejandro de Galvez, racionero de esta Santa 
Iglesia y su Bibliotecario, el que, aunque natural de la villa 
de Priego, ha manifestado su amor á esta ciudad, á quien 
debió su educación y  ascensos, ilustrando sus glorias, y 
contribuyendo con sus muchos apuntes á la perfección de 
esta obra. Ambos me favorecieron con su amistad, y he 
debido recordar sus méritos.

Aunque al principio medité incluir aquí los artículos
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defectuosos, que había observado en Arana de Varflora, 
con sus correspondientes correcciones, mudé de intento a), 
considerar que aumentarían mucho este volumen (*). Cien­
to setenta artículos tengo adicionados, los cuales deberán 
tener lugar en la obra á que pertenecen, si algún día llega 
á reimprimirse, lo que no dudo deberá suceder en vista del 
pequeño número de ejemplares que se imprimieron, y  de 
su importancia, y  para ello los cederé gustoso á qualquiera 
que quiera encargarse de tal empresa.

(*) Las Adiciones y Correcciones á los hijos de Sevilla por Arana 
de Varflora, que se citan en el párrafo anterior hechas para D. Justino 
IMatute, están en un tomo en 8.0 manuscrito bajo el título de MatiLte.
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[ON AGUSTÍN DE HOYOS, natural de esta Ciu­
dad, según se denota en el título del papel que 
publicó con el siguiente: Puntual descripción del 

formidable terremoto que se experimeíitó el día de 
Noviembre del año de iJSp. Romance de arte mayort 
parafrástica versión de la Elegía latina que empieza: Dis­
cite mortales oblitæ discite gentes: hecha por D. Agiistín 
de Hoyos, Sevillano. Impresa en Sevilla por D. José Na­
varro y Armijo.— 4.°, 31 págs.

D. AGUSTÍN PINEDO, de la ilustre familia genovesa 
de su apellido, la que tiene su enterramiento propio en la 
Capilla de Nuestra Señora del Pilar de la Catedral de Se­
villa; fué ejemplar canónigo de ella por su justicia, religión



y  piedad para con los pobres á los que daba copiosas 
limosnas. Gil Gonzalez Dávila dice, que fué “varón de vida 
„muy santa y  muy señalado en oración, ayunos y  peni- 
„tencias; dió de limosna cuarenta mil ducados que heredó 
„de sus pasados y cinco mil que tenía de renta, y  cuando 
„pasó á mejor vida, no valia su hacienda quinientos du- 
„cados“ (i). Tuvo estrecha amistad con el Doctor Alonso 
Gómez de Rojas; discípulo del Padre Hernando de Mata, 
de quien también fué muy devoto, en cuya vida se dice, 
que el Canónigo Agustin Pinelo era grande honrador de 
la virtud, y  dotado de mmchas (2). Era uno de los Cofrades 
que componían la hermandad de San Hermenegildo de su 
patria, cuya Capilla, junto á la puerta de Córdoba, debe á 
este piadoso eclesiástico varias reliquias que trajo de 
Roma, entre ellas unos huesos de los Santos Mártires 
Zenón y  sus compañeros, habiendo alcanzado de su San­
tidad una multitud de indulgencias y  jubileos, así en 
favor de la Hermandad como en beneficio de los demás 
fieles (3). Por su acreditada prudencia fué nombrado visi­
tador de los Conventos de Religiosas de esta Ciudad, en la 
que murió en 5 de Abril de 1630, á los 60 años de edad, y 
se enterró en las Monjas de San Leandro, junto á un poste, 
en el lado de la Epístola, en el que está embutida una 
lápida negra con letras doradas y  la siguiente inscripción:

Inmortalitatis seminis.

A d hoc arœ pavimentiim spectat, doñee immiitatio 

veniat Augustinus Pinelus Hispalensis, Sacerdos ei Cano- 

nicus alniæ Ecclesiæ Civitatis ejiisdem: Moderator quon-

(1) Teatro de las Iglesias de España. Tom. 2.0 fóJ. 46.
(2) Fól. 128,
(3) Manifiesto del Idcenciado D. Francisco de Vera Rosales.



dam Monialium coenobionim'- generis daruit nobilitate et 

animi Religione enituit et justitia: Eleemosina jioruit et 

prudenha: quibiis et alns insignitus féliciter pertransiit 

exenipliim se prcebens et tandem Deo amabilis obijt et 

hominibus Noms Aprii, anno ló jo  cetatis vero suce 6o. 

— Oblivionempréoccupons exfratre Nepos D. Lucas Pinelo 

Près biter cum gratitudine possuit et fletu.

D. AGUSTÍN DE LAS CUENTAS Y  ZAYAS, caba­
llero del Hábito de Santiago, nació en Sevilla en l6 de Sep­
tiembre de 1742, hermano de D. Marcial de las Cuentas de 
quien hablaremos, y  habiendo empezado su carrera militar 
por el grado de Capitán, llegó al de Coronel graduado del 
Regimiento de Caballería de Voluntarios de España, ha­
biendo premiado S. M. su integridad y  celo del Real servi­
cio con la Intendencia y Gobierno de Chiapa, que en el día 
sirve, en el que continúa dando pruebas de sus talentos y  
amor al Rey. Murió en Madrid 1809.

SOR. AGUSTINA DE LA ASUNCIÓN, hija de Don 
Luís Manrique y D.*̂  María Zapata, de la que se hablará, 
con cuyo ejemplo y  el de su parienta D.*̂  Francisca Martel, 
se crió en amor y  temor de Dios, y  concurrió con su per­
sona y caudal á la fundación del Monasterio de Nuestra 
Señora de la Asunción, Mercenarias de esta Ciudad, por lo 
cual goza el título de fundadora. Recibió el santo hábito el 
día que su madre y  las demás fundadoras y compañeras, y  
profesó con ellas. Vivió siete años en el Monasterio ejerci­
tada en ayunos, disciplina y  una ciega obediencia, y  no­
table paciencia, que acreditó en una enfermedad de cinco 
años continuos, al cabo de los cuales, en el de 1576, fué á 
gozar el premio de sus virtudes, dejando fama de Vene­
rable y ejemplar religiosa, según afirma el Reverendísimo



—  4  —

Fr. Felipe Guimeran en la Relación de la fundación de este 
Convento, á continuación de sus constituciones impresas 
en Valencia, año de 1614 en 8.° (i).

D. A LBE R TO  DE L A S  CASA S Ó CASAUS, tercer 
Obispo de Canarias, á cuya doctrina y  notoria virtud añadió 
un mediano conocimiento de la lengua de los Canarios, 
que acaso había adquirido por haber concurrido á su 
conquista en compañía de tantos paisanos suyos, que 
en ella acreditaron su valor. Juan de Bethencourt, primer 
Rey de aquellas Islas, le propuso para Arzobispo al Rey 
D. Enrique III de Castilla, quien le postuló al Papa 
Inocencio VIL Era D. Alberto hermano de Guillén de las 
Casas, que había casado con D,®- Inés de Bracamente so­
brina de Bethencourt, cuya alianza recomendaba sus 
méritos. En compañía de su hermano pasó D. Alberto á 
Roma, y  conseguidas las Bulas, le consagró el mismo Pon­
tífice de Obispo en el año de 1406 para la Iglesia de 
Canarias, erigida bajo el título de San Marcial del Rubicón. 
Sin perder tiempo partió el nuevo Obispo á Castilla y  ha­
biendo logrado una audiencia del Rey, le presentó las 
cartas de Roma, objeto que llenó de satisfacción el Real 
ánimo. Después pasó á Sevilla y  con el Arzobispo Don 
Alonso de Exea arregló cuanto le pareció conveniente 
para la fundación de la Diócesis sufragánea, y atrajo á su 
servicio el número de Sacerdotes que creyó necesario pa­
ra la promulgación del Evangelio en las Islas. Luego 
dispuso su viaje y  desembarcó en Fuerte Ventura en el 
m.isino año de 1406 en el que consagró la célebre Iglesia 
de San Marcial para Cátedra de su Pontificado, no ha­
biendo cesado de trabajar en los pocos años que la gozó, 
por la salud espiritual de su rebaño, yá predicando en

(1) Muñana Antigüedad.^ y novedad.® Sevillan.® M.S.
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las cuatro Islas hasta su tiempo sometidas, ya administran­
do los Sacramentos á los catecúmenos, y  ya finalmente 
ofreciendo en su conducta el modelo de las virtudes 
cristianas con ejemplos de su paciencia, caridad, humil­
dad y mansedumbre, de cuyos méritos disfrutaría el 
premio por su muerte acaecida en el año de 1410 (i).

D. ALB E R TO  LISTA Y  ARAGÓN. Pro. Alternati­
vamente ha obtenido las cátedras de matemáticas para los 
pensionistas del colegio de San Telmo de su patria, la de 
filosofía del de San Isidoro de la misma, y la de Oratoria de 
su Universidad literaria; habiendo ántes regenteado una 
academia pública de Humanidades á cargo de la Real 
Sociedad económica de Sevilla, donde explicó los princi­
pios generales del gusto, de la poesía y  de la elocuencia. 
Además de muchas obras poéticas que se publicaron con 
el nombre de Licio y  otras varias cifras en el Correo litera­
rio de Sevilla, y  otras que se imprimieron separadamente, 
es autor de un periódico que se publicó en ella bajo el 
título del Expectador, donde se encuentran muy buenas 
máximas políticas, no obstante que algunas se resientan 
de las ideas que dominaban en la época que se escribie­
ron. Con motivo de haber fallecido en Sevilla el Excelen­
tísimo Sr. Conde de Florida-Blanca, se le encargó al señor 
Lista su elogio fúnebre, el que se imprimió en la Imprenta 
Real, que en aquél tiempo había en esta Ciudad; pero que 
no llegó á publicarse: como tampoco la Vida del P. Don 
Teodomiro Diaz de la Vega, del oratorio de San Felipe 
Neri de Sevilla, que á ruegos de sus afectos escribió, y se 
imprimió en un tom. en 4.° en la Imprenta de Muñoz 
Alvarez. Últimamente el Sr. D. José Napoleón I lo 
nombró en una media ración de la Catedral de su pàtria.

(i) Viera Hist. de Canar.s 1°. fól. 364-366-383-84-88 y tom. 4. 
fól. 30 y siguientes.
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en donde sigue trabajando incesantemente en asuntos del 
Gobierno, sin que por eso su fértil imaginación, deje de 
escribir sobre otros asuntos de la amena literatura. A  fines 
del año de i 8i i  se representó en el teatro de su patria 
la Rufina, tragedia original, que obtuvo los votos del públi­
co, así como ántes la habían merecido la Calixta y  algunas 
otras traducciones que ofreció á la escena. Como el Correo 
literario de Sevilla que hemos citado, consta de 14 tomos, 
no estará de más que demos el índice de las varias piezas 
que en él se contienen del Sr. Lista, á fin de que su noticia 
pueda servir algún día para que se reúnan en un cuerpo, 
honor que ciertamente no desmerecen. Son pués, las si­
guientes:

Elegia en la muerte de Alexis. . . . . N.  442
Epístola á un amigo elevado á la Ma­

gistratura . . . . . . . . . . N.  317
Epitalamio. . . . . . . . . . . N.  175
Himno á la Esposa........................... ..... . N. 328
Idilio. La Zagala libre................................ N. 288
Odas. El convite del pescador,  ̂ traducción 

de Metastasio.......................................... N. 10
Vano temor de lo v e n id e ro ..................... N. 63
A  D a lm ir o ................................................ N. 68
La Gratitud ................................................. N. 69
La muerte, principio de nuestra felicidad. N. 88
Los placeres detestados . . . . . . N,  100
A  Licino, que abandonó las Musas por el 

amor . . . . . N.  106
A  Berilo para que vuelva á los brazos de 

sus amigos. . . . . . . . . . N.  118
A  Albino ................................................. N. 147
A  Gorila . . . . . . . . . . . N.  156



La belleza interior................................ N. 161
La Mudanza de Belisa................................ N. 173
A  la S a b id u ría ........................... N. 183
A  D a lm in o ................................ N. 187
El Premio del amxor. ................................. N. 199
A  Silvio en la muerte de su hija . . . . N. 220
La M a ñ a n a ..................... .......................... N. 241
A l Amor, en loor de Silena . . . . N. 242
La Ausencia (traduc. de Leonad.) . . . N. 281
A l cumpleaños de Celmisa . . . .. . N. 231
El convite del Estío..................................... N. 296
La tranquilidad de las bellas letras. . . N. 301
La moderación de los deseos. . . . N. 337
La Tem pestad........................................... N. 412
La Muerte de Jesús. . . . . . . . N. 474
El Medio día..................... 482
Romances: Del Pescador Anfriso . . . N.s 26-

32-38-43-50-61-84-90-98-102.
El temor de la mudanza . . . . N. 345
La Primavera: (tradución de Metastasio). N. 434
Sonetos: Mis primeros amores . . . . N.s 122-

13 i-i 52-166-182-192-206-255-68-78.

Traducidos del Tetrarca.

Onde tolse Amor f  oro........................... N. 158
Quando’ 1’ Pianeta. . . . . . . . N. 168
Hör eh’ 1’ c i e l . ........................... N. 185
Quando’ 1’ Sol b a g n a ................................ N. 201

Del Bandi

Tu, Nise, meco irata .
Gnor degli horti.....................

N. 212 
N. 246

Otras poesías del Sr. Lista se hallan impresas en una
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coleccioncita, de las que se leyeron en la Academia parti­
cular de Letras humanas de Sevilla que se publicó en 1797, 
en la imprenta de Vazquez y  Compañía. Véase esta Aca­
demia en el artículo Reynoso. (D. Felix José) (i).

DOCTOR ALEMÁN; así le llama Gil Gonzalez Dávila 
en su Teatro de la Iglesia de Sevilla, hablando de los Varo­
nes ilustres que ha producido la referida Ciudad, de la que 
pasó á Méjico, en cuya Universidad dió á conocer sus

(i) El 5 de Octubre de 1848 murió Lista, sobreviviendo á Matute 
diez y ocho años. La Academia de Buenas Letras de esta Ciudad, deseosa 
de honrar la memoria de un socio tan preeminente, encargó su elogio al 
Dr. D. José Fernadez-Espino, catedrático á la sazón de Literatura espa ■ 
ñola en esta Universidad, quien, aprovechando los datos que le facilitó el 
Sr. D. Antonio Martin Villa, amigo íntimo y uno de los albaceas testa­
mentarios de D. Alberto, escribió la extensa biografía, que precede á la 
Corona poctica que le dedicó la citada Academia, impresa en Sevilla 
T  Lloraron la pérdida de Lista en sentidas composiciones los
siguientes inspirados vates.

D.^ Carolina Coronado.
D. Juan Eugenio Harzenbuch.
2> Francisco Zoleo. 
n Francisco Rodriguez Zapata. 
» Juan M.  ̂Capitan, 
í Luís Segundo Huidobro.
Î Angel M.  ̂ Dacarrete.
Ï Juan Belza.
» Eustaquio Fernandez 

rrete.
•¡i V. M. Brussola.
!> Antonio Ferrer del Rio. 
s> Manuel Breton de los 

rreros.
2 Francisco Zea.
2> Manuel Azcutia.
» Francisco Sanchez del Arco 
» Adolfo de Castro.
Î Ventura Ruíz Aguilera.

Aunque la

D . José Benavides.
» Juan de Ariza.
2> Luís Ramirez de las Casas— 

Deza.
í  Joaquin José Cervino.
» Aureliano Fernandez Guerra.
> José M.  ̂ de Albuerne..
» Eugenio Sanchez Fuentes.
» Miguel Agustín Príncipe.
» Francisco Flores Arenas.
» Emilio Olloqui.
» Tomás Rodriguez Rubí.
» José Fernandez— Espino.
» Manuel Cañete.
» Julian Romea.
2> Rafael M.  ̂Baralt.
» Cayetano Rossell.
» Heriberto García de Quevedo. 
>■ Gregorio Romero Larrañaga. 

biografía que escribió el Sr. Fernandez-Espino es sin

Nava-

He-

duda la mas completa de cuantas se conocen del vate sevillano, se omiten 
en ella algunas noticias que, por lo que interesan á esta población nos 
vamos á permitir darlas á conocer á los lectores. ’

_ Por Real decreto de 10 de Setiembre del 1810, mandó el rey intruso 
extinguir el Seminario de Porcionistas de San Telmo de esta Ciudad en
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grandes talentos por los que obtuvo la Cátedra de Prima 
de Leyes de ella. En la información que el Conde de Monte- 
Rey, Vi-rey de Nueva España, dirigió á Felipe III en el año 
de 1604, dándole cuenta de los sujetos beneméritos de sus 
Reales mercedes, dice, que el Doctor Alemán era el mayor 
Letrado de aquel Reyno, estimado de su Colegio y  Chan-’ 
cillería, cuya información parece  ̂ tuvo ^presente el citado 
Gonzalez Dávila á quien seguimos.

ALFONSO DE CASAUS, llamado vulgarmente Alfón 
de las Casas, Caballero, rico y  esforzado, á quien el Rey 
D. Juan el II concedió por cédula de 29 de Agosto de 1420, 
fecha en Avila, la conquista de Canarias, Tenerife y  las Pal­
mas en obsequio de la Santa Fé y de la Corona, en que 
le hacía donación solemne de aquellas Islas para él y  sus 
sucesores con el Señorío civil y  criminal. Justicia alta y 
baja, mero y  mixto imperio, según refiere Viera Clavijo 
en su Historia de Canarias (l).

cuyo establecimiento había desempeñado D. Alberto la cátedra de Mate­
máticas por espacio de quince años; mas habiéndose acordado crear un 
nuevo centro de enseñanza, montado á la francesa, con el nombre de 
Liceo, solicitó Lista la misma cátedra que ántes había desempeñado. A  la 
vista tenemos copia de la instancia que, fechada en 30 de Setiembre del 
citado año, elevó con este objeto á José Bonaparte, en la que encarece sus 
méritos y servicios en favor de aquel monarca, señalando muy particu­
larmente el de desempeñar á la sazón el cargo de redactor único de la 
Gaceta de Sevilla, por nombramiento del Prefecto de esta Ciudad.

Ruda y empeñada fué la campaña que Lista tuvo que sostener, du­
rante cerca de tres años para defender desde las columnas de aquel perió­
dico los actos de los enemigos de la pàtria, y desfigurar los sublimes y 
heroicos sacrificios del pueblo español en pró de su libertad é inde­
pendencia.

Vacante en la Universidad la cátedra de Retórica, por haber pasado 
D. Justino Matute, que la desempeñaba, á Jeréz de la Frontera con el 
destino de Sub-Prefecto, la obtuvo D. Alberto, y al inaugurarse el curso 
de 1810, leyó ánte el Cláustro una bellísima oración latina que tenía por 
tema: De litterarum arviorumque concordia. En el siguiente de 18 i i  leyó 
también con idéntico motivo la siguiente: De óptima Imniaiiamm artiuni 
institntione.-—J. V. R.

(i) Tom. I.o fól 411.
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ALFONSO GOMEZ DE CERVANTES, hijo del 
Veinticuatro D. Juan de Cervantes, y hermano del Comen­
dador de Santiago Diego Gómez de Cervantes: fué Proto- 
notario apostólico 3̂ autor de una obra que quedó Mss. con 
este título: Genealogía de la Casa de Cervantes, la que aca­
bó en 1505, según consta del ejemplar que tuvo presente 
D. Juan Lúeas Cortés, verdadero autor de la Bibliot. Ge­
nealógica Herald, que salió á nombre de Franckenau, de 
cu3m artículo hemos tomado la noticia.

FR. ALFONSO DE OJEDA, á quien Jacobo Bleda lla­
ma varón piadoso y  santo, elogiándolo como defensor acé­
rrimo déla Fé (i): nació en Sevilla y  tomó el hábito en el 
Convento de San Pablo de ella, en donde fué Prior y  flo­
reció por los años de 1521, en los que frecuentemente pre­
dicaba á los Judíos, 3’' recien-conversos, pues muchos de 
ellos se volvían á su abominable secta, entre los que fueron 
unos que se descubrieron el Viernes Santo, encerrados en 
una casa, ejerciendo sus ritos 3̂  blasfemando del Redentor, 
lo que sabido por nuestro Ojeda, dió cuenta á los Reyes 
Católicos que se hallaban en Córdoba, y estos Monarcas 
les dieron órden j  comisión para la averiguación del caso 
y delincuentes, los que fueron presos 3’ custodiados en el 
referido convento de San Pablo, y á su debido tiempo 
sufrieron la pena de su delito (2). Nuestro analista Zúñiga 
refiere con más individualidad este suceso en el año de 
1478, y en el de 1476 dice, que el maestro Fr. Alonso de 
Ojeda fué quien dió la regla 3’' hábito de Santo Domingo á 
las fundadoras del convento de INÍadre de Dios en repre­
sentación del Vicario general Fr. Juan de San Martín.

También Rivarola en su Historia de Genova (3) habla

(1) Tract. Defensionis in causa Moriscorum.
(2) Echard. Bibliot. Dominic, tom. 2 fól. 46.
(3) Fól. 204.
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de nuestro sevillano, cuyo retrato de cuerpo entero se 
halla en la portería de San Pablo de Sevilla, y  á sus piés, 
en letras doradas, esta inscripción: Venerabilis Catholiccs 
que Religtonis adversas detractores vindex: acerrimus 
Hispamarwn Inquisitorum Hispali Optimo auspicio primus: 
ptmdeniia et i?itegritate maximus: vitce, Sanctitate rarus: 
P. Fr. Alfonsus de Ojeda Doniinicarm familicB tempere 
que fioruit ornamentum máximum. Murió en su convento 
de San Pablo de Sevilla en el año de 1481 y  no en el de 
Teba, como falsamente dicen algunos, sin reparar que no 
se fundó éste hasta muchos años después.

D, ALONSO, Infante de España, hijo del Rey Don 
Pedro y  de D.“'̂  María de Padilla, el que se bautizó en 
nuestra Catedral; (i) y en las Córtes celebradas en esta 
ciudad en el año de 1362, lo declaró su padre por hijo 
legítimo y  heredero; pero murió en el mismo año á 18 de 
Octubre, recien llegado el Rey á esta ciudad, en la que fué 
sepultado, cortando con su muerte funestos litigios, 
pues estaba jurado por los majmres del reino en las citadas 
Córtes.

D. ALONSO CARRILLO Y AGUILAR, Caballerizo 
del Rey D. Felipe V, Factor de sus Reales Galeras de Es­
paña y  Nápoles, y Administrador de los Estados de Fon­
tanar y  Gines, sujeto de mucha instrucción en materias 
históricas, y  afectísimo á Sevilla su patria, en la que 
murió en 18 de Junio de 1762, y  se le dió sepultura en la 
Parroquial de San Juan de la Palma. Dejó escrita: Noticia 
del origen de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de 
la Antigua de la Santa metropolitana y Patriarcal Iglesia 
de Sevilla. Descripción del 7iuevo adorno de su maptífica 
Capilla. Relación de las solemnes fiestas y célebre Nove-

(i) Zúñ. Anales año de 1478 N. 2. fól. 384 y año de 1362 nú­
meros 3 7 4-
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navio para su estreno. Papel en 4.° impreso en Sevilla en 
1738 en el que se intitula su autor Alguacil mayor de la 
Santa Cruzada, y  Bibliotecario de la Dignidad Arzobispal 
(*). Por una nota que he visto manuscrita en un ejemplar 
de los Santos de Sevilla del P. Quintana Dueñas (l) consta 
que el año de 708, escribió en Madrid el citado Carrillo una 
obra en dos partes, probando la Primacía de la Santa Igle­
sia de Sevilla, que quedó manuscrita, pero digna de impri­
mirse por su curiosa elegancia. Por estos tiempos dió á 
luz otros papeles, uno de ellos que parece escrito en 1707 
con el titulo de Simulacro de la Fé, papel en 4.”, que se 
imprimió en Sevilla sin expresar el año; y  otro en Madrid 
dedicado á la Reina Gobernadora, que coniQ,ma.\a.Relacmi 
de todas las funciones que celebró Sevilla en 1706 en 
acción de gracias por haber los enemigos del reino salido 
de Madrid, y  haber vuelto á su sólio el Rey, el que se 
publicó bajo el nombre supuesto que adoptó de D. Pa­
tricio Sevillano, según afirma D. Luís Guzmán en sus 
Adiciones manuscritas á Zúñiga (2). En la Academia de 
Buenas Letras de Sevilla de la que era individuo, leyó 
las siguientes disertaciones; Introducción para tratar del 
Palio de San Leandro, Arzobispo de Sevilla.

Discurso histórico sobre la existencia de la Espada 
del Sr. D. Ferna7ido Rey de España.

Noticia histórica de la Torre de Quatroavita.
Discurso histórico sobre las llaves que se guardan 

en la Santa Iglesia de Sevilla.

(p) Este folleto está dedicado al Excmo. Sr. D. Luis de Salcedo y 
Azcona, dignísimo Prelado de esta Santa Iglesia.— Consta de 99 páginas 
en 4.0. por Florencio José de Blas y Quesada, sin año de impresión. 
—J. V. R.

(1) Bibliot. de la Santa Catedral de Sevilla fól. 15.
(2) Tom. 4.° fól. 31 al margen Bibliot. Catedral de Sevilla.



-  1 3  -  «

Discurso sobre la sufraganeidad y  dependencia 
de la Santa Iglesia de Ceuta de la Metropolitana de Se­
villa (i).

 ̂ Con motivo de haber el Rey concedido á la ciudad de 
Cádiz la gracia de Casa de Contratación, acordó Sevilla 
que su Procurador mayor pasase á la Córte con Memorial 
para S. M. sobre la materia, el que fué compuesto por el 
Sr, Carrillo con este título:  ̂Qué fué? ^Qué es? y  qué será 
Sevilla sin e l comercio? Papel muy erudito, que aunque 
por ciertas causas, no llegó á presentarse, se multiplicó su 
copia entre los eruditos. (2) Vida del invicto espafiol San 
Laurencio Levita, Prothoniártir andcduz, natural de la 
antigua, noble y  célebre ciudad de Córdoba escrita en Quin­
tillas por D. Patricio Sevillano. Impreso en Sevilla por 
Quesada en 1740 en 4.° (*).

Discurso déla Antigüedad, jurisdicción ó distritos 
y  excelencias del antiguo y  moderno Real Alcázar de 
Sevilla,, manuscrito original que poseo, firmado por 
su autor y  dirigido con fecha de 23 de Agosto de 
D 43 8-1 regente de esta Audiencia, D. Jacinto Márquez 
de la Plata, y  Alcaide de los Reales Alcázares (**), En él se 
dice, hablando de la Casa de los Leones, á la Puerta de 
Triana, calle de la Pajería, que en lo antiguo dicha casa 
estuvo en veneración por haber sido del Mártir San Her-

(2) Vcase el índice de los Discursos presentados en ella al folio- 
XCIII de sus Memorias.

(i) Germ. Adiciones á Zúñiga tomo 4.° fól. 44.
(*) Dedicó D. Alonso Carrillo este opósculo, al muy ilustre señor 

D. I.orenzo terrari y Porro, Conde de Cumbre Hermosa, Caballero del 
Orden de Santiago, Gentil-hombre de Cámara de S. M. Impreso en 
Sevilla por D. Florencio Joseph de Blas y Quesada, Impresor Mayor de 
dicha Ciudad.— Consta de quince hojas sin foliar; después de la portada 
sigue una advertencia de tres hojas; retrato del Santo, y lo demás de 
texto á dos columnas. No tiene año de impresión; pero la advertencia está 
fechada en Sevilla á 31 de Julio de 1740.— J. V. R.

f ' )  Consta este folleta de iO hojas en 4 .“ ■ /
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menegildo, y  que en 1500 la poseía la familia de los Carrillos 
y  su cabeza en esta ciudad D. Alonso Carrillo de Castilla: 
y en otra parte, que habiendo publicado D. José Pardo una 
Disertación en 1732 sobre el nombre y  fundación de Sevilla, 
respondió á ella D. Alonso Carrillo y Aguilar, impugnando 
la opinión de aquel erudito, que afirmaba ser Sevilla fun­
dación de Fenices. He visto también el siguiente papel; 
Oración gratulatoria hecha y  remitida el dia 4. de Abril de 
este año de 1J40 á la Real Academia de la Historia con 
ocasión de haber merecido la honra de académico D. Alonso 
Carrillo y  Aguilar, natural y  vecino de Sevilla (***).

IC ALONSO DE LAS CASiVS, caballero poderoso 
de Sevilla, á quien el Infante D. Fernando, en la menor 
edad de su sobrino el Rey D. Juan el II, queriendo asegu­
rar á Priego, dió su Tenencia en 1409; pero habiendo 
enfermado en el camino, los moros se apoderaron del lu­
gar; por lo que al punto acudió Alonso de las Casas, y 
hallándolo ya desalojado y quemado, lo rehizo á su costa, 
manteniendo su tenencia iniportantísima á la defensa 
de la frontera, por cuyos méritos, creando el Infante en 
Sevilla nuevos fieles ejecutores en 1410, fué uno de ellos 
nuestro sevillano. D. Diego Ortíz de Zúñiga, en el año de 
1434, hablando de los tesoreros mayores de Andalucía, 
escribe la ascendencia del Alcayde de Priego, y dice fué

{4*̂ ') — 6 hojas en 4,0, firmado por el autor.—  Este y el anterior
tolleto. se conservan en la Biblioteca Colombina, coleccionados en un tomo 
de varios con otros muchos manuscritos que tratan de antigüedades artís­
ticas de Sevilla, originales de D. Justino Matute. Al fin de este tomo se 
halla un trabajo de 7 hojas en 4.“ firmado por Carrillo, sin epígrafe ni 
título alguno, y sólo con esta cabeza. A l Sr. D. Jacinto Márquez del 
Consejo de S. M.. Regente de la Real Audiencia y Alcayde de los Alcázares 

y  Atarazanas Reales desta Ciudad.— Es una descripción de Sevilla antigua; 
el autor dice: «Este discurso hecho por lo que se halla escrito, se puede 
añadir ó enmendar, haciendo inspección ocular, visitando las ruinas, torres 
y fragmentos que pertenecen, teniendo presentés estas noticias que ofrezco 
á V. S., en virtud de precepto.— Ĵ. V. R.
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hijo de Guiilén de las Casas y de Isabel de Creus, llamada 
la Behnana. Alonso estuvo casado con Leonor Fer­
nandez del Marmolejo, de quien nació Guiilén de las Ca­
sas, Alcayde mayor de Sevilla, Señor que fué de las 
Canarias, como dice el mismo Zúñiga en el año inmediato 
citado, lo que se debe tener presente para evitar la confu­
sión que hay en esta familia, en la que se encuentran 
muchos de unos mismos nombres y  apellidos.

II. ALONSO DE LAS CASAS, parece nieto del 
precedente, y  padre de Fr. Alberto de las Casas, General 
de la Orden de Santo Domingo. Fué Veinticuatro y  Fiel 
ejecutor de Sevilla y  Señor del Donadlo de Gómez Carde- 
ña, el que murió en la batalla de la Ajarquía de Málaga en 
1483. Consta que en el antecedente de 492 gozaba lanzas 
de acostam.‘° por lo que acompañó al Rey al socorro de 
Alhama; y  en el de 1478 hallo que Alonso de las Casas 
fué uno de los veinticuatros que llevaron el Palio en el 
Bautismo del Príncipe D. Juan. Más como quiera que no 
puede probarse la identidad de la persona, hay riesgo de 
confundirlo con otro del mismo nombre y  apellido, que se 
dice quedó prisionero en la misma batalla de la Ajarquía, 
juntamente con nuestro Asistente y  demás caballeros de 
Sevilla (i).

ALONSO FERNANDEZ CEBOLLILLA, fué uno de 
los valerosos sevillanos, que siguieron á D. Alonso Perez 
de Guzmán á Marruecos en el año de 1276, y  de los que 
en el siguiente de 1288 acompañaron á D.®' María Alonso 
Coronel á España. Fué hijo de Hernán Cebollilla, cuya me­
moria dura en la heredad de Hernán Cebolla bien nombra­
da en esta comarca (2).

ALONSO FERNANDEZ CORONEL. Sevillano de la

(1) Zúñiga. Anales, años citados.
(2) Zúñiga, años citados.
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primera gerarquía, quien en el año de 133I) con motivo de 
la solemne coronación del Rey D. Alonso el XI, recibió de 
su mano la órden de la Caballería de la Vanda, que acaba­
ba de instituir aquél Monarca, al que en 1327 acompañó 
en la empresa de Olvera, y restituido á su pàtria, obtuvo 
en ella el cargo de Alguacil mayor en 1333, el que como tal 
quedó con el gobierno de Sevilla y defensa de su frontera, 
durante la ausencia que hizo el Rey de esta ciudad. En el 
siguiente de 34 y en el de 37 fué con el Pendón de Sevilla, 
que siguió al Rey en las fronteras de Extremadura, contra 
los portugueses, en cuyas ocasiones dió tales pruebas de 
su prudencia y  valor, que en 1339 le nombró su pàtria 
Procurador para las Córtes de Alcalá de Henares, y  en el 
siguiente de 40, de órden del Rey, fué á Tarifa, para de­
fenderla de los moros con quienes teníamos cruda 
guerra; pero parece permaneció poco en ella, pues asistió 
con el Pendón de esta Ciudad al Rey en la famosa batalla 
del Salado, y  con él mismo al cerco de Gibraltar en 1350, 
habiendo en el antecedente de 1344 quedado con el cui­
dado de Sevilla durante la ausencia del Rey, y  por su 
mandado. No logró ménos cabida con el Rey D. Pedro, al 
principio de cuyo reinado se hallaba con la Tenencia de 
Medina Sidonia, que renunció á su propietaria D.  ̂ Leonor 
de Guzmán, por cuya acción, bien vista del Rey, le hizo 
merced en 1352 del Estado de Aguilar, título, que requi­
riendo rica-ombría, y no gozando de esta dignidad Don 
Alonso, se le confirió con él, con ceremonias militares, pa­
ra que veló las armas en la Parroquial de Santa Ana; pero 
en el mismo año, declarándose el Rey en su contra por 
sospechas, hijas de su genio, y  confiscándole sus estados 
y  dignidades, se fortaleció en el de Aguilar, desde donde 
resistió á las armas del Rey hasta el de Febrero de 1353, 
en que el Rey entró en la Plaza, y  habiendo preso á D. Alón-
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so, le mandó dar muerte como á rebelde; pero que no por 
eso se oscureció su fama. Su cadáver fué llevado al Con­
vento de monjas de Guadalajara, en donde yace con su 
mujer D.  ̂ María Fernandez de Biedma (i).

ALONSO FERNANDEZ DE SAAVEDRA, Alcalde 
mayor de Sevilla, quien por su fidelidad al Rey D. Alonso 
el XI padeció varias persecuciones, no siendo la menor la 
que en el año de 1325 sufrió de parte del Almirante Don 
Alonso Jufre Tenorio, que ménos fiel al Infante D. Felipe, 
tutor del Re}̂  en su menor edad, le obligó á abandonar su 
pàtria, y en ella la hacienda que poseía. Mas el Rey premió 
su lealtad, armándole de su misma mano caballero de la 
vanda en 1331 con motivo del solemne acto de su corona­
ción, á que había precedido la institución de dicha órden, 
manifestando con esta distinción el Monarca la estimación 
que hacía de su persona. A la que correspondió en la 
famosa batalla del Salado en 1340, en que se halló en com­
pañía del Pendón de Sevilla, y  como Alcalde mayor de 
ella, á cuyo oficio fué restituido (2).

I. ALONSO HERNANDEZ DE SANTILLAN, hijo 
de Hernán García de Santillán y  de Inés de Medina, el que 
así como su Padre fué Jurado por la Collación de San Vi­
cente y  se halló el año de 1410 en la toma de Antequera, 
y  en todas las guerras que hizo á los moros el infante don 
Fernando, como parece por muchas memorias antiguas, 
y  por las mismas consta que casó con D.  ̂ Francisca de 
Orta Villafranca, de la que tuvo á Fernando de Santillán, 
de quien hablaremos en el lugar debido (3).

II. ALONSO FERNANDEZ DE SANTILLAN, nie­
to del antecedente, fué uno de los Caballeros que se seña-

(1) Zúñiga. Anales, años citados.
(2) Zúñiga. Anales, años citados.
(3) Zúñiga. Discurso de los Ortices de Sevilla f.° 171.
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laron en la famosa guerra y  conquista de Granada en 
1492, á quien en el anterior se le había encomendado que 
reclutase tropas en Sevilla para esta empresa. Fué Veinti­
cuatro de su pàtria, hijo primogénito de Fernando de 
Santillán, igualmente Veinticuatro y Juez ejecutor de 
Sevilla y  de D."" Leonor de Saavedra su mujer. En el 
año de 1500 con motivo del levantamiento de los moros de 
Granada y  de las Alpujarras, partió el Rey á su sosiego y 
entre los sevillanos que le siguieron, en fuerza de su 
llamamiento y  deber, fué Alonso Fernandez, según la lista 
de D. Gonzalo Argote de Molina, que copió Zúñiga en el 
año citado , (i).

D. ALONSO GOMEZ DE ROJAS, Canónigo de la 
Santa Iglesia, de quien dice Pacheco en su Arte de la- Pin­
tura (2) que fué estimado por uno de los ilustres hijos de 
Sevilla por su virtud, erudición y  pùlpito, y  que dió su 
parecer sobre el Cuadro del Juicio que había pintado para 
las monjas de Santa Isabel de su pàtria, el que copió en la 
citada obra. Y  más adelante; que había escrito otro discur­
so doctísimo en que dilatò la aprobación de las q trompetas 
(de su cuadro del juicio) y la de las aberturas de la tierra 
para recibir los condenados con muchas autoridades de 
Escritura, Santos y  Doctores (3). Deseando su Cabildo 
remitir á Roma el proceso que había formado de las virtu­
des de S. Fernando para su canonización, con persona de 
virtud y letras que promoviese la causa, nombró al doctor 
Gómez de Rojas, con cuya comisión pasó á aquella Capi­
tal, á donde en 13 de Noviembre de 1633 recibió la infor­
mación de las virtudes de la V. Madre Francisca Dorotea

(1) Zúñiga. Anales, anos citado?, ns. 4.° y i.'̂
(2) Lib. 2. cap. 4.0 f.“ 2 11.
(3) Id. f.0215.
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para su promoción (i) y anteriormente por auto capitular 
de 15 de Abril del mismo año le comisionó su Cabildo para 
que agenciase el despacho del rótulo de comprobación de 
virtudes del V. P. Fernando de Contreras, cuyos encargos 
tuvo que dejarlos encomendados al Doctor Bernardo de 
Toro, que se hallaba en aquella corte, pues salió para su 
pàtria á donde llegó á fines del citado año (2). El crédito 
que adquirió en Roma por su prudencia y  severidad de 
costumbres le grangeó amigos de alta gerarquía, y  entre 
ellos muy familiarmente con el Papa Inocencio X, quien 
hizo tal confianza de nuestro sevillano, que habiendo ve­
nido á España en 1636 un General de S. Basilio para 
visitar su órden, trajo igualmente la de no apartarse en un 
punto del consejo del Sr. Rojas (3). En Sevilla igualmente 
tuvo estrecha amistad con el Canónigo y  Arcediano de 
Carmena D. Mateo Vázquez de Leca y  otros virtuosos 
varones, que florecían en ella bajo el magisterio del 
P. Hernando de Mata, de quien se confesaba discípulo, y 
por su muerte heredó sus papeles, habiendo escrito la rela­
ción de las virtudes de dicho Padre, su maestro espiritual, 
que se imprimió en Sevilla por Alonso Rodríguez Gamarra 
en 1612 con una aprobación del Jesuíta Diego Granado (4). 
Se halla también de este piadoso Sevillano el Sermón fú­
nebre á honra de la V. Madre Francisca Dorotea, funda­
dora y Priora del Convento de Dominicas Descalzas de 
Nuestra Señora de los Reyes de la ciudad de Sevilla año 
d.e por el Doctor visitador de este Arzobispado, y  
Administrador del Hospital del Espíritu Santo, impreso

(1) Vida abreviada de la Dorotea por el Pro. D. Juan José 
Illanes Cap. 27.

(2) Aranda vida del P. Contreras folios 9 1 1 y
(3) Vida del P. Hernando de Mata f.o 128.
(4) Muñana noticia de los Vs. Sacerdotes Pedro Carranco y Fernan­

do de Matâ  manuscrito. Vida del P. Mata folios 94, 102, 106 y 128.
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por Juan de Cabrera en la calle de Martín Cerón. Así 
mismo he visto, el Sermón de San Diego en la Iglesia 
mayor de Sevilla por &... examinador general de este A r ­
zobispado, impreso en dicha ciudad por Luís Estupiñán 
en 1624. Además de los encargos de que hemos hecho 
memoria, obtuvo el Sr. Rojas la Administración de la Her­
mandad de San Hermenegildo en 1621, y  la visita de los 
conventos de monjas de su patria, en donde murió en 20 
de Junio de 1649, año de la pestilencia grande, como se 
dice en el libro de obitos, añadiendo que se enterró frontero 
de la Capilla del Bautismo de su Iglesia. Hipólito Marracio 
en la Biblioteca Mariana en su respectivo artículo, dice 
así: Alphonsus Gómez de Rojas, natione hispanas, patria 
Hispalensis, Hispalique Ca?iomcus; vir pietate illustres, 
egregiaque, sapientcB, laude conspicuas: nomen suum ad 
posteritatis notitam cum gloria transmisit, scribendo, his 
panica lingua. De conceptione B. Virginis: Sermo /. Excu- 
sum Hispali. anno graticB 1616 quo auctor clarebat.

ALONSO GONZALEZ, Alcayde de las Atarazanas 
de Sevilla, y  uno de los primeros caballeros sevillanos que 
en 1331, recibieron la Caballería de la Vanda, órden que con 
motivo de su solemne coronación, instituyó el Rey Don 
Alonso el XI, cuya distinción prueba su calificado linaje y 
buenos servicios (i).

ALONSO GONZALEZ DE GALLEGOS, insigne se­
villano, hijo del Alcalde mayor Gonzalo García, y her­
mano de Garci González, todos muy señalados en hechos 
y  estimación: fué Chantre de nuestra Santa Iglesia y  
enviado por el Rey D. Alonso el XI en el año de 1349 
embajador al Re}.̂  D. Pedro IV de Aragón para solicitar

(i) Zdñ. Anal.® ano citado N. 3.
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algunos socorros contra Gibraltar, que consistieron en al­
gunas galeras y  grueso ejército (i).

D. ALONSO DE LEYBA Y  GUZMÁN, señor de 
Torralva, y  Capitán de caballos de una de las cuatro com­
pañías que levantó Sevilla en el año de 1658 con motivo 
de la guerra de Portugal, la que fué fatal para D. Alonso, 
pues habiendo puesto nuestras armas sitio á la villa de 
Gelves, la socorrieron los portugueses, en cuya ocasión 
quedaron prisioneros y  muertos muchos caballeros princi­
pales de Sevilla y entre los últimos nuestro sevillano (2).

ALONSO DE LUGO,caballero ciudadano de la ciudad 
de “Sevilla, de noble generación, hombre pacífico, y de 
„muy noble condición y  sana conciencia, agudo y de 
„buen corazón é ingenio, cuidadoso de ganar honra, é de 
„servir á Dios, y á sus Altezas del Rey é de la Reyna„ 
habiendo concurrido en calidad de Capitán con el Gober­
nador Pedro de Vera á la conquista de la Isla de la Gran 
Canaria, fué heredado en ella, desde donde meditó la 
conquista de la Isla de la Palma, y, obtenida licencia, la 
emprendió con la condición de reservarse el botín para 
gastos de la expedición, cuya victoria consiguió en el año 
de 1933 “é ovo de cabalgada é despojos mil y  doscientas 
„ánimas varones y mujeres, chicos y grandes, é veinte 
„mil cabezas de ganados cabrínes é ovejuno é dió la Isla 
„desempachada á sus Altezas,,. Después consiguió licencia 
para la conquista de Tenerife, la que emprendió en 1494, 
equipando su armada con gente de Sevilla y Andalucía, 
en cuya acción no gozó próspera la fortuna, pues fué re­
chazado de los Guanches, á cuyas manos perecieron ocho­
cientos hombres; mas habiéndose reforzado con el socorro

(1) Zúñ. Anales año citado N. 2 y Zurita Anales de Aragón li­
bro 8 cap. 35.

(2) Zúñ. Anales año citado N. i fol. 759-
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que le proporcionó el Duque de Medina, Conde de Niebla, 
volvió á la empresa el siguiente año de 95, en el que, con­
seguida victoria, puso aquella Isla bajo la obediencia de los 
Reyes de Castilla, en premio de lo cual le honraron con 
el título de Adelantado de las Canarias (i).

FR. ALONSO MALDONADO, nació en Sevilla, y  
desde niño se aplicó al estado Religioso en la Orden de 
los Mínimos, por lo que á su debido tiempo profesó en el 
Convento de Nuestra Señora de Consolación de la villa de 
Utrera. Fué varón de espíritu tan fervoroso, que el tiempo 
que no tenía ocupado en actos y  ejercicios de comunidad, 
lo empleaba en santas meditaciones postrado en tierra; de 
que le resultó un trato íntimo con Dios en maravillosos 
éxtasis. Alcanzó deí Señor para sí y  para sus prójimos, 
cuanto pedía y  deseaba, habiendo fallecido con fama de 
santidad, en cuya ocasión se le descubrieron en las ro­
dillas unos durísimos callos que denotaban su continua 
oración, y  perpétua mortificación. Fué tan abstinente, que 
de ordinario echaba agua en la comida para quitarle el 
sabor, lo que ejecutaba con el mayor secreto y  di­
simulo (2).

ALONSO MALDONADO, devoto y elegante poeta se­
villano, del que poseo los papeles siguientes, en los cuales 
se descubre su erudición y estilo poético: Doce glosas sobre 
la copla que dice,todo el mundo en general.... todas en alaban­
za de la Inmacidada Ceíicepción de la Serenísima Reyna de 
los Angeles, Madre de Dios y Señora Niiestra, coiicebida 
sin mancha del pecado original. Compuesta por Alonso 
Maldo7iado, vecino de Sevilla, impresas con licencia en Se­
villa por Alonso Rodríguez Gamarra, año de 1616, papel

(1) Cura de los Palacios, capítulos 132 y 133.
(2) Muñ. Antigüedades y novedades sevillanas y J. Luc. Montoya. 

Coránica de los Mínimos. Idb. 4.0 fól. 309.
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en 4.° y  distinto de otras Glosas nuevas sobre las coplas 
que comienza7i: todo el mundo en general: Hizoos vuestro 
Esposo caro: S i mandó Dios verdadero. E l Señor con su  ̂
poder, y toda voz resplandecéis, que es lo que hasta aquí se 
ha cantado de la pura y limpia Concepción de la Virgen 
Señora Nuestra, con un Romance en alabanza de la misma 
Virgen, compuesto todo por Alonso Maldonado &... Impreso 

con licencia por Francisco de Lyra junto a los Hérenles de 
la Lameda; año de 1616, papel en 4. ,̂ que finaliza hoy con 
un soneto á la Purificación de la Virgen María Señora 
Nuestra. El que sigue, sólo lo he visto citado. Glosa sobre 
el credo en alabanza de la Concepción, impresa eií Sevilla 
por el autor en la calle de la Manuela (Muela) frontero 
del Ciprés de Martin Cerón, año de 1616.

LÍC.d° ALONSO MARTINEZ DE CARMONA, Be­
neficiado de la Iglesia Parroquial de Omnium Sanctorum 
de Sevilla, á quien en los instrumentos antiguos del archivo 
de la Catedral se le llama Capellán perpetuo de Nuestra 
Señora de la Granada, nombre que le debió grangear su 
continua asistencia y  devoción á esta Señora, cuyo altar 
dotó en el Sagrario viejo de la referida Catedral, á los piés 
del cual está enterrado, por permisión especial del Cabildo, 
en cuya losa está grabada la efigie de este piadoso sacer­
dote, el que murió por los años de 1576. Fué hijo de la pia­
dosa sevillana Isabel de Carmona, de quien heredó la 
devoción á la Señora de la Granada, la que trató con el 
Cabildo su enterramiento, como consta de un auto que dice; 
En 6 de Julio de dió el Cabildo á Isabel de Carmona 
viuda de Hermán Nuñez, mercader, el altar y entierro del 
Patio de los Naranjos, que tiene la advocación de Nuestra 
Señora de la Granada con cargo de jo o  maravedises cada 
año á la Fábrica (l).

(i) P. Gab. de Aranda en la vida del P. Contreros cap. 33.

5
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D. ALONSO MARTINEZ DE HERRERA, nació en 

Seviña por los años de 1629, y  cursó filosofía en el Colegio 
de San Hermenegildo, en donde tuvo por condiscípulo al 
Canónigo D. Juan de Loaisa; de allí pasó á estudiar Juris­
prudencia al Colegio Universidad de su patria, y  concluida 
su carrera, sirvió la Fiscalía eclesiástica en los pontifica­
dos de los Arzobispos Tapia, Urbina, Faino y  Espinóla, 
habiendo administrado por espacio de 33 años el Hospital 
de Santa Marta, en medio de cuya Iglesia yace con la 
lápida que le puso el citado Loaisa con esta inscripción: 

Aquí y ace elLicdo. D. Alonso Martínez de Herrera, que 
•s) administró con suma caridad y  amor este Hospital de 
-ii Santa Marta, donde vivió años con total retiro y  des- 
•h engaño del mwtdo, ageno de puestos y dignidades á que se 
■ i>negó humilde hasta la del Sacerdocio, cuando sus estudios 
»y honesta vida le hacían bien digno de tan sagrado Mi- 
■ »nisterio. Falleció Martes 26 de Abril de i6yy, á los 66 de 
•¡/SU edad. A  su memoria su más amigo D. Juan de Loaisa, 
i> Canónigo de Sevilla. R. I. P . A . d (i ) D. Adrián de Elosu, 
Maestro de Ceremonias de la Santa Iglesia hizo otro epi­
tafio latino, el que no se puso por no caber en la lápida; y 
D. Antonio Riquelme de Quirós le consagró el siguiente 
en su Cenotafiologium Hispanum § XXXII.

A l p o n s u s  M a r t í n e z  d e  H e r r e r a  

H i s p a l e n s i s

C l e r i c a l i  a s c r i p t u s  M i l i t i a e  

H i s p a l e n s i s  D i v a e  M a r t h a e  N o s o c o m i i  

A n n i s  t r i g n i t a  t r i b u s  A d m i n i s t r a t o r . 

R e r u m  v i r  f l u x a r u m  c o n t e m p t u  i n s i g n i s .

CO ELESTIU M  ASSEQ UEN DARU M  CUPIDUS.

(i)  Collec. de Epitaf. Manuscrito de Loaisa.
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O b i i t  H i s p a l i  N a t  a l i  s o l o .

R e p e n t i n o  e x i t u  c o r r e p t u s ,

DIE 26 A p R IL. f e r . 3 ANNO 1695 A E T . 66. 

N a t u s a n n o  1629.

Quorsum Letha, hospes, convertis lumina Lethi?
Maesta hue contorque: ponere laeta decet.

Conditur hic castus soecli 7teglecta avari,
Assiduus libris, inunei'is alta cabens.

Moribus ornatmn; rapim mors mtuli urnae:
Urna dédit coelo, mors sibi nulla tullU.

El P. Gabriel de Aranda en la Vida del V  P- Fer­
nando de Contreras (i) hablando de los Administradores 
del Hospital de Santa Marta, hace mención de nuestro 
sevillano con estas palabras: Hoy lo es elLicdo. D. Alonso 
Martinez de Herrera, íiatural de esta ciudad persona pia­
dosa y de singular recogimieiíto y erudición, en cuya librería 
se han hallado papeles y  7ioticias que ilustran esta histoi'ia.

FR. ALONSO DE MEDINA, Religioso, Profeso de la 
Orden de San Francisco en la Casa grande de Sevilla, 
Veinticuatro y Tesorero que fué de esta ciudad, varón de 
singular virtud y  fama de santidad que murió con opinión 
de Venerable, y  se enterró en la Capilla de los Burgaleses 
de su Convento, de donde no se puede sacar su cadáver 
por expresa condición de la Escritura de donación, que se 
otorgó entre la Comunidad y  hermandad de los naturales 
de Burgos, con fecha 30 de Diciembre de 1522, según es­
cribe el Rdo. P. Fr. Juan Laso de la Vega, hablando de 

esta Capilla (2).

(1) A l fó l .4 5 7 -
(2) Compendio de las gracias, y obligaciones de los Terceros de 

San Francisco, fól. 296.
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D. ALONSO MENDEZ DE GUZMÁN, hermano de 
D.  ̂ Leonor de Guzmán, por cuya causa, y la de haber 
sus padres y  abuelos tenido su casa y  habitación en Sevilla 
lo hacemos sevillano; el que así por el favor de su her­
mana como por sus méritos, le nombró el Rey D. Alon­
so XI, Maestre de Santiago en el año de 1338, dándole la 
villa de Huelva que era de Sevilla; y  antes había recibido 
la vanda de la Orden de Caballería, que en 1331 instituyó 
el Rey con motivo de su solemne coronación, en cuyo 
tiempo gozaba ya el honor de Rico-orne, cuyas dignidades 
obtuvo hasta el año de 1343 en que fue su muerte (l).

ALONSO ORTÍZ, hijo segundo de Diego Ortíz (Nú­
mero III) yD.^ Beatriz Fernandez de Marmolejo, fué de 
los más generosos, más valientes y más ilustres caballeros 
de su tiempo, en que alcanzó grande autoridad, siendo 
Gefe y  Cabeza de su linaje. Crióse desde sus primeros 
años, por los de 1432, sirviendo en la Frontera del Reyno 
de Jaén, y  en el de 1440 era ya Comendador de Santiago, 
en la de Azuaga. En las diferencias de las casas de Niebla 
y  Arcos, que tan revuelta tuvieron á Sevilla en los tiem­
pos del Sr. Rey D. Enrique el IV, se mostró indiferente, 
con neutralidad peligrosa pero gallarda, y  fué de los que 
mantuvieron siempre la voz del Rey D. Enrique, sin arri­
marse á la común del Infante D. Alonso.

Murió en Sevilla y  yace en su Capilla del convento 
de San Francisco con este epitafio, que le mandaron poner 
su mujer é hijo cuarto: Aquí está sepultado Alonso Ortíz, 
Comendador de Azuaga en el Orde7i de Santiago, que fué  
buefi caballero, é vivió é finó en servicio de Dios, é de sus 
Reyes. Falleció á i i  de Mayo de ipyg. Doña Mencía de

(i)  Zün. Anal.® años citados.
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Stuñíga su mujer, é Gonzalo Ortiz su jijo, le mandat on 
fa zer esta memoria año de 14.85 (l).

I. D. ALONSO ORTÍZ DE LEYBA, hijo de otro 
del mismo nombre y  de D.®" Isabel Mejía, sirvió desde sus 
tiernos años al Rey D. Felipe II en Italia y en las Galeias 
de España como Capitán de Infantería. Militó también en 
la sugeción de los Moriscos de Granada por cuyos ser­
vicios le hizo el Rey merced del corregimiento del Potosí y
Presidencia de las Charcas (2).

II. D. ALONSO ORTÍZ DE LEYBA, nieto del 
antecedente;como hijo deD. Juan Ortiz de Leyba y  Guz- 
mán, Veinticuatro de Sevilla y  de D.  ̂ Ana de Jaén, su 
primera mujer, fué caballero del Orden de Santiago, teso­
rero general de S. M. y Caballerizo de la Sra. Reyna Doña 
Isabel de Borbón, el que habiendo casado con D. Juana 
Fajardo, rama de la Excelentísima Casa de los Velez, dejó 

ilustre descendencia (3).
EXCMO. SR. D. ALONSO PEREZ DE GUZMAN, 

hijo 3.̂ " de D. Alonso Perez de Guzmán el Bueno, VII Du­
que de Medina Sidoniay de D.*" Ana de Silva y Mendoza 
su mujer, quienes, desde la edad primera, lo destinaron á 
la carrera Eclesiástica, y  fué nombrado Canónigo y  teso­
rero déla Santa Iglesia de Toledo y Capellán mayor ae 
su Capilla de los Reyes nuevos (*). Gil González Davila lo

(i) Ortiz de Zúñiga. Discurso de los Ortices de Sevilla S. XI. fó- 

ho 2úñ. Discursos de los Ortices de Sevilla fól. 133 vto.

n  El eradito^Rodrigo Mendez Silva, publicó en 1637 un opúsculo 
titulado, compendioso de la antigüedad y cosas
muy noble y coronada villa de Madrid, con motivo e re . j 
hizo el Rey D. Felipe IV con la grandeza de su corte a 
Príncipes de Carinán, y dedicó este trabajo a r. ‘ , o grado de
Guzmán, insertando un árbol genealógico para P^bar 9- g 
parentesco que tenía este ilustre Prelado con los
L  trata tan directamente de D. Alonso, nos ha parecido opoituno traslada
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hace natural de Sevilla, y  por memorias antiguas averi­
guamos, que nació en 6 de Enero de 1594, aunque algu­
nas de éstas lo hacen natural de Sanlucar de Barrameda. 
Es lo cierto que desde sus pocos años fué promovido á las 
Dignidades Eclesiásticas que le proporcionaba su ilustre 
nacimiento, y  ya en 1629, se titulaba Patriarca de las In­
dias y  Arzobispo de Tiro, en la dedicatoria que el sevillano 
Rodrigo Fernandez de Rivera le dirigió en su obra inti­
tulada Lecciones namirales contra el común descuido de la 
vida, impresa en Antequera en el referido año. Fué tam­
bién Capellán y  limosnero mayor de los Reyes Felipe III 
y  IV, cuyos puestos le proporcionaron la continua resi­
dencia en Madrid, en donde murió en 8 de Agosto de 1670,

á esta nota la parte más interesante de la relación genealógica, para curio­
sidad de los lectores. Dice así:

«D. Enrique Segundo, entre otros hijos.tuuoá la señora D.^ Beatriz de 
Castilla, que casó con el famoso don Juan Alonso de Guzman, tercero señor 
de San Lucar, tan celebrado de los Escritores, hijo segundo de don Juan 
Alfonso de Guzman, y de su segunda muger doña Vrraca Osorio, y nieto 
de don Alonso Perez de Guzman, que por la excelencia de su persona le 
dieron el renombre de Bueno, á don Juan Alonso de Guzman, tercero se­
ñor de San Lucar, ya nombrado, le dio su suegro el Rey don Enrique Se­
gundo á Niebla con título de Conde, quando le casó con su hija; tuuieron 
por hijo entre otros á don Enrique de Guzman, segundo Conde, de Niebla, 
que casó con doña Teresa Suarez de Figueroa, hija del Maestre de Santia­
go don Lorenpo Suarez de Figueroa, de cuyo matrimonio nació don Juan 
Alonso de Guzman, segundo de este nombre, tercero Conde de Niebla, y 
primero Duque de la gran Casa de Medina-Sidonia, por merced del Rey 
don Juan el Segundo año de 1445, por cuyos seruicios grandes le confirmó 
el titulo de Duque, el Rey don Enrique Quarto para el, y sus descendientes- 
casó con dona Maria de ¡a Cerda hija de don Luis de la Cerda, tercero 
Conde de Medina-Celi, de quien no tuno hijos; mas de doña Isabel de 
Menees tuno entre otros á don Enrique de Guzman, segundo Duque de 
Medina Sidonia, y quarto Conde de Niebla, que casó con doña Leonor de 
Ribera y Mendoga, hija de don Peiafan de Ribera, Adelantado mayor del 
Andalucía, primero Conde de los Molares, de quien nació el Duque don 
Juan de Guzman, Cauallero de rara virtud, imitando en todo las acciones 
de sus pro^ndores, por los seruicios que hizo á los Reyes Católicos don 
Fernando Quinto, y doña Isabel le dieron título de Marqués de Casaca 
caso dos vezes, la segunda con dona Leonor de Zúñiga, hija de doña Teresa 
de Guzman, su hermana, y de don Pedro de Zúñiga su marido. Condes de
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á los 76 años y siete meses cumplidos de su edad, en los 
que conoció cinco Duques de Medina Sidonia, y se le dió 
sepultura en el convento de San Gil, según dispuso en su 
testamento otorgado ante Juan de Burgos, Escribano pú­
blico de Madrid á i.” de Agosto del mismo año (i).

D. ALONSO PONZE, caballero de Sevilla, y  deudo 
del Marqués de Cádiz, se señaló mucho en la defensa de

PJasencia, de que nació entre otros el Duque donjuán Alonso de Guzman, 
que casó con doña Ana, nieta del Católico Rey don Fernando Quinto; de 
este matrimonio nació don Juan Claros de Guzman, que por morir en vida 
de su padre no gozó de estos grandes Estados; fué casado con doña Leo­
nor de Zúñiga y Sotomayor su prima, hija de don Francisco de Sotomayor, 
Duque de Bejar, de los cuales nació el señor Duque don Alonso Ferez 
de Guzman, Cauallero de la Orden del Toison de oro, que casado con la 
señora doña Ana de Silua y Mendoga, hija de Rui Gómez de Silua, Duque 
de Pastrana, y Príncipe de Ebuli, entre otros hijos, nació V. S. y assi queda 
claro el grado que ay entre ambos. >-GRADO DE PARENTESCO
DEL SERENISIMO PRINCIPE TOMAS CON EL SEÑOR PATRIARCA 

DON Alonso Ferez de Guzman

9 El Serenísimo Príncipe Tomás.

La señora Infanta doña Catalina 
de Austria.

El señor Rey Felipe Segundo.
El Emperador Carlos Quinto.
La Reyna doña Isabel.
Rey don Juan el Segundo.
Rey don Enrique Tercero.
El don Juan el Primero.

El señor Patriarca don Alonso 
Perez de Guzman.

El señor don Alonso Perez de 8 
Guzman.

Don Juan Claros de Guzman. 7
Donjuán de Guzman. 6
Don Enrique de Guzman. 5
Don Juan Alonso de Guzman. 4
Don Enrique de Guzman. 2
La señora doña Beatriz de Cas- i 

tilla.
El Señor Rey Enrique Segundo de quien nacieron.

El Dr. D. Juan Benitez Montero, canónigo magistral de la Santa Igle­
sia de Badajoz, dedicó también á D. Alonso en 1648 el Serman del glorioso 
San Attoií, natural de Badajoz, y canónigo de su Santa Iglesia Catedral, y 
después Obispo de Pistoria, predicado el dia de su festividad, que viene á ser 
una biografía compendiosa de este Santo.— Ĵ. V . R.

0 ) Gil Gonzalez Dávila, Teatro de la Iglesia de Sevilla, en el catá­
logo de los varones ilustres, y teatro de las Iglesias de Indias tomo 2.° fò­
lio II, hablando de los Patriarcas.— Rivarola, historia de Génova, fól. 289.
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Alhama, cuando poco después de su conquista en 1482, el 
Rey de Granada Albuhazer la asaltó con ánimo de reco­
brarla; atribuyendo la principal defensa, al valor y  ánimo 
de este sevillano, y  de su deudo Pedro de Pineda (i) de 
quien habla Varflora. Quizás éste sea D. Alonso Ponce de 
León el Bermejo, padre de D. Manuel de León, á quien 
hallamos citado, entre los hijos-dalgos de Sevilla, que en 
1490, gozaban lanzas de acostamientos de los Reyes Ca­
tólicos, y fueron llamados para la guerra y toma de Gra­

nada (2).
D. ALONSO RODRIGUEZ DE VALCARCEL, de la 

ilustrísima familia de su apellido, nació en Sevilla en 23 
de Enero de 1738, y  habiéndolo aplicado á los estudios, 
dió tan pronto muestras de su talento que á los once años 
de edad, le fiaron sus maestros ciertos versos latinos que 
habían de parecer en una función pública; de allí pasó 
á Toledo en donde adquirió tal perfección en el idioma 
latino, que su voto era respetado de los humanistas de su 
tiempo, sin que esta afición le impidiese hacer grandes 
progresos en el estudio de la filosofía, leyes y  cánones, 
cuya cátedra sustituyó por algún tiempo; era tal su 
memoria, que supo al pié de la letra la extensa obra del 
decretalista González de cuya doctrina era muy aficio­
nado. Con tales conocimientos pasó á Salamanca, y  ha­
biéndose graduado de Licenciado en Ávila, tomó beca en 
el Colegio de Cuenca, y  hizo oposición á la Canongía Doc­
toral de la Catedral de Plasencia, la que ganó en la edad 
de 27 años, habiendo acreditado su prudencia, en los ne­
gocios que manejó en la córte por su Cabildo, sin admitir 
los situados señalados á su oficio por aquella iglesia en 
cuya sede vacante fué elegido Provisor, Vicario General,

(1) Zurit. Anales de Aragón, tomo 4, lib. 20, cap. 43, fól. 316.
(2) Memorias sagradas de fr. Martín de Osuna, Part. 2, fól. 527.
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y Gobernador de aquel Obispado, cargos que desempeñó 
algún tiempo en sede plena. Habiendo ganado después por 
oposición la Canongía Doctoral de la Iglesia de Sevilla, su 
patria, pasó á la córte á desempeñar los cargos de su oficio, 
en donde murió de apoplejía y perlesía en 26 de Noviembre 
de 1780 álos 42 años de su edad, siendo sentidísima su 
muerte, por sus virtudes públicas y privadas. No fueron 
menores las cristianas que le adornaron, pues desde su 
corta edad, jamás apartó de sus carnes un agudo silicio; 
y  apesar de su gran elocuencia, eran tan pocas sus pala­
bras, que desde el Colegio salió con el nombre de el mudo. 
Sin embargo de su endeblez natural, trabajaba en los ne­
gocios propios de su cargo, con la misma constancia que 
si gozase de una salud robusta; y al fin murió pobre, no 
obstante las crecidas rentas de que gozaba y  las ayudas de 
su casa; pero nada bastaba para sus limosnas, de modo, 
que habiéndosele roto el coche en la córte, y  pidiéndole 
por su compostura cien ducados, respondió: ĉien ducados 
para aliviar mis pies? ¿7 el cuerpo de los pobres que pa- 
d.ezca? eso no; y desde entonces dejó el uso del coche. Por 
estas prendas fué admirado en los Consejos, atendido de 
los Ministros, venerado de los sabios, querido de los vir­
tuosos, honrado del Monarca, aplaudido de todos por su 
literatura, prudencia y  destreza en los negocios: por su 
aplicación constante, por sus servicios á la Iglesia, por su 
conducta irreprehensible, y  demás distinguidas prendas, 
de que hizo memoria Fr. Domingo de Benaocaz (hoy 
Obispo de Ceuta) en el sermón que predicó en sus Honras 
celebradas en la Patriarcal de Sevilla en 15 de Enero de 
1781, que se imprimió en ella en la Imprenta mayor.

ALONSO DE SANTILLANA, Bachiller en derecho 
canónico y  civil, natural de la ciudad de Sevilla, fué recibido 
en el Colegio mayor de San Bartolomé de Salamanca en

6
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26 de Noviembre de 1538, en donde se graduó de Licen­
ciado en Leyes y  ganó la Cátedra de Instituía. En 1546, 
salió de su Colegio á Oidor de Valladolid, de cuya plaza 
ascendió en el año de 59 por merced del Rey Felipe II á la 
Presidencia ó Regencia del Reino de Nápoles, y  fué nom­
brado para el Obispado de Capre, sufragáneo del Arzobis­
pado de Amalfi, que no aceptó, después de lo cual S. M. le 
hizo merced de una Abadía en aquel Reino, donde le 
mandó servir de Protonotario. En 1564 vino á España de 
Presidente de Granada, y  de allí pasó á la de Valladolid, 
donde murió por Setiembre de 1569, habiendo mandado 
enterrarse en Sevilla (i).

D. ALONSO DE SOLÍS, obispo de Cádiz é hijo de 
esta ciudad de la noble casa de los Solises, según D. Pablo 
Espinosa (2), varón notable de su tiempo, quien en el año 
óe 1473, sucedió en la silla de Cádiz á D. Gonzalo Vene- 

(3); pero su principal residencia fué en Sevilla, como 
Gobernador de su Arzobispado por el Cardenal D. Pedro 
Gonzalez de Mendoza, en cuyo nombre tomó posesión de 
la mitra, á mediado del año de I474j según escribe nuestro 
analista, el que en varios lugares (4) le llama D. Pedro 
Fernandez de Solís, que corrige en otros que sucesiva­
mente citaremos; más Espinosa, en la Historia citada, y  Gil 
Gonzalez Dávila en su teatro de la Iglesia de Sevilla (5), 
hablando del nombrado Arzobispo, convienen en que se 
llamó D. Alonso, á los que seguimos con Ortíz de Zúñiga, 
quien hablando en 1474 de las guerras civiles que sufrió

(1) Vergara (D. Francisco Rmz), Vida del Arzobispo D. Diea-o de
Anaya, fól. 213. ^

(2) Historia de Sevilla, parte 2.=̂ , fól. 65, lib. 6, cap. 3.
(3) Zún. Anales año de 1265, núm. 3, fól. lo i.
(4) Anales, años de 1477, N. 4 y 5, fólios 380 y 381 y en el ya cita­

do de 1265.
(5) Torn. 2.0, fól. 78.
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Sevilla por los empeños del Duque de Medina-Sidonia 
y  Marqués de Cádiz, recuerda lo mucho que trabajó 
el Obispo D. Alonso, que ya gobernaba por el Cardenal, 
en mantenerlos en amistad dificultosa, y  que al fin fué 
nombrado por el último en compañía de D. Fadrique Porto- 
carrero, Juez compromisario para dar fin á sus resenti­
mientos. En 1476 hay memoria de que sufrió un entredicho 
esta ciudad, puesto por el Obispo de Cádiz, Gobernador 
del Arzobispado sobre cobrar los castillos y  rentas usur­
padas de la Iglesia, á lo que también procedió con cen­
suras, y  compuestas las partes con el Cardenal, los ab­
solvió en 13 de Octubre de dicho año, cuyo hecho prueba 
su entereza y  justificación, procediendo nada ménos que 
contra D. Alonso Perez de Guzmán, señor de Torralva, y  
hermanos, que desde el tiempo del Rey D. Enrique, tenían 
ocupados los lugares de la Dignidad á título de haber sido 
postulado en ésta su hermano D. Fadrique de Guzmán, 
Obispo de Mondoñedo. En el antedicho año, tuvo principio 
en Sevilla la insigne casa hospital de la Misericordia, cuyo 
instituto favoreció mucho el Obispo Gobernador, dando 
licencia para pedir demandas en Sevilla en favor de esta 
obra pía, cosa muy apreciable en aquel tiempo, y  al fin, 
aprobando la regla que se empezó á practicar en la Domi­
nica de la Santísima Trinidad del mismo año: mas en el 
siguiente de 77, le debió Sevilla un más apreciable testi­
monio de su bondad, pues habiendo venido á ella la Reyna 
D.*̂  Isabel á castigar las inquietudes pasadas, por las que 
algunos padecieron pena de muerte, dispuso el Cardenal 
Arzobispo que el Obispo de Cádiz, acompañado de mu­
chos virtuosos eclesiásticos y  religiosos pidiese un día 
audiencia á la Re}ma, que concedida, imploró su miseri­
cordia en nombre de la ciudad toda con una docta, grave 
y sumisa oración, con la que alcanzó perdón general; últi-
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mámente en el año de 1479, á, vista de los males que se 
experimentaban con las falsas sectas de judíos y  moros, 
dispuso nuestro Arzobispo su castigo, para lo que com­
puso un docto catecismo, y  buenas leyes, que dieron 
principio al Santo Tribunal de la Inquisición, y  con noticias 
y beneplácito de los Reyes, dejó muy encargado al Obispo 
de Cádiz su Gobernador, y  algunos religiosos Dominicos 
su persecución y  castigo, ínterin se erigía en toda forma 
el citado Tribunal, con autoridad de la sede apostólica (i). 
En el citado año de 1474, hablando nuestro analista de 
D. Alonso de So lis le llama Obispo de Málaga, en lo que 
hay evidente equivocación, como demuestra el autor de 
las Conversaciones malagueñas, probando no hubo tiempo 
en que lo fuese, pues D. Rodrigo de Soria, su último 
Obispo titular, lo fué desde ántes del año de 1463, hasta 
después del 1486, en lo que conviene Zúñiga; pudiendo ser 
causa de la equivocación del nombre, la que padecieron 
otros autores, y  entre ellos el Cura de los Palacios en su 
Historia de los Reyes Católicos (2). También el arcediano de 
Valderas en su Sacramental, que se imprim.ió en Sevilla en 
1477, le llamó D. Pedro, pues dice, fu é  á instancia é man­
dado del Reverendo in Christo Padre D. Pedro Fernandez 
de Solis, Obispo de las Iglesias de Cádiz é Álgeciras, Pro­
visor é Vicario General por el Reverendisimo m Christo 
Padre é mui excelente Señor D. Pedro González de Men­
doza, Cardenal de España, Arzobispo de Sevilla, Obispo de 
Sigüenza (3).

FR. ALONSO DE SOTOMAYOR, aunque algunos 
opinan ser natural de Carmona, nació en Sevilla como 
consta del Libro de Profesiones, firmada la suya por el

(1) Zúñ. Anales años citados.
(2) Fó!. 26 vuelto del Manuscrito de la Bib. Colomb.
(3) Mendez. Typographía Española, tom. i.°, fól. l6 l .
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mismo en el Real Convento Casa grande de Nuestra Se­
ñora de la Merced de esta ciudad en 4 de Noviembre de 
1623, y  habiendo sido provincial de Andalucía, llegó á 
gozar por sus méritos la maestría general de toda su re­
ligión, en la que fué electo en 30 de Enero de 1652. Sus 
virtudes, literatura y  prendas le proporcionaron para ei 
Obispado de Oristan, del que pasó á la Silla de Barcelona, 
en la que falleció por Junio de 1682 con fama de santidad, 
pues fué varón de gran prudencia y observancia regular, 
amador de la paz y  aborrecedor de los vicios, mu}̂  cuida­
doso del aumento y  crédito de la religión y  del piadoso 
ejercicio de redimir cautivos, por lo que en el tiempo de su 
Generalato, alcanzó muchos privilegios de la sede Apos­
tólica y  redimió en tres Redenciones 516 cautivos. Edificó 
de nuevo la Iglesia del convento de San Adrián de Roma 
y  reedificó el de Barcelona. Introdujo siendo Obispo el 
hacer señal á las 8 de la noche para que los fieles orasen 
por las Animias de los fieles difuntos: amó mucho á los 
pobres, cuyas necesidades socorría: consoló á los aflijidos, 
y  dirijió á los que andaban errados, por lo que su memoria 
es apreciable y  venerada de los que fueron sus ovejas (i).

ALONSO DE TORRES, Veinticuatro y  fiel ejecutor 
de su patria, hijo de Diego Fernandez de Torres, que lla­
maron de Villarreal, del Consejo de los Reyes, y  de Cons­
tanza Sánchez de Esquivel, la que dió varios hijos ilustres 
á esta ciudad, como fueron el Padre D. Fernando de To­
rres, Prior de Cartuja, Isabel Ruíz de Esquivel y  otros, que 
sirvieron al Rey y  á su patria en varios cargos: y  en el 
año de 1483, hallamos que entre los sevillanos que que­
daron prisioneros en la infeliz empresa de la Ajarquía de 
Málaga, fué el fiel ejecutor Alonso de Torres, quien seguía

(i) Muñana. Antigüedades y Novedades Sevillanas.



_  3 6  —

á nuestro Asistente Conde de Cifuentes y fué su compa­

ñero en la prisión (i).
ALONSO VAZQUEZ, pintor Sevillano, según dice 

D. Pablo Espinosa en su Historia de Sevilla (2), quien ha­
blando de los Pintores que trabajaron en el año de 1598 en 
el túmulo que Sevilla levantó en las Honras delSr. Felipe II, 
dice fueron nuestros Sevillanos Francisco Pacheco, Alon­
so Vázquez &, á cuyo testimonio debemos estar por haber 
sido su contemporáneo, y á quien conoció, y quizás trató;, 
deduciéndose de todo, el engaño de Palomino, que lo hace 
natural de Ronda, y  además que se equivocó en el año de 
su muerte, pues siendo esta como él afirma el año de 1650, 
á los 61 años de su edad, no pudiera haber trabajado en el 
túmulo de edad de nueve años en calidad de Maestro, y 
en compañía de Pacheco, Salcedo y  Perea, á quienes nom­
bra el citado Espinosa. Vivió en Sevilla habiendo tenido sus 
principios en la pintura de las Sargas, al temple, que ser­
vían de colgaduras, de cuyo ejercicio sacó muy buen gus­
to y  colorido. Sus figuras (dice Palomino) son esbeltas y 
muy airosas; fué gran dibujante y supo muy bien la 
anatomía, como demuestran los desnudos de sus obras, 
que ejecutó en Sevilla, tales como las de algunos cuadros 
que pintó para el claustro grande de la Merced, en compe­
tencia de los que para el mismo pintó Pacheco. En el 
claustro de San Francisco tenía varias pinturas al fresco, 
las que ejecutó en compañía de Antonio Mohedano; y  el 
claustro de San Pablo estuvo igualmente pintado por este 
artífice; pero solo ha quedado sobre la puerta que vá á la 
Iglesia un San Luis Beltrán, de lo mejor que se halla de él. 
El citado Palomino dice que pintó en la Catedral el retablo

(1) Zúñ. Anales ano de 1410. N. i, fól. 2S6 y año de 1483. N. i ,  fó- 
lio 395.

(2) Part. 2?- lib. 7, f.° 117 vto.
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de San Isidoro; mas yá no existen semejantes pinturas, 
como tampoco el retablo; dado que se le pueden atribuir 
con bastante fundamento las pinturas que hay en el reta­
blo de la Asumpción aliado de la puerta que vá á la torre, 
con las figuras de medio cuerpo al rededor y  las demás 
alegóricas en las enjutas del arco que, según el viajero 
Ponz (i) son buenas. Francisco Pacheco en su Arte de la 
pintura (2) dice, que, habiendo estofado y  encarnado nues­
tro Vázquez las figuras del retablo del convento de la 
Santísima Trinidad, dedicado al Nacimiento, añadió en el 
fondo por lejos la Aparición del Angel á los Pastores, en lo 
que fué eminente, como también en pintar al fresco. Hizo 
frutas con excelencias, como lo manifestó en el célebre cua­
dro del Rico-Avariento para el Duque de Alcalá, y  no mé- 
nos grande en los paños, siendo sin igual en la imitación 
del terciopelo, como escribe Palomino en su vida. D. Juan 
Cean Bermudez, en su artículo del Diccionario de Pintores, 
escrito después del presente con más extensión de nuestro 
Vázquez, aunque se conformó con Palomino en hacerle 
natural de Ronda.

ALONSO DE VELASCO, gran Caballero de esta 
Ciudad, y  su Veinticuatro (3), al que en el año de 1476 dió 
el Rey D. Fernando el Católico en guarda y amparo el 
Hospital Real de San Lázaro de Sevilla, cuyo oficio sirvió 

'm uy poco, pues murió al año siguiente de 77 hallándose 
de Juez mayor de Suplicaciones, gracia que había debido 
al Rey Don Enrique el IV, de cuyo Consejo fué. Era hijo 
tercero de Juan de Velasco, Señor de Medina del Pomar, 
Camarero mayor del Rey D. Enrique III, progenitor de los 
Condestables de Castilla, y  de D.  ̂ María de Solier, heredera

12.(1) Tomo 9. Cart. i. Núm. l8, f/
(2) Libro 3, f.o 409.
(3) Zúñiga. Anales, año de 1450. N. 3> 345-
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de la Casa de Arnao de Solier, Señor de Villalpando; por 
cuyo derecho fué Don Alonso Señor de Gandul y Marche- 
nilla, cerca de Sevilla, no habiendo dejado hijos, aunque 
estuvo casado con D.®' María de Cuadros, hija mayor de 
Rui Diaz de Cuadros, armador mayor de las flotas Reales. 
En el año de 1461 se hallaba de Alcayde de la Villa de 
Fregenal, por lo que contradijo juntamente con Sevilla, el 
Señorío, que por merced del Rey obtuvo de dicha Villa el 
Maestre de Calatrava Don Pedro Girón, y conocida su ju s­
ticia, se le dió al Maestre en cambio á Fuente Obejuna (i).

D. ALONSO DE VILLACÍS MENCHACA DE LA 
TORRE, nació en Sevilla en el callejón de San Márcos, en 
cuya Iglesia recibió el Bautismo en 17 de Julio de 1701; y 
habiéndole dedicado sus padres á la carrera Eclesiástica, 
se ordenó de Sacerdote, y fué nombrado Capellán de
S. M. en su Real Capilla de Sevilla. En 21 de Agosto 
de 1741 obtuvo una media ración en la Catedral de su pà­
tria, y  en 30 de Octubre de 1772 tomó posesión de una 
Canongía, premio de sus virtudes, en las que imitaba á su 
ejemplar tía la Sra. D.  ̂ Juana de Solís; cuya vida escribió 
con este título: Apuntamientos acerca de la vida de la 
ejemplar Señora Doña Juana Manuela de Solís Federi- 
gui, &. Recogidos y  dispuestos por & y  se imprimió en 
Sevilla, en la Imprenta de las Siete-revueltas, año de 1734, 
un tomo en 8.°. Fué aprobada esta obrita por los P.^Ouan 
de Arana, y Manuel de la Peña, Jesuítas bien conocidos, 
de donde consta, que habiendo hecho este último algunos 
apuntamientos acerca de la vida de esta virtuosa Señora, 
con motivo de haberla dirigido veinte y  siete años, los en­
tregó al Sr. Villacís para que sobre ellos formase lo suyo, 
que ciertamente aprovechó mejorándolos por su estilo y

(i) Zuñiga. Anales, año de 1476, n. i, f.° 375, y el de 1481, n." 2, 
f.o 390.
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método, aún quando quiso conservar el título de Apunta­
mientos. Murió el Sr. Villacís en 26 de Febrero de 1780, en 
el Hospital de los viejos, del que fué Administrador, en 
cuya Iglesia se le dió sepultura, (i).

D. ALONSO DE URREA, caballero sevillano, ara­
gonés de origen, aunque casado en esta Ciudad, tuvo la 
Alcaydía de la plaza de Melilla, la que en 1407 defendió 
valerosamente de gran morisma con victorioso suceso, 
que escribe el cura de los Palacios, en cuya acción desem­
peñó la confianza que hizo de él, el Duque de Medina- 
Sidonia, á quien pertenecía el nombramiento de esta 
Alcaydía (2).

D. ALVAR-FAÑEZ, uno de los muchos nobles sevi­
llanos, y  el principal de los que pasaron á poblar á Jerez, 
cuando el Rey D. Alonso la recuperó de los moros en 1264, 
de cuyo Alcázar quedó por Alcayde, habiendo gozado ántes 
en Sevilla del repartimiento quede cupo cerca de San Juan 
de Alfarache, como refiere nuestro Analista Zúñiga en el 
citado año.

I. D. ALVAR PEREZ DE GUZMÁN, acompañó al 
pendón de Sevilla, cuando siguió al Rey D. Fernando el IV, 
contra Algecíras en 1309 y  en el de 1312 asistía como 
Alcalde mayor á las Córtes celebradas en Valladolid, y  
siguió las partes del Infante D. Felipe en la menor edad de 
Don Alonso XI (3). Fué este Caballero hijo de D. Alvar 
Perez de Guzmán y  de D.®' María su mujer, y  tío de 
D.  ̂Leonor de Guzmán, madre del Rey D. Enrique, del 
cual procedieron los Guzmanes de Orgaz y  Gibraleón (4).

(1) P. Solís en la Dedicatoria á la Historia del Santísimo Sacramen­
to y Germán, Adiciones manuscritas á Zúñiga, tomo 4, f.o 16 vto.

(2) Zúñiga, año citado, N. 3.
(3) Zúñiga, año de 1321, n. 2.
(4) Zúñiga, año de 1327, n. 5.
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En la institución de la caballería de la Vanda, con motivo 
de la coronación del rey D. Alonso en Búrgos, año de 1331, 
fué armado caballero por mano del Rey, como Rico-home, 
y  después éste armó á otros como era costumbre. Sucedió 
en la Alcaydíade Tarifa á Martín Fernandez Portocarrero, 
con cuya ocasión vino á Sevilla en 1343 á levantar algunas 
compañías de lanceros; pero conociendo los justos temo­
res de D.®" Leonor de Guzmán, se empeñó en protejerla 
contra el rey D. Pedro; y  aunque en 1357 le siguió á las 
fronteras de Aragón, volvió á Andalucía, sabiendo que el 
rey intentaba seducir á su esposa D.®" Aldonza Coronel, 
por lo que perdió su gracia y  le precisó huir á Portugal, 
temiendo su ira, dejando á D.  ̂ Aldonza en el convento de 
Santa Clara, de la que tuvo á D. Pedro Nuñez y D. Alvar 
Perez sus hijos (l).

II. D. ALVAR PEREZ DE GUZMÁN, conde de Or- 
gaz, fué uno de los caballeros sevillanos que acompaña­
ron en el año de 1535 al emperador Cárlos V, en la jornada 
que hizo contra Túnez, en cuya feliz empresa acreditó su 
esfuerzo, y esclarecida sangre (2).

D. ALVARO DE LEYBA Y VILLA-REAL, natural 
de Sevilla, hijo de Pedro de Villa-Real y  Leyba, y de 
D.®" Ana Nuñez de Illescas, pasó á las Indias, en donde fué 
Alguacil mayor en ínterin de la chancillería de Santa Fé, 
en la provincia de Cartagena, capitán de infantería de 
aquella ciudad, corregidor de Legamoso, y teniente de 
Gobernador y juéz de las Canoas de Mompox, en cuya 
villa casó con D.  ̂ Francisca Millánde Orozco de la ilustre 
sangre de su apellido (3).

D. ALVARO PELAEZ, obispo de Silves, en el Algar-

(1) Zúñiga. Anales, años citados.
(2) Zúñiga, año citado, n. i, fól. 494.
(3) Rivarola. Historia de Génova, fól. i?
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be, mas conocido por Álvavo Pelcigto, y por el docto libro 
de Plcinctu E ccIs s k b , murió en Sevilla en 1349. Los escrito­
res de la Religión de San Francisco, dicen que fué su 
patria Galicia, y  su nombre Alvaro Payo, ó de Santo Payo, 
y  lo numeran entre los más famosos discípulos del sutil 
Escoto, añadiendo que fué jurisconsulto, en la Universidad 
de París, y  gran favorecido y  defensor de algunos sumos 
pontífices; pero el constar de su testamento, que estaba en 
Sevilla su parentela y  otras circunstancias, me dan indicio 
que fue natural de ella, aunque oriundo de Galicia. Así 

juzga Ortíz de Zúñiga (i) el que continúa. “Está el testa- 
„mento en el archivo de Santa Clara, en una piel de perga- 
„mino, otorgado en Sevilla á 29 de Noviembre con dos 
„codicilos.... todos llenos de cláusulas y legados de gran 
„piedad á su Iglesia, á hospitales de su obispado y  Sevi- 
„11a; á las órdenes de la Merced y  Trinidad para la reden- 
„ción de cautivos, al monasterio de Santa Clara de Moguer 
„y al de Santa Clara de Sevilla, en que se manda enterrar, 
«y yuce dentro de la clausura de las Monjas en túmulo 
„alto, su cueipo entero e incorrupto con aspecto de 
„santo. No consta el día de su muerte, pero sí, que fué 
„antes de salir este año.“ Cuya conjetura tiene gran peso, 
por ser hija de un hombre tan versado en toda clase de 
papeles, y  gran averiguador de lo más recóndito de nues­
tras historias. El Diccionario histórico, compuesto en fran­
cés por una compañía de Literatos, le llama en su artículo 
Peí ez (Francisco Alvarojt dice que fue teologo portugués 
y  que tomó el hábito de San Francisco en 1304, habiendo 
llegado á ser penitenciario del Papa Juan XXII, quien le 
dió el obispado de Corón y  después el de Silves con la 
cualidad de Nuncio en Portugal; y  además de la obra que

(i) Anales, año de 1349.
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cita Zúñiga de Planctu EclesicB, cita las siguientes: Sum- 
ma Theologicas: Apologia Siim. Pont. Joannis X X II, y  con­
cluye, que murió, en Sevilla en 1352, en lo que se engaña, 
por la fé que debemos dar á nuestro Analista, el que en el 
lugar citado, y  en el año antecedente de 134I, dice abierta­
mente que murió tres años ántes, en vista de documentos 
que refiere y  vió en el archivo de las Monjas.

D. ALVARO PIZAÑO DE PALACIOS, Canónigo de 
Escritura de la Santa Iglesia de Córdoba, Consultor del 
Santo oficio de ella y de Sevilla, á quien Hipólito Marra- 
cio (l) llama; Vir pius jiixtus ac Doctas, multisque á Deo 
virtutum ornamentis, decoratus, nació accidentalmente en 
Alcalá de Guadaira, según se colige de ciertos documen­
tos, pero es cierto que él llamó á Sevilla su pàtria, según 
se demuestra en el Sermón que predicó en el Monasterio de 
la Santísima Trinidad en las honras del P. Mro. Fr. Die­
go de Avila, (natural de Sevilla), Año de l6ll, impreso con 
licencia del ordinario en Córdoba, en casa de la viuda de 
Andrés Barrera. En él afirma, estar obligado á predicar sus 
iiomñs por ser natural y  amigo intimo y condiscípulo del 
difunto, y  en la pág. 27 añade: Y por que no dá lugar la 
muerte á que hable, hablaréyó por él por ser de su pàtria 
y  tan su amigo. D. Nic. Ant. no dijo nada de su naturale­
za; pero apuntó los dos discursos que imprimió en Sevilla 
intitulados. Discurso primero en confirmación de la Purí­
sima Concepción de la Virgen Maria Madre de Dios Reyna 
de los Angeles y  Señora nuestra, que dedicó al limo, señor 
D. Pedro de Castro y  Quiñones, Arzobispo de Sevilla, en 
donde se imprimió en 4." año de 1615, por Gabriel Ramos 
Vejarano, en cuya Advertencia al Lector dice: Y  puedes 
esperar otros discursos que del Santísimo Sacramento tengo

(i) Biblioteca Mariana.
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escritos, que acompañarán este tratado, porque anden her­
manados los misterios. El Segundo Discurso de la Concep­
ción de Nuestra Señora se imprimió asimismo en Sevilla 
por Alonso Rodríguez Gamarra, año de i6i6, y en su 
dedicatoria se lee el motivo de haber escrito á favor de 
este misterio. Ocho años continuos (dice) prediqué la fiesta 
de la purísima concepción de Nuestra Señora en la Santa ■. 
Iglesia de Córdoba.... faltando y ó miaño se predicó la festi­
vidad, no como la celebra la Iglesia universal, sino muy al 
contrario.... fu e menester volver por la festividad, oponién­
dome como persona pública y tan conocida á resistir aquella 
novedad.... otro año predicando otro predicador, con más 
despejo, predicó lo que el pasado, procurando entibiar los 
ánimos religiosos y devotos.... y  asi otro año dije, que el día 
de la Concepción predicaría y  ó &. Por cuya causa se escri­
bieron estos discursos en que acreditó su literatura, y  su 
devoción, dotando una fiesta de Concepción en su Iglesia 
catedral, como escribe Gómez Brabo en sus obispos de 
Córdoba (i) pero cayó la muerte de este gran varón, y  
sólo sabemos fué antes del año de 1622, pues en él, ya era 
Canónigo Magistral el Dr. D. Gonzalo de Córdoba y  Carri­
llo, habiendo quedado varios Sermones impresos, de los 
cuales hemos visto: Sermón predicado en Santa Clara de 
Montilla en las Honras de la Condesa de Feria, Monja 
profesa de aquella Casa. Dirigido á D. Pedro Fernandez 
de Córdoba, marqués de Priego. En Córdoba año de 1601.

Discurso del Seraf. P. S. Francisco, predicado en el 
Convento de Córdoba: Dirigido al maestro D. Diego Fer­
nandez de Córdoba, deán y canónigo de la Santa Iglesia 
de Sevilla.

Discurso del gran Dr. de la Iglesia San Agustín, pre-

(i) Tomo 2.° f.° 587.
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dicado en su convento de Cordoba: dirigido à Juan 
Fernandez de Isla y  Quevedo, 24. de Sevilla, en cuya Ciu­
dad se imprimió, con el antecedente por Gabriel Ramos 
Vejarano, Año de l6iy.

ALVARO SUAREZ, ilustre Sevillano de la esclareci­
da familia de los Suarezde Toledo, quien por su devoción 
á la religión del Cármen, dió á sus religiosos en el año 
de 1358 una casa, en la collación de S. Vicente, en donde 
empezaron á labrar el convento, en el sitio que ahora ocu­
pa, en cuya donación se dice la hizo por serles muy devoto, 
y  por que se lo pidió el magnánimo Rey D. Pedro, su 
Señor. En fuerza de lo cual, tuvo capilla en su Iglesia con 
armas que conforman con las de los Toledos, los que pos­
teriormente la poseyeron (i).

D. ALVARO VALCARCEL Y VARGAS, colegial 
en la mayor de Cuenca, del órden de Calatrava, Chantre 
en la Santa Iglesia de Plasencia: Inquisidor Presidente del 
Tribunal de Llerena, de donde pasó al de Santiago de 
Galicia; y  por muerte de su hermano D. Juan Rodriguez 
de Valcarcel, jefe de escuadra de la real armada, reca­
yeron en él los títulos de marqués de Medina, señor de la 
villa de Cobrana, y regidor perpètuo de preeminencia de 
Toledo. Fué últimamente canónigo de la Santa Iglesia de 
Sevilla y  juez del tribunal de Cruzada, reteniendo el títu­
lo y  honores de inquisidor. Murió en Sevilla, en la madru­
gada del 5 de Octubre de 1800, de la epidemia que se 
padecía en ella. La tarde anterior llegó de su hacienda de 
campo, y  habiendo asistido aquella noche á la rogativa 
que hacía su cabildo, volviendo en el coche á su casa, le 
acometió la fiebre pútrida con tal violencia, que le quitó la

(i) Zúniga Anales año citado N. 4.
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vida á la madrugada, y fué enterrado luego en su Iglesia 
Catedral.

D. AMBROSIO XIMENEZ DELORITE (*), médico del 
hospital real de San Lázaro de Sevilla, y  Catedrático de 
prima de medicina por S. M. de su real Universidad, en 
la que repetidas veces ha desempeñado el encargo de 
examinador de filosofía, dió á luz: Respuesta que escribe 
D. Ambrosio Ximenez de Lorite, médico de los Reales 
Ejércitos, Doctor en Medicina y  Mro. en Artes en la Real

{*) Nació en la parroquia de San Pedro el 7 de Diciembre de 1752. 
Fué hijo del reputado médico y literato D. Bonifacio Ximenez de Lorite, 
natural de Ecija, avecindado en Sevilla, y de D.^ María Anguita y Ruiz de 
Cazalla. Aunque por su nacimiento no podemos contar á D. Bonifacio en­
tre los varones señalados de esta ciudad, bien merece que le dediquemos 
algunas líneas en esta nota, por haber vivido en Sevilla desde muy niño, 
y porque siendo hijo de esta Universidad, tomó siempre un interés vivísimo 
por sus progresos y adelantos.

El antagonismo que existía desde muy antiguo entre el Colegio de 
Santa María de Jesús, Universidad de Sevilla y el de Santo Tomás, funda­
do por el Sr. Deza, Arzobispo de esta Archidiócesis, es bien conocido de 
nuestros lectores. Los dos establecimientos de enseñanza más notables que 
existían en esta ciudad, se odiaban á muerte; y este odio implacable de sus 
colegiales, se había hecho extensivo también á los alumnos de ámbos cen­
tros literarios, que„ divididos en bandos opuestos, no perdonaban medio 
alguno de hacerse la guerra más despiadada.

Al verificarse en Sevilla la proclamación de Cárlos IV, todos los gre­
mios y corporaciones, siguiendo la tradicional costumbre de este pueblo, 
tomaron parte en las solemnes funciones y costosísimas máscaras de aque - 
lia fiesta. La Universidad y el Colegio de Santo Tomás rivalizaban entre sí 
en la grandeza y ostentación de lujo con que se presentaron. Los copleros 
de la Ciudad, según las simpatías que tenían por uno ú otro establecimien­
to, hiciéronlos objetos de sus sátiras y burlas. Escribían en contra de la 
Universidad elP. A l varado, Lopez, discípulo que había sido del Colegio 
de Santo Tomás, y otros varios poetas. Los partidarios de la Universidad, 
á su vez, no se descuidaban en sus ataques al expresado colegio, siendo el 
principal de ellos el doctor I.orite, gènio tan privilegiado para la sátira, 
como erudito y famoso en la ciencia de Galeno. Con el anagrama de 
ETIROL escribió en 201 versos el Testamento del Colegio de Santo Tomás, 
al que supone moribundo, dictando en su última disposición lo que sigue;

«Y finalmente yâ  que muero quiero 
dejar de mi quebrantó 
para padrón eterno de los siglos 
de mi historia fatal un breve rasgo.
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Universidad de Sevilla Catedrático de Filosofia y Examina­
dor de latinidad de ella. Individuo de las Reales Socieda­
des de Medicina y Patriótica de la misma Ciudad. A  la 
carta del Dr. D. Francisco Salva y Campillo &... inserta 
en el Memorial Literario de Octubre de ijS 'j . Part. i ,  
p(̂ S- y sigidentes, que se imprimió en Sevilla el año 
de iy88 en la Imprenta de Vázquez Hidalgo y Compañía

Pondrán sobre la puerta 
de mi honroso sepulcro este epitafio, 
y el que lo lea le dará el sentido, 
pues yo siento que ya me vá faltando ¡

EPITAFIO

S o n e t o .

«Qué miras pasagero? esta posada 
desierta, sin vecinos, y sin dueño, 
fué de un Colegio en su raíz pequeño, 
luego mayor, y luego no fué nada.

Antigua habitación muy frecuentada 
de serranos en tiempo más risueño: 
empeñóse en vivir, pero su empeño 
le aceleró la muerte desgraciada;

Escóndete á llorar en los rincones, 
pues ha tenido un fin desventurado, 
y si acaso te estorban los calzones.

Para que quede el pobre más llorado, 
suéltalos, sin pararte en opiniones, 
y hacerlo puedes á calzón quitado».

No quedaron impunes estos desahogos de Lorite: contestóle un poeta 
anónimo en una composición no ménos satírica que 1-a suya, titulada: Reía- 
d in  que dá á luz un fámulo del Colegio mayor de Sto. Tomás, en respuesta 
á tin testatnento que en verso lírico ha salido de la P A R V A  A T H E N A S , 
e?t nombre de dicho Colegio. Fué autor de este romance Fr. Pedro Gallego, 
Contador del convento de la Merced calzada, natural del Arahal. Lorite 
replicó al momento con otra composición, que tituló: Elogio fúnebre en las 
honras del Colegio de Sto. Tomás de Sevilla, año de lySg. ■—Atribúyensele 
otras muchas poesías de este género, para el que mostraba suma facilidad 
y gracia. Falleció D. Bonifacio, ya muy anciano, el i.o de Noviembre de 
1797, y se le dió sepultura, como á su hijo D. Ambrosio, en la parroquia 
de San Pedro.— Existe en la Biblioteca provincial y Universitaria, un tomo 
en 4.°, manuscrito, en el que están coleccionadas casi todas las composi­
ciones que se escribieron con motivo de la referida proclamación. —J. V. R.
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en 8P mayor; papel que le grangeó el aprecio de los sabios 
y por él fué nombrado Socio Intimo de la Real Academia 
Médico-práctica de Barcelona. La Real sociedad de Sevilla 
le nombró su Secretario de extractos en 1792, por lo que 
formó el de las Disertaciones presentadas en dicho año co­
rrespondientes al tom. 10, de sus Memorias Académicas, y 
en él incluyó una sobre el uso interno y  externo del Alcali vo­
látilfluido en los males de los nervios. Anteriormente había 
leido otras que se publicaron en el tom. 3 de dichas Me­
morias, cuales fueron una lección química; si las sales sa­
cadas por lixibiación de diferentes vegetales tengan diver­
sidad de virtud. Lección médica en que expone el aforismo 
22 dellib. l.“Me Hipócrates, y  otra Químico-médica de las 
utilidades que la Química puede comunicar á la Medicina: 
y  en el tom. 9 se inserta una disertación médica de los 
daños que pueden ocasionar á la Salud pública la toleran­
cia de algunas manufacturas dentro de los pueblos. Su afi­
ción é instrucción en la química le hizo emprender la 
traducción de la Filosofía Chímica de Mr. Furcroix, la que 
nos privó de ver en puro y  elegante Castellano la obra 
de aquel sabio francés. Últimamente, habiendo hecho 
oposición en 1796 á las cátedras del Real Estudio de Me­
dicina práctica de Madrid, mereció la pública aceptación, 
y en su consecuencia le nombró su individuo el Real Cole­
gio de Médicos de dicha Córte, de la que volvió á Sevilla 
á servir su cátedra, fué nombrado Presidente de su Real 
sociedad é Inspector de epidemias del Reyno de Sevilla, 
cargo que obtuvo hasta casi las vísperas de su muerte, 
que fué el 12 de Enero de 1806, de un dolor violento en el 
vientre que al punto le quitó la vida, y  se le dió sepultura 
en la Iglesia parroquial de San Pedro.

ANA TERESA DE LOS ANGELES: nació en Sevilla 
en 7 de Mayo de 1624, y se bautizó en la parroquial de

H ijos de  Se v illa  8
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San Gil el i8 del mismo, hija de Padres honrados, aunque 
pobres, los que la educaron cristianamente; pero ella 
adelantó desde luego los fueros de la edad y de su sexo, 
consagrando á Dios su virginidad, y  castigando su cuerpo 
varias veces en la semana con crueles disciplinas, á cuyo 
grado llegó por medio de la oración y  en su ejercicio em­
pleaba gran parte del día, y  tres horas de la noche, ena- 
genándose frecuentemente abstraída en devotas contem­
placiones. Fué tal su humildad, que viéndose honrada de 
muchas señoras y  caballeros de la ciudad que conocían 
sus virtudes, jam ás estos favores le sirvieron de otra cosa, 
que de ocasión para mortificar más y  más sus débiles 
carnes, y  para aumentar sus merecimientos, se solía salir 
á la plaza de la Feria, en donde el concurso siempre es 
grande, y á gritos repetía. Vezs aquí á Ana boqiLeta, para 
dar ocasión á la malignidad de los muchachos á que la 
ultrajasen; mas estos siempre respetaron su humildad, 
sabiendo por lo que oían en sus casas, el grado de virtud 
de nuestra Ana. En su mayor edad se aumentaron los 
cilicios y  se hicieron continuas las disciplinas; aumentan, 
sus penitencias, ya echando ceniza y  tierra en la comida; 
ya privándose del agua en los días más ardientes del 
estío; dormía en el suelo, y  una teja era su almohada: en 
los zapatos y en las rodillas traía piedrecillas menudas: el 
invierno dormía á cielo raso y  el verano lo pasaba al sol: 
se sajaba las manos y lababa las heridas con sal y  jabón: 
puesta de rodillas y  en cruz ponía las manos sobre las 
llamas hasta que se tostaba la carne; finalmente, cuantas 
penitencias leía que habían hecho los Santos, otras tantas 
ensayaba en sus carnes, cuyo abrazado espíritu hacía que 
estas sufriesen para de este modo tener á raya las pasio­
nes, ofreciendo todas estas mortificaciones por las almas 
del Purgatorio, de quienes era devotísima. Además del
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voto de castidad hizo el de pobreza y  obediencia, según la 
regla de San Basilio, los que cumplía ejemplarmente: por 
último, adoleció de su postrera enfermedad en la que pade­
ció acerbos dolores, y después de i8 días de cama, falleció 
abrasada en amor de Dios, por cuya muerte se conmovió 
Sevilla, y acudía á ver esta mujer fuerte y  penitente; y  
aunque suplicó la enterrasen en el cementerio de su parro­
quia, se llevó al convento de San Basilio, en donde descan­
sa en paz, y se le hicieron honras en 22 de Octubre 
de 1683, las que predicó el P. Mro. D. Juan de Soto, de 
dicha órden, de cuya oración (l) se han sacado las antece­
dentes noticias; pero no consta el día de su muerte, y  solo 
sabemos que fué por Octubre, según el Epitafio que don 
Antonio Riquelme, Pro. sevillano, le consagró en su curiosa 
obra Mss. intitulada Cenotaphiologiun Hispanum, el que 
en la clase IX. §. XXXIV, dice así:

A n n a  T h e r e s i a  a b  A n g e l i s  

H i s p a l e n s i s :

A n g e l i c i s  V i r g o  d e c o r a b a  m u r i b u s : 

V i r t u t e m  c u l t r i x  s o l l i c i t a .

SU PP A R  a l t e r a , c o e l e s t i s  s p o n s i  a m o r é ;

N u d i x e d i s  S a c r a e  C a r m e l i t a n a e  F a m i l i a e  

P a r e n t i  C l a r i s s i m a e  

O b i i t

H i s p a l i  n a t a l i  s o l o  O c t o b r i  m e n s e .

A N N O  1683. A E T . 60.
N A T A D I E  7 M A IJ . FER. 3. ANNO 16 2 4 .

Híspalis Albaiiae Suppm' nova sponsa tonantis 
Mole sub hac, Hospes, coelitus ictafacet. 

Passa diu dulcís divini vulnera amores.

(i) Impresa en Sevilla por Tomás Lopez de Haro en 1683.
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Dulcius hand poterai Saucia virgo mori. 
Non locus est lacrimis, sertis ubi cingitur urna 

Cinge rosis Amiam, caetera pone lubens.

ANA DE LA CRUZ, hermana de los esclarecidos 
sevillanos D. Fernando de Ribera, Marqués de Tarifa, y 
D. Fr. Payo de Ribera, Arzobispo de Méjico, hijos todos 
del Duque de Alcalá D. Fernando, y  de D.®" Leonor Manri­
que. Pasó su niñéz en compañía de su tía la Exma. Señora 
Marquesa de Priego, y  habiendo abandonado las esperan­
zas que podía prometerse de su distinguido nacimien­
to, tomó el hábito de San Francisco en el convento de 
Santa Clara de la ciudad de Montilla, en el que después de 
haber dado á sus hermanas verdaderos documentos de 
virtud, fué á gozar del premio, que le estaba prometido 
en la otra vida, en 5 de Agosto de 1650. Su preciosa 
muerte coronó su vida ejemplar, por lo que después de 
ella, y de órden de D. Juan Francisco Pacheco, Obispo de 
Córdoba, se hicieron informaciones de sus virtudes por 
ante el Lido. Fernando García Muñoz, comisario del 
Santo Oficio, de las que resulta por la deposición de más 
de cien testigos, no haberse engañado en el concepto que 
se había formado de sus santas costumbres, pues que 
contestes afirman haber florecido en todo género de virtu­
des cristianas y  religiosas, fundadas en una profunda 
humildad, y  arraigadas en encendida caridad, señalándose 
en la virtud de la fortaleza, por la que sufrió las adversi­
dades con notable firmeza. Desde su tierna edad dió raras 
muestras de su fervoroso espíritu, por lo que ni aún, lo 
que era disculpable en los cortos años, se notó jamás en 
ella, entregándose toda á la oración y  extraordinarias 
penitencias, á las que acompañaba con ayunos continuos, 
comiendo una sola vez al día, y  esa muy poco, y  aborre-
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ciendo en un todo los manjares gustosos. En la hora de su 
muerte se admiraron las maravillas del Señor en unas 
luces que aparecieron en el campanario del convento, y 
otros declaran haberlas visto que discurrían desde el 
tejado de la celda de la V., moribunda, y  en el mismo se­
pulcro, exalando éste un olor suavísimo y  desusado, seña­
les que se puede tener de su gloria. Las maravillas que 
por el contacto de sus pobres alhajas, experimentaron sus 
devotos, fueron muchas, logrando por su intercesión salud 
los enfermos, unos instantáneamente y  otros reconociendo 
la mejoría fuera de toda esperanza y  arte. Sus palabras 
todas fueron llenas de unción divina, con las que consola­
ba é ilustraba á cuantos le consultaban, resplandeciendo 
en sus escritos, que se agregaron á la causa, la ilustración 
divina. Las revelaciones, visiones, prefecías, locuciones 
y  apariciones que gozó la V. Madre, fueron muchas, las 
que manifestó su confesor el R. P. Fr. Cristóbal del Viso, 
y  todas en particular constan en el referido proceso que se 
acabó en Marzo de 1664, de todo lo cual da cuenta el cita­
do Ledo. Muñoz en carta escrita al Obispo de Córdoba que 
se halla impresa al principio del tratado en que se defien­
den nueve proposiciones en quienes la V. Madre Ana de la 
Cruz..., dejó propuestas las gracias, que dijo haberse servi­
do N. S. Jesu-Cristo de conceder á unas cruces, afirmando 
que S. M. divina se dignó de dar á dichas cruces su sagra­
da bendición. Escríbele el M. D. Fr. Payo de Álbera, 
religioso del orden del gran P. S. Agustín.... Arzobispo de 
Méjico, hermano dichosamente de la nombrada V. M.  ̂Ana 
déla  Cruz Año de 16 jg, impreso en Méjico por la viuda 
de Bernarda Calderón. Un tom. en fol. Nro. Ortíz de 
Zúñiga (i) cuando habla del Duque de Alcalá, acuerda á

(i) Anales de Sevilla, ano de 1637, n.o 2, f.° 667.
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algunos de sus hijos, y  sólo dice tuvieron estas hermanas 
religiosas de gran estimación, siendo una de ellas la que 
ha dado motivo á este artículo.

D.  ̂ ANA MALDONADO DE CÁRDENAS, señora de 
tan calificada sangre como sólida virtud, siendo por aque­
lla hija de D. Melchor Abaldonado de Saavedra, de quien 
hablaremos, y  de D.  ̂ María de Cárdenas Céspedes y Guz- 
mán. Habiendo quedado viuda de D. Diego Ortíz de Zúñi- 
ga y  Avellaneda, vivió con notable opinión de virtud y 
prudencia hasta el año de 1666, que murió llena de años 
y  méritos, quedando su cuerpo con todas las señas, que 
suelen serlo de la santidad de la vida, concedidas á pocos 
cadáveres, pues fué hallado entero y  libre de corrupción 
en 1670, habriéndose la bóveda de la Capilla de los Saave- 
dras en que yace en la Iglesia parroquial de San Martín, 
sin la menor ofensa en su há.bito ni mortaja, con ser la 
humedad del sitio excesiva. Cincuenta y  un años permane­
ció en loable viudez, habiendo perdido á su esposo, aún 
de veinte, y  no obstante que fué pretendida de muchos 
por sus prendas y  hermosura, rehusó constante, pasar á 
segundas nupcias, para quedar más expédita á los actos 
de virtud que se propuso, y  cumplió hasta su última 
hora (i).

SOROR ANDREA MARÍA MAGDALENA DEL COR­
PUS, fué hija de D. Gaspar Román, del orden de Santia­
go, juez oficial de la contratación de Sevilla, y de doña 
Alaría Josefa Alzate, quienes, atentos á la buena educación 
de su hija, la pusieron en el convento de Madre de Dios 
de esta Ciudad, de edad de 7 años, en donde aprovechó 
tanto en las virtudes, que por mortificarse, se clavó una 
aguja en la cabeza que le resultaron muchos accidentes

(i) Zúñiga. Discurso de los Ortizes de Sevilla fol. 163.
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que le duraron lo que la vida. Aficionada á la vida religio­
sa y  con deseo de poner en práctica libremente sus 
santos pensamientos, tomó el hábito y  profesó en di­
cho convento, á la edad competente, con tan resuelta 
deliberación, que aunque pudiera salir á la iglesia para 
ser examinada, y  reservar alguna parte de su legíti­
ma, todo lo excusó, dando completamente de mano al 
mundo; y solo para remediar algunas necesidades, traba­
jaba por sí, algunos primores, consagrando lo dem.ás del 
tiempo al ejercicio de las virtudes. Fueron grandes sus 
penitencias, no siendo la menor una cruz de cilicios que 
trajo siempre unida, la que hasta que se rindió en su últi­
ma enfermedad, no apartó de su pecho. Deseaba con vivas 
ansias traer corona de espinas, y  no pudiendo lograrlo de 
su confesor, le concedió el Señor una que equivalía en los 
tormentos á la que apetecía; se le rodeó la cabeza de una 
multitud de granos tan mordaces, que le punzaban cual 
si fueran espinas. En otra ocasión que deseó aliviar á 
Cristo Señor Nuestro del peso de la Cruz, fué tan fuerte el 
dolor que le atormentó en el hombro, que se quejaba lasti­
mosamente. Curados los granos de la cabeza, reemplazó su 
mortificación con una corona de alambres, de la que usó 
hasta su muerte. Fué muy parca en la comida, y  muchos 
sus ayunos; y  cuando no podía disponerlos, según su 
devoción, por estar postrada en la cama, usaba ingeniosas 
estratagemas para ayunar y  no probar la carne. Su ora­
ción fué continua, y  por lo ménos cuatro horas al día 
de oración mental, en la que recibía nuevas fuerzas para 
continuar sus santos propósitos. Fué devotísima de San­
ta Rosa de Santa María, y cuando se acostaba, la pedía 
la despertase para el coro, lo que aconteció algunas veces, 
viniéndola á llamar una monja que nunca conoció. Tuvo 
gran obediencia á sus prelados, y  cuando su confesor le



—  54 —
mandaba le refiriese algún favor de Dios, decía que lo 
había soñado, pues nada bueno juzgaba de sí, que hasta 
en ésto la llevó Su Magestad por las sendas de las oscuras 
noches que explicó San Juan de la Cruz. Ardía en el amor 
de sus prójimos, y  una vez que supo que una persona 
había de perder cosa que le importaba para su espiritual 
aprovechamiento, fué tal su aflixión, que se encendió en una 
calentura que le duró muchos días, y  así siempre se ofrecía 
á padecer en alivio délos pecadores. Una noche soñó que el 
Niño Dios se llegó á ella y  espiró su aliento en su boca por 
lo que despertó con notable consuelo; pero con una tos tan 
cruel, y dolores tan intensos que se moría; y  aumentándose 
estos accidentes, oyó una voz que la decía; Andrea, ya es 
tiempo:y así se dispuso para morir. Le afligía mucho su sed, 
pero aunque la ofrecieron agua, no quería este consuelo, 
pues sólo apetecía padecer. Cuando comulgaba, sentíaal gún 
alivio, por lo que se decía diariamente misa en la enfer­
mería; y  al ver á Su Magestad Sacramentado, se inflamaba 
en deseos de poseerle, y por devoción á este misterio, quiso 
llamarse de su nombre. Desde i8 de Agosto de 1706 hasta 
22 de Febrero de 707, padeció esta últimia enfermedad, en 
la que siempre manifestó valor y  constancia. La víspera 
de su muerte preguntó qué hora era, y  diciéndole que las 
doce, pidió llamasen la comunidad, pues se aproximaba 
su hora. Vinieron las religiosas, y habiendo pedido le can­
tasen el credo, cánticos é himnos de semejantes actos, á 
las dos de la madrugada, sentada en la cama; cruzados los 
brazos, y  con estas últimas palabras: Señor, tened wiset'i- 
cordia de mí; dió su alma á Dios, á los 22 años y  5 días de 
su edad, quedando su cuerpo hermoso y  tratable. Fué 
muy sentida su falta de todas las religiosas, y  algunas la 
suplicaron en su última hora, intercediese con su Divina 
Magestad, para que las socorriese en diversas necesidades.
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y experimentaron su favor dentro de pocos días, por lo 
que su memoria quedó impresa en los corazones de aqué­
llas, sus devotas compañeras, que aspiraban á imitar su 
ejemplar vida, y  religiosa muerte (i).

ANDRES CALDERÓN; sevillano ilustre que acreditó 
su valor en el cerco de Lisboa en 1384, y  en él murió glo­
riosamente con otros aventajados caballeros de esta ciudad, 
con ocasión de una refriega en que fueron desbaratados, 
con su caudillo el conde de Niebla (2).

D. ANDRÉS MEDRANO Y MARDIZABÁL, caballero 
del orden de Calatrava, nació en Sevilla, y habiendo en 
ella seguido sus estudios, tomó el grado de Bachiller en 
Cánones, y salió para Salamanca, en cuyo colegio de San 
Bartolomé, fué recibido en 12 de Setiembre de 1672, en 
donde el de 675, se graduó de Licenciado en Leyes, y  fué 
nombrado en 1676, Juez mayor de Vizcaya, de cuya plaza 
fué promovido en 1693 á la de Fiscal de la Real Hacienda, 
y después á plaza entera. En 1697 entró en el Real Con­
sejo de Castilla, del que al fin fué Decano, y obtuvo plaza 
en la Cámara el de 1720, en que murió por Diciembre, de­
jando fama de su integridad y  sabiduría. Fué señor del 
lugar de San Gregorio, y segundo Conde de Torrubia, 
honores que debió á su sangre, no ménos que á sus distin­
guidas prendas y  servicios (3).

ANDRÉS PEREZ, pintor, natural de Sevilla, hijo y 
discípulo de Francisco Perez de Pineda, que lo fué de 
Murillo, y  uno de los que se señalaron entre los de su 
tiempo, en la hermosura del colorido, y  gracia para imitar 
las flores y bordadoras: sus obras son muy escasas. Yo he

(1) Muñ. Antigüedades y novedades sevillanas.
(2) Zúñ. Anales año citado N. 2.
(3) Historia del colegio de San Bartolomé de Salamanca, tomo 2 en 

el catálogo de los colegiales N. 72.

H ijos d e  Se v il la  9
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visto tres lienzos interiores del Sagrario alto de la parro­
quia de Santa Lucía de esta ciudad, que representan la 
última cena, los israelitas, cojiendo el maná en el desierto, 
en la que se lee Andreas Perez faciebat año de i j o j  y  
David, que recibe de Achimelek los panes de proposición, 
en la que se halla jivit X. Calend. Fehruar, M. dcc. vii, 
todas ellas muy graciosas y concluidas, habiendo muerto 
con bastante opinión en su patria en el año de 1727.

FR. ANDRÉS DE PORTES, nació en Sevilla y tomó 
el hábito de Nuestra Señora de la Merced, en la casa gran­
de de Sevilla, donde profesó en 24 de Noviembre de 1577 
y  fué su Comendador; de cuyo empleo pasó al de Pro­
vincial, dignidad bien merecida de su virtud y prudencia. 
Su regular observancia y  vida penitentísima hicieron que 
en vida y muerte fuese aclamado santo, y  su memoria 
será ejemplar de sus sucesores. El Rvmo. Salmerón habla 
de él en sus Rectierdos Históricos (l), y el Padre Muñana, 
recomienda sus virtudes en el libro en folio que dejó M. S. 
intitulado Antigüedades y  Novedades Sevillanas, que se 
guarda en el depósito del colegio mayor de Santo Tomás 
de Sevilla.

BACHILLER D. ANDRÉS SAA DE AVILA, natural 
de la ciudad de Sevilla, según se dice en un papel que 
tradujo del portugués, y  se imprimió en Sevilla por la viuda 
de Francisco Leefdael con este título: Breves noticias de 
las entradas que por mar y tierra hicieron en esta corte de 
Lisboa sus Magestades con los Serenísimos Príncipes del 
Brasil y  Altezas que Dios guarde en 12 de Febrero de 
Por su capellán Manuel Cuello de la gracia &  en qP

DR. ANDRÉS DE VALDIVIA, médico sevillano, 
como le llama D. Francisco Salado Garcés en su Política

(i) Recuerdo 48.
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contra peste (i) escribió un tratado sobre la peste, que se 
imprimió en Sevilla en i6oi con el título De las landres, 
según D. Nicolás Antonio, quien olvidó sin duda, que Val­
divia había ejercido la medicina en su patria, y  como tal, 
asistió á la epidemia que se padeció en ella por aquél 
tiempo (*).

D. ANDRÉS DE VELASCO, nació en Sevilla y  se 
bautizó en la parroquial de San Estéban por los años de 
1650, hijo de D. Diego García de Velasco y  D.  ̂ Beatriz 
Herrera (2) el que después de haber cursado las escuelas 
de Sevilla, Granada y  Salamanca, se restituyó á su patria 
á perfeccionar su carrera legal, bajo la práctica del inqui­
sidor D. Julián de Cabrera, la que concluida, se recibió de 
abogado, y  leyó en la Universidad de Sevilla varias veces 
de extraordinario la Instituta y título de regidis furis, 
habiendo sacado excelentes discípulos, entre ellos D. Sal­
vador Silvestro de Velasco, su hermano-, según él mismo 
confiesa en el compendio de la fundación del Colegio 
mayor de San Clemente de Bolonia (3). Fué uno de los 
más acreditados letrados de su tiempo, y  al que consulta-

(1) Folios 26 vto. y 122 en los márgenes, y fol. 126, en el texto y 
en la nota á este lugar, fol. 130 vto.

O  El verdadero título de la obra de Valdivia, es el siguiente:
»Tratado en el cual se explica la esencia y naturaleza de la enferme­

dad, que llaman landtes, que ha andado en Sevilla, el año de 599 y 601; 
de sus causas, señales, pronósticos, preservación y cura, con algunas ad­
vertencias bien provechosas y necesarias para las repúblicas, sus goberna­
dores y regidores, para el tiempo que anda la peste, y lo que deben hacer 
cuando haya cesado. Trátase también del contagio, y de las cosas que 
puede tener: y consiguientemente de las condiciones que han de tener las 
que se han de sacar por apestadas de las casas de los apestados, y del 
tiempo que los tales, han de estar apartados del Comercio y trato de los 
sanos».— Sevilla, por Francisco Perez. 1601, en 4.0— Ĵ. V. R.

(2) El licenciado D. Francisco de Casa Albarado, en el elogio que 
puso al principio del compendio de la fundación del Colegio mayor de 
San Clemente de Bolonia, de D. Salvador de Velasco.

(3) Cap. 20, folios 319 y siguientes.
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ban en las materias más árduas, como se vé por varios 
papeles impresos en derecho, y otros muchos que que­
daron manuscritos, reducidos á seis tomos relativos á 
varias materias; pero el que sigue que se imprimió en Se­
villa en 1692, es el que merece más nuestra atención, inti­
tulado: Parecer jurídico y político sobre la Ádministración 
de los nuevos posos de 7iieve que en la villa de Constantina 
ha beneficiado Sevilla para el abasto de sus vecinos, y  que 
con más alivio y menos costa la gocen todos comimmente y  
aumentos de sus propios, en folio.

ANTÓN DE TAPIA, natural de Sevilla: así Se nom­
bra en un papel que poseo, impreso en Sevilla, por Alonso 
Gamarra en 1618 en 4.° con este título. Treinta y una octa­
vas á las treinta y una letras que contienen. María conce­
bida sin pecado original, tomando por guia, y  principio de 
ellas las letras contenidas,

SOR ANTONIA DE LA PRESENTACIÓN, doncella 
de esclarecido nacimiento, hija de D. Pedro Díaz de Var­
gas y  D.  ̂ Juana de Mendoza, fué de prendas muy esti­
mables, gentileza discreción y hermosura, que juntas con 
los pocos años, le grangeaban muchos aplausos; mas como 
en su alma estaba impreso el sello de esposa del Cordero 
inmaculado, dispuso el Señor que fuese un día á las mon­
jas de los Reyes, Dominicas descalzas de esta ciudad, para 
asistir á una prima que allí tenía enferma, y  deseando 
tratar á la V. M. Dorotea, ésta se le presentó, y después 
de algunas palabras, le pronosticó que había de ser monja 
descalza, con lo que se despidió, quedando admirada Doña 
Antonia, por ser otros sus pensamientos y los de sus pa­
dres; pero ni éstos ni aquéllos, impidieron que dentro de 
cuatro meses, viniera á rogar á la venerable madre, la 
recibiese en su recogimiento, en donde entró y vistió el 
pobre hábito, con gran consuelo de su alma y  regocijo de
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la comunidad, àia que daba ejemplos de constancia, virtud 
que hubo menester bien presto. Quiso probarla el Señor 
cón una enfermedad semejante á la lepra, acompañada de 
tan mal olor, que con ser tan sufrida, sus santas compa­
ñeras, no podían ménos que huir de donde estaba. En este 
estado la madre Dorotea, se dedicó á asistirla, y  pareciendo 
á la enferma que estaría mejor servida en su casa, trataba 
de ir á ella para lograr su curación; pero tocada de la ca­
ridad de la madre Dorotea, deshizo su proyecto, viéndose 
buena de su enfermedad, y depuso los pensamientos de 
abandonar el claustro. En éste, fué tan privilegiada de la 
venerable fundadora, que no sólo su vida, sino después de 
muerta, puso especial cuidado en su aprovechamiento, 
haciéndola imitadora de sus virtudes, de modo que pudo 
dignamente ocupar la falta de la venerable madre, des­
pués de la cual, obró por sí bastante, para hacerse admi­
rable. Fué por dos veces propuesta para Priora; mas la 
repugnancia que mostraba á este oficio, y  el querer sus 
compañeras condescender con su voluntad, hizo no saliese 
electa; pero habiendo muerto en poco tiempo las dos que 
habían servido el oficio, fué votada la madre Presentación, 
la que no solo cumplió los tres años de regla, sino que 
vivió más de 30, en cuyo espacio, lo fué otras cuatro ve­
ces, enferverizando con su ejemplo, á las nuevas religiosas 
y alentando á las más antiguas. En 'todo tiempo, y  en 
especial, en el de su gobierno, se mostró humilde, pobre y 
penitente; mandaba muy poco, tomando para sí las tareas 
más penosas de la comunidad; su vestido era tan pobre, 
que no podía equivocarse con ningún otro; y sus ayunos 
y penitencias tales, que en esto sólo se mostraba superiora. 
La devoción que tenía al Señor Sacramentado, hacía que 
no se apartase jamás de su presencia, á no ser para los 
actos de comunidad, asistiendo de día y  noche en el coro.
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recibiendo muchos favores de su Divino Esposo. Viviendo 
la madre Dorotea, le mandó un día que no comulgase; 
pero estando arrodillada no lejos de la rejilla, voló la sa­
grada forma de mano del sacerdote á la boca de la madre 
Presentación, la que, arrebatada en un éxtasis, se mantuvo 
sin tragarla, hasta que le dió licencia para ello la prelada, 
de lo que aseguró como testigo de vista la hermana San 
Diego. Tales eran los beneficios que recibía de su divina 
Magestad. Fué tan favorecida de Dios en los éxtasis, y 
éstos eran tan largos y  frecuentes, que todas fueron testi­
gos de ellos, y  áun su mismo confesor: la misma hermana 
San Diego la vió varias veces elevada en el aire, y  toda la 
comunidad presenciaba tan grandes prodigios, de los que 
la venerable madre Presentación estaba tan afrentada que 
suplicaba á Dios por medio de ayunos, disciplinas y ora­
ciones que la tratase como á las demás, lo que consiguió 
en los últimos años de su vida, en cuyos dos finales, se 
baldó de manera, que se redujo á un pobre y  duro lecho, 
afligida de dolores; pero sin perder su serenidad, no ha­
biéndola jamás oido quejarse de sus males; sin embargo 
que la enfermedad era muy penosa, perdió del todo el ape­
tito, y  como para poder vivir era fuerza que tomase algún 
alimento, éste le causaba tales fatigas, que hacía más p ro-, 
lijo su padecer. Sus labios no se desplegaban sino para 
alabar á Dios, en dulces cánticos, el que, queriéndola ya 
para sí, le envió un tabardillo, y  fortalecida con los Santos 
Sacramentos, le entregó su espíritu á los 78 años de su 
edad, y  40 de religión, el año de 1660 á 26 de Julio. A esta 
santa religiosa, se le debe el haber promovido.el proceso de 
beatificación de la madre Dorotea, cuidado apreciable, que 
cuando careciese de otras circunstancias tan dignas de 
memoria, esta sóla bastaba para recomendarla, y  hacerla 
célebre; pues la madre Dorotea no quería promoviese su
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culto, quien no tuviese su mismo espíritu, y  así comunicó 
el suyo á la madre Presentación, tan íntimamente, que 
pudo suplir su falta, según fueron sus virtudes (i).

ANTONIO GERÓNIMO ABILESCA, joven de gran 
providad y  modestia, á cuyas virtudes juntaba una sua­
vidad de costumbres, que lo hacían amado de todos, y  
mereció ser nombrado camarero de San Pío V, habiendo 
muerto en 7 de Setiemibre de 1568, en la corta edad de 
28 años. Cubriendo su sepulcro en la iglesia de Santiago, 
de los españoles de Roma, con el siguiente epitafio, que ya  
no existe, pero sí su traslado en el protocolo, registrado al 
folio 3-33. Dice pues así:

D. O. M. ‘

Antonio Hieronymo Abilesca Hispalensi P ii Pont. 

Max, á cubiado, magncB Probitatis et Modestice, ea vero 

suavitate mot'um prcedito, quamplurimoruin Amicorum 

frecuentia luctusque in fúnerc deciar abit. Test. Exeq. P. E. 

Vixitami. X X V III. Obiit VIIId. Septembr. N D L X V III.

ANTONIO CABALLERO DE ILLESCAS, hermano 
mayor de D. Diego Caballero de Illescas, de quien habla 
D. Eermín Arana de Varflora en sus hijos ilustres de Se­
villa, pasó á Italia en compañía de su hermano en el 
cortejo del Duque de Alcalá, D. Fernando Henriquez de 
Ribera en 1623, cuando este magnate fué á la embajada de 
obediencia á la Santidad de Urbano VIII, y al Virreinato 
de Nápoles, con que el Rey le había condecorado. Vuelto 
á su patria, fué uno de los diputados veinticuatro, que 
Sevilla nombró en 1630, para que tratasen y disputasen el

(i) Padre Gabriel de Aranda, vida de la madre Dorotea, capítulos 
29> 57> 58 y 59-
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modo de celebrar el rótulo expedido por la silla Apostólica 
á favor de San Fernando, y  en el mismo año pasó con su 
hermano á servir á Lombardía, en el tercio de D. Fer­
nando de Ribera, hijo del Duque; y murió gloriosamente 
de capitán de infantería, en el notable conflicto del puente 
de Cariñán (i).

FR. ANTONIO DE CÁCERES, natural de Sevilla, 
delórden de Santo Domingo, hijo del convento de Jerez 
de la Frontera, en donde leyó artes, y  después gramática, 
para cuya enseñanza, fué llamado del colegio de Santo 
Tomás, de su patria, en el que sacó muy buenos discí­
pulos. Cansado de esta tarea, pasó de colegial al colegio de 
Regina, en donde fué prior, y  dió á conocer su prudencia 
y religiosas costumbres, por lo que obtuvo sucesivamente 
los prioratos de Montesión, de esta ciudad, y  de su con­
vento de Utrera, por cuyos méritos, fué nombrado Presen­
tado, y  retirado á su casa de Jerez, murió el jueves 31 de 
Diciembre de 171L Fué gran predicador, y dejó seis tomos 
de Sermones con las licencias necesarias para la imprenta, 
uno de los cuales está en ella, al que seguirán los demás. 
Dejó igualmente impresa la vida de Santa Catalina de 
Sena. Así lo inscribe el padre Muñana, en el referido año 
de su Diario, que insertó al fin de sus Antigüedades y no­
vedades sevillanas (*).

D. ANTONIO URBANO DE CÁRDENAS, nació en

(i)  Zúñiga, años citados, y en el de 1567 N. 3, fol. 780.
O  Conocemos también la «Oración historial en las honras que 

celebró el Real Convento de San Pablo de Sevilla, al siervo de Dios el 
M. R. P. Presentado Fr. Pedro de Santa María de Ulloa, sábado 17 de 
Junio de 1690.— Asistiendo y haciendo el oficio al Ilustrísimo Cabildo 
de la Santa Patriarcal y Metropolitana Iglesia de la misma ciudad.— Díjola 
el M. R. P. Lector....— Dala á luz y dedica al Ilustrísimo Deán y Cabildo 
de la Santa Iglesia, D. Thomás de Andrade, discípulo del autor é indigno 
hijo del M. R. P. Presentado Fr. Pedro de Santa María.— En Sevilla, por 
Lucas Martín de Hermosilla, impresor y mercader de libros — 4 — 16 ho­
jas.— J. V. R.
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Sevilla en 31 de Octubre de 1723, y  se bautizó en la pa­
rroquial de San Nicolás, en 6 de Noviembre; fué hijo de 
D. Pedro de Cárdenas y  de D.  ̂ Juliana González de Ro­
jas, Fué uno de los predicadores más famosos de su tiempo, 
de modo que hubo día de tener siete sermones, y  en todos 
ellos conseguir grandes aplausos. Fué tanta la facilidad 
que adquirió con el mucho uso del pùlpito y  continuado 
estudio, que varias ocasiones sucedió subir á él de re­
pente por haber faltado á la hora precisa el que debía 
predicar, hallándose siempre pronto para este ejercicio, 
pues asistía á todas las funciones de iglesia, que se cele­
braban y  oía con gusto sus sermones. De los suyos, im­
presos en varios años, se pudieron formar lo ménos tres 
abultados volúmenes, y  en todos ellos se descubre su 
grande ingenio y erudición. En el año de 1759, que es decir 
á los 36 años de su edad, era ya nuestro orador, doctor en 
Sagrada Teología, y  maestro en Artes de la Real Univer­
sidad de su patria, catedrático de Filosofía, y  su exami­
nador: opositor á la magistral de esta patriarcal iglesia, y 
á la penitenciaria de Cádiz, y  beneficiado de la parroquial 
de San Bartolomé. El año de 1764, era bibliotecario del 
limo. Cabildo, y  en el siguiente de 1765, á 7 de Junio, fué 
recibido por académico honorario de la de Buenas Letras 
de Sevilla, siendo examinador de Cámara y  teólogo de la 
Nunciatura de España. Falleció el 19 de Abril de 1769.

V. FR. ANTONIO DE LA CONCEPCIÓN, natural 
de Sevilla, se llam ó en el siglo Leonardo de Rueda: p asó 
de seglar á la Nueva España, y  traginando por aquellas 
costas con sus mercaderías, le cogieron diversas veces los 
piratas, y  robaron toda su hacienda, y  en una de ellas, 
después de haberle maltratado rigorosamente, le soltaron 
en aquellas playas, desde donde se embarcó y  vino á dar 
á la ciudad de San Cristóbal de los Cumanagótos; allí.

H ijos d e  Sevilla 10
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abiertos los ojos al desengaño, se pasó al pueblo de la 
conversión de Piritu, y  pidió al prelado con mucha hu­
mildad el hábito del Seráfico padre San Francisco de ob­
servantes en calidad de donado. Admitiólo el presidente, y  
en este estado vivió algunos años, dando con los buenos 
ejemplos, pruebas de su vocación. Su principal cuidado 
era asistir á los enfermos, y  aún curarlos, pues su ardiente 
caridad, le estimuló á emprender el delicado estudio de la 
medicina, distinguiéndose en el conocimiento del pulso y  
de la orina. Con esto, y  su viva fé, hacía curaciones mila­
grosas, en vista de cuyas virtudes, y  de la utilidad que se 
seguía de su habilidad, alentaron su humildad para que 
pidiese la profesión de lego, la que se le concedió, y  en 
ella mudó el nombre del siglo en el de Fr. Antonio de la 
Concepción, en cuyo estado siguió dando repetidas mues­
tras de su caridad, en premio de la cual, le favoreció el 
Señor, sacándolo con felicidad de muchos y  grandes pe­
ligros, que experimentó por mar y  tierra, en los repetidos 
viajes que hizo, mandado de la obediencia; en estos ejer­
cicios, le acometió la última enfermedad, y  habiendo reci­
bido los Sacramentos, lo llevó el Señor para sí, en la actual 
conversión de indios el año de 1682, dejando á todos los 
religiosos con sus santos ejemplos un dechado de verda­
dero hijo y  perfecto imitador de su Santo Patriarca (i).

ANTONIO DE ESQUIVEL fué de los caballeros de 
Sevilla, que en el año de 1500, acompañaron á Italia al 
gran Capitán D. Gonzalo Fernandez de Córdoba, y  sirvió 
en las famosas conquistas del reino de Nápoíes, con grande 
valor y/áprobación, al que nombra nuestro analista Zúñiga 
en el núm. 4, del citado año. Según un manuscrito del 
Licer. ciado Juan Ponce de León, de quien hablaremos, consta

(i)  Caulín. Historia de la Nueva Andalucía, lib. 4, cap. 2, fol. 392.
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que Antón de Esquivel, fué Maestre de Campo, del Empe­
rador Cárlos V, á quien sirvió muchos años, y estuvo 
casado con DA Juana de Sosa y  Monsalve, de quien tuvo 
á DA Francisca de Esquivel y  Monsalve, que casó primero 
con D. Suero de Solís, del hábito de Santiago, y después 
con D. Pedro Enriquez. Fué asimismo uno de los caba­
lleros de Sevilla, que solicitaron del Rey D. Felipe II, la 
erección de la hermandad de San Hermenegildo en dicha 
ciudad, cuya representación firmó en 1573 (i). Cuando el 
viaje que el Príncipe D. Felipe hizo en 1548, á los estados 
de Flandes, se hallaba Antón de Esquivel en Malinas con 
137 soldados españoles, en custodia de Filipo, Landgrave 
de Hesse, que estaba allí preso, en cuyo encargo había 
sucedido á D. Juan de Guevara y á Sancho Mardones, 
según Cristóbal Calvete de Estella (2), quien le llama uno 
de los principales caballeros de la ciudad de Sevilla.

D. ANTONIO GABRIEL FERNANDEZ Y RODRI­
GUEZ nació en esta ciudad en el año de 1702, y  fué 
bautizado en la parroquial de San Ildefonso en 13 de No­
viembre del mismo. En 27 de Agosto de 1712, se le admitió 
de colegial de la real casa de San Telmo, de su patria, en 
donde desde sus principios manifestó tanta afición á los 
estudios matemáticos, que áun ántes de concluir sus cur­
sos, gozó de muchas distinciones, y  hecho el primer viaje, 
mereció se le señalase sueldo, cosa que ninguno había 
logrado. Al siguiente regresó de segundo piloto, y  en 
fuerza de sus méritos, fué nombrado por S. M. en 3 de 
Noviembre de 1729 por tercer maestro de matemáticas en 
la Academia de guardias marinas de Cádiz, que gozó hasta

(1) Rivar. Historia de Génova, fol. 254.
(2) Descripción del viaje del Principe D. Felipe, libro 4, folio 215 

vuelto.
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su muerte en la isla de León, dejando impresos algunos 
tratados como son;

Pi'áctica de maniobras de los navios, impreso en 
1732, para uso de dichas guardias y  para los mismos.

Compendio de Aritmética inferior, Geometría ele­
mental y  práctica: forma de levantar los planos y  de 
trigonometría plana y  esférica, que salió á luz en 1735, y 
al presente se está siguiendo en la real casa de Sevilla, de 
orden superior, la que se comunicó á las demás academias 
de los pilotos del reino, para su observancia.

„Compendio de la geometría elementar (sic) especula­
tiva y  práctica. B orma de levantar y  labar los planos, y  
modo de hacer las tintas para su manejo. Que dispuso 
Don.... Extraido del contenido de su obra, para instrucción 
de los seminaristas de este Real Colegio.— Por acuerdo de 
los señores mayordomo y diputados de la Universidad de 
Mareantes, y  mencionado Real Seminario.— En Sevilla; en 
la oficina de D. Nicolás Vázquez y  Cornpañía. Año de 
1778“ 8.°, 7 hojas preliminares, 198 páginas de texto.— 6 
al fin sin foliar de erratas é indice.

D. ANTONIO GONZALEZ DE LEÓN, individuo de 
la Real Academia de Buenas Letras de Sevilla, contador 
de las reales fábricas del Tabaco, á cuya plaza pasó de la 
que ocupaba en el Archivo general de Indias, del que fué 
uno de sus primeros oficiales, y  últimamente la llamada 
Junta central, le nombró en 1809, Comisario de guerra ho­
norario. Nació en Sevilla por los años de 1742, hijo de Don 
Francisco González de León, de quien hablaremos y  de 
D." Eusebia Esquivel. En el año de 1768, dió á luz una 
zarzuela intitulada .£■ ///?;«? de Ulises, que se imprimió en 
Sevilla por Manuel Nicolás Vázquez en 8.°, al fin de la 
cual, se halla un sainete intitulado E l Poeta cómico, en que 
se ridiculizan los vicios del teatro, así de parte de los au-
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tores como de la de los cómicos. Con motivo de la exalta­
ción al Trono del Rey Cárlos IV, dispuso esta Real Uni­
versidad Literaria una lucida máscara, en la que tuvo gran 
parte el Sr. León, pues fué autor del anuncio que publi­
caba la fama, y  del coloquio que recitaban los personajes 
que ocupaban el carro triunfal, que se conducía en esta 
celebridad; piezas ambas que se imprimieron en la des­
cripción de la referida máscara. Dispuso asimismo con 
este motivo el ornato de la Casa Lonja, donde está situado 
el Archivo general de Indias, á cuyos individuos pertenecia 
por aquel tiempo el autor, manifestándose su idea en la 
Relación que de todas estas funciones publicó la ciudad. 
Para la de Carmona, compuso un Diálogo con qiie en la 
M. N. y  M. L. ciudad de Carmona se publicará la pro­
clamación del Rey nuestro señor D. Cárlos IV , que se ha 
de hacer en el día 21 de Septiembre de &, que se 
imprimió en Sevilla en la oficina de Vázquez, Hidalgo y 
compañía, en 4.° Es un drama alegórico entre la Fidelidad, 
el Amor y  el Gozo, los que tejen el panegírico del Rey y  el 
de la ciudad. Habiendo el mismo soberano venido á Se­
villa en 1796, dirigió el Sr. León el adorno de la puerta de 
Triana, que costeó el gremio del arte de la Seda, y el que 
se dispuso con el mismo objeto junto á San Francisco por 
los gremios de Sevilla, que se publicó con este título. Re­
lación del adorno con que celebraron los diez gremios 
unidos de esta ciudad la entrada de los reyes nuestros se­
ñores D. Cárlos I V  y D.°- Luisa de Borbón, el día 18 de 
Febrero de i^pó. Impreso por los hijos de Hidalgo y Gon­
zález de la Bonilla en 4I, en el que se manifiesta el amor 
de su autor á la patria, fruto del cual, son las muchas 
noticias que posee de sus hijos ilustres, de algunas de las 
cuales me he servido en la presente obra. En la Academia 
de Buenas Letras, leyó unas Rejlexiones sobre las obras de
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ingenio y  de invención, á cuya clase de trabajos se ha in­
clinado, como manifiestan los muchos que de este género 
poseen los aficionados, entre ellos el sainete que publicó 
con el título de E l francés por devoción, en que se ridicu­
liza la extravagancia de algunos jóvenes que se educan 
en Francia, idea que posteriormente adoptó D.®" María 
Rosa Calvez con su drama Un loco hace ciento; pero la 
celebridad del sainete sevillano, puede probarse por la 
multitud de copias que de él se han sacado, por permane­
cer inédito. Deben también recordarse dos romances des­
criptivos de la villa de Olivares, que manifiestan el ingenio 
chistoso de su autor, los cuales, corren igualmente ma­
nuscritos. No así los siguientes;— Breve noticia del Pa­
triarca Arzobispo de Valencia, D. Juan de Ribera, hijo 
ilustre de la ciudad de Sevilla, beatificado por N. M. santo 
padre Pío VI. En breve de yo de Agosto de ijg ó , dispuesta 
y publicada por D. A. G. de L., natural de la misma ciu­
dad. En Sevilla por los hijos de Hidalgo en ijgy en /¡.̂  

Noticia del ór den y form a con que la hermandad y  
cofradía del Santo Entierro de Nuestro Señor Jesucristo.... 
hará su estación.... en la tarde del Viernes Salito, iq  de 
Abril de lygy.— En Sevilla en la imprenta mayor, papel en 
4.°— Otros varios versos y  canciones patrióticas publicó el 
Sr. León, con motivo de la entrada de las tropas francesas 
en España; y mudanza de su dinastía; mas ciertamente 
ninguna de ellas es suficiente á mantener el crédito lite­
rario de su autor. Falleció el 15 de Octubre de 1818 (*).

(*) Conservamos entre nuestros papeles, copia de algunas de las 
composiciones dedicadas al Sr. González de León, con motivo de su enlace 
matrimonial, siendo de edad avanzada, con una joven sevillana. E l médico 
D. Antonio López Palma, D. Juan Cerero y otros muchos poetas anónimos, 
pusieron á contribución su genio satírico para ridiculizar al bueno del señor 
León, á quien dedicaron las siguientes composiciones:

Vtrdadei o y  curioso romance en que se declara el acertado casamiento
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D. ANTONIO GUILLELMI, caballero del Orden de 
Santiago, y sargento mayor del campo de Gibraltar: em­
pezó la carrera militar de cadete del real cuerpo de artillería 
en el colegio militar de Segovia, en cuyas escuelas obtuvo 
todos los premios, y  mereció ser nombrado su segundo 
ayudante, por cuyo encargo dirigió indistintamente todas 
sus clases. Por su mérito y  servicio, fué promovido alter­
nativamente por todos los grados de la milicia, hasta el de 
Teniente Coronel, habiendo pasado á América de Coman­
dante Gobernador de la importante plaza de Puerto- 
Cabello, llave de la provincia de Venezuela, en donde igual­
mente sirvió los empleos de Teniente de justicia mayor, 
subdelegado de la Real Hacienda, juez de matrículas y  
otros políticos, que debió á la confianza del Monarca. Pero 
su instrucción científica en los varios ramos de su arma la 
manifestó en las fábricas de cañones y  municiones de 
hierro colado de Liérganes y  la Cavada, de los que fué 
segundo Comandante, é inventó el modo concluyente de 
reconocer la artillería de hierro colado, descubrimiento 
interesante al Estado y  humanidad, pues, anteriormente 
estaban sujetas las tropas á sufrir las expontáneas explo­
siones y  detonaciones del cañón, por no poderse estas 
piezas sujetar á un prolijo examen. En 1782, se halló en el 
ataque y  rendición de la plaza de San Felipe en Menorca, 
en donde mandó el fuego de baterías, siendo uno de los 
cuatro oficiales que construyeron la más avanzada, 11a-

del Sr. D . Antonio Gonzalez de León, contador de las Reales Fábricas de 
Tabaco y  demás que verá el curioso lector.— Primera parte.— Escrito por 
D. Juan Cerero.

Doctrina del D r. Cornelio en su Cornucopia matrimonial, impresa en 
Toro, sin fecha de año.

Alparto anticipado de nuestra contadora; Letrilla dirigida á su bendito 
marido.

Los herederos del Dr. D. Francisco de Borja Palomo conservan de 
letra de la época todas estas curiosas composiciones.— Ĵ. V. R.
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mada de la Virgen de los Reyes; concurrió y ayudó á 
parte de la demolición de dicha plaza, efectuada con mi­
nas, y  después pasó al bloqueo de Gibraltar, en cuyo 
■ campo permaneció hasta la paz de 1783, habiendo mandado 
>el fuego en todas sus baterías, y ayudando á la construc­
ción de las avanzadas, que alguna vez protegió con ca­
ñones de batallón para en caso que los enemigos saliesen 
á  estorbar nuestros trabajos. En los ocho ataques que se 
dieron á Argel en 1784, mandó una lancha obucera, sa­
liendo herido de uno de ellos, única desgracia que experi­
mentó en sus campañas, y después de haber servido á Su 
Magostad por espacio de 26 años con acreditado esfuerzo, 
destreza y  lealtad, se retiró á Sevilla, en donde murió en 
17 de Febrero de 1827.

D. ANTOxNIO JOSÉ LOPEZ DE AMESQUITA Y 
CAÑADAS, doctor teólogo de la Universidad de su patria, 
quien desde sus primeros años, dió á conocer la viveza de 
su ingenio y  aplicación en las oposiciones á las cátedras 
de prima y  vísperas de su facultad, una de las cuales 
ganó, y  regenteó con singular aplauso: hizo también opo­
sición á la canongia magistral de esta iglesia, y  ganó en 
otro acto el beneficio curado de la parroquial de San Roque 
de Sevilla, sin que estas repetidas tareas, le impidiesen el 
continuo ejercicio de la predicación, al que se aplicó desde 
su juventud, pues de edad de 22 años en los que ya era 
bachiller en Teología, predicó un sermón al Ayuntamiento 
de esta ciudad en la iglesia de San Julián, el primer dia 
de la octava que en dicha parroquial se celebra á Nuestra 
Señora de la Iniesta, á la que se convidaban los oradores 
más acreditados, el que se imprimió con el titulo de Iniesta 
panegírica &. Sermón predicado en 8 de Septiembre de 
1725, en la fiesta que por voto especial le consagra anual­
mente el limo. Ayuntamiento de la ciudad de Sevilla.
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También tiene impresa la censura que dió á los tres pa- 

nepiicos predicados en la ermita de San Sebastián 
extramuros de Sevilla por su paisano el Dr. D. Pedro e Í  
e an de Morales, que se imprimieron en dicha ciudad en 

1731. Asimismo un opúsculo latino con este título: Elum- 
ra to teots apmens srnsum amigmatis sutscripti ^ lia ,  

Etha, C r y t s  &  i„„ixa  testimoniis, tum sacris tum pro- 
fams, rt jiortbus utriusque historia; circmnornata, impresa 
en Sevilla por D. Francisco José de Leffdael año de 1737. 
En este escrito se nombra examinador sinodal de los 
o ispados de Jaén y Ceuta; pero no debemos disimular 
la censura que mereció de D. Juan de Iriarte, quien des­
cubrió haberse valido el Sr. Amexquita de ageno trabajo 
para la formación de este opúsculo, cuya critica se halla

orno 2. de sus obras postumas, y  en el 3.» del Diario
ae los hiéralos de España ■

_ D. ANTONIO LOPEZ DE PALMA, nació en Sevilla 
en 3 de Enero de 1739, y  se bautizó en la parroquial de 

an Isidoro. Estudio en su patria latinidad y  filosofía con 
mucho gusto y  aprovechamiento, y  después medicina 
cuya facultad ejerció con bastante crédito en algunos par­
tidos, y  Ultimamente en Sevilla. Fué hombre de grande

I .o p i de A m ratóa ““  "‘■'■'"■enlo * 1  señor
de

P^^^^mezquita, y de D.^ Augustina Manuela de Cañadas y Moreno- 
.fue su Padrino D. Francisco Gutiérrez vecino de San Salvador T q T n  
.dije el parentesco espiritual y la obligación de enseñarla doctrina á esta 
.criatura y por verdad lo firmé, fecho ut supra.-D r. y Maestro FrancEo 
.Gabriel Domínguez, Cura.-Mathias López de Rosales. = J

H ijos d e  Sevilla
I I
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ingenio, y muy aficionado á las humanidades, fruto de las 
cuales son algunas poesías que andan entre los curiosos, 
principalmente los graciosísimos y  satíricos romances con­
tra los Tomistas, con ocasión de la máscara que éstos dis­
pusieron en la exaltación al trono de Cárlos IV. Tuvo 
genio particular sobre la sátira, de modo que sin exagera­
ción, se puede afirmar ser el Isla sevillano, como se puede 
ver en los papeles citados y  en los que imprimió bajo estos 
títulos: Longevtdad mímica, que con alusión á las edades 
del hombre representaron (sin querer) e?i im pregón bur­
lesco y  máscara seria los afectos vecinos, y  convidados del 
Colegio mayor (mucho há) de Santo Tomás de Sevilla, en la 

proclamación de nuestros augustos soberanos Cárlos y 
Luisa de Borbón en los días i8 y  22 de Abril de i^8p &. 
Papel en 4.°, de 109 hojas, impreso en el Puerto de Santa 
María, por D. Luís de Luque y  Leiba, año de 1790.

Pantomimaquia patética, ó títeres fantásticos <Sf, por 
haber leído dos libros con el título de carta refractaria. Lo 
dá á luz el bachiller D. Anónimo Chacota &. Málaga, por 
los herederos de D. Francisco Martínez de Aguilar, papel 
en 4. de 36 hojas, el que se reduce á impugnar la obra 
que cita, escrita por los curas del Sagrario de Sevilla, la 
que trata de varios puntos de disciplina y  cultos eclesiás­
ticos, acerca de lo cual salieron multitud de papeles.

Conversación fam iliar en forma de sainete que han 
representado los célebres personajes D. Pelmazo, D.  ̂ Cu- 
rrencias y Clarito. Papel en 8.*̂  con 59 hojas, impreso en 
Málaga por los mismos que el antecedente, y  sobre la 
misma materia.

El autor murió en I9 de Abril de 1792, y  se enterró 
el 20 en la parroquial de San Isidoro de su patria, con 
sentimiento de los muchos que conocieron sus buenas 
prendas, y esperaban de ellas más sazonados frutos.
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D. ANTONIO MANRIQUE DE GUZMÁN (Ilustrísi- 

mo señor), natural de la ciudad de Sevilla, hijo de Doña 
Luisa Josefa Manrique de Zúñiga, marquesa propietaria 
de Villamanrique, y  de D. Melchor Perez de Guzmán y 
Sandoval, comendador del Moral en el Orden de Calatrava, 
hermano del IX Duque de Medina Sidonia D. Gaspar Perez 
y  de DA Luisa Francisca Perez de Guzmán, Reina de 
Portugal. En sus primeros años tuvo la educación que 
correspondía á su nacimiento, y  habiendo hecho los pri­
meros estudios en su patria, pasó á Salamanca y  tomó 
beca en el colegio mayor de San Bartolomé en 30 de Sep­
tiembre de 1657, habiendo recibido el grado de Licenciado 
en cánones en el de 1660, por cuyos méritos y el de su 
ilustre sangre, fué provisto en una canongía de la catedral 
de Toledo, y nombrado Sumiller de cortina de S. M. y  ca­
pellán mayor de la Emperatriz DA Margarita. Y  última­
mente Patriarca de las Indias, por muerte de su tío Don 
Alonso Perez de Guzmán, Arzobispo de Tiro en 1670, 
quien en su testamento otorgado en AJadrid en l.° de 
Agosto del mismo año, entre otras alhajas, le dejó un pec­
toral de esmeraldas, que bien pronto sirvió para el decoro 
de su persona.

D. ANTONIO MUÑOZ DE COLEANTES, „doctor 
„en sagrada teología, maestro y  catedrático de filosofía 
,,y prebendado de la Santa Iglesia de Sevilla, su patria“ 
con cuyas cláusulas se nombra en el Sermóji del Misterio 
de la Inmacidada ConcepciÓ7i de María Santísima de 
Nuestra Señora, que predicó en el Sagrario de su patriar­
cal iglesia en 1674, y  se imprimió en la misma ciudad por 
Tomás Lopez de Haro.

D. Juan de Loaisa, en la colección de ios epitafios de 
dicha santa iglesia, dice, que al lado del evangelio, junto al 
altar mayor, estaba una losa que el Cabildo mandó poner
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en aquel sitio tan preeminente al señor doctor D. Antonio 
Muñoz de Collantes, racionero entero, el día que murió, 
que fué lunes 6 de Febrero de 1702, el que hizo en vida 
donación á la fábrica de 18000 pesos escudos, cuya escri­
tura otorgó en 20 de Noviembre de 1698, ante Sebastián 
de Santa María, escribano público de Sevilla, de que agra­
decido el Cabildo, le mandó dar por su vida á D.  ̂Margarita 
Muñoz de Collantes, su hermana, monja en el convento 
de Santa María la Real, 600 reales de la fábrica cada mes, 
y  en 28 del mismo, dispuso que se le hiciesen todos los 
años después de su muerte, un Aniversario ordinario per­
pètuo, y todos los días de pitanza, una por su alma y la 
de sus padres, mandando que se pusiera el siguiente epi­
tafio, en la losa de su sepulcro.

D. O. M. S.

Hoc sub exiguo lapide conditur d. Antonius Muñoz de 
Collantes et Cis?ieros, Presbiteri sacræ Theologiœ doctoratu 
insigmtus, in alma et metropolitana Rcclesia integer Por. 
tionarms, qui ami sex et triginta anngs chori, altarique 
muniis se mancipasset et antea ejusmodi Fabricam maxima 
ac pene tota ejus sub stantia munificé ditas set. Suis tandem 
rebus rité compositis sexagenario major é vita migravit 
duodecimo Calend. Martias anno á sacratissimo virgineo 
partii Septimgentessimo secundo supra millesimmn.

R. I. P. A.

La fecha del epitafio parece que está equivocada, pues 
en el libro de Obitos, n.'̂  408, se repite que murió en 6 de 
Febrero á medio día, y  que se enterró el siguiente por la 
tarde; y  añade que se trajo el cuerpo, por estar lloviendo 
demasiado, á la Capilla de San Pedro y  desde allí se formó
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el enden o. He visto otro sermón que predicó el día que su 
Cabildo celebró en el Colegio del Angel la fiesta de la Bea­
tificación de San Juan de la Cruz que con los demás está 
impreso en el libro que dió á luz el Licdo. D. Diego Cebre- 
ros, Relator de la Real Audiencia, intitulado Sevilla fe s­
tiva.... á la Beatificación de San Juan de la Cruz, impreso 
por Juan Cabezas, año de 1676 en 4C

ANTONIO ORTÍZ MELGAREJO, del hábito de San 
Juan, lucido ingenio de Sevilla, como le llama Francisco 
Pacheco, en su Arte de la pintura (i), en el que seencuen- 
tian el buen gusto y  juicio, que adquirió, por la observa­
ción y estudio de los buenos originales; así es, que en la 
referida obra se halla (2) una exelente Silva en elogio del 
cuadro del Juicio, que para las monjas de .Santa Isabel 
de esta ciudad, pintó el citado Pacheco su grande amigo, 
la que no cede á las mejores de nuestro Parnaso; en él 
como traductor, logra también nuestro Melgarejo un 
distinguido lugar. Su pericia en la lengua, le proporcionó 
pasar á la nuestra con bastante gracia y  propiedad algu­
nos versos y  epigramas del italiano Marini, otros de 
Marcial y  el principio del arte poética de Horacio, que se 
reimprimió en el Parnaso Español, cuyo colector dice (3) 
que se halla también desempeñado por este ingenio Sevilla­
no por su viveza y puntualidad, que ojalá se hubiese extendi­
do y dedicado á traducir toda la obra por el gusto con que 
supo solo trasladar este corto fragmento. En la carta que 
el médico Francisco de Figueroa escribió á su paisano 
Francisco de Rioja, con fecha de 16 de Octubre de 1630, 
disuadiéndole que temiese la peste que corría en Milán por 
la introducción de ciertos polvos venenosos, que se impri-

(1) Libro i.o, f.o 57.
(2) F.° 223.
(3) Tomo 7, índice de las Poesías, núm. 25.
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mió'en Sevilla en folio, se halla otra Silva de nuestro 
Melgarejo, y  unos versos en elogio de D. Juan de Jauregui 
al principio desús Rimas, inipresas en Sevilla por Francis­
co de Lira Barreto, año de l6l8 en que se titula: Secreta­
rio de la ciudad de Sevilla, todos los cuales reunidos los 
copiamos entre los Opúsculos de literatos Sevillanos, que 
preparamos para la imprenta.

LICDO. ANTONIO PEREZ CARO, natural de Sevilla, 
Abogado de su Real Audiencia y  del Cabildo de la Santa 
Iglesia, á quien sirvió en negocios árduos, y consultor del 
Santo Oficio, según el P. Muñana en las apuntaciones que 
hizo en forma de Anales, hablando en el año de 1689 de 
la.s rejas del Monumento, que dió el Capitán Juan Perez 
Caro su hijo, y  limosna parala renovación del mismo. Por 
miuchas alegaciones en derecho que se conservan en la 
Biblioteca del Colegio del Angel, que vió D. Juan Nepo- 
muceno González de León, se conoce su literatura; y  Zú- 
ñiga al año de 1654, tratando de la dotación de la octava 
de la Concepción, que hizo en la Santa Iglesia, Gonzalo 
Nuñez de Sepúlveda, dice así: á lo que lo alentaron los 
Licdô s. Antonio Perez y  Durán de Torres, Letrados de la 
primera estima con quienes comunicaba sus intenciones. PX 
Cabildo Eclesiástico, en prueba de su- agradecimiento, le 
concedió sepultura en su templo en la nave de San Pablo, 
y mandó ponerle esta bien merecida inscripción que mani­
fiesta sus méritos:

D. O. M.

A Q U Í YA C E  

D ESD E E L  AÑO 1663 
E L  LICD O. AN TO N IO  PEREZ 

INSIGNE JURISCO NSU LTO, 

CO N SU LTO R  D EL SANTO  OFICIO
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D E L A  INQUISICIÓN,

Á  QUIEN

LO S S. S. D EÁ N  Y  CABILDO  

M ANDARON PONER E S T A  LOSA 

E ST E  AÑO DE 1689 
POR REM U N ERAR LO QUE DEBIERON 

Á SU SIN GU LAR PRUDENCIA 

Y  A C E R T A D A  DIRECCIÓN 

EN LOS ARDUOS NEGOCIOS 

QUE EN FA VO R D E E ST A  S A N T A  IG LE SIA  

CO N CLUYÓ.

D. ANTONIO XAVIER PEREZ Y LOPEZ, del claus­
tro y gremio de la Real Universidad de Sevilla en el de 
sagrados cánones, opositor á la canongía doctoral de su 
Santa Iglesia, en el concurso que se celebró en el mes de 
Octubre de 1765. Diputado por su Universidad en la Cor­
te, Abogado del Colegio de ella. Alcalde mayor de la villa 
de la Motilla del Palancar, é individuo de la Real Acade­
mia de Buenas Letras de dicha Ciudad, su patria, según 
consta de las informaciones para su grado, que tomó en 
12 de Abril de 17ÓI, dió á luz Principios del orden esencial 
de la naturaleza, establecidos por fundamentos de la Morad 
y  Política y  por prueba de la Religión. Nuevo sistema filosó­
fico. Obra que se imprimió en Madrid en 1785 en la Impren­
ta Real, y  en la misma, en 1786, se hizo la segunda edición 
del Discurso de la Honra y Deshonra legal, en que se ma­
nifiesta el verdadero mérito de la nobleza de sangre, y  se 
prueba que todos los oficios necesarios y  útiles a l Estado 
son honrados por las Leyes del Reyno, según las cuales 
solamente el delito propio dé fama. En 8.̂  Cuya primera 
edición se había hecho en la misma Corte por Blas Román, 
año de 1781. Teatro de la Legislación universal de España
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é Indias por órdeii cronològico de sus cuerpos, y decisiones 
110 recopiladas', y  alfabético de sus títulos y principales ma­
terias. En Madrid, por Manuel González, 1791, en 4.° Esta 
obra quedó concluida y  varios tomos publicados por 
muerte de su autor, que fué en el Hospital general de 
Madrid en Y j  de Octubre de 1792. Después de la cual han 
continuado saliendo, hasta su conclusión.

HERMANO FR. ANTONIO RACERO, Religioso lego 
en el Real Convento Mercenario de Sevilla, su patria, en el 
que profesó á 9 de Diciembre de 1667. Fué muy humilde 
y contemplativo, sirvió el ejercicio de Sacristán con gran 
modestia, desvelo y solicitud. Su cama era la dura tierra, 
y  muchas veces la escalera, contra cuyos escalones se 
mortificaba. Su vida penitente y observancia regular, jun­
tas con las demás virtudes, le grangearon una preciosa 
muerte á los ojos del Señor, dejando en la tierra fama de 
santidad, y  sentimiento de su falta (i).

D. ANTONIO RIQUELME Y QUIRÓZ, Pbro., nació 
en Sevilla en 17 de Setiembre de 1640, hijo de Alvaro Ri- 
quelme y  Quiróz, natural de la villa de Trigueros, del Arzo­
bispado de Sevilla, y de Ana de Tapia, natural de Tui, su 
mujer; tomó la sotana en la Compañía de Jesús, y  ya 
Sacerdote, salió de ella, y  aunque tuvo medios y  letras 
para poseer prebendas y  otros puestos honoríficos, los 
abandonó por retirarse á una huerta que tenía en Gelvez, 
en donde se mantuvo más de 24 años dedicado á Dios y 
á la soledad, en la que cultivaba las musas, pues poseía 
muy bien el latín, y componía en verso y  prosa con grave­
dad, sirviéndose de una selecta Biblioteca que había 
juntado; pero hallándose indispuesto, se vino á Triana, 
donde tenía su casa de apeadero, en donde, habiéndose

(i) Munana, Antigüedades y Novedades Sevillanas.
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aumentado el tabardillo murió de él, después de haber re­
cibido los Santos Sacramentos con notable devoción, el 28 
de Julio de 1704 y se le sepultó en la parroquial de Santa 
Ana, donde no tiene inscripción sepulcral, habiendo él ilus­
trado la memoria de tantos hombres insignes con las su­
yas, Fué íntimo amigo de D. Juan de Loaisa, Canónigo 
de Sevilla, quien escribió su vida, de la que se han sacado 
estas apuntaciones, y dejó escrito:

I,° Anuales Typographici.
Anni emo7'tuales, sive obitus illiistrium.
Diarium chronologicum eniortuale.
Genethliacum emo7'tuale chronologicum orbis. 
Chronographia Sacra Hispana.
Cenotaphiologium Hispanum: hoc-est, viris, ae 

f(Bminis illustribus Hispanis Parentalia. Clases 6 sepulcra- 
lia enumerantes elogia 2jo. Authore D. Antonio Riquelme 
et Quiroz, Presbítero Hispalensi. Y  después del índice se 
halla de su letra; Absolvebam die 21 Ju lij anno labente 
ipoo en 8S Las clases son: vwi sanctitate insignes: viri 
Prcelatura insignes: Episcopii viri Prcelatura clari:=Ar- 
chiepiscopi: Purpurati Patres: Romani Pontijices: Reges: 
Priyicipes: Dynastes: Poete cum Latmi, tum Hispani: His­
torio graphi scritores: viri prcEstantes: Fizinine illustres. 
Los elogios sepulcrales son en prosa y  después tiene cada 
uno tres dísticos: cuyo manuscrito poseía D, Alonso Ca­
rrillo y Aguilar, á quien su autor donó el original que 
conserva. (*)

7. ° Diario general de todo el mündo.
8. ° Memorias cronológicas de España.
9. ® Muertes y nacimientos de personas insignes su-

(®) D. Alonso Carrillo donó este manuscrito á la Academia de Bue­
nas Letras de Sevilla.

H ijos de  Sevilla
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yas. El original para en poder del referido D. Alonso 
Carrillo.

10. ° Epítetos de la lengua castellana.
11. ° Vida del V. Juan Caballero.
Todas estas obras quedaron M. S. y  se ignora dónde 

paran, excepto las señaladas. Este laborioso varón com­
puso varias inscripciones sepulcrales, que se pusieron en 
la Catedral de Sevilla, entre ellas la de D. Martín Vazquez 
Siruela, su Prebendado, la que para muestra de su estilo, 
copiamos aquí, sacada del artículo que pone D. Ambrosio 
de la Cuesta, en sus Adiciones á D. Nicolás Antonio, y 
para do mismo otras que corresponden á sevillanos ilus­
tres. La de Siruela dice dE\\=Martinus Vázquez Siruela, 
Albergensis, Diócesis Malacitana, Alinee Hispalensis Eccle- 
siœ Portionarius vir summa erudition e spectatus,obiit His- 
pali, paralisi correctus, die j i  M aij i66p.

EPITHAPH.

Hic ego Martinus jaceo, cognomine Vasquez 
Historiam colui, mors tulit atra manu.

Nulla dedi prælo, calamo plura qquid ultrat 
Res mihi parva licet, maxima quœque fuit,

Seripta parent alii, form is vulganda superbis 
Tu mea, si voles hospes, in astra ferai.

El mismo Cuesta se refiere en el citado artículo á la 
letra A  para hablar de D. Antonio Riquelme á quien llama 
ilustre sevillano\ pero ni aquí, ni en otra parte se encuen­
tra su noticia, sin duda por haberse olvidado al tiempo de 
trasladar el códice. (*)

(f) En un tomo de varios manuscritos que poseen los herederos del 
Dr. D. Francisco de Borja Palomo, hemos visto la siguiente carta original 
que oscribió el erudito D. Francisco de Lasso de la Vega al Sr. Conde del 
Aguila, cuando le pidió noticias biográficas de este ilustre sevillano.



LICDO. ANTONIO DE SANTIAGO, Capellán mayor 
del monasterio de San Clemente el Real; digno hijo de Sevi­
lla, por sus estudios y virtud: así consta del Arte de la Pin­
tura que escribió el sevillano Francisco Pacheco, sin que se 
sepa otra cosa, que el haber sido uno de los que aprobaron 
el cuadro del juicio de dicho pintor, quien en el lugar citado 
copia su parecer, por el que se viene en conocimiento de 
su sólida doctrina, é instrucción teológica (l).

ANTONIO DE SOLÍS, insigne Jesuita, hijo de la casa 
de los Solises de Sevilla, como expresamente dice en la dedi­
catoria del libro que intituló Historia del Santísimo Sacra­

ti) Lib. 2.0, Cap. 3.0, folio 204.

«Sr. Conde del Á guila.
íMuy señor mío y mi dueño: aunque más de una vez me ha mandado 

»V. S. facilitase las noticias que tengo del erudito Riquelme y Quiróz, y si 
•ihe deseado servir en esto, como en lo demás que se sirviese mandarme, no 
>lo he ejecutado por hallarse estas, como he dicho á V. S., entre la confu- 
2SÍon de mis papeles y no haberlas encontrado hasta hoy, hágolo al punto 
»para cumplir con su precepto y con mucho gusto, porque sé que en ello 
»le sirvo, y también porque son saf'adas de la que dejó escrita el curioso 
»canónigo de esta Santa Iglesia, que fué muy amigo del dicho D. Antonio, 
»D. Juan de Loaysa, y van copiadas en el modo que las apuntó que es el 
»siguiente»;

Aquí copia el Sr. Lasso de la Vega las noticias de Loaysa, en la misma 
forma que van escritas en este artículo, y al final añade:

«En el retiro del campo fructifican como las plantas y  árboles los 
»ingenios; así fué el de D. Antonio Riquelme y Quiróz; pues en un agazajo 
»casero, como es enviarme de su huerta una docena de naranjas chinas; 
»en el nudillo con que lo premitió con este título ó sobre escrito, dice así; 

D . D. Joanni de Loaysa amico suo.
Jure heus inri mala hoec tibí cifrea mittit,

Mittere qui vellet pectoris ima sui.
D . Antonins Riquelme et Qtiiroz. »

«A el Doctoral D. Pedro de Villadiego que sentenció un tributo que 
»sin justicia le pedian á D, Antonio los Carmelitas descalzos de esta ciudad, 
»le envió unos limones y con ellos estos versos:

Obsequium prcestant mala hm: non muñera corpe,
Grata ferunt gratas; hm mihi munu erunt-i ■

«En otra ocasión me envió unos higos y ubas con esta graciosa cé- 
»dula encima del canasto; Dno. Dno. Joanni de Looysa D . Antoniuz 
■i Riquelme et Quiroz, cum fid s , ubis et besamanibus^.— ]. V, R,
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mento; y por una nota que acompaña, firmada por don 
Francisco de Villasis. Menchaca de la Torre, consta que 
fueron sus padres los Sres. D. Fernando Antonio de Solís, 
Marqués primero de Rianzuela y  DA Lucrecia Federigui. 
Tamo la sotana de la Compañía, y enseñó gramática en 
Córdoba y  Sevilla, en cuyo colegio de San Hermenegildo 
leyó filosofía, y después pasó á la Casa profesa con el oficio 
de Resoluter de casos morales, en donde casi siempre 
habitó, á excepción del tiempo que fué Rector del Colegio 
de los Irlandeses de su pàtria, la que ilustró con varios es­
critos que se publicaron con los siguientes títulos;

lA E l Luis Gonzaga, ó composición de su vida y  pro­
digios, impreso en Sevilla año de 1713 en 8A, á nombre de 
D. José Antonio de la Cruz, Pro.

2. ° Novena historiada de San Luis Gonzaga, con 
nueve pláticas del Santo, impreso en 1727 en 8.°.

3. ° Gloria postuma de San Fernando, impresa en Se­
villa por la Viuda de Francisco Leefdael 1730, 8.°.

4. “ Sermón predicado en las honras de D. Estéban 
Joaquín de Ripalda, Asistente de esta ciudad, impreso por 
la Viuda de Francisco Leefdael, 1731.

5. ° Sábado Mariano. Sevilla en la imprenta de las 
Siete Revueltas, año de 1734, en 8.°.

6. ° Historia de Nuestra Señora de la Antigua, vene­
rada en la Santa Metropolitana y Patriarcal Lglesia de 
Sevilla, en cuya ciudad se imprimió por Manuel de la 
Puerta, año de 1753, en 4A.

7 A Seisena de San Luis Gonzaga, representada en los 
6 Hydrias de Caná, en 8.°, 1741.

8, ” E l Caballero de la Virgen San Ignacio de Loyola.- 
En Sevilla, 1742, en 4,°.

9. ° Historia del Santísimo Sacramento, en Sevilla, 
por Blas y  Quesada, 1746, en 4.°.
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10. ° Novena de San Francisco de Borja, representada 

en las tmeve fiestas que por orden de Dios celebraban los 
indios, en 8.°, año de 1746.

11. ̂  Carta de edificación sobre la muerte del P. puan 
de Arana de la Compatiía de Jesús, á nombre del padre 
Francisco de Llerena, en 4.°, 1747.

12. ° Lustro de la Córte en Sevilla, á nombre de su 
contador D. Lorenzo Baptista de Zúñiga, impreso en ella 
por D. Florencio José Blás y  Quesada, año de 1748.

13. ° Triduo espiritual, en 8.°, 1749.
14. ° Mes Mariano, en 1751.
15. ̂  Vida del P. Francisco Tamariz, de la Cowipa- 

ñía de Jesús, impresa en Sevilla en la imprenta de la Uni­
versidad, 1751, en

16. ° Vida Cronológica de San Ignacio de Loyola, con 
notas marginales eclesiásticas de lo acaecido en Sevilla en
los mismos años, por uno de la Compañía de Jesús....año
de 1754, papel en 4.°, impreso en Sevilla por D. José 
Navarro y  Armijo; con esta cifra ai fin, A. de S. Soc. I: y 
además diez y ocho opúsculos, y otras obras inéditas, cu­
yos títulos y asuntos se mencionan en la carta de su 
muerte, que sucedió en Sevilla en su casa profesa, el 
Mártes 17 de Enero de 1764 á los ochenta y  cuatro y  medio 
años de su edad, y  casi sesenta y  siete de Jesuita, escrita 
por el P. Manuel de Rojas, é impresa por Manuel Nicolás 
Vázquez en la misma ciudad y año.

DR. D. ANT ONIO DE VARGAS, del cláustro y gremio 
de la Real Univers idad de Sevilla, en el de filosofía y  teolo­
gía, cuyas dos facultades enseñó, habiendo obtenido la cáte­
dra de prima de esta última. Ganó por oposición el curato 
de la parroquial de la Magdalena, é hizo oposición á la 
canongía lectora 1 de la Santa Iglesia Catedral, á cuya Ca­
pilla Real, fué promovido por S. M. y  de ésta, á una ca-
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nongía de la misma Iglesia. Dio á luz las siguientes obras:
Ad regiam hispalensem Acadeiniam pro Caroli III. 

Nepotibus in hicem edítis paceqiie fellicbus conditionibus 
stabilita. id. Febi'uar. An. i jS p  Papel en folio, en Se­
villa por Vázquez y  Compañía.

Rejlexio?ies .cristianas sobre la devoción de la Virgen, 
culto de las sagradas imágenes y  sufragio de las benditas 
ánimas. Respuesta á la carta Apologética de D. Francisco 
de Paula Raquero, Cura del Sagrario de Sevilla; en Sevi­
lla, por Vázquez Hidalgo y Compañía, 1785, en 4.”.

Carta instructiva del Dr. D. Antonio de Vargas, etc. 
sobre las materias antecedentes.

La verdad y  el honor vindicados. Carta antirefracta- 
rta, que escribe el Br. D. Juam Antonio Ramirez Claro, 
Teólogo habitual de la Universidad literaria de Sevilla. 
Impresa en Málaga en 1790, papel en 4..°.

Disertación apologética de la devoción y culto del sa­
grado Corazón de Jesús. Respuesta al entretenimiento y I  de 
la carta refractaria. Málaga 1791 en 4.°, por los herederos 
de D. Francisco Martinez de Aguilar.

Oración fúnebre en las exequias que por el Excelentí­
simo Sr. D. Alonso de Llanes y  Arguelles, Arzobispo de 
Sevilla, hicieron sus familiares Capitulares en el Sagrario 
de la Santa Iglesia en 28 de Abril de ijy g . En Sevilla, por 
los hijos de Hidalgo y  González de la Bonilla; y  algunos 
otros Sermones.

Murió en su pàtria la noche del 25 de Setiembre de 1801. 
BR. D. ANTONIO DE VELASCO, natural de Sevilla, 

tomó posesión de la Beca jurista delColegio mayor de Santa 
María de Jesús de su pàtria, en 12 de Octubre de 1727, 
ántes de lo cual, se había opuesto á las Cátedras de Vís­
peras y Decretales de la misma Universidad. En el citado 
año de 27 hizo otra oposición á la Cátedra de Prima de
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Cánones, cuya lección la dijo en dísticos latinos con asom­
bro de los oyentes, y lo mismo ejecutó en otras tres opo­
siciones á Cátedras de su colegio. Últimamente, cuando el 
Sr. Bizarrón pasó á Méjico á cuidar de su Arzobispado en 
1730, se lo llevó por su Provisor, lo que fué muy sensible á 
su Colegio, y en el año de 31 se opuso á la Doctoral de 
aquella Catedral, habiendo formado su lección en versos 
como acostumbraba, de lo que quedó admirado aquel 
nuevo Mundo, y habiendo sido consultado en primer lu­
gar, consiguió el nombramiento y  tomó posesión en 1732, 
en cuya Iglesia murió en 1760.

D. ANTONIO ULLOA, (Excmo. Sr.) nació en Sevilla 
en 12 de Enero de 1716 y  se bautizó en la parroquial de 
San Vicente, hijo de D, Bernardo de Ulloa, de quien habla­
remos en su debido lugar, cuya familia, muy antigua en 
esta ciudad, ha obtenido los primeros empleos. Habiéndose 
dedicado al estudio de las matemáticas, bajo la dirección 
delmaestroFr. Pedro Vázquez Tinoco, Presidente de la Aca­
demia, que de dichas ciencias habia en el Colegio de Santo 
Tomás de Sevilla, por concesión del Rey D. Luis I, ma­
nifestó desde luego su inclinación á la Marina, por lo que 
á su costa salió de aventurero en 1730 en la Armada de 
Galeones, de cuya expedición volvió á España en 1732; y 
en 28 de Noviembre del 33, por gracia del Rey Felipe V, 
se le sentó plaza de Guardia Marina; pero conocida su ins­
trucción, se le destinó luego á la escuadra que salía para 
Levante, y  habiendo ido á Nápoles á reforzar el ejército del 
Sr. Infante D. Cárlos, volvió á Cádiz y  fué nombrado con 
D. Jorge Juan para la medida de los grandes Terrestres 
del Meridiano.

En 26 de Mayo de 1735 salieron de Cádiz para Carta­
gena con grados de tenientes de navio, de donde pasaron 
á Portovelo; de aquí á Panamá y Guayaquil, y  última-
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mente á Quito, donde desempeñaron su comisión en com­
pañía de los académicos franceses, en la cual pasaron 
infinitos trabajos, al cabo de los cuales y  de once años 
consumidos en ella, queriendo D. Antonio restituirse á 
España, se embarcó en una fragata francesa en 22 de 
Octubre de 1744; pero apresada por los ingleses, le fué 
preciso detenerse en Londres, hasta que conocida su co­
misión, tan interesante á toda la Europa, el conde de 
Sandovich le procuró su libertad. En esta forzosa deten­
ción, se dió á conocer á aquellos sábios, y  éstos le manifes­
taron su aprecio, nombrándole miembro de la Real Socie­
dad de las Ciencias, con cuyo honor por vía de Lisboa 
llegó á Madrid en Julio de 1746.

Informado el Rey de las resultas del viaje, le nombró 
capitán de fragata, y  ordenadas sus observaciones, las 
presentó á S. M. por medio del Excmo. Sr. Marqués de la 
Ensenada, quien las mandó imprimir á su real costa, y  se 
publicaron con este título. Relación histórica del viaje á la 
América me7'idio7ial, hecho de orden de S. M. para medir 
algunos grados de Meridiano terrestre, y  venir por ellos 
en conocimiento de la verdadera figura y magnitud de la 
tierra, etc. En Madrid, por Antonio Marín, año de 1748, 
cuatro tomos en 4.° mayor. La fama de esta obra, y de su 
autor, se difundió de tal modo por la Europa, que M. Bevis, 
habiendo impreso en Lóndres cincuenta mapas astronómi­
cas, dedicó una de ellas á nuestro D. Antonio, en la que 
mandó grabar el escudo de sus armas, costumbre que ha 
observado en las demás, dedicándolas á varios sábios 
conocidos, y  célebres de la Europa.

En 24 de Octubre del mismo año de 48, fué nombra­
do por el Rey capitán de navio, y  habiendo viajado por 
Europa hasta el reino de Suecia en el año de 1755, volvió á 
emprender otro viaje al Perú, en donde obtuvo la superi-
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tendencia de las minas de Giiancavelica, y  después el go­
bierno de la nueva Luisiana. Entonces fué cuando recogió 
los materiales para la obra que publicó con el título de 
Noticias americanas: entretenimientos físico-históricos sobre 
la Amh'ica Meridional y la Septentrional oriental, etc., en 
Madrid, por D. Francisco Manuel de Mena, 1772, en 4.°, 
la que se reimprimió en la imprenta Real, año de 1792; obra 
que se tradujo en francés y  alemán, y  se estractó en inglés 
en prueba de su importancia, y  del aprecio que de ella 
hicieron estas cultas naciones. Parece que en este viaje se 
detuvo en Rúan algún tiempo, pues desde allí, con fecha 
28 de iVbril de 1750? escribió una carta á Mr. Mairan, co­
municándole las observaciones que había hecho sobre la 
aurora boreal al doblar el cabo de Hornos, las que éste 
imprimió en su tratado sobre este fenómeno (i).

Con motivo de un eclipse de Sol, que observó en 1778, 
dia 24 de Junio, imprimió un papel intitulado: E l eclipse de 
Sol con el anillo refractario d.e sus rayos, etc. Madrid, en 
la imprenta de D. Antonio Sancha, 1779.

Tenía también escrita una obra intitulada. La Mari­
na y fuerzas navales de la Europa y  del Africa, dos tomos 
en 4.°, la que presentó al Ministerio de Marina en 1773. 
Estos méritos adquirieron al Sr. Ulloa, el aprecio universal 
de los sábios de Europa; y sus Academias, la Real de 
Ciencias de París; el instituto de Bolonia: la de Ciencias y 
Bellas letras de Berlín; la de Stokolmo: la Sociedad de 
Leipsic; las sociedades patrióticas de Vizcaya y de Sevilla, 
y  la Academia de las nobles artes de Madrid, le nombra­
ron su individuo correspondiente. El Rey últim.amente le 
premió con la encomienda de Ocaña en la orden de San­
tiago, y le nombró General de flotas. Teniente general de la

(i) Tratad, físic. é hist.^ de la aurora boreal, segunda edic. f.° 439. 

Hijos DE Se v il la  1 3
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Real Armada, su Director general interino y Ministro de la 
Junta general de comercio y  moneda, con cuyos honores 
y encargos falleció en la Isla de León en 5 de Julio de 1795 
á los 79 años cumplidos de su edad, dejando un diario tan 
exacto de todos los sucesos de su vida que hasta los sue­
ños están notados menudamente. Después de su muerte 
se dió á luz la siguiente obra:

Conversaciones del Exento. Sr. D. Antonio de Ulloa 
con sus tres hijos en servicio de la Marina, instructivas y  
curiosas sobre las navegaciones y  modo de hacerlas; elpilo- 
tage y la maniobra: noticia de vientos, mares y corrientes: 
aves, pescados y  anjibios, y  de los fenómenos que se observan 
en los mares de la redondez del globo. Un tomo 8.° de 
marquilla, año de 1795, impreso en Madrid por Sancha. 
En Sevilla dejó una prueba de sus conocimientos hidráu­
licos y arquitectónicos en la famosa obra que dirigió en la 
Puerta de la Barqueta, para impedir que el Guadalquivir 
entrase en la ciudad, en cuya muralla exterior se colocó 
una lápida, que aunque poco elegante, acuerda la magni­
ficencia de Sevilla y  su gratitud, á los que intervinieron en 
la expresada obra, que dice así:

NO 8 DO

R e i n a n d o  e n  E s p a ñ a  l a  C a t ó l i c a  M a j e s t a d  

D E L S r . R e y  D. C a r l o s  III, e n  v i r t u d  d e  o r d e n  d e l  

S u p r e m o  C o n s e j o  d e  C a s t i l l a , á  i n s t a n c i a  d e l  

ILMO. C a b i l d o  y  R e g i m i e n t o  d e  e s t a  M. N . y  M. L. 

C i u d a d  d e  S e v i l l a , s e  h i c i e r o n  e s t a s  o b r a s  d e

H U SILLO S, MUROS, T E R R A P L É N  Y  D EM ÁS DE QUE SE 

COMPONEN, PA R A  D EFEN SA  DE L A S  AGU AS, Y  SEGURIDAD 

DE L A  PO BLACIÓ N  QUE SE H A L L A B A  EN  GRAN RIESGO, Á 

C O ST A  DE SUS CA U D A L E S PROPIOS, L A S  QUE SE ACA BA-
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RON EN 13 DE N o v i e m b r e  d e  1779, s i e n d o  A s i s t e n t e  

E L  S r . D . F r a n c i s c o  A n t o n i o  D o m e z a i n , c u y a  d i r e c ­

c i ó n  SE ENCARGÓ A L  EX CM O . SR . D . A N TO N IO  D E 

U l l o a , T e n i e n t e  G e n e r a l  d e  l a  R e a l  A r m a d a , y

L A  DISTRIBUCIÓN DE C A U D A L E S Á L A  JU N TA  M UNICIPAL

DE P r o p i o s  y  A r b i t r i o s , á  c u y o  c u i d a d o  c o r r i ó  ú l ­

t i m a m e n t e  E L  t o d o  d e  l a  e j e c u c i ó n , QUIEN EN E L  

TIEM PO DE SEIS AÑOS, SEIS MESES Y  DO CE D IAS QUE 

DURÓ, LOS COM ETIÓ Á D IST IN T O S SEÑORES 24 Y  D IPU ­

T A D O S D E L  COMÚN, QUE FUERON M INISTROS D E E L L A , 

VERIFICÁNDO SE H ABERSE IN VER TID O  2.785,725 R E A L E S 

27 M AR. DE VE LLÓ N .

AÑO DE 1780.

En una palabra, Ulloa correspondió á su Rey, pàtria 
y  amigos, introduciendo conocimientos é ideas en favor 
de las ciencias y humanidad. La electricidad y  magnetúmo 
artificial: la circulación de la sangre en los pescados é 
insectos: la platina y sus propiedades: los árboles de la 
canela de la provincia de Quijos; y  de la resina elástica 
del Cancho: la imprenta: el grabado: la relojería y  cirujía: 
el canal de Castilla: la geografía: la historia natural: las 
manufacturas de lana; el comercio de Indias, todas deben 
á este sábio sevillano su perfección y  aumento (i).

ÁRIAS YAÑ EZ DE CARRANZA, sevillano de gran 
cuenta, á quien nombró la ciudad su Procurador en las 
Córtes generales tenidas en Valladolid en 1308: y en el 
siguiente de 1310 hallamos que fué uno de los caballeros 
que siguieron al Rey D. Fernando el IV con el pendón de 
Sevilla contra Algeciras. A este ilustre sevillano y á su

(i) Sempere Biblioteca española tom, 6.0 y Ximeno Biblioteca V a­
lenciana art. de D. Jorge Juan.
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muger D.  ̂ Peregrina de Ayala, debe el convento de San 
Agustín de esta ciudad, la Capilla mayor de su Iglesia, de 
la que quedaron patronos, y  en ella señalaron su entierro, 
cuyos derechos pasaron á su ilustre descendencia (i).

ARTEMIA; de esta insigne señora sevillana, no tene­
mos otras noticias, que las que dá de ella San Eulogio, 
quien recomienda su piedad (2), y  dice que se señaló en la 
persecución arábiga, al cuál siguió Rodrigo Caro (3). Fué 
madre del sevillano San Adulfo, que perdió la vida en el 
martirio á principios del siglo IX (4), y de San Juan y  de 
Santa Aurea Mart. D. Pablo Espinosa (5), dice, que 
habiendo enviudado la dichosa Artemia, se entró religiosa 
en el insigne monasterio de Nuestra Señora de Cuteclara 
de la ciudad de Córdoba, donde aventajándose en santi­
dad y  perfección mereció ser Abadesa de muchas santas y 
mártires, fortaleciéndolas para ello con su ejemplo y 
doctrina.

ADICIÓN.

(*) D. ADRIÁN JÁCOME (Excmo. señor), de la 
ilustre familia de su apellido en Sevilla, fué Coronel del

(I)
(D
(3 )
(4 ) 

Adulfo.
(5)
(D

Zún. Anales anos citados.
Lib. 2. c. 8.
Lib. 2 de las antigüedades de Sevillla cap. XI.
Hijos ilustres de Sevilla por Arana de Varflora, art. de San

Historia de Sevilla, parte i.^ fol. 120.
 ̂ . t3. Justino Matute colocó ai final de los artículos correspondien­

tes á la A. otros varios de la misma letra con el título de Adición; más 
como después que terminó su obra escribió nuevas Adiciones, que colec­
cionó en un 4A tomo, siguiendo idéntica forma alfabética, nos ha parecido 
oportuno colocar al fin de cada letra los artículos adicionados, con objeto 
de tenerlas reunidas en su lugar respectivo.— Ĵ. V. R.



—  9 1  —

regimiento de caballería de Calatrava, del que ascendió á 
Brigadier délos reales ejércitos y á Mariscal de campo en 
1795. En la revolución de Sevilla, el año de 1808, por de­
fender la causa del rey Fernando VII, la Junta de gobierno 
que se formó en ella, le nombró su Embajador extraordi­
nario en Londres, donde fue muy estimado por su cor­
dura; y  habiéndose restituido á la pàtria, tuvo que 
abandonarla, cuando los franceses penetraron en Andalu­
cía. El gobierno erigido en Cádiz le nombró en 1810 
Comandante general del campo de San Roque, y la Regen­
cia que se decía de España é Indias en 1812, le confió el 
gobierno de la plaza de Alicante, y  el mismo le nombró 
Teniente General de los ejércitos nacionales. El Rey don 
Fernando VII, en su restitución al trono, premió sus bue­
nos servicios y  constante adhesión con la encomienda de 
Casa de Córdoba en la orden de Santiago, y  le nombró 
Capitán General de los reinos de Sevilla, Córdoba y Jaén, 
y  Gobernador político y  militar de Cádiz, donde murió en 
4 de Octubre de 1815, sobrecogido de un accidente de 
parálisis.

D. ALBERTO LISTA Y ARAGÓN, Añádese que 
publicó el Compendio de los preceptos de la aritmética, ex­
tratado de ta obra elemental de matemáticas dx D. Juan 
Justo García, para el uso de los caballeros porcionistas del 
Real seminario de San Telmo. En 8.° año de 1806, en la 
imprenta de Hidalgo. Formó el elogio de Arias Montano, 
que se publicó en la Gaceta de Sevilla de 28 de Junio de 
1811, en ocasión de haber trasladado su cadáver, de la 
Iglesia de Santiago de la Espada, donde yacía, á nuestra 
Gatedral, de orden del gobierno intru so, y dictó el epitafio 
que se puso en su sepulcro. Los franceses que conocieron 
su mérito, le manifestaron singular aprecio; mas esto mis­
mo comprometió su opinión, y  tuvo que emigrar con el
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ejército francés cuando evacuó la Andalucía en 1812 (*). 
También publicó La Victoria de Bailen, Oda en elogio del 
Excmo. Sr. D. Francisco Javier Castaños, impresa de 
orden de la Junta suprema, por la viuda de Hidalgo y 

Sobrino.
D. ALONSO PEREZ DE GUZMÁN, tercero señor 

de Sanlúcar, nació en Sevilla, miércoles 30 de Octubre de 
1339, hijo de D. Juan Alonso de Guzmán y de D.  ̂Urraca 
Osorio, su segunda muger, y  nieto de D. Alonso Perez de 
Guzmán el Bueno y de D.  ̂ Mana Alfonso Coronel, funda­
dores de la ilustre casa de los duques de Medina Sidonia, 
á quienes imitó en el valor. Estuvo casado con D.‘ Leonor 
Henriquez, señora de Villalva y  Nogales, habiendo muerto 
sin sucesión peleando en el sitio de Orihiiela en jueves 30 
de Mayo de 1365. Su casa y  estados pasaron á su hermano 
D. Juan de Guzmán, de quien hablaremos.

D. A l v a r o  VALC x4RCEL y  v a r g a s , dignidad de 
Chantre de la Santa Iglesia de Placencia, é Inquisidor del 
Tribunal de Llerena, se recibió en la Academia de Buenas 
Letras de su pàtria en el año de 1753, habiendo leido en ella 
una Disertación sobre la prelacia de San Laureajio en 
Sevilla.

D.  ̂ ANA MARÍA DE ARISPE, hija de Domingo de 
Arispe y de D.  ̂Juana de Aguirre, quien, habiendo perdido 
á su padre, determinó tomar el hábito en el monasterio de 
las Dueñas, en donde profesó á 30 de Junio de 1608. Su 
prudencia, talento y  observancia regular, siendo conocida 
del Cardenal Arzobispo Borja, la eligió para que fuera al 
convento de Villamanrique, que se había fundado, á esta-

(*) Fueron tantas las penalidades y escaséz de recursos que sufrió 
Insta en esta emigración, que, careciendo de medios para sus alimentos, 
hubiera perecido de necesidad sin el auxilio que le prestó el Abate Miñano. 
Así lo hemos oido referir á personas que trataron al Sr. Lista.— ]. V. R.
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blecer la disciplina religiosa, para lo que salió de su mo­
nasterio en 9 de Mayo de 1638, y nombrada Abadesa del 
nuevo convento, dió principio á su edificación espiritual,, 
con tantas medras en la virtud, que luego se conoció lo 
acertado en la elección. Murió en el convento de Villaman- 
rique en 1638, con fama de muy ejemplar religiosa, cuyas 
virtudes se recopilaron en un escrito, que con título de su 
vida, se conserva en Santa María de las Dueñas, de Sevilla.

ANTÓN FARFÁN DE LOS GODOS, cuya memoria 
nos ha conservado la que dejó Argote de Molina en el 
Aparato que formaba para la historia de Sevilla, acerca 
de la fundación del monasterio de Santa Isabel de esta 
ciudad, tomada de una inscripción suya. En ella constaba 
que dicho convento lo mandó fundar en el año de 1493 
Isabel Lopez la Farfana, que otros llaman Isabpl de León, 
mujer del noble señor Gonzalo Farfán de los Godos, padre 
del Sr. Fr. Anton, comendador de Fregenal y de Alcolea, y 
de Salamanca y de Peñalver, de la órden de San Juan, (i)

D. ANTONIO BEGINlvS DE LOS RIOS, de la órden 
de Calatrava, nació en Sevilla, de nobles padres, habiendo 
sido el suyo Jurado en su Ayuntamiento. Su afición á la 
carrera militar, la explicó primeramente en el regimiento 
provincial de su pàtria, en cuyo tiempo se dedicó al estudio 
de las matemáticas en las clases de la Sociedad patriótica, 
y por su instrucción consiguió pasar al Real cuerpo de 
Ingenieros. En la general revolución del reino por la cau­
tividad de nuestro soberano,, é irrupción de los ejércitos 
franceses, mandó una división, con que desde las sierras 
de Jeréz hizo continua guerra á los franceses del sitio de 
Cádiz. Su valor y buenos servicios le proporcionaron el 
grado de Mariscal de Gampo de los ejércitos, llamados

(i) Zúñ. Anales, año citado.
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nacionales, y  fue nombrado Comandante General del 
campo de San Roque. Últimamente, evacuado que fué el 
reino por los enemigos, fué nombrado Comandante Gene­
ral de Castilla la Nueva, y Gobernador militar de Madrid, 
en donde murió por Octubre de 1813.

D. ANTONIO M.̂  ESPINOSA Y CÁRCEL, murió en 
Sevilla, su pàtria, en la epidemia del año de 1800, dejando 
acreditado su amor á ella en la reimpresión de los Anales 
de D. Diego Ortíz de Zúñiga, obra generalmente aprecia­
da, cuya rareza la había hecho más apetecida, î e añadió 
varias notas, a’gunas adiciones al fin de cada torno, y 
continuó la obra, desde el año de 1672 en que concluyó su 
autor, hasta el de 1700; habiéndose impreso en Madrid, en 
cinco tomos, en 4.°, en la Imprenta Real, año de 1795 y 796- 

FREI D. ANTONIO VALDÉS Y BAZÁN (Excelentí­
simo señor) Bailio de la órden de San Juan de Jerusalén, 
Capitán General de la Real Marina, nació en Sevilla,hijo de 
su asistente D. Fernando Valdés y Quiróz y D. Micaela 
M."" Bazán. Su instrucción, talento y prudencia, fueron 
tan conocidos, que le proporcionaron todos los ascensos de 
su carrera, hasta el de la Secretaría del despacho univer­
sal de Marina, que desempeñó con laudable acierto.

ANTONIO DE VERA BUSTOS. El célebre pintor 
Francisco Pacheco, en el libro que formó de varones in­
signes, representados por sus verdaderos retratos, y  des­
cripción de sus virtudes, que animaba con excelentes 
versos, dice así de Bustos; «Debidamente se le debe este 
»lugar á Antonio de Vera Bustos, por su buen ingenio, 
»por su valor de ánimo, por su mmsica y  poesía, sin las 
«demás partes de virtud de que fué adornado, y por exce- 
»lencia mereció toda alabanza en hacer cosas de marfil y 
»cristal, conque suplía los defectos y  faltas de mayor im.- 
»portancia á los hombres, casi queriendo con la propiedad
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»délias contender con las mismas de la naturaleza, que 
»honrando el siglo en que floreció, hizo tan felice esta in- 
» signe ciudad, en hacerlo natural della». Dos sonetos 
que he encontrado de este ingenio, se hallan insertos entre 
mis Opúsculos de literatos sevillanos.

ANÓNIMOS.

I. Anónimo afecto hijo de Sevilla. Poseo un papel en 
4.°, sin nota de impresión, y de doce hojas, en que hay 32 
octavas con este título; Corta inscripción b breve diseño 
del suntuoso aparato que previno la muy noble y M. L. ciu­
dad de Sevilla, en las fúnebres exequias de nuestro católico 
monarca el Sr. D. Felipe V. Dedicase al limo. Cabildo y 
Regimiento de esta dicha ciudad, delineado por un a f  icto hijo 
de ella. Año de lyqó; y  aunque conocemos no está escrito 
con aquella delicadeza que pide el arte, sin emibargo lo 
recordamos, tanto por seguir el ejemplo de los mejores 
bibliógrafos, cuanto por no ser nuestro intento presentar 
un cuadro de los mejores escritores de Sevilla, en cuyo 
caso quizá no sería el peor colorido de la Península.

II. Anónimo sevillano, bajo cuyo nombre debo colo­
car al autor de un papel en 4.° con este título: Suntuosa 
expresión de las fiestas regias que esta nobilísima ciudad de 
Sevilla, segunda Roma del mundo y primera diócesis de 
las Españas, consagró á los reales años del Sr. D. Feli­
pe V. (que Dios guarde) nuestro Rey y  señor....ofrécelas
un afiecto sevillano, á los superiores señores etc., año de i f oq  
impreso en Sevilla en dicho año. Consta de 43 folios, en 
los que se elogian en varia clase de versos á los sujetos

H ijos d e  Sevilla  ^ 3
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que en dichas fiestas corrieron cañas y  toros, de la prime­
ra nobleza de Sevilla.

III. Anónimo sevillano  ̂ que bajo el título de afecto 
publicó un erudito papel en 58 octavas rimas, intitulado. 
Delineado bosquejo á las plausibles y  reales jiestas que cele­
bró la ciudad de Sevilla.... al cumplir años nuestro Rey y  
señor D. Felipe V... Dedícase á D. Juan Lasso de la Vega, 
hermano mayor de la Maestranza. Por un afecto sevillano. 
En Sevilla, por Juan Francisco de Blas, año de 1704, 
en 4.°

IV. Anónimo sevillano, quizá alguno de los antece­
dentes, pero que debemos clasificarlo separadamente por 
no constar la identidad, publicó un papel en 4.° con mo­
tivo del estreno de la Iglesia colegial del Salvador de 
Sevilla, con este título: Pintura armónica de la nueva erec­
ción del templo del Salvador.... Bosquejando también las 
jiestas hechas en la solemne octava de su dedicación. Deli­
neada por un ingenio sevillano. En Sevilla año de 1712. 
Que se compone de versos de arte mayor en forma de ro­
mance, en los que menudamente describe los referidos 
obsequios.

V. Anónimo, bajóla subscripción de un afecto sevi­
llano, del que poseo un papel en octavas rimas, escritas 
con bastante juicio y  discreción, ¿impreso en Sevilla por 
D. José Navarro en 4.° con este título. Habiendo experi­
mentado la ciudad de Sevilla grandes exiragos en sus casas 
y templos entre ellos el mayor de su Giralda con el grande 
terremoto acaecido á las diez de la mañana en i d e  No­
viembre de este año de i g , prorrumpió un afecto sevillano 
suyo en estas mal concertadas rimas. Al fin tiene una glosa 
en décimas de aquellas redondillas que empieza. Es tan 
continuo pecar &  en la que exorta al pecador á pedir mi­
sericordia.



—  97 —
VI. Anónimo. Bajo de este título debo colocar al 

autor de la docta Instrucción que se dió al Sr. Rey Fe­
lipe IV , sobre materias del Gobierno de estos reinos y sus 
agregados. Obra inserta en el tomo II del Semanario eru­
dito, impreso en Madrid año de 1788, la que su editor Don 
Antonio Valladares de Sotomayor, atribuye con bien poco 
fundamentoal Arzobispo de Granada D. Garcerán Alvanell. 
Consta que este prelado nació en Barcelona el año de 1561, 
hijo de D. Jerónimo Alvanell del orden de Calatrava y  de 
Doña Isabel Girón de Rebolledo su mujer, hija de D. Fran­
cisco Girón de Rebolledo y  de D.®' Violante Planella, señores 
de Salamanca (l). Cuando en la misma instrucción (2), ha­
blando el autor de Sevilla, de quien hace un digno elogio, 
y  del modo que hay en ella de administrar las rentas reales, 
afirma no se encuentran en la materia daños de calidad, 
pues de lo contrario lo expresaría aunque condenara á mis 
connaturales, á quien no puedo negar, que como debo amo. 
Estas son sus palabras. Más abajo hace presente los daños 
que resultan en Sevilla de que haya dos cabezas de go­
bierno tan autorizadas como el Regente y Asistente, por 
lo que importa consultar sobre el mejor gobierno, y con­
tinúa; V  aunque por natural estimaría que V  M. me 
escusase de mandarme entrar en Junta, donde se tratase 
de ello, todavía resignaré mi voluntad al mayor servicio 
de V. M. Así como por estos pasajes consta la naturaleza 
del autor, por otro venimos en conocimiento de su calidad. 
Habla de los Grandes de Castilla, y aconseja al Rey, pro­
cure impedir que crezcan sus fuerzas demasiado y  añade; 
Y  conjieso á V. M. que, aunque esto tocara á algunos que 
estimo por las leyes de nataraleza y sangre, eso mismo me

(1) Bermudez de Pedraza. Historia Eclesiástica de Granada.
(2) Pág. 187.
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obliga á decir con más entereza y  puntualidad á V. M. lo 
que en este punto juzgo que se debe hacer. Quien lea con 
reflexión el párrafo primero que trata del Brazo eclesiástico 
y  del Consejo Real, fácilmente se persuadirá á que no los 
dictó ningóin Obispo, ni persona eclesiástica, cuando por 
otra parte sabemos que el Sr. Alvanell en los últimos días 
del Rey Felipe III, pasó á residir á su Iglesia de la que 
nunca salió y  la inst7'ucción dada al Rey Felipe IV, se 
conoce está escrita en la corte, pues así se deduce del 
contexto de ella y relación que hace por el advervio 
aquí del lugar en que residía, como igualmente que se 
entregaron estas advertencias al Rey separadamente, en 
propia mano, como se colige de la introducción y  del 
párrafo de las Chancillerias, Consejo de Navarra y Aíi- 
diencias, cosas que no pudo ejecutar el Arzobispo de Gra­
nada, pues á Felipe no le trató en el trono, bien que era 
el sujeto más autorizado para hablar con el nuevo Rejq su 
discípulo, con la libertad cristiana que exigían sus deberes, 
y  el encargo del Rey, que quería se le instruyese de sus 
obligaciones, para lo que mandó al autor formase sus ad­
vertencias. Quizá en estas observaciones se habían fun­
dado los que atribuyen este escrito al Conde Duque de 
Olivares, opinión que no carece de probabilidad; pero sea 
esta la que fuere, nos basta haber expuesto las observa­
ciones conducentes á probar no ser la referida obra de 
D. Garcerán Alvanell, Arzobispo de Granada, y  sí de un 
sevillano ilustre, y  docto, que por ignorar su nombre debe 
colocarse entre los anónimos.

VIL Aiiónhno. Con motivo de la exaltación al 
trono, y  proclamación del Sr. D. Fernando el VI, fueron 
innumerables los papeles que salieron á luz, no siendo 
Sevilla la que ménos señaló el efecto y  lealtad de sus hijos; 
uno de ellos fué el autor del siguiente papel en 4.® Plau-
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sible obsequio con que la M. N. y L. ciudad de Sevilla, sus 
colegios y gremios celebraron la exaltación al trono de su 
amantisiino Rey y Sr. D. Fernando VI y  representable 
Loa que un ingenio sevillano dedica, ofrece y  consagra á 
la Reina nuestra señora, por mano de la Excma. Sra. Con­
desa de Lentos, su Camarera mayor en señal de gratitud 
de nueva merced recibida de su piadosa conmiseración. 
Con licencia en Sevilla en la imprenta de las siete Re­
vueltas.

VIII. Anónimo. Poseo un papel en 4.° impreso en 
Sevilla por José Padrino año de 1759 9̂ ® contiene unas 
quintillas.... dirigidas á la madre de las misericordias, 
María Santísima de los Reyes, Pairona y titular de esta 
ciudad de Sevilla, compuestas por un ingenio sevillano. El 
mismo compuso otras quintillas dirigidas al glorioso San 
Fernando, Rey de España, patrón y titular de esta ciudad 
de Sevilla, las que están juntas á las antecedentes.

IX. Anónimo. Explicación del inefable y  altísimo 
Misterio de la Santísima é individua Trinidad formada 
según lo limitado de la capacidad de un ingenio sevillano. 
Es un papel en 4.° que poseo, dispuesto en quintillas, á 
cuyas leyes está sujeta la primera y  segunda parte de 
que consta, notándose en ellas bastante fluidez, y  natura­
lidad, á pesar de lo alto de la materia. Impreso en Sevilla 
por Manuel Nicolás Vázquez, sin año de edición.

X. Anónimo. Breve relación de la llegada estancia y  
partida que hizo en esta muy noble y muy leal ciudad de 
Sevilla Cydi Amet el Gazel, Embajador del Emperador de 
Marruecos, á la Católica Magostad de nuestro Rey y señor 
D. Cárlos III. Se expresa el recibimiento que le hizo la 
ciudad de Sevilla el i j  de Junio de i j6 6  con las funciones 
y diversiones que le hicieron para su festejo, y  los nombres 

de los que le acompañan con los regalos que lleva á nuestro
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amado Rey. Papel en 4.° que poseo impreso por Manuel 
Nicolás Vázquez, al ñn del cual se dice:

Perdona, Sevilla mía, 
si te ofendí, pues defectos 
de ingenio son tan comunes 
en mi rudeza; más cierto 
en mi intención alabarte, 
pues como á madre te debo 
haber visto luz primera 
en tan agraciado suelo.

XI. Anònimo. Breve descripción de las solemnísimas 
funciones, que en el mes de Noviembre de 1 ^ 9  la 
M.N. y  M. L. ciudad de Sevilla. E l limo. Cabildo de la 
Santa Iglesia Patriarcal. La nobilisima y  Real Maes­
tranza, las artes, gremios è individuos á la proclamación 
de nuestro Católico Monarca el Sr. D. Cárlos I I I  que Dios 
guarde. Escribía un ingenio sevillano. Papel en 4.° im­
preso en Sevilla por José Padrino.

XII. Anónimo: conozco de este ingenio tres co­
medias, en la primera de las cuales consta que era cursante 
en la Universidad y Colegio mayor de Santa Maria de 
blesús de Sevilla, y  según se colige de algunas especies 
que toca en ellas, parece estudiaba leyes. Tienen pues, los 
títulos siguientes: E l míralo todo en Castilla, en Nápoles y  
en Sicilia de un sevillano ingenio. Parte y  2.̂ ; Felipe V  
en Sevilla y en Italia el Infante de Castilla. Comedia cèlebre 
historial de un sevillano ingenio. El estilo de ésta, es tan 
idéntico con el de las antecedentes, que no es necesario
m.ás que leerlas para conocer que son de un mismo autor, 
pero es de advertir, que esta última, aunque está dividida
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en jornadas y escenas, apenas tiene más de comedia que 
estos accidentes, pues toda ella se reduce á relaciones pues­
tas en boca de los interlocutores, quienes describen las 
fiestas que con motivo de la venida del Rey, celebró Se­
villa, comprehendiendo todo el tiempo que la corte estuvo 
en esta ciudad con otros sucesos impropio del teatro.

XIII. Anònimo. Es bien notorio la litigiosa preten­
sión de las iglesias catedrales de Toledo y  Sevilla acerca 
de la Primacía de España, sobre la cual salieron á luz 
infinitos papeles, que ya por la doctrina escogida que en 
ellos se vierte, ya por los nuevos y raros documentos que 
con el referido motivo se examinaron, merecen estimación. 
Entre éstos debe tener lugar el siguiente: Carta respuesta 
de N. natural y  vecino de Sevilla á D. N. natural y  vecino 
de Toledo. En asunto del libro del D r. Nicasio Sevillano, 
cuyo título es: Defensa Cmstiana, Política y  verdadera de la 
Pi twiacia de la Santa Iglesia de i  oledo. Papel en folio sin 
año ni lugar de impresión. Véase sobre el mismo asunto el 
artículo de D, Alonso Carrillo y Aguilar.

XIV. Anónimo. Astròlogo sevillano. D. Juan de 
Loaisa, en su curiosa colección de epita fios, copió el si­
guiente que se hallaba en medio de la Iglesia Parroquial 
de Santiago el viejo, en una losa pequeña, que hace punta, 
el que en letra mioderna dice:

Quts jacet lue? Vahl Claris suni natalibus ortus: 
Sum teì'rcE gnatnu: sum nihilique nepos.

E x  nihilo tei'ra: ex terra me condidit auctor 
Die ergo nomen: N il sive terra vale.
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Añade Loaisa que D. Bartolomé Perez Navarro, 
veinticuatro de esta Ciudad, Caballero de más de 8o años 
de edad, y  de muy apreciables noticias, afirmaba, que 
quien estaba allí enterrado, era un singular sevillano muy 
dado á los estudios astrológicos, pero que ignoraba 

su nombre.
XV. Anònimo médico. Con motivo de la epidemia 

de fiebres malignas que se padecieron en Sevilla el año 
de 1.709, la ciudad de Granada dispuso que viniese á ella 
el doctor D. José Pablo, para examinar su carácter, y  re­
solver en su consecuencia, si se había de cerrar la comu­
nicación con esta ciudad. Así declaró el citado doctor que 
debía ejecutarse, contra cuya opinión, D. Salvador Leo­
nardo de Flores, mxédico de Sevilla, escribió un papel inti­
tulado; Crisis epidémica; acerca del cual el presente Anó­
nimo escribió otro en estilo jocoserio, sin lugar ni año de 
impresión con este título: Carta circular de don Sidano de 
las Cosquillas, escrita á D. Salvador Leonardo de Flores, 
médico de Sevilla, y á l ) .  Juan de Avellon, médico de Gra­
nada; el primero mal sastre de delinear pestes, y el segundo 
de defender maestros. En ella dice de sí; “Soy un médico 
“de Córdoba; pero nací en Sevilla y así me confieso hijo y 
“la proclamo madre. También digo que estudié en la Uni- 
“versidad de Granada la facultad de medicina, y por tanto 
“si á la una ciudad debo el ser natural, á la otra el ser 
“intelectual y  racional“ (*).

(*)' Era muy común en esta época el uso de estos folletos, en los 
que, escudados sus autores con el secreto del anónimo, disfamaban á sus 
contrincantes sin piedad y á veces sin razón alguna, guiados sólo por el 
deseo de rebajar el crédito literario ó científico de sus compañeros; esto 
se observaba principalmente entre los señores médicos, de que te­
nemos frecuentes ejemplos y que iremos anotando oportunamente en 
estas notas.
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ABU OMAR AHMuD BEN ABDEVA conocido por 
el Begi, fué el árabe más sabio de toda España en todas 
las ciencias en sus troncos y  ramas, esto es, en sus ele­
mentos y  procedencias; viajó al África, Egipto, Syria y 
Chorazán, y  estudió con los doctos de todos los países de 
Oriente y  de Occidente, y á los diez y  ocho años era ya 
maravillosa su erudición; vivió lo más de su vida en Sevi­
lla, donde había nacido, y  aún siendo muyjóven le consul­
taba el Cadi de aquella ciudad, Aben Faweris. Falleció en 
su patria año de Cristo i.ooi. (Conde Historia de los Ára­
bes Se. tom. I fol. 553).

AGUSTÍN DE SAN JOSÉ (Fr.) del órden descalzo 
de Nuestra Señora del Cármen, é hijo del convento délos 
Remiedios de Sevilla de donde era natural. Fué dos veces 
Rector del colegio de Ecija, habiéndose escusado de mayo­
res prelacias; pues su inclinación al estudio le apartaba de 
tales cargos. Fué uno de los mejores oradores de su tiempo 
al que acudían á oir los de mayor fama de Granada, donde 
vivió muchos años en el Real convento de los Santos Már- 
tiies. Allí gozó de grande estimación y celebridad, y re­
solvió con delicado acierto un asunto intrincadísimo, que le 
cometió el tribunal de la Inquisición, de que le resultó 
gran concepto. Escribió un Tratado para las monjas de su 
órden acerca de la comunión quotidiana, y  se le atribuye 

Descripción geográfica de los lugares, que se nombi'an 
en el Viejo Testamento é Itinerario de los hijos de Israel, 
que se conservó algún tiempo en unas tablas en la sala de 
Capitulo. Últimamente, habiendo sido trasladado al colegio 
del Santo Angel de su patria, falleció en él con opinión de 
virtudes y  letras á principio de Enero de 1.665 á los 66 
años de su edad y  40 de hábito (i).

citado  ̂ Canica de su órden por Fr. José de Santa Teresa, tomo 4, año

H ijos d e  S evilla 15
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D. AGUSTÍN MORENO CARINO, del claustro y 
gremio de esta Real Universidad en los de Artes y Teolo­
gía, del Consejo de S. M., Inquisidor honorario y  canónigo 
de Nuestra Santa Iglesia, nació en Triana y  se bautizó en 
su parroquial de Santa Ana, de la que después fué cura, el 
i 6  de Marzo de 1 .7 5 1 .  Su carrera de estudios, que hizo en el 
colegio de Santo Tomás, fué tan lucida, que después de ha­
ber servido varios curatos, ganó por oposición el del Sa­
grario de Sevilla, en que se distinguió por su predicación. 
Así en los tiempos de Sede plena, como en sus vacantes, 
desempeñó diferentes cargos y  hoy se halla de Presidente 
de la Sala Sinodal de exámen, por el Excmo. Sr. D. Fran­
cisco Xavier Cienfuegos. Nombrado por Sevilla su diputa­
do en las Cortes ordinarias reunidas en Cádiz en 1.812, du­
rante la cautividad del Rey, desempeñó con grande acier­
to su encargo y representación; y  habiéndole presentado 
aquél para la Silla episcopal de la Puebla de los Angeles, 
la renunció, prefiriendo la silla que goza en su Iglesia á 
cuantos ascensos pueden dispensarle (i).

FRAY AGUSTÍN DE SEVILLA, natural de la mis­
ma Ciudad, hijo de un Oidor de la contratación de Indias, 
tomó el hábito de San Gerónimo en el m onasterio de San 
tiponce, siendo ya. de 42 años, y por espacio de treinta qu- 
en él vivió, siempre manifestó singular pobreza y  simplie. 
cidad en la vida. Jamás se le vió enfadado, ni volvió á m i­
rar hácia la Ciudad que tenía tan cerca y  á la vista. A to­
dos quería servir y especialmente en aquellas cosas que le 
eran más penosas. Los más de los días del hebdomadario 
el trabajo de la misa mayor, puesjamás se desayunaba has­
ta la hora común del refectorio. En suma, él se propuso 
ser siempre un monje nuevo ó novicio en la estrechez y

(i) talleció en Sevilla en 27 de Enero de 1829.
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en los demás ejercicios de humildad. Con estas costum­
bres y alegría y seguridad extraordinarias falleció de 72 
años el 29 de Julio de 1.736 según escribe Fr. Fernando 
Cevallos, en su Historia manuscrita de Itálica  ̂ tomo 2,° 
fól. 210.

DR. D. ALONSO GUILLEN DE LA  CARRERA, na- 
tuial de Sevilla, según se dice en el libro que publicó de De- 
hctis. Fué del Consejo de S. M., Presidente de Milán, cate­
drático de prima de Cánones en la Universidad de Sala­
manca, quien de órden del Consejo aprobó las Observatio- 
nes juris  del jurisconsulto D. Francisco Amaya, con fe­
cha en Aladrid VI. Kalend. Octobris ann, Domin. 1624.

ALONSO DE GUZMAN (el de Sevilla) así le llama 
el Br. Cibdad Real quien dice se halló en la batalla déla 
Vega de Granada año de 1.431 en la hueste del condestable 
D. Alvaro de Luna: y  en otra parte le nombra comenda­
dor, y  añade que concurrió á la rota de los panes de la ve­
ga de Guadix año de 1435) uianifestando en estas y otras 
empresas su valor (i).

ALONSO DE MUÉRGANOS (Fr.) descendiente de la 
Vignerà en la Rioja, nació en Sevilla, collación del Sagra­
rio, el 7 de Febrero de 1711, y  habiendo profesado en el mo­
nasterio de San Benito de su patria el 9 de Febrero de 1727, 
enseñó en él Teología, en cuya facultad se doctoró por es­
ta Universidad, y  en ella dijo el Vejámen que en los gra­
dos públicos.  ̂ que en ella se celebraron el 27 de Diciembre 
óe 1739 acostumbraba., el cual se le imprimió dedicado 
á su Rector y  Claustro, en que manifiestan su erudición y  
agudeza de ingenio. (*) Falleció en Gibraleón, domingo de

(i) Cent. Epistol. Carta 51 y 67.
O  Poseo un ejemplar de este raro folleto, que se imprimió en Sevilla 

en 1740. En la dedicatoria al Rector y Claustro de la Universidad de Se­
villa, hace el Padre Huércanos un elogio bellísimo de este centro de ense-
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Resurrección año de 1761, habiéndole dado sepultura en 
su iglesia parroquial.

ALONSO D E SAN TA MARÍA (Ve?ier), natural de 
Sevilla hijo de Francisco López, quien habiéndose aplicado 
al arte de la cirugía, la ejerció algún tic mpo en su patria; 
pero deseoso de buscar el de servir á Dios, se retiró al de­
sierto de San Pablo de la Breña, donde permaneció diez 
años aprendiendo las virtudes de la vida solitaria. De aquí 
pasó al desierto de la Albaida de Córdoba, donde fué admi­
tido el año de 1678, y  en el de 1703 fué nombrado por el 
Obispo hermano mayor, bien que la congregación le tenía 
destinado desde 1700 para hospedero de la Puerta del Osa-

Esta fiesta académica fué una de las más solemnes y concurridas que 
celebró la Universidad. Autorizaban el acto con su presencia, además de 
todos los señores claustrales, los Prelados de todas las religiones, la familia 
del Señor Arzobispo, la Comunidad de Santiago de la Espada, los señores 
Inquisidores, los del Real Acuerdo y Real Maestranza, un representante del 
Cabildo Catedral, el señor Conde de la Mejorada, Marqués de las Pefiuelas, 
Veinticuatro y Procurador mayor de la ciudad, y multitud de señoras de la 
sociedad más distinguida de Sevilla.

Terminada la parte formal y seria del acto, subió á la cátedra el Doc 
tor vejante, que, como es sabido, su misión, según la costumbre de aquellos 
tiempos, no era otra, que la  de sacar á relucir algunos de los defectos físicos 
de los concurrentes y con especialidad los de los señores graduandos, que 
lo fueron entónces el R. P. Mtro. Fr. Manuel Barrera y Narvaez, merce­
nario, y D. Andrés García de Sedaño y Vallejo, en Teología; D. José de 
Navas en Cánones; y D. José Perez de San Vicente en Medicina.

Para que los lectores puedan formar juicio exacto acerca de esta fiesta 
y del genio jocoso y satírico del P. Huércanos, nos vamos á permitir tr is- 
cribir los chistes que se refieren al P. Narvaez, que era excesivamente 
obeso.

«Su cuotidiana abstinencia.
Ejercicios y oración,
Y  su mortificación 
Le notan en su presencia».

«Admiróse al verlo tan gordo una hija de confesión, y le dijo: Padre, 
qué lucido que viene vmd., y él respondió; Hija, todo es gracia de Dios. 
Ella que era muy flaca (y si no, que lo diga el Padre que sabe sus flaque­
zas) empezó á cabilar sobre que no tenía la gracia de Dios, porque no 
estaba rolliza como su Padre, hasta que uno le dijo:

«No viva pesarosa 
Sin esa gracia.
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rio. Aquel oficio lo sirvió 15 años, dado que el de Hospede­
ro, el resto de su vida. F ué varón muy mortificado, sir­
viéndole de cama una esterilla, y una zalea muy pelada 
y  dos ladrillos por almohada. Su comida era solamente 
pan, yerbas y  legumbres. La mayor parte de la noche la 
pasaba en oración, teniendo ceñida la cabeza con una co­
rona de hierro, herizada de agudas puntas. Su conformi­
dad y  sufrimiento en sus enfermedades fueron admirables, 
principalmente en la última en que se le formó una úlcera 
en la cintura; y  conducido al Hospital de San Jacinto, falle­
ció el 20 de Febrero de 1727, y  fué allí sepultado con la

Que la gracia del Padre 
íío  es sino grasa.

Y  es cosa cierta,
Que chorrea su gracia 
Como manteca.

Al canonista D. José de Navas, que era sumamente delgado, le recitó 
la siguiente décima:

«Vista tu persona toda.
Se vé es legítimo apodo 
De cartón viendo tu modo,
Y  tu virtud á la moda:
Bien con esto se acomoda 
De tu genio lo confuso,
Y  ese tu cuerpo difuso,
Quien lo llega á reparar,
Viendo que se puede hilar,
Dirá, que es místico al uso».

A l Doctor médico D. José Perez de San Vicente, á quien supone había 
llamado un enfermo que padecía despeños, y que él le contestó: que le apli­
case la familia el remedio que mejor le pareciere*.

«El remedio que diste,
Es el más propio 
Pues si cursos padece,
Que cierre el ojo:

Nadie lo niega.
Que tu sutil discurso 
Muy bien lo prueba '̂.

La numerosa concurrencia aplaudía aquellos chistes, á costa de sacarles 
ios colores al rostro á los pobres graduandos con este carnaval litera­
rio.— J. V. R.
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decencia conveniente á sus proclamadas virtudes, concu­
rriendo muchas gentes á visitar su cadáver (i).

ALONSO RODRIGUEZ, natural de Sevilla, quien ha­
biendo tomado la sotana en la Compañía de Jesús, año de 
1617, ganó por sus virtudes la estimación de los siervos de 
Dios, Alvaro Arias y  Agustín de Espinóla, de la misma 
Compañía, cuya notoria santidad recomienda la de éstos 3̂ 
otros varones igualmente piadosos. Aquel, siendo provin­
cial de Andalucía, falleció en venerable ancianidad en el 
noviciado de San Luís de su patria, y no cabiendo en su 
iglesia las comunidades religiosas, que concurrieron á su 
funeral en consideración á sus virtudes y  oficio, se le dió 
sepultura en la de la Casa profesa, acompañado de las 
aclamaciones del pueblo que distinguía su mérito (2).

D. ALONSO DE TORRES Y GUERRA, comendador 
del Corral de Caracuel en la órden de Calatrava, Gran 
Cruz en la de San Hermenegildo, Gefe de Escuadra y  ma­
yor general de la Real Armada y  del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, nació en Sevilla en la collación del Sal­
vador, hijo de don Juan de Torres, caballero maestrante 3" 
veinticuatro de su Ayuntamiento, de la familia de los con­
des de Miraflores, y de doña Josefa Antonia Guerra, por 
Diciembre de 1751 y hallándose mandando el navio nombra­
do San Francisco de Asís, que cruzaba las aguas de Cá­
diz el año de 1797) para proteger las embarcaciones mer­
cantes, se halló acometido de tres fragatas y  una corbeta 
inglesas de muy superiores fuerzas, á las que batió en re­
tirada desde la una del día hasta las cuatro de la tarde, 3' 
al fin logró que se retirasen dejándolas muy maltratadas.

fol 38̂ 9 Yermo de Córdoba, por D. Bat. Sánchez da Feria,

fol. Y amariz por el P. Antonio de Solís
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Mas habiendo vuelto al combate aquella misma tarde, no 
salieron mejor libradas y lograron escapar á favor de la 
noche con gloria de nuestro sevillano; de cuya acción dió 
paite al Rey el capitán general del departamento de Mari­
na de Cádiz con fecha de 26 de Enero del citado año (i).

D. ALVARO DE GUZMÁN Y  DE ESQUIVEL, jó- 
ven de grande ingenio y  suavidad de costumbres, en quien 
vSevilla perdió sazonados frutos, cuales se manifiestan en 
algunos versos que quedaron en poder de sus amigos. Fué 
hijo de D. Luís de Guzmán, caballero de Sevilla, que mu­
rió siendo Gobernador de Chicuito en el Perú, de donde 
viniendo D. Alvaro á casarse á España, se anegó en los 
galeones que en el año de 1.606 se perdieron con el gene­
ral D. Luís de Córdoba. Su íntimo amigo y  paisano D. Pe­
dro Venegas de Saavedra le dedicó su poema de Reme­
dios de Amoa (2), impreso en Palermo año de 1.617, y  en él 
dice que eran de una misma edad: y  en la carta Dedica­
toria, íha. en Sevilla 30 de Octubre de 1.694 añade, que es­
pera que lea aquellos versos “con el mismo afecto y gus- 
„to que yo leo versos ó cualquiera cosa vuestra, y  admi- 
„tireis continúa, esta memoria que hice de vos con pro- 
„pósito y  deseo que testifique en todo tiempo nuestra 
„amistad no vulgar, ni de las de esta edad.“

ALZEIAT, docto árabe natural de Sevilla, de quien 
hace mención el Abate D. Juan Andrés y  dice que era cro­
nista real, y que había dejado excelentes escritos de Geo­
grafía (3).

SOR ANA CLARA DE L.á. CORONA, religiosa des­
calza del Cármen en el convento de San José de Sevilla, per-

(1) Gaz. de Madrid de 7 de Febrero de 1.797, cap. de Madrid.=Vi- 
vía en 1.818, véase la Guía.

(2) Posee este rarísimo libro nuestro amigo y consocio el Exmo. Se­
ñor Duque de T'Serclaes.

(3) Historia de laLiterat. torn. i.°  fol. 254.
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sona de mucho crédito y conocida virtud, hija de Melchor 
Maldonado, tesorero y  juez oficial de la casa de la con­
tratación de su patria, éhija de espíritu del venerable Her­
nando de Mata, nació en Sevilla por los años de 1582, la 
que á 26 de Abril de 1654 escribió una carta en elogio de 
las virtudes de aquel varón apostólico, que cita el historia­
dor de su vida (l), en la que se dice era de edad de 72 años. 
Había sido novicia en el monasterio de San Leandro, del 
que pasó al del Cárrnen descalzo, según la misma escribe, 
llamándose sobrina del maestro Fr. Pedro Maldonado, del 
órden de San Agustín, sujeto de singular virtud y letras.

ÁHMED BEN ABDELMELIC BEN HAXEM, cono­
cido por el Mocui  ̂ docto Sevillano, á quien el rey de Cór­
doba Alhakem nombró Cadí de la Alhama de Córdoba. Ya 
dos veces había sido electo para este cargo y  no lo había 
admitido; estaba en el Consejo de Estado con mucha esti­
mación del Rey, á quien había presentado una obra muy 
docta de Política de Principes y  máximas de bue7i Gobierno 
que tenía cien capítulos, y  habíala compuesto en compa­
ñía del sabio Obci dala el Moaiti, y  fué la obra tan grata al 
Rey, que á los dos hizo del Nexnar y eran dignos socios 
del sabio Cadí Aben Zarbi que los presidía. (Conde Historia 
de los Arabes tomo i.® fol. 475). Año de Crist. 973.

D.  ̂ ANA MARÍA ESPINOSA Y TELLO. En esta 
obra trato de sus dos hermanos D. José y  Z).« Josefa 
Maiáa, hijos todos de D. Migícel de Espinosa, conde del 
Aguila, del que i gualmente hablo. D."" Ana María tradujo 
del francés al castellano los Pensainientos de Cicerón del 
abad de Olivet, cuyo manuscrito se halla en la Biblioteca 
Colombina.

SOR ANA DE JESUS, natural de Sevilla, viuda, terce-

(i) Cap. 15, fól. 28.
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rade la orden de la Santísima Trinidad, mujer muy dada 
á la oración, obras de misericordia y  ayunos. Era ejemplar 
su humildad, y deseando que todos la menospreciasen, me­
reció de Dios grandes favores y  falleció en opinión de san­
tidad el 21 de Julio de 1.617. Trata de ella Fr. Ignacio de 
San Antonio en la Tabla cronológica  ̂ 3.̂  partelib. 7, cap. 12 
de su Necrologiimi re ligio soritm et monialium insignior. 
ord. Sanctae. Trinität.

SOR ANGELA GERTRUDIS DE JESUS MARIA, 
con el apellido de Pedrosa y Casano, hija de los ilustres 
marqueses de Dos-Hermanas: desde la edad de doce años 
se retiró al claustro y religioso convento de Mercenarias 
descalzas de su patria, por lo que á. su debido tiempo tomó 
el hábito y  profesó haciendo resplandecer todas sus virtu­
des por una humildad ejemplar, con lo cual, áun siendo 
Comendadora, acudía á los ejercicios más comunes de la 
comunidad. Sus hábitos eran los peores y más pobres: su 
alimento el más grosero, y  era necesario apremiarla por 
la obediencia para que no desfalleciera. Algunos socorros 
que recibía de sus parientes los repartía entre los pobres, 
y debió al Señor una pureza angélica, sin que jamáshubie- 
ra experimentado los estímulos de la carne. Cuando los se­
glares le pedían oraciones ó milagros, como acostumbran, 
respondía: „Si juzgan ustedes que lasque estamos aquí 
“encerradas somos santas, se engañan; porque no somos 
“ más que unas pobres religiosas.“ Falleció con fama de 
virtudes á los 60 años de su edad el viernes santo, 2 de 
Abril de 1.779 y  se celebraron honras, que predicó el 20 
del mismo, Fr. José de San Agustín, lector de teología de 
la mismaórden.

Anónimo n.̂  21. Breve descripción de las solemnes 
fiestas, que en los días siguientes á la proclamación de Nues­
tro Católico Monarca el Sr. D. Carlos III  hizo la M, N. y

H ijos d e  Sevilla 16
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M. L. ciudad de Sevilla: su ilustrisimo Cabildo eclesiástico 
y nobilísima real Maestranza de Caballería, en

Anònimo. Mártir del Japón de la Compañía de Jesús. 
Un caballero mozo 3̂ muy rico, natural de Sevilla, estando 
durmiendo oyó una voz que le llamaba por su nombre, y 
despertando vió en su aposento á la Santísima Virgen, ro­
deada de resplandores que le dijo: „Levántate luego en 
“amaneciendo y  vé á socorrer la necesidad, que padece el 
“convento de los Remedios.“ Era el caso, que había en él 
sesenta enfermos, sin tener el Prelado con qué acudirles; 
cuya necesidad hizo presente á Nuetro Señor el ejemplar 
Fr. Alonso de los Ángeles. Luego que fué de día, el di­
choso jóven contó á su confesor lo sucedido, y  por su 
orden fué á los Remedios, á cuyo Prior ofreció toda su 
hacienda; pero éste solo admitió trescientos ducados que 
debía para pagar la botica, y  algunos regalos para los en­
fermos; y  habiendo repartido entre los enfermos lo demás 
de su hacienda, entró en la Compañía, y  mereció en premio 
de su piedad la corona del martirio en el Japón (i).

ANTON DE TAPIA, natural de Sevilla, como se ti­
tula en un papel con treinta y  una octavas, en cuatro 
hojas en 4.*̂  que empiezan con otras tantas letras que com­
prende el mote de María concebida sin pecado original, 
impreso en Sevilla por Alonso Gamarra año de 1618.

FR. ANTONIO CALDERÓN, natural de Sevilla, hijo 
de padres nobles y  ricos, tomó el hábito de la Santísima 
Trinidad en el convento casa grande de su patria, y ha­
biéndose señalado en virtudes y  en la disciplina monástica, 
fué destinado con («tros religiosos á poblar el convento de 
Constantinopla el año de 1447, donde vivió hasta el de 453 
en que tomó la ciudad Mahomet, bárbaro otomano, día

(i) Reforma de los Descalzos del Carmen ■ ôt Fr. Francisco de Santa 
María, tomo I.° folio 481.
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segundo de la pascua de Pentecostés. En este conflicto, 
muchos fieles se acogieron á un convento de religiosas de 
que era prelada Santa Làura de San Pedro; y  como los 
turcos entraron en él y hallaron predicando al padre 
Calderón, que exortaba á los cristianos á la constan­
cia en la fé, lo degollaron con otros cuatro religiosos 
portugueses, y  á los demás, hasta el número de ciento y 
doce, martirizaron en diversos suplicios, hasta perder la 
vida. Trata de estos religiosos la crónica de su órden, y  los 
papeles de su convento afirman su naturaleza.

ANTONIO DEL CORRO, nació en Sevilla: su padre 
Antonio del Corro era doctor en Leyes. Hácia los años 
de 1568, se fué á Inglaterra, donde fué predicador en una 
Iglesia italiana de Lóndres. El Obispo de aquellla capital 
Sandy le favoreció mucho, y le hizo maestro de Teología. 
A los tres años pasó á Oxford, en cuya universidad obtuvo 
los grados superiores en Teología: fué Censor en los co­
legios más célebres de aquella famosa escuela y  después 
poseyó la prebenda de Harlestén, en la Iglesia de San 
Pablo. Falleció en Lóndres á los 64 años, en 30 de Marzo 
de 1591, y  se le dió sepultura en la Iglesia de San Andrés. 
— Escribió las obras siguientes: Epístola ó admonición á 
los pastores de la Iglesia de Amberes, en latín y  traducida 
al inglés por Geoferi Fentour: Lóndres 1570 en 8.°— Fa- 
bulcE divinorum operimi de Immani generis creatione; 
imprimióse en 1574 en 8.° y  traducida al inglés con el título 
Tables o f GoEs wortes— Dialogas theologicus, quo epistola 
D. Pauli Apostoli ad Romanos explanatur, Collect. ex 
preelectionibus Corconi. Lóndres 1574 en 8.° y  en inglés, 
1579-— Articuli Fidei orthodoxce quam Ule profesas est; se 
imprimió unida á la antecedente.— Suplicación sobre lo que 
pasaba en los Países Bajos. En latín y  francés y  traducida al 
inglés en Lóndres 1577) 8.®— Notes in concionem Salomonis
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de Summo hominis bono, qiiem hebreei grceci et latini 
eclesiastem vocani. Londres 1579 y  1581 en 8.° Esta obra 
se imprimió en Francfort en 1618 en 8.° con el análisis que 
de ella hizo el Sábio Abraham Scultet.— Sermones sobre el 
Ecclesistes, compendiados por Tomás Pitt. Oxford 1585 
en 8.®— Gramática Española puesta en inglés por Juan 
Theorie. Lóndres 1590 en 4.°, con este título Gramática 
Española con ciertas reglas para enseñar las le7iguas es­
pañola y  francesa. Esta fué la primera que tuvieron los 
ingleses para aprender el español.— Se conserva una Carta 
escrita por Corro en castellano á Mr. Attey, fecha en Ox­
ford á 22 de Noviembre de 1579.— T. J. Serrano. (Así se 
publicó en un diario de Sevilla, 4 de Junio de 1827, artículo 
biografía).

FR. ANTONIO DE LA CRUZ, fué natural de Sevilla, 
hijo de padres muy nobles y  ricos del apellido de Segura, 
á quien solían llamar de Silva por haberle criado un tío 
suyo de este apellido, el cual, despreciando las comodi­
dades de su casa, tomó el hábito de San Diego en el 
convento de su patria, y profesó el 13 de Mayo de 1633. En 
breve tiempo se aventajó en virtudes con el ejercicio de la 
meditación en el que perseveraba después de maitines 
hasta el día, y en el de las mortificaciones, castigando su 
cuerpo con cilicios y  ásperas disciplinas, pero sobre todas 
sobresalía en la humildad, dedicándose á los oficios y  ocu­
paciones más viles del convento; y  siempre para que ad­
mitiera alguna de las prelacias que obtuvo, fué necesario 
obligarle por la obediencia. Su deseo era pasar á tierra de 
infieles á convertir almas, y, habiendo salido para la misión 
de Marruecos el año de 1646, padeció allí persecuciones, 
cárceles y  crueles tratamientos, hasta que volvió á su 
provincia, de donde otra vez salió con el mismo destino el 
año de 1663, nombrado guardián de aquel convento y
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prefecto apostólico de las misiones con autoridad de la 
Santa Sede, donde volvió á padecer el rencor de los moros 
por oponerse á la profanación del templo, que intentaron, 
y  puesto en prisión le azotaron cruelmente y tratada su 
causa en público tribunal, fué sentenciado á ser quemado 
vivo. Esto no se verificó, pero quedó tan aniquilado y en­
fermo, que no tardó su muerte, á la que se preparó reci­
biendo con suma devoción el Viático, postrado en el suelo; 
en seguida pidió la Extrema-unción, y  aunque se juzgaba 
que no era tiempo todavía, instó á ello, y luego que se 
hubo administrado, perdió el habla y  falleció poco después 
el 3 de Setiembre de 1666, habiéndole dado sepultura en 
el convento que su religión tiene en la ciudad de Marrue­
cos (i).

D. ANTONIO JOSÉ DIAZ, fué hijo de D. Mateo 
Pablo Diaz Lavandero, del orden de Santiago, de la Conta­
duría mayor y  director de la renta de tabacos, á quienes 
el Rey p. Felipe V en i.° de Marzo de 1732, hizo merced 
de Castilla, bajo el nombre de Marqués de Torrenueva. 
Aprovechando éste los favores del Rey, mandó á su hijo á 
París para que estudiase en los Jesuítas en el real colegio 
de Luís el Grande, y allí en el año de 1742, sustentó el 12 
de Julio un acto de conclusiones que dedicó al Rey Don 
Felipe, en que se admiran los conocimientos, á cuya prueba 
se ofrecía. Además del buen gusto y fina crítica de los aser­
tos debe admirar la magnificencia con que se publicaron 
en una estampa en talla dulce de dos pliegos atlánticos, 
grabada por Wauloupín Schmidis, en que se manifiesta el 
retrato del Rey, y  el escrito por iJ." Dionista Vmcens. 
Mayores habrían sido sus adelantamientos sinó hubiera 
abandonado la carrera de las letras por la de las armas.

(i)  Misión Historial de Marruecos ^ov.'?x.]\x -̂n de San Juan del 
Puerto, de la Provincia de San Diego, folio 584.
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en que le encontramos el año de 1747 de primer teniente 
de guardia de infantería española, sin haber sabido más 
de sus progresos.

LICENCIADO DON ANTONIO DELGADO BUEN- 
ROSTRO, acreditado literato y  consultor de don Manuel 
Fernandez de Santa Cruz, obispo de la Puebla de los Án­
geles, de quien se llama Domiciliario^ y  á quien dirigió el 
sermón de Dolores, que en la Catedral de Sevilla predicó 
el can ónigo penitenciario don Juan Manuel de Bustaman- 
te, y  se imprimió en la Puebla, año de 1690. En la dedi­
catoria dice; „De mí confieso, que siempre que tuve la di­
seña de oirle en Sevilla mi patria.... me dejó admirado.“

FRAY ANTONIO HENRIQUEZ, nació en Sevilla el 
año de 1409 y  profesó la regla del Cármen de la primiti­
va observancia en su convento casa grande el de 1428. 
Filé varón celebérrimo en su tiempo v excelente teólogo: 
y  escribió un libro De paupertate Christi. Otro, diálogo 
del rico y delpobre\ otro. Sobre los meteoros de Aristóteles'. 
y  comentó al Maestro de las Sentencias. Murió año de
1474 (!)•

FRAY ANTONIO MELGAREJO, de la órden de 
San Francisco, lectorjubilado, ex-Custodio de la provin­
cia de Andalucía, calificador del Santo Oficio, teólogo de 
la Nunciatura de España, socio de número de San Miguel. 
Fué sujeto de muchas letras, y  habiendo el Asistente don 
Diego de Solís, conde de Montellano, reunido una tertulia 
en su casa de personas de talento y  letras, era uno el pa­
dre Melgarejo, y  como tal le nombra el doctor Ceballos en 
úCatdlogo que formaba de los sevillanos aventajado en 
letras por estas palabras: Melgarejo, fraile observante', 
fu e académico del Asistente Montellano. Esto es, desde el

(i) Lista que del convento del Cármen remitieron al P. Mufiana. 
que he visto original.
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año de 1697 hasta el de 692 que gobernó aquel caballero; 
habiendo fallecido el padre Melgarejo en la epidemia que 
padeció Sevilla año de 1709, según consta del cátalogo de 
difuntos que imprimió la hermandad de la Caridad de los 
hermanos que habían fallecido, de los que era el mencio­
nado literato. El padre Lasso de la Vega en su Compeiidio 
de las gracias y  obligaciones de los Terceros de San Fran­
cisco (fól. 290) hace mención del padre Melgarejo, y  dice 
que por los años de 1698 solicitó y  obtuvo la concepción 
de las gracias que se ganan en San Juan de Letrán de 
Roma, para la iglesia de la Casa grande de San Francisco 
de Sevilla,

DON ANTONIO RODRIGUEZ D E VALCARCEL, 
(Excmo. señor) marqués de Medina, se dedicó á la ca­
rrera de las armas en el real cuerpo de artillería, en que fué 
nombrado mariscal de campo año de 1803 y  subinspector 
del departamento de Sevilla en el de 1807. Últimamente 
fué nombrado teniente general de los ejércitos nacionales 
año de 1812, con cuya condecoración fué Gobernador, Pre­
sidente y  Capitan General del reino de Chile, de donde vol­
viendo á la Península, falleció en el mar.

DON ANTONIO MARÍA DE SEGOVIA, individuo 
de la Real sociedad Económica de Madrid, Auditor de 
Guerra honorario. Relator que fué del supremo Consejo 
de Indias y  después del de Castilla con honores de alcalde 
de casa y  corte, nació en Sevilla y  fué bautizado en la 
iglesia parroquial de San Vicente. La Regencia del Reino 
instalada en Madrid, conforme á las órdenes de su Alteza 
Real el duque de Angulema el 26 de Mayo de 1823, con 
motivo de la ausencia y detención del rey en Cádiz, le 
nombró comisionado règio en ios cuatro reinos de Anda­
lucía con instrucciones para restablecer el órden y  go­
bierno, que regía ántes del 7 de Marzo de 1820, á cuyo
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efecto entió en Sevilla el 22 de Junio de 1823 y  el cuerpo 
de Voluntarios realistas, creado por orden de la misma 
regencia, le nombró su Coronel.

DON ANTONIO SANMARTÍN Y CASTILLO, Pres­
bítero, individuo de la Real Academia de la Historia, na­
ció en Sevilla, en cuya iglesia parroquial de San Ildefonso 
recibió el bautismo el 7 de Agosto de 1758, y  habiendo he­
cho sus primeros estudios, se aplicó particularmente al 
de la Paleografía, en que hizo notables progresos, no omi­
tiendo los conocimientos accesorios de este arte. Cono­
ciendo el Cabildo Eclesiástico su pericia, le nombró su Ar- 
chibista habiendo con incesante trabajo puesto en mejor 
forma y claridad sus papeles, formando exactos índices, 
ti aduciendo al limpio muchos de los que iban á perecer, ó 
no era, por su carácter, franca su lectura. Fué sacerdote 
humilde y caritativo, y  notable bienhechor del convento 
de monjas de Nuestra Señora de los Reyes, á cuya comu­
nidad desinteresadamente servía en las funciones de su  
ministerio, y  mucho tiempo vivió en un aposentillo estre­
cho que le franquearon para estar más cercano á sus nece­
sidades religiosas. Durante el gobierno intruso, éste trató 
de premiar sus méritos con una media ración de su igle­
sia, de la que se desistió al punto, sin querer admitirla. Era 
muy dado al estudio heráldico y  de genealogías; por lo 
que le buscaban para arreglar muchos archivos de las ca­
sas ilustres de Sevilla, y  de ellos tomó copiosas noticias 
para la historia patria, que comunicaba generosamente á 
cuantos las necesitaron. Además de las muchas con que 
servia á los Corporaciones que se valían de su pericia, ya 
para asegurar sus derechos, ya para tener conocimiento 

e sus antigüedades, remitió muchas de ellas á don Anto­
mo Espinosa, que insertó en la edición que en cinco to­
mos en 4. hizo de los Am/es de Sevilla sin contar otras
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muchas que dejó enlegajadas en su archivo, que manifes­
taron á la posteridad el útil fruto de sus tareas. Última­
mente el Ayuntamiento de Sevilla le encargó el arreglo de 
su archivo, en cuyo trabajo, sin acabarle, falleció el 27 de 
Octubre de 1827 y el Cabildo Eclesiástico le mandó dar 
sepultura en su panteón del cementerio de San Sebastián, 
donde se puso esta sencilla inscripción;

A q u í  y a c e  D . A n t o n i o  S a n m a r t í n  y  C a s t i l l o  

P r o . A r c h i v i s t a  d e  l a  S t a . M e t r o p o l i t a n a  

Y  P a t r i a r c a l  Ig l e s i a  d e  S e v i l l a , p e r i t o  e m i n e n t e  

EN su p r o f e s i ó n . F A L L E C IÓ  A  LOS 6 9  A Ñ O S  D E ED A D  

E L  27 D E O C T V B R E  D E I827.

R. I. P. A.

El m.ismo Cabildo, conociendo sus prendas y la po­
breza en que falleció, le costeó el funeral que se celebró 
en la Iglesia de las monjas de los Reyes el sábado 3 de 
Noviembre del mismo año.

B.
BALTASAR DEL ALCÁZAR, célebre poeta sevillano, 

de la ilustre familia de su apellido y cuyas obras andan 
manuscritas con bastante estimación. (*) Así Ortiz de

(*) En el número 22 de la Floresta Andaluza, periódico de Litera­
tura y Artes, que se publicaba en Sevilla en 1843, hallamos unos Apuntes 
biográficos de Baltasar del Alcázar, tomados del códice autógrafo del céle­
bre pintor y poeta Francisco Pacheco. Cítase en aquellos apuntes un libro 
manuscrito de las poesías ineditas de Alcázar, que contenía un crecido nú­
mero de sonetos, epigramas y otras composiciones, sospechando el autor 
que fuese el que poseía el malogrado donjuán Colón y Colón, quien pen­
saba darlo á la estampa á su vuelta á Sevilla del desgraciado viaje en que 
perdió la vida. Este manuscrito fué adquirido por el erudito don José M a­
ría de Alava, y  creemos que es el mismo que publicó después la sociedad 
de Bibliófilos andaluces.

Conocemos además otro códice de las mismas poesías, adquirido re-

Hijos DE Sevilla 17
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Zúñiga en el Discurso de los Ortizes, quien añade fué hi­
jo de Luis del Alcázar, veinticuatro de Sevilla y  después 
jurado por la collación de San Salvador y de doña Leonor 
de León Garavito: y  en los Anales de Sevilla le cuenta 
entre sus literatos, como poeta famoso y  marcial sevillano 
en la sal de los epigramas castellanos, nada de lo cual tu­
vo presente el colector del Parnaso español, pues ignoró 
el nombre de su patria con las demás circunstancias de 
su familia; pero el mismo Zúñ iga la dá á conocer como 
una délas más esclarecidas de Sevilla, donde parece flo­
reció por los años de 1550, habiendo su abuelo Pedro del 
Alcázar otorgado su testamento en 4 de Noviembre de 
1515, aunque no se sabe el año de su muerte. Por el cita­
do discurso, sabemos que Baltasar era tio del famoso 
Luis del Alcázar, comentador del Apocalipsis, y  todos 
ellos enlazados con las ilustres familias de esta Ciudad. 
Después de haber expuesto el colector del Parnaso Espa­
ñol sus cor\geXuv sobre el tiempo en que vivió conti­
núa: “por las pocas producciones que se encuentran de 
„este célebre poeta castellano, se distingue su gran talen- 
„to y  delicado ingenio y  gusto, particularmente para los 
„epigramas, en cuya especie debe colocársele con los más 
„célebres epigramatorios de los griegos y latinos, como se

cientemente en Londres por nuestro amigo y consocio el Excelentísimo 
señor don Manuel Perez de Guzmán, titulado así: Obras poéticas de Balta­
sar del Alcázar, ilustre sevillano. Recogidas por don Diego Luis de Arroyo y 
Figueroa, natural de Sevilla, iòò6. Fué el señor Arroyo uno de los biblió­
filos sevillanos más entusiastas del siglo 17 y logró reunir la biblioteca 
más numerosa y escogida que en aquella época hubo en esta ciudad por su 
riqueza en libros raros y manuscritos.— Consta este precioso códice de 106 
hojas en 4.0 y  termina con otro trabajo en prosa del mismo Alcázar, titula­
do La Pasión en ro7nance, de 15 hojas.

Contiene este libro muchas poesías desconocidas, especialmente las 
religiosas, no publicadas hasta el día. Nuestro amigo, el señor Perez de 
Guzmán, ha ofrecido darlo á la estampa, y esperamos de su afición recono­
cida á las letras, que cumplirá su palabra.— V. R.



—  I 2 I  —

„verifica en las diversas composiciones que incluimos en 
„la coleccción de nuestro Parnaso  ̂ que todas las más se 
„encuentran en la de las Flores de poetas ilustres de Pedro 
de Espinosa.“ El elogio que le dá Cervantes en su Canto 
de Caliope  ̂ dice asi:

Puedes famoso Bétis dignamente,
Al Mincio, al Amo, al Tibre aventajarte,
Y alzar contento la sagrada frente,
Y  en nuevos anchos senos dilatarte.
Pues quiso el cielo que tu bien consiente.
Tal gloria, tal honor, tal fama darte.
Cual te la adquiere á tus riberas bellas 
Baltasar del Alcázar que está en ellas.

Fué íntimo amigo de Francisco Pacheco, á cuyo re­
trato y  á los que el mismo pintor ejecutó del maestro 
Medina y  de Melchor del Alcázar, hizo discretos elogios, 
que se hallan en el códice manuscrito que poseo de todas 
sus obras; algunas de las cuales se reimprimieron en el 
citado Par t̂aso, y  otras en Madrid año de 1797, en el to­
mo 18 de la colección que de nuestros poetas publicaba 
don Ramón Fernandez. Apesar de la diligencia de sus com­
piladores, salieron muchas inéditas en el Correo Litera­
rio de Sevilla  ̂ donde se habrían publicado completas, si es­
te periódico se hubiera continuado (*). En el m.encionado có-

(*) Conocemos una edición de estas poesías con el sijjuiente título: 
Poesías de Baltasar del Alcázar.=^Colección más completa que todas las an­
teriores.— Sevilla.— 1856.— L a Pu b l ic id a d , imprenta y centro de suscri- 
ciones, calle de la Campana, núm. 10.— Tomo en 8.0 de 136 págs.— Pre­
cede á esta edición una noticia biográfica del autor, en la que se afirma 
que, «enfermo de la orina y padeciendo de la gota, vivió los lütimos 
años de su vida en el trato con sus amigos, siendo muy apreciado por 
todos los hombres de letras sus contemporáneos, y falleció á la avanzada 
edad de 76 años en 16 de Febrero de 1606. Fué enterrado en la capilla de 
la Soledad de la parroquia de San Pedro, de la que eran patronos los ma­
yorazgos de su familia >.— Ĵ. V. R.
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dice se halla otro elogio al retrato de Carranza pintado por 
Vázquez, descubriéndose en todos ellos la amistad que 
mantenía con los buenos ingenios de su tiempo y su 
gusto por las bellas artes, cuya afición quizá adquirió en 
Italia, pues hay en sus versos indicios de que siguió 
algún tiempo las armas en aquellas partes. Estuvo casado 
con doña Luisa Fajardo, hija de Francisco Hernandez 
Marmmlejo, veinticuatro de Sevilla y  de otra doña Luisa 
Fajardo, de quien tuvo un hijo que se llamó don Francis­
co del Alcázar, pero se ignora el ti empo de su muerte.

BALTASAR D E L ALCAZAR, de la misma ilustre 
familia que la antecedente, nació en Bórnos con ocasión de 
hallarse su padre de gobernador de esta villa, casualidad 
que no destruye su naturaleza originaria. En Sevilla, pueŝ  
concluidos sus pri meros estudios, tomó la sotana de la 
Compañía de Jesús, en cuyo colegio de San Hermenegildo 
leyó retórica y  filosofía, y  obtuvo la cátedra de Escriptura 
por espacio de 20 años. Tuvo númen selecto para la poesía 
latina y castellana, de que hay ingeniosas composiciones; 
filé rector de dicho colegio y  consultor de la provincia: 
devoto promotor de la congregación de la Anunciata, es­
tablecida en el mismo colegio, y  ardentísimo en el afecto y  
culto á la Concepción de Nuestra Señora, en cuyo honor 
construyó en la iglesia un altar ricamente adornado, y con­
siguió que se dotase su fiesta desde el año de 1705, en la 
que siempre predicaba. Fué tal su devoción á este miste­
rio, que no sabía hablar sino de él ; y áun sordo y  mori­
bundo oía toda invocación de la Purísima. Procuró nueve 
impresiones diversas de estampas de la Virgen, con ideas 
y  alusiones demostrativas de su fervor, que hizo tirar en 
Roma, Flandes, Francia y  Se villa para extender por todas 
partes la devoción á Nuestra Señora, siendo las cinco de 
ellas de la Purísima Concepción. Publicó asimismo ocho
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piadosas devociones con títulos de novenas: Corona Vir­
ginal. Ave María y  Salve glosada.̂  las que recopiló en un 
librito que intituló Devocionario Mariano é imprimió en 
Sevilla, Francisco de Leefdael en un tomo en 12.° año de 
1723. Murió en dicho colegio de San Hermenegildo, sien­
do prefecto de la Congregación de la Anunciata en 
2 de Mayo de 1724, á los 64 años, 4 meses de su edad y 
50 de sotana, habiendo la misma Congregación celebrado 
solemnísimas honras por su alma, en que predicó el doc­
tor don Juan Diego de Zúñiga, capellán de la capilla de 
San Pedro en nuestra Catedral, é imprimió el mismo año, 
dedicado á su sobrino don Juan Ortiz de Zúñiga, primo­
génito del venticuatro, marqués de.Montefuerte, conde de 
Lebrija, con quien también el padre Alcázar estaba empa­
rentado, siendo sobrino del jesuíta Luis de Alcázar, todos 
de calificada familia sevillana; pero ni en el sermón, ni en la 
carta patente de su .muert e, escrita por el P. Juan Vicente 
Ramos, vicerector del colegio de San Hermenegildo, se ha­
lla el nombre de sus padres.

DON BALTASAR DE CASTILLA, hijo del conde de 
la Gomera, pasó al Perú en los primeros tiempos de la 
conquista, y era uno de los que iban en la escuadra de 
Gonzalo Pizarro, á cu^m partido se agregó contra Pana­
má con el capitán Pedro de Hinojosa, quien lo entregó por 
rehenes á la ciudad, en prueba de sus pacíficas intencio­
nes. Mas habiendo este capitán pasado al partido del Rey, 
cuando conoció la justicia y  comisión del licenciado Gas­
ea, le siguió don Baltasar de Castilla, que luego fué nom­
brado capitán de infantería del ejército imperial, que contra 
Bizarro juntó en Xauxael presidente Gas caen 1547 y fué 
premiado después de la muerte del tirano con un reparti- 
miiento en Parihuamacocha, que le producía 40 pesos de 
renta anual. Con este descanso se avecindó en el Cuzco
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donde fué muerto año de 553 en la rebelión de Francisco 
Hernández Girón, habiéndolo acusado de que trataba de 
huirse por no ser de su partido (i).

LICENCIADO BALTASAR DE CEPEDA, elegante 
y  docto poeta sevillano, y  Notario de la Audiencia arzo­
bispal de su patria, de quien poseo la Relación de algunas 
procesiones y fiestas en conventos y parroquias que ha he­
cho la famosa ciudad de Sevilla á la Inmaculada Concep­
ción de María Virgen En respuestas de una carta de 
un amigo al autor. Lleva al fin una chanzoneta al Arcán­
gel San Miguel aplicada al Misterio.... Compuesta por
Baltasar de Cepeda, hijo de Sevilla......  Con licencia en
Baeza por Juan de la Cuesta, y  por su original en Sevilla, 
por Alonso Rodríguez, en la calle de la Muela. Año de 1615 
papel en cuarto que finaliza con una graciosa letrilla, en 
una de cuyas estrofas afirma haber sido la cofradía de los 
Nazarenos en Sevilla la primera en obsequiar á la Santísi­
ma Virgen en el misterio de su Concepción purísima, que 
dice así:

¡Que haya fiestas, donde ven 
cuanto primor verse espera, 
y  haya sido la primera 
la cruz en Jerusalén, 
y  que prosiga también 
luego Santana y  San Gil, 
la Magdalena y cien mil, 
una á una, y dos á dos, 
qué se os dá á vos?

Del mismo autor he visto otro papel en 4.° intitula­
do Testimonio en relación que dá el tiempo del estado que

(1) Inca Garcüaso Historia del Perú, Part. 2.  ̂lib. 4, cap. 2 i, lib. 5 
c. 28 lib. 6. c. 3. iib. 7 c. 3.
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hoy tiene el pleito de la inmaculada Concepción de la Vir­
gen Nuestra Señora, por el licenciado Baltasar de Cepeda, 
Notario en la Audiencia Arzobispal, visto y  examinado, y 
con licencia impreso en Sevilla por Alonso Gamarrcv. sin 
nota de año. Don Nicolás Antonio ignora su patria; pero 
tuvo noticia de las siguientes obras que apunta en su Bi­
blioteca Nova, refiriéndose á la Militia Conceptionis, del 
P. Alba. Jornada de Lar ache por don Juan de Mendoza, 
Marqués de San Germán. En Sevilla, año de 1615. Testa­
mento y última voluntad de un fie l devoto acerca det miste­
rio de la Inm,aculada Concepción. En Sevilla 1617 en 4.° y  
en la misma ciudad y  año el Lunario y  pr onóstico general 
de lo sucedido el año de 6iy, cerca de la limpieza de la 
Concepción de Nuestra Señora.

FR. BALTASAR RAMIREZ, fué natural de Sevilla, 
hijo de padres virtuosos y  conocidos, quienes lo criarcm 
en el santo temor de Dios, con cuyo ejemplo se aficionó 
á la virtud, y quiso practicarla con el hábito seráfico en la 
Provincia de los Ángeles, en donde profesó á los 17 años 
de su edad en el de 166 L Como desde novicio había acre­
ditado su observancia regular, le eligió la obediencia 
maestro de aquellos, empleo que ejercitó diez y  siete años, 
en los que sacó muy adelantados discípulos en la virtud. 
Como en genio era afable y sus costumbres religiosas, se 
ganaba el afecto de todos; y su prudencia le dictaba trazas 
nuevas para probar la vocación de los que tenía á su car­
go. De aquí nació ser su magisterio tan célebre, que, en 
la provincia no tenía otro nombre que el maestro por an­
tonomasia. En los actos de comunidad siempre se señaló 
el primero: su aplicación á la virtud fué tan grande, su 
humildad ejemplar, su oración continua, la que acompa­
ñaba con disciplinas, cilicios, vigilias y  ayunos. Fueron 
tan conocidos estos méritos en la provincia que le honró
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repetidas veces con prelacias, en las que se portó con la 
más escropulosa humildad, y  después fué nombrado Defi­
nidor, habiendo concurrido al capitulo general que se ce­
lebró en Roma, y  después pasó á las Indias de Secretario 
general en la visita que hizo Fr. Juan Capistrano de aque­
llas provincias, las que quedaron edificadas por el ejemplo 
que daba en su conducta religiosa. Al cabo de siete ú ocho 
años de este penoso ejercicio volvió á España y  recibió en 
su provincia todos los ascensos de los que le hacia capaz 
su virtud. Retiróse al convento de San Antonio de su pa­
tria, donde vivió retirado del mundo, y  dedicado á los 
actos de virtud, habiéndole premiado el Señor con una 
dichosa muerte á los 63 años de su edad. Se le dió sepul­
tura, en la capilla de San Diego de su Iglesia, siendo muy 
sentida su falta de toda la órden, que reconocía en el pa­
dre Fr. Baltasar un vivo modelo de los hijos de San Fran­
cisco (i).

D. BALTASAR DE SAAVEDRA, del hábito de Al­
cántara, nació en Sevilla, de D. Hernando Arias de Saave- 
dra, cuarto Conde del Castellar y  de D.®" Beatriz Ramirez 
de Mendoza, su mujer, quienes, de poca edad, le enviaron 
á la Corte en compañía de su hermano mayor D. Gaspar 
Juan, de quien se hablará en su lugar, y  ambos sirvieron 
juntos de Meninos de la Reina D.̂  Margarita, en cuyo 
palacio se mostró nuestro sevillano tan virtuoso, que con­
tinuamente andaba cargado de cilicios, y con uno le ha­
llaron, cuando murió en bien temprana edad, con la au­
reola de virgen, según escribe el P. Fr. Pedro de Jesús 
María en la vida del P. Hernando de Mata (2),

D. BARTOLOMÉ SERAFÍN COSTA, Canónigo y 
Arcediano de Carmona de nuestra Santa Iglesia, quien

(1) Muñana Antigüedades y Novedades Sevillanas.
(2) Folio 129 vto.
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acreditó su caridad con los pobres, y cumplió santamente 
con los cargos de su dignidad, habiendo merecido que se 
le pusiese sobre su sepultura, en la capilla de la Antigua, 
el siguiente epitafio:

D. O. M.

D. B arth o lo m æ u s  S er a ph in u s  C o s t a . H isp a len s. e t  P a t r iæ  

ET E cc lsiæ  dignus C a n o n ic ü s , C ar m o n se n isq u e  A rchidia- 

coNUS C o ad ju to r  h ic . E.. I. P. qui dum  sui m u neris  

p a r t e s  SANOTE AGIT, NÜMQUAM DE C h RISTI PAUPERIBUS 

BENEMERERI DESINENS; lO DOMINO MORITÜR DIE l6  MENS 

OCTOBRIS ANNI 1020. VlXIT ANNIS 62.

D. BARTOLOMÉ GARCÍA DE SANTIAGO, natural 
de Sevilla y escultor acreditado en ella, donde falleció en 
1740. Fué discípulo de Bernardo Girón, y  ejecutó la estátua 
de San Hermenegildo que está en el altar de su capilla de 
la catedral de su patria y  otras que se hallan en varios 
templos de esta ciudad (i).

D. BARTOLOMÉ ANTONIO GARRETE, Capitán 
de mar y  guerra, natural y vecino de la M. N. y  M, leal 
ciudad de Sevilla, según él se nombra en la portada del 
Manifiesto que á la Magostad Católica de yiuestro Rey y  
señor D. Felipe V  que Dios guarde y  á su Re al y Supremo 
Consejo de las Indias hizo... en que demuestra que las Arma­
das y  Flotas de Nueva España y  Tierra firme han salido 
de estos Reinos para la América todos los años sucesiva­
mente, desde el 1580 hasta el de JÓgg, el que imprimió en 
folio sin nota de lugar, ni año de edición, y existe en la 
biblioteca de la Catedral de Sevilla en un tomo de Misce­

láneos.

( i)  CeánDiccionario délos Profesores de las Bellas Artes. 

H ijos de Se v il l a
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BARTOLOMÉ MARTINEZ, llamado de Sevilla por 
su pàtria, según el uso de su tiempo, fué tesorero del Rey 
D. Juan el I y  uno de los cinco Jueces, que con nombre 
de regidores, quedaron en Sevilla acompañando al doctor 
Juan Alonso de Toro, que con titulo de corregidor puso 
en ella el Rey don Enrique III en I402, los que tuvieron es­
ta ciudad en suma paz cinco años, haciendo pregonar va­
rias ordenanzas, de las que algunas están insertas en el 
volúmen de las impresas, según nuestro analista Zúñiga 
en el año citado.

DON BARTOLOMÉ PEREZ NAVARRO, ilustre y 
principal sevillano y  venticuatro de su pàtria, á la que 
asistía con su consejo y  prudencia en cuantas urgencias 
se ofrecían. El padre Aranda, en la vida del V. P. Fer- 
iiando de Contreras (l) dice que por el afecto que este ca­
ballero tenía á Sevilla y  á todo lo que era piedad, le con­
tribuyó con noticias para la expresada vida, lo que confir- 
m a D. Juan de Loaisa en su Colección de los Epitafios de 
nuestra Santa Iglesia, quien hablando de una que se halla­
ban en la parroquial de Santiago, dice ser este caballero de 
muy apreciables noticias, y  que tenía más de 80 años, por 
lo que infiere nacería á principios del siglo, habiendo falle­
cido el 17 de Agosto de 1710 en la collación de Santiago, 
en cuya Iglesia se le dió sepultura. Don Diego Ortiz de 
Zúñiga (2) hace igualmente memoria de este digno sevilla­
no, en cuyo poder, dice, se salvó el Aparato que para la 
Historia de Sevilla escribía Gonzalo Argo te de Molina; y 
que en 1652, se hallaba de Diputado llavero de la Albón­
diga, en cuyo encargo manifestó su prudencia y  valor con 
ocasión del escandaloso motín de Sevilla, por todo lo cual.

(1) Página 809.
(2) Anales año 1647 núm. 3.
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en la junta de guerra que se estableció en esta ciudad en 
el año de 1702, con motivo de la sucesión, fué uno de los 
elegidos, como sujeto que tan acreditados tenía sus con­
sejos (i).

D. BARTOLOMÉ PEREZ ORTIZ, fué prebendado 
de la Catedral de su pàtria, varón ejemplar y caritativo 
limosnero, á quien se le observó toda su vida tal estado 
de contemplación, que frecuentemente se enagenaba de sí, 
por tener la memoria ocupada con la eternidad, habiendo 
muerto en 22 de Abril de 1678, á los 64 años de su edad, 
y  se enterró en su Iglesia cerca de la C oncepción chica, 
que llaman de Molina, sobre cuya sepultura se puso losa 
con el siguiente epitafio:

D. O. M. S.

S ub oc m arm o reo  m o num ento  r e q u ie sc it  L ic e n c . D. 

B ar tk o lo m eu s  Perez  O r t iz , Pr e s b it e r , P or tio n ar iu s  hujus 

A lm ^  e t  p a t r ia r c h a l is E cclesiyE, o rtu s  in  h a c  n o bilissim a

CiVITATE: ViR PROBUS, NULLIS AFFECTIBUS PERTUBATUS, QUI TOTO 

animo DE SUA SALVATIONE COGITAVIT BENIGNE PAUPERIBUS 

FECIT: VIXIT BENE, ET MORIENS OPTIMÉ ANIMAM, QUuE ERAT 

D ei r e d d id it D e o . Ob iit  d ie  22 A p r il . anno salutis 1678.

^LATIS SU^ Ó4=R. I. P.

D. BARTOLOMÉ FLORENCIO TORRES DE NA­
VARRA, Marqués de Campo Verde, nació en Sevilla, de 
la ilustrísima familia de su apellido y se bautizó en la 
parroquia de la Magdalena en 7 de Febrero de 1683. Ha­
biéndole dedicado sus padres á la carrera de las armas, 
llegó á teniente coronel de caballería, y  como tal, se halló 
en la batalla de Zaragoza, en la que cayó herido; pero no

(i) Lust. Rl. en el citado año.
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por eso desistió de la acción, pues luego que fué curado 
volvió á cubrir su puesto. Herido segunda vez en mayor 
peligro, le fué forzoso retirarse al hospital, en donde me­
reció muchas distinciones del Rey Felipe V  que había sido 
testigo de su valor, quien dió órdenes muy urgentes para 
que nada faltase á la curación y  comodidad de tan digno 
oficial; pero Dios que le llamaba á mejor carrera, dispuso 
que, desengañado del mundo, dejase la de las armas, y 
tomase la sotana de la Compañía de Jesús, de cuya órden 
fué provincial en Castilla, y  murió en una de sus casas, 
durante su oficio.

SOR BEATRIZ DE LAS REGLAS, de quien hace 
memoria San Pío V  en su Bula dada en Roma á 19 de 
Mayo de 1568, por la que aprueba la fundación del Monas­
terio de Nuestra Señora de la Asunción de la ciudad de 
Sevilla, órden de la Merced, del que fué una de las funda­
doras y  de sus primeras religiosas. Fué esta señora amiga 
y  parienta de D." María Zapata, de quien hablaremos, y 
ambas se habían puesto bajo la dirección espiritual del ve­
nerable padre Fr. Antonio de Velasco, por lo que, unidas, 
se entregaron á la vida religiosa, á cuyo efecto solicitaron 
la referida fundación. Su humildad, oración, meditación y 
penitencia fueron ejemplares, y  no ménos su pobreza, 
pues renunció en el nuevo convento todo su caudal, y 
falleció con fama de venerable y  gran dolor de todas sus 
compañeras; de la que hace memoria D. Diego Ortiz de 
Zúñiga, en sus Anales (i) y  el General Fr. Felipe Gui- 
meran, en la Relación de la fundación de este Monasterio, 
que está á continuación de sus Constituciones, impresas en 
Valencia año de 1614 en 8.” (2).

(1) Ano 1568 núm. 2.
(2) Muñana, Antigüedades y novedades sevillanas.
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BENITO DEL CASTILLO HITA, escultor de Sevilla, 

en donde nació en 1706. Fué discípulo de Miguel de Perca, 
y  vivió con crédito en su pàtria, por la corrección de los 
perfiles y  mucha gracia en las imágenes de Nuestra Se­
ñora de quien era muy devoto. Murió en Sevilla en 1786 
y  se le dio sepultura en la Iglesia Parroquial de San Juan 
déla Palma.

BERNABÉ DE AY AL A, nació en Sevilla, donde es­
tudió la pintura con Francisco Zurbarán, á quien imitó 
m-uy bien en el colorido y  tintas y en los paños y  brocados 
que trabajaba por el maniquí como su maestro. Son de su 
mano y  de bellísima ejecución una Asunción de Nuestra 
Señora qne está en el altar del Sagrario de la Iglesia de 
San Juan de Dios de Sevilla con el apostolado á los piés. 
Una Nuestra Señora, con San José y San Juan de 
Dios en el claustro del mismo convento, y  en su Iglesia 
junto á las tribunas, dos santas de medio cuerpo y  otros 
cuatro santos. Finalmente, en la sacristía un gran lienzo 
con el descenso del Espíritu Santo sobre el colegio apos­
tólico, todas las cuales le acreditan por uno de los buenos 
pintores sevillanos, quien concurrió á la fundación de la 
Academia de su pàtria el año de 1660, sosteniendo y  con­
curriendo constantemente á sus estudios hasta el de 1671; 
y  no constando haber firmado las constituciones en 1673, 
como los demás suscriptores, es de presumir haber falleci­
do en este intérvalo.

SOR BERNARDA MARÍA DE SAN FRANCIS­
CO, nació en Sevilla en 15 de Agosto de 1690, hija de
don......... de Varas y  Valdés, y  de D.®' María Vallejc),
su mujer, padres asimismo del limo. Sr. D. Francisco de 
Varas, de quien se hablará. Desde su tierna edad manifes­
tó una condición amable, por la que se ganó el afecto de 
sus padres, quienes le proporcionaron educación corres-
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por eso desistió de la acción, pues luego que fué curado 
volvió á cubrir su puesto. Herido segunda vez en mayor 
peligro, le fué forzoso retirarse al hospital, en donde me­
reció muchas distinciones del Rey Felipe V que había sido 
testigo de su valor, quien dió órdenes muy urgentes para 
que nada faltase á la curación y  comodidad de tan digno 
oficial; pero Dios que le llamaba á mejor carrera, dispuso 
que, desengañado del mundo, dejase la de las armas, y 
tomase la sotana de la Compañía de Jesús, de cuya órden 
fué provincial en Castilla, y  murió en una de sus casas, 
durante su oficio,

SOR BEATRIZ DE LAS REGLAS, de quien hace 
memoria San Pío V  en su Bula dada en Roma á 19 de 
Mayo de 1568, por la que aprueba la fundación del Monas­
terio de Nuestra Señora de la Asunción de la ciudad de 
Sevilla, órden de la Merced, del que fué una de las funda­
doras y  de sus primeras religiosas. Fué esta señora amiga 
y  parienta de D.  ̂ María Zapata, de quien hablaremos, y 
ambas se habían puesto bajo la dirección espiritual del ve­
nerable padre Fr. Antonio de Velasco, por lo que, unidas, 
se entregaron á la vida religiosa, á cuyo efecto solicitaron 
la referida fundación. Su humildad, oración, meditación y 
penitencia fueron ejemplares, y  no ménos su pobreza, 
pues renunció en el nuevo convento todo su caudal, y 
falleció con fama de venerable y  gran dolor de todas sus 
compañeras; de la que hace memoria D. Diego Ortiz de 
Zúñiga, en sus Anales (i) y  el General Fr. Felipe Gui- 
meran, en la Relación de la fundación de este Monasterio, 
que está á continuación de sus Constituciones, impresas en 
Valencia año de 1614 en 8." (2).

(1) Año 1568 núm. 2.
(2) Muñana, Antigüedades y novedades sevillanas.
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BENITO DEL CASTILLO HITA, escultor de Sevilla, 

en donde nació en 1706. Fué discípulo de Miguel de Perca, 
y vivió con crédito en su pàtria, por la corrección de los 
perfiles y  mucha gracia en las imágenes de Nuestra Se­
ñora de quien era muy devoto. Murió en Sevilla en 1786 
y se le dió sepultura en la Iglesia Parroquial de San Juan 
de la Palma.

BERNABÉ DE AVALA, nació en Sevilla, donde es­
tudió la pintura con Francisco Zurbarán, á quien imitó 
muy bien en el colorido y  tintas y en los paños y brocados 
que trabajaba por el maniquí como su maestro. Son de su 
mano y  de bellísima ejecución una Asunción de Nuestra 
Señora qne está en el altar del Sagrario de la Iglesia de 
San Juan de Dios de Sevilla con el apostolado á los piés. 
Una Nuestra Señora, con San José y Sa.n Juan de 
Dios en el claustro del mismo convento, y en su Iglesia  ̂
junto á las tribunas, dos santas de medio cuerpo y otros 
cuatro santos. Finalmente, en la sacristía un gran lienzo 
con el descenso del Espíritu Santo sobre el colegio apos­
tólico, todas las cuales le acreditan por uno de los buenos 
pintores sevillanos, quien concurrió á la fundación de la 
Academia de su pàtria el año de 1660, sosteniendo y  con­
curriendo constantemente á sus estudios hasta el de 1671; 
y  no constando haber firmado las constituciones en 1673, 
como los demás suscriptores, es de presumir haber falleci­
do en este intérvalo.

SOR BERNARDA MARÍA DE SAN FRANCIS­
CO, nació en Sevilla en 15 de Agosto de 1690, hija de
don......... de Varas y  Valdés, y de D.**' María Vallejc),
su mujer, padres asimismo del limo. Sr. D. Francisco de 
Varas, de quien se hablará. Desde su tierna edad manifes­
tó una condición amable, por la que se ganó el afecto de 
sus padres, quienes le proporcionaron educación corres-
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pondiente á su piedad y  circunstancias; mas esto no im­
pedía el que ella procurase confundirse con sus mismas 
criadas, siendo tal su humildad, que no solo en las faenas 
domésticas, sino en el traje quiso igualarlas. O fuera de és­
tos trabajos, los que su naturaleza delicada no podía llevar 
ó de que quiso el Señor probar su sufrimiento, le sobrevi­
no una apostema en la cabeza, á pesar de la cual y  de la 
intensidad délos dolores, no omitía aquellos ejercicios de 
que voluntariamente se había encargado, hasta que, des­
cubierta la enfermedad por su hermana, se le puso en cura 
cosa que sintió sobremanera, pues decía que si entónces 
se hubiera muerto, se habría ido al Cielo y  no fuera un di- 
mo7itri como soy. Así esplicaba su candidez el juicio forma­
do de sí; mas no por eso descuidaba practicar todo aquello 
que le pudiera hacer agradable á los ojos del Señor, por 
lo cual, de edad de 27 años, tomó el hábito de Mercenaria 
descalza en el convento de su patria, y allí, como en su 
centro, desplegó las velas de su amor de Dios. Era sorda y  
no estaba muy hábil en la lectura del idioma latino; pero 
todo lo facilitó el divino Esposo, haciendo al mes de vestir 
el sagrado hábito, que la novicia se manifestase tan dies­
tra en todo aquello, que debían aprender en el año del no­
viciado, que hubo que dedicarla á otros ejercicios, en me­
dio de los cuales le afligió el Señor con gravísimas enfer­
medades, que sufrió alegre y  confiada en que se acabarían 
al tiempo de su profesión, en lo que no se equivocó; y  lue­
go le destinó la obdiencia al ejercicio de enfermera en 
que acreditó su amor al prójimo. Ya en su casa socorría, 
del modo que alcanzaba, las necesidades délos menestero­
sos: había sembrado algunos rosales, cuyas flores vendía 
para dar limosnas; pero en la religión debía ser más activa 
y  desvelarse en alivio de sus hermanas. Así fué, pues sin 
embargo de haberse en un desguince dislocado un hueso
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de la cintura, ocultó sus dolores por no faltar el tiempo de 
su cura á las enfermas de su cargo, y  por aprovechar esta 
mortificación, que le había ofrecido el Señor. Fué devotísi­
ma de la Virgen Nuestra Señora en el misterio de su Pura 
Concepción, á la que invocaba en todas sus necesidades 
y  experimentaba el remedio. Durante el oficio de enferme­
ra, le daba la Prelada varios dulces para las enfermas que 
custodiaba cubriéndolos con una estampa de Nuestra Se­
ñora, que llamaba su Pura\ y  siendo así que había en la 
alhacena multitud de hormigas, jamás éstas llegaron al 
dulce; privilegio de que sólo gozaban las golosinas que se 
destinaban para las enfermas, pues queriendo una monja 
libertar los suyos de estos animalejos, se los entregó á la 
Venerable para que los guardase, y  entónces se conoció no 
les estaba prohibido á las hormigas comer lo que no per­
tenecía á la comunidad, pues dieron fin de ellos. Su hu­
mildad tuvo ejercicio desde la casa de sus padres; pero en 
el convento se singularizó en ella, ayudando en sus traba­
jos álas religiosas de velo blanco, áun cuando sus enfer­
medades pudieran haberla escusado; no fué menos el sufri­
miento y conformidad en éstas: le acometió cierta enfer­
medad, que si hubiera revelado, quizás lograría su alivio; 
pero la estuvo padeciendo y callándola por tiempo de 
quince años, al cabo de los cuales, ya no le alcanzó el re­
medio; mas no por esto dejó de ser la primera en todos 
los actos de comunidad, excepto cuando por obediencia los 
omitía, atendiendo lá Prelada á sus molestos achaques. 
Todas estas virtudes fueron tan agradables á Dios, que se 
notaron muchas cosas al parecer milagrosas, obradas por 
la intercesión de María Bernarda, la que, según carta de 
su director y confesor, Fr. Ignacio de Santo Domingo, 
Ex-provincial y Comendador de Cádiz, era tenida en su 
opinión por una Santa, sin embargo que ella lo creía muy
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al contrario, y se tenía por una simple, gustando le trata­
sen como tal. Las ánsias por padecer fueron continuas; 
pero en consideración á su salud, sólo le permitía su con­
fesor algunas extraordinarias disciplinas, algunas horas 
de cilicio, y otras penitencias, que las ejercía gustosa, así 
como las dejaba obediente á su padre espiritual. Mas á pe­
sar de su quebrantada salud, no temía desafiar al mismo 
infierno, al que decía no temía, teniendo por proctectora á 
su Pura. “Eso quería el demonio, que yo le temiera, ¿pues 
quién es el muy puerco para que yo le tema?,. Tal era la 
confianza que tenía en Nuestra Señora. Un día se quejaba 
á su confesor que no podía tener oración, pues no sabía 
cómo practicarla. Este le preguntó que en qué pasaba las 
horas que la comunidad destinaba á este ejercicio; á lo que 
respondió, que pensaba en las grandezas de Dios, en sus 
misericordias, y  se recreaba en la bondad de su Madre pu­
rísima, á quien pedía por los pecadores; y  repreguntada 
si entre estos pensamientos le ocurrían algunos otros rela­
tivos á las cosas de la comunidad, respondió como admi­
rada. ¡pues qué, eso había de venir á la oración! A esta 
respuesta, no tuvo el confesor que decirle otra cosa, sino 
que siguiera en tan santas meditaciones, pues para una 
simple, bastante oración era; con lo que se levantó conso­
lada. El temor santo de Dios nunca se apartó de su alma, 
y de este don y  de las demás virtudes nacía aquella pure­
za de conciencia que conservó toda su vida, creyendo su 
confesor no había perdido la gracia que recibió en el bau­
tismo, y  de aquí procedía estar continuamente en la pre­
sencia de Dios, á quien no cesaba de bendecir por los fa­
vores que recibía de su mano, ponderando entre todos, el 
haberla permitido vestir el hábito de su bendita madre. En 
medio de estos ejercicios le rindió su última enfermedad; y 
siendo así que le fué muy molesta, no se le oyó una queja.
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Algunas veces la halló la enfermera en cruz, y  hubo indi­
cios de que el día antes de morir la visitó María Santísima, 
pues algunas religiosas la oyeron decir: ¡Qué hermosa que 
viene la Señora! / Cuándo merecí que vos me visitar ais? Y 
vieron ademanes de que quería besarle las manos. Pidióle 
por la comunidad, y  habiéndole entrado un síncope, acabó 
la carrera de su santa y ejemplar vida, en i.° de Octubre 
de 1761, día octavo de Nuestra Señora de las Mercedes, á 
quien había pedido la llevase en su octava, siendo de edad 
de 70 años, un mes y  quince días, y 43 años de religión,, 
quedando su cuerpo flexible, y  mudando su rostro de co­
lores, según observaron las religiosas y el pintor que hizo 
su retrato. Todo lo cual consta de la carta circular que es­
cribió la comendadora Sor Magdalena del Príncipe de la 
Paz, con fecha de 6 de Febrero de 1762 que se imprimió 
en Sevilla por D. José Navarro y  Armijo en 4.°

Fr. BERNARDO DE BASTIDA, nació en Sevilla, 
hijo de D. Antonio de la Bastida y de D.  ̂ María de la 
Santísima Trinidad y  Deza, y habiéndole sus padres pro­
curado la correspondiente instrucción, tomó el hábito de 
la Santísima Trinidad en el convento calzado de su pàtria 
en 1576, donde manifestó su juicio y literatura: y  graduado 
de doctor en la Universidad de su pàtria, obtuvo en ella 
una cátedra de teología, habiendo sacado muy buenos 
discípulos. Fué instruidísimo gramático y retórico, y  no 
ménos se señaló en la perfección religiosa, con cuyos mé­
ritos le cogió la muerte en 28 de Marzo de 1609, dejando 
gran fama de sí y  sentimiento de su pérdida. Se le dió 
sepultura en la sala del De profundis de su convento, y se 
puso sobre ella una losa con la siguiente inscripción:

Hic lA C E T  IN GENU A C U - 

MINE INSIGNIS, LIT T E R IS 

H ijos de S evii.la 19
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AC R e l i g i o n e  d i g n i s s .

M. G. R.
F r . B e r n a r d u s  d e  l a  

B a s t i d a

ObIIT. AN . D . 1609, DIE 28 
M á r t i r

D. BERNARDO DUQUE DE ESTRADA. De este 
digno eclesiástico no sabemos más que lo que dice el epi­
tafio de su sepultura, que estaba junto al poyo de la ca­
pilla de San Francisco de la Catedral que compuso su 
grande amigo D. Juan de Loaisa, que es el siguiente:

Aquí yace D . Bernardo Duque de Estrada, 
Canónigo en esta Santa Iglesia, humilde de 

corazón: en el santo sacrificio de la misa 
devoto: en el altar y  coro continuo: para 

con los pobres liberal: para con todos afa­
ble: falleció á g de Diciembre de 1681 á los y i  de 

su edad. R. I. P.

Fué asimismo íntimo amigo de D. Nicolás Antonio, 
quien hallándose en Madrid, remitió tres epitafios latinos, 
en que compendiaba sus méritos, que todos los copió el 
citado Loaisa en su Colección de epitafios, y  uno de ellos 
decía así:

D. O. M. S.

D. Bernardo Duque de Estrada. Hispalens.
Hujus alm. Eclesm Canonico, Christiana depresione 

animi, intenta que sacris omnibus et ecclesiasticis 
officiis exhibendis devotione, atque in subveniendis paupe-
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ribus 7fmnificentia eximio. Ob has vir tutes et singulä­
rem humanitatem. Deo et hominibus claro. Dena- 
tus fu it  p die Decemb. ann. D. i6 8 i etat. suce g i.

D. BERNARDO GERMÁN LLORENTE, nació en 
Sevilla el año de 1685, y  habiéndose aplicado á la pintura 
en la oficina de su padre, y  después en la de Cristóbal 
Lopez, ámbos pintores de feria, no tardó en aventajar á 
sus maestros con tanto crédito, que cuando estuvo en 
esta ciudad la córte de Felipe V, mereció hacer el retrato 
del Infante D. Felipe, con tal acierto, que la Reina Doña 
Isabel Farnesio le regaló las estampas de las batallas de 
Alejandro, inventadas por Le-Brun, y  grabadas por Andrán, 
que acababan de venir de Francia. No quiso ser pintor 
del rey como se le propuso, porque no se le precisase 
á seguir la córte. Su genio melancólico y su trato de 
poca franqueza le privaron de lucir su habilidad y  talento; 
mas sin embargo, la real Academia de San Fernando le 
nombró su individuo, que ciertamente no desmereció, á 
pesar de que en los últimos años de su vida dió en la 
manía de ennegrecer sus obras con espalto, para darles 
más fuerza de claro-oscuro; pero solo consiguió emborro­
narlas de modo, que apénas se distingue lo que repre­
sentan. En su tiempo florecía el venerable capuchino Fray 
sidoro de Sevilla, quien promovió la devoción de la San­
dísima Virgen, bajo el título de Pastora de las almas, cuyas 
imágenes en hábito de tal, y  rodeadas de'ovejitas pintabas 
con tal gracia, dulzura y  reales, que parecen de Murillo, 
por lo que se alzó con el nombre de pintor de las pastoras, 
habiendo fallecido en la collación de San Juan de la Palma 
el 16 de Enero de 1757, lleno de melancolía y nada colmado 
de bienes. Muchas pinturas se conservan de él en Sevilla. 
En la Trinidad calzada los cuadros que están en su iglesia
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con mártires de la orden y  los que están figurados en las 
pechinas. En San Francisco dos grandes en la capilla de 
San Antonio Orfeo, con pasajes de su vida. En la Merced 
calzada, una Piedad en el claustro principal. En el coro 
bajo del convento de San Pablo, los medios puntos del lado 
de la epístola y  en la capilla del Baratillo los que repre­
sentan la cena, y  prendimiento del Señor. Para Baeza 
pintó algunos cuadros por encargo del Obispo de Jaén, y  
en la Cartuja de Jerez había otras pinturas suyas. Última­
mente, en el real sitio de San Ildefonso, capilla de San 
Juan Nepomuceno, se venera una Virgen Pastora de su 
mano, y  en Sevilla en casa de los particulares se conser­
van otras con el debido aprecio y  muchas más fuera 
del reino, á donde se han conducido, reputadas por de 
Murillo.

BERNARDO GIJÓN, escultor y  discípulo de su tío 
bVancisco Ruiz Gijón. Vivía en Sevilla, su pàtria, á princi­
pios del siglo XVIII con crédito de buen profesor como lo 
demuestra la estátua del Cirineo en el paso del Cristo de 
las Tres Caldas que se venera en la Parroquia de San Isi­
doro de aquella Ciudad, que trabajó con exactitud de di­
bujo, inteligencia de la anatomía y  con naturalidad en la 
actitud. Por de él mismo se tiene el Jesús de las Caldas, 
que se venera en la capilla propia de su cofradía de peni­
tencia en Triana, y la estátua de Santa Marina de su Igle­
sia parroquial, donde está enterrado; habiendo fallecido 
por los años de 1720.

BERNARDO SIMÓN DE PINEDA, escultor, discí­
pulo de Luís Ortiz y  natural de Sev'illa. Fué uno de los 
principales fundadores de la Academia Sevillana el año de 
1660, y estuvo reputado por el mejor retablista de su 
tiempo, siendo de su mano el altar mayor de San Agustín, 
cuya hcvfnosisnnci civqutt£ctuvci y  ccipi'ichoso, fvazci elogió
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Ortiz de Ziiñiga. Él mismo dice haber tenido parte Pineda 
en el adorno del templo de la Caridad, cuyo altar ma3mr es 
obra suya, como asimismo el adorno del Sagrario de la. 
Cartuja, y  el altar y  capilla de San Antonio en Nuestra 
Catedial, cuyo cabildo, deseando solemnizar el nuevo cul­
to de San Fernando en el año de 1671, dispuso entre otros- 
obsequios erigir un magnífico triunfo, que encargó al fa­
moso pintor Juan de Valdés, y  á Pineda, los que acredi­
taron sus talentos, y  cu /̂a idea podrá verse en el libro de 
estas fiestas, que dió á luz D. Fernando de la Torre Far- 
fán, y  con él la estampa de la obra.

FR. BERNARDO DE SEVILLA, nació en ella, y  ha­
biendo tomado el hábito de Nuestra Señora de la Merced 
en la casa grande de su pàtria, obtuvo su encomienda, en 
cuyo oficio acreditó su grande prudencia y  heróicas vir­
tudes. Fué muy aplaudido en la córte, y  reputado por teó­
logo y  elocuente predicador, habiend o fallecido, con crédito 
de venerable en el año de 1438 en su convento de Sevilla. 
De él hacen memoria Fr. Bernardo de Vargas en el libro 
segundo, cap. 14 de su Crónica, y  el Rvmo. Salmerón en 
su Recuerdo 36.

BERNARDO DE VARGAS MACHUCA: „en la Mi- 
,̂ hcia indiana y defensa de las conquistas de las Indias, y  

descripción hidrográfica y  corogràfica, mosivó su no- 
„ticia en las historias, asistiendo en el nuevo reino de 
„Granada; y su inteligencia en el arte de la gineta en el 
,compendio de ella“ . Así Ortiz de Zúñiga; y  aunque Don 
Nic. Ant.° le señala otra pàtria, es preferible el voto de 
nuestro analista, tanto por su mayor inst rucción genealó­
gica, cuanto por haber escrito después de aquel, cuya B i­
blioteca tuvo presente, y siguió en todo lo que halló arre­
glado á la multitud de documentos auténticos que había 
registrado. El catálogo de sus obras, es el siguiente: Milicia
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indiana y  juntamente, Descripción de las Indias hidrográ­
ficas y geográficas. Año de 1599, en donde está el Com­
pendio de la Esfera, Compendio y doctrina nueva de la 
Gineta, secretos y  advertencias de ella: señales y enfrena­
mientos de caballos, su curación y  beneficios. En Madrid, 
por Diego Flamenco 1619 en 8.° Defensa de la conquista de 
las Indias, la que no llegó á imprimirse, según D. Nicolás 
Antonio; y esta es sin duda la obra que refiere Pinedo 
en la Bibliot. Orient. &  conquista de las Indias occidentales 
en controversia del Tratado de la destrucción del P. Casas, 
la que dedicó á D. Juan de Mendoza y  Luna, Marqués de 
Montes-Claros, en 4.® y añade, citando á Fr. Antonio Re- 
mesal, que no se le dió licencia á nuestro Vargas para im­
primarla, por ser contra el P. Casas.

D. BERNARDO DE ULLOA, nació en Sevilla, de 
padres ilustres, y  recibió el bautismo en su Iglesia parro­
quial de San Vicente. Fué veinticuatro de su pàtria, y  uno 
de los capitulares que manifestaron más su afecto á Fe­
lipe V  en los cuantiosos servicios con que esta ciudad le 
acudió en los ahogos de la guerra, cuyo amor le premió el 
Rey en 1714, con el título de su Gentil hombre de boca. En 
9 de Noviem.bre de 1731, fué uno de los comisionados por 
su cabildo para asistir á las diligencias del proceso de bea­
tificación de la venerable madre Francisca Dorotea, que 
evacuó con mucha exactitud y diligencia. En el año de 
1740, se hallaba en la córte de Procurador mayor de su 
Ayuntamiento, en cuyo tiempo dió á luz su obra intitulada; 
Restablecimientos de las fábricas y  comercio español &, 
dos tomos en 8.° impresos en Madrid por Antonio Marín, 
que dedicó al Rey, á quien dice, se hallaban sirviéndole tres 
de sus hijos varones, el mayor de los cuales, era D. An­
tonio de Ulloa, de quien ya hemos hablado.

BLAS DE LAS CASAS, piadoso ingenio sevillano, y
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uno de los que defendieron el misterio de la Concepción 
en gracia de la Virgen María, en cuyo favor salió á la 
disputa que contra la pía sentencia se movió á principios 
del siglo XVII, con unas quintillas que poseo, impresas en 
Granada año de 1615, con este epitafio; A la Inmaculada 
Concepción de la Virgen Santísima Madre de Dios y Se­
ñora Nuestra, Concebida sin mancha de pecado original. 
Lleva al fin un soneto al Santísimo Sacramento y  á la 

limpísima Concepción. ^
FR. BRUNO DE GUZMÁN (venerable padre) de la 

ilustrísima casa de su apellido, hermano del Excmo. Mar­
qués de la xMgaba, y tío del limo. D. Fr. Fernando de 
Guzmán, de quien hablaremos. A los 24 años de su edad 
tomó el hábito de San Francisco en la provincia de los 
Ángeles, donde profesó en 1Ó99. Dedicóse al estudio de las 
divinas letras, fué observantísirno de la regla y celosísimo 
en la obediencia, pobreza, humildad y  caridad. Nom.brado 
guardián en el convento que su provincia tiene en la Al­
gaba, desempeñó su prelacia como padre amantísimio, pru­
dente, piadoso y  afable: era tal su compostura y  modestia 
que edificaba: vivió con grande ejemplo y lleno de vir­
tudes, acabó su vida en dicho convento á los 58 de su edad, 
en cuya hora declaró tener hecha la gracia de una mitra 
por presentación de S. M., la que no quiso admitir ni pu­
blicar por efecto de su humildad.

ADICION.

D.  ̂BEATRIZ DE CASTILLA, nació en Sevilla, hija 
del Rey D. Enrique II y  de una señora de la misma ciudad, 
llamada D.  ̂ Beatriz Ponce de León, de la excelentísima
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casa de este apellido. Aquella estuvo casada con D. Juan 
Alonso de Guzmán, primer Conde de Niebla y tuvo por 
hermanos, hijos asimismo del Rey, á D.  ̂Leonor Ronce de 
León y áD. Fadrique, Duque'de Benavente, que tuvo tan 
alborotados estos reinos en tiempos de los Reyes D. Juan I 
y  D. Enrique III, y al fin preso el 25 de Julio de 1394, fue 
encerrado en varias prisiones, y  murió en el castillo de 
Almodóvar del Río, junto á Córdoba en tiempos del Rey 
D. Juan II (i).

SOR BEATRIZ DE FUENTES, religiosa en Santa 
Clara de Sevilla, donde nació en la collación de San Vicen­
te en 1671, hija de don José Fuentes y  Herrera, del órden 
de Santiago, Veinticuatro de la misma ciudad. Juez oficial 
y  Tesorero de la Contratación de Indias, y  de doña Bea­
triz de Sotomayor, de igual nobleza. Desde su puericia y  
juventud se manifestaron sus deseos de consagrarse á Dios 
como lo ejecutó, teniendo 24 años, pues ella misma se cor­
tó el pelo, y  dejando en su casa la trenza con un escrito 
en que refería su vocación, se retiró á dicho convento en 
que dió ensanchez á sus devociones y  penitencias, dando 
insignes ejemplos de piedad, silencio y  humildad: al fin, par 
mandado de sus confesores, tuvo que disminuir sus morti­
ficaciones, acreditando su ciega obediencia. Falleció el 8 de 
Mayo de 1749) Y quedó tan flexible su cadáver como si es­
tuviera vivo, y  por su intercesión obró Dios algunos pro­
digios después de su muerte, que refiere don Félix de Az­
cona, en la Vtdci que escribió de esta venerable, con muchas 
noticias de sus ascendientes, que he visto en poder del ca­
nónigo lectoral de esta Iglesia, don Nicolás Maestre.

DR. D. BENITO NAVARRO ABEL DE BEAS, del 
claustro y gremio de esta Real Universidad en el de Cáno-

(i) YXatt?,. Reinas Católicas, fol. 68i.
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nes, individuo de las Reales Academias de la Historia y  de 
la de Buenas Letras de Sevilla, en cuya iglesia colegial del 
Salvador, se bautizó el 8 de Julio de 1729, hijo de D. Ma­
nuel Navarro Amucio y  de D.  ̂ Feliciana Abel de Beas, 
publicó en Madrid Física eléctrica ó compendio en que se 
explican los maravillosos fenómenos de la virtud eléctrica 
de los cuerpos, i tom. 8.® 1753. Falleció en la villa de Val- 
denuño, arzobispado de Toledo, donde textó el 4 de Julio 
de 1.780.

c.
D. CÁRLOS DE LICHT Y SANGRONIS, nació en 

Sevilla el año de 1.701, y  habiendo estudiado las humani­
dades en el colegio de Santo Tomás, dió tales pruebas de 
su aprovechamiento, cuales manifiestan los versos latinos 
que se imprimieron con la Oración panegírica que en ob­
sequio del Dr, San Isidoro dijo el 26 de Marzo de 1.716 
D. Pedro Estéban y Morales, alumno de dicho colegio. 
Lució mucho en la oposición que hizo á la canongía lecto- 
ral de esta Santa Iglesia, después de cuyos actos tomó la 
beca en el colegio mayor de Santa Maria de Jesús en 25 de 
Abril de 1723, y  en Setiembre de 725 el grado de doctor en 
teología. Por Noviembre de este año gano por oposición la 
canongía magistral de Plasencia, mas á poco tiempo ma­
logró la muerte las esperanzas que prometían sus talentos, 
pues falleció con universal sentimiento á los 27 años de su 
edad, el de 1728, quedando impreso á costa de los diputados 
de la nación flamenca, el sermón de oposición á la canongía 
le doral de Sevilla año de 1722,

LICDO. CÁRLOS NPJGRÓN, señor de la villa del Ca­
sar de Montalvir, del Consejo de S. M. y su fiscal en el

H ijos d e  Sevilla  20
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Real Consejo de las Indias, y consLiltor de la santa inquisi­
ción de Sevilla, fué hijo de Bartolomé de Negrón, que de 
Génova pasó á Sevilla en tiempo del Rey D. Felipe V, en 
donde pobló. D. Cárlos fué casado con D.''" Ana de la Cue­
va, en quien tuvo siete hijos, entre ellos el Dr. Luciano de 
Negrón, de quien hablaremos, de todos los cuales hace 
memoria Gonzalo Argote de Molina (i).

D." CARLOTA ENRIQUE DE GUZMÁN, monja del 
convento de Santa Inés de Sevilla, de la ilustre sangre de 
su apellido, y hermana de la poetisa Feliciana, á quien 
imitó en la afició de las humanidades: esta, con fecha en 
su casa á 9 de Octubre de 1619, le dedicó y  juntamente á 
otra su hermana D.  ̂ Magdalena, monja del mismo monas­
terio, la primera parte de su Tragicomedia de los jardines 
y campos Sabeos, impresa en Lisboa por Gerardo de la 
Viña, año de 1624. Al fin de la segunda parte, impresa asi­
mismo en Lisboa por Pedro Crasbeeck año de 1624, se 
halla un soneto de D."" Carlota, por el que se conoce su 
instrucción poética, no menos apreciable en su sexo que 
jas demás virtudes que la enriquecían.

FR. CASIMIRO FERNANDO DE SEVILLA, del or­
den de los menores capuchinos, lector de sagrada teología 
custodio y  primer definidor de su provincia, dió á luz la 
oración fúnebre que dijo en las exequias que celebró su 
provincia en el convento de capuchinos extramuros de Se­
villa en 8 de Agosto de 1766, por el Excmo. y  Rvmo. pa­
dre Fr. Pablo de Colindres, general de toda su órden, que 
se imprimió en Sevilla, por D. Jerónimo de Castilla, dedi­
cada á D. Pedro dePumarejo y Piedra.

D.'̂  CATALINA MARIA MANUEL DE LEÓN Y 
LANDO, natural de Sevilla, viuda y religiosa profesa de la

(i) Nobleza de Andalucía, lib. 2.«, pág. 245,
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óiden tercera de San Francisco en la reforma que llaman 
de San Diego, murió en Córdoba con fama de venerable 
en 5 de Setiembre de 1711, según los apuntes del P. Fr. José 
Muñana en '¿wDiario (i), en donde añade había escrito un 
papel de su vida, recopilando lo que sus confesores escri­
bieron, que se guarda en el archivo del convento de San 
Diego de Sevilla.

CATALINA MON TERO, nació en Triana, y  no pu- 
diendo tomar el hábito de religiosa Mínima de San Fran­
cisco de Paula, vistió el de su tercera órden en el convento 
de la Victoi ia del lefeiido barrio, en el que dio a conocer 
sus virtudes y  santa vida. Fué muy observante de los di­
vinos mandatos, humilde y pobre, caritativa y  piadosa, y 
miuy fervorosa en la oración mental. Falleció en 21 de Se­
tiembre de 1706, y  habiendo pedido la sepultasen á los 
pies de la venerable Clara de Jesús, su parienta y  directora, 
de quien hablaremos, le fué concedida, y  yace en e’ con­
vento de la Victoria de Triana, en la capilla de San Fran­
cisco de Sales.

D."̂  CATALINA CLARA RAMIREZ DE GUZMÁN, 
ilusiie señora sevillana, de quien solo se conserva la fama 
de su núrnten, contándola entre las que con más conoci­
mientos é ingenio cultivaron la poesía. De ésta se hallan 
cuatro décimas muy bien desempeñadas al principio de la 
Vida del P. Herrando de Mata, en elogio de su autor el 

sevillano F r. Pedro de Jesús María, que se imprimió en Má­
laga en 1663, en cuyo tiempo nuestra poetisa, gozaba del 
común aplauso á que era acreedora por su. escogida edu­
cación y talentos.

D.“’' CATALINA DE LOS RÍOS, hija de D. Juan Al-

(l) Inserto en su tomo en folio, Monume?ito de Antigüedades y  N'a- 
vedades Sevillanas.
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fonso de los Ríos, comendador mayor de Santiago, tomó 
el hábito religioso en el monasterio de las Dueñas de su 
pàtria, en donde tanto manifestó su prudencia y eminente 
religión, que no sólo fué su Abadesa por espacio de casi 
cuarenta y dos años, sino que por disposición de los pre­
lados lo era al mismo tiempo del monasterio de San Cle­
mente, y ámbos los gobernaba con alternativa asistencia. 
En el primero permanece un libro que dejó escrito de su 
mano, en que se hallan apreciables antigüedades de su 
monasterio y otras cosas sucedidas en su tiempo’ Entre 
ellas cuenta, que siendo Abadesa el año de 1487, alcanzó 
breve de S. S. para que su comunidad pudiera vestir lienzo 
y comer carne cuatro días en la semana, prueba de la 
antigua austeridad de su instituto, cuya observancia duró 
con refectorio permanente de pescado, al que asistían por 
turno las religiosas, hasta el de 1.608, en que por el mucho 
costo se abolió esta costumbre.

CATALINA DE RIVER.A, na turai de Sevilla, descen­
diente déla ilustre casa de los duques de Alcalá, poseía con 
tanta perfección las lenguas griega y latina, que lashabla- 
ba como la nativa (l). El padre Aranda, en la Vida dei 
siervo de Dios Fernando de Contreras (2), habla de una 
D.‘̂  Catalina de Ribera, monja de Santa Inés de Sevilla, hi­
ja de D, Fernando Henriquez de Ribera, Capitán General 
de Sevilla y su reinado, de 1 a que igualmente hace memo­
ria Zúñiga (3) como insigne bienhechor a de su convento. 
Consta también por papeles del archi vo de la Cartuja de 
Sevilla, que hablan del padre D. Payo de Ribera, que Pera- 
fán de Rivera el segundo, hijo de D. Diego Gómez de Ri­
bera, dejó de su segunda mujer María de Mendoza,

(1) Cubié (D. Juan Bautista). Las imijcrcs vindicadas, folio 94.
(2) Folio 220.
(3) Anales, años 1.522, núm. i.
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cinco hijas, entre ellas D7‘ Catalina de Ribera; mas es difícil 
determinar cuál de las dos es la literata, cuya memoria 
solicitamos conservar, pues ámbas florecieron á principios 
del siglo XVI. D. Nicolás Antonio habla de esta sevillana 
(i) con referencia á la obra de JuanPerez de Mo}̂ a, intitu­
lada de Foeminarum laudibus; pero no dice su pàtria, la 
que igualmente olvidó Mr. Thomas, quien añade que 
compuso poesías españolas, la mitad devotas, y la mitad 
amorosas (2).

CERVELA, mujer ilustre del siglo VI, sierva de Jesu­
cristo, que vivió poco ménos de treinta y  cinco años, y 
pasó de esta vida en paz en 3 de Enero del año 562, dejan­
do traspasado su corazón, según se dice en la losa de su 
sepulcro que se encontró en el barrio de San Bernardo en 
19 de Marzo de 1566, que dice así;

C E R V E L A  C L A  FA EM IN A  F A ­

MULA X p i . v i y i t  p l u s  m i  

ÑUS ANNOS XXXV. RECES- siT, iN  PACE C o r  t r a n s - 

FIX IT III K A L E N . FB R S.

E ra DC.................... (3)-

D. CIRIACO GONZALEZ CARVAJAL, hermano de 
D. Tomás, de quien hablaremos, académico de la real de 

Buenas Letras de su pàtria, donde leyó una Disertación 
sobre los priuciptos del derecho natural. En 17/4 salió paia 
oidor de la Audiencia de Manila, de la que pasó á la de 
Méjico, en donde se hallaba de Decano en 1808, y restituido

(1) Biblioteca Nov.
(2) Essai zur le caractère des femmes.
(3) Morgado. Historia de Sevilla, folio i i .
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á España fué nombrado en i8í2 ministro del Supremo 
Tribunal de Justicia, que se erigió en Cádiz, en cumpli­
miento de la llamada Constitución. El Gobierno de Regencia 
le nombró asimismo Presidente de la Junta de Hacienda, 
é interinamente despachó el ministerio de la Gobernación, 
de Ultramar, bajo las órdenes del mismo. Ministro Jubilado 
del Real y Supremo Consejo de Indias.

CLARA DE JESÚS MONTERO, nació en Triana 
año de 1601, hija de Simeón Venerio y D.  ̂ Felipa de San­
tiago Montero. Siendo de corta edad, quedó sola en su casa 
mientras su madre había ido á misa, y llegándose un po­
bre muy flaco y debilitado á pedir limosna, le hizo la niña 
que entrara y se sentase, ínterin buscaba alguna cosa con 
que socorrerle, y además le ofreció con la cama de su 
madre por si quería descansar; aceptóla el pobre, y ha­
biendo sabido la mmdre cuando volvió lo que pasaba, llegó 
con su hija á la cama, y sólo encontraron en ella una imá- 
gen de Cristo Crucificado, que adoraron asombradas de 
tan extraño suceso, con el que quedó Clara tan absorta en 
Dios, que no se apartó de su imaginación en toda su vida 
aquel suceso. Vistió el hábito de las religiosas terceras 
Mínimas en el convento de Nuestra Señora de la Victoria 
de Triana, y  á los 22 años de su edad, hizo los votos de 
castidad y  vida cuaresmal, en que se había ejercitado 
desde que tuvo uso de razón. A los 40 años hizo los votos 
de pobreza y obediencia que ántes había observado. Fué 
muy humilde y  apacible, agradable y compasiva. Nunca 
se vió, estaba ordinariamente en oración, y  tan atenta, 
que parecía inmóvil: un día en la iglesia la inquietó un 
anímialillo, que, desde la rodilla, fué subiendo hasta su 
cueno, y  aunque algunas veces puso las manos donde 
sentía el movimiento de la sabandija, no por eso suspendió 
su meditación, fuese á su casa, y al cpuitarse el manto,
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cayó un alacrán en el suelo sin que le hubiese picado. Es­
tuvo impedida machos años, gloriándose en los trabajos y 
dolores con que el Señor la regalaba, de quien no obstante 
recibía admirables favores. Falleció con fama de santidad 
á los 95 años de su edad, en viernes de cuaresma de 1695, 
y  fué sepultado su cuerpo en el referido convento de la 
Victoria en la capilla de San José, y después fué trasla­
dado á la de San Francisco de Sales, donde se le puso este 
epitafio;

A q u í  y a c e  l a  V .  v í r g e n  C l a r a  d e  

J h s . q u e  d e j a n d o  e s t a  v i d a  p o r  g o z a r

L A  E T E R N A  Á LOS 95 AÑOS DE SU E D A D , Y  DE 

ESTO S LOS 6 6  DE TE R CE R A  PROFESA DE 

CUATRO VOTOS; MURIÓ' CON OPINIÓN DE

S a n t a  á  4 d e  M a r z o  d e  1695.

Con motivo de abrirse una sepultura junto á la de la 
madre Clara en 22 de Setiembre de 1706 se descubrió parte 
de sus piés, y se reconoció que estaban incorruptos (i).

DR. CLAUDIO DE LA CUEVA, ilustre sevillano, 
cuya fama le granjeó la gracia del Rey, quien^Je nombró 
inquisidor y visitador de la Inquisición de Sicilia, en cuyos 
empleos acreditó su prudencia y  sabiduría, mereciendo 
que su hermano el famoso poeta Juan de la Cueva, le 
¿sdicase sus Poesías en dos abultados volúmenes, que 
firmó en Sevilla á i.° de Enero de 1603, cuyo original 
poseía el Conde del Águila, según afirma el Colector del 
Parnaso Español, cuando habla de este poeta (*), en donde 
quizá constarán otras noticias relativas á nuestro inquisi-

(i) MuñaDa Antigüedades y Novedades Sevilhmas.
(*) Hoy existen en la Biblioteca de la Santa Iglesia.— Ĵ. V. R.
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dor, que no habernos adquirido por no haber disfrutado 
dichos códices.

SOR CLEMENCIA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, 
hija de D. Antonio Manrique de Lara, y de D.'“" Isabel 
Duarte, su mujer, nació en Sevilla en 23 de Noviembre 
de 1569, y se bautizó en la parroquia de San Vicente en 5 
de Diciembre de aquel año. Habiendo tomado el hábito de 
Nuestra Señora de la Merced en su convento de la Asun­
ción, profesó á su debido tiempo, dando muestras de lo 
acertado de su vocación en su regular observancia, hu­
mildad y  discreción, cuyas virtudes la hicieron digna de 
que fuese elegida para fundadora del convento de descalzas 
de la villa de Lora, en donde parece murió entrada en los 
60 años de su edad y 40 de religión, según las noticias 
que se sirvió comunicarme el coronista Fr. José de San 
Antonio Abad, mercenario descalzo en su convento de 
San José de Sevilla. Su memoria se halla en una tabla 
impresa que se conserva en el claustro pequeño del con­
vento de la Merced calzada de Jerez, bajo de un lienzo en 
que están figuradas las religiosas insignes en virtud de 
dicha órden, en la que se lee Ici V. vicidv€ Clemcncici jciinás 
cometió culpa mortal.

N. GOZAR, poeta cómico sevillano, cuyo nombre 
ignoramos, y  sólo sabemos fue uno de los poetas de su 
tiempo que más se ajustaron á los preceptos del arte en la 
composición de sus dramas, como lo dá á entender nues­
trô  Juan de la Cueva por el terceto siguiente de su Arte 
poètica.

Ya fueron á estas leyes obedientes 
los sevillanos cómicos Guevara,
Gutierre de Cetina, Gozar, Fuentes' .̂

FR. CRISTÓB.<\L DE ALBERETE, nació en Sevilla
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del ilustre linaje de su apellido, como nieto de Alonso de 
Alderete, ascendiente de los Marqueses de Valdeflores, y 
uno de los que en la conquista de Málaga se nombraron 
por Continos de las Guardas (i), y habiendo tomado el 
hábito de la Santísima Trinidad en el convento de su pà­
tria, acreditó sus talentos, por los que llegó á ser maestro 
de su órden y Ministro de esta casa en el año de 1558, en 
cuyo tiempo construyó el espacioso compás de su entrada 
como lo manifiesta la inscripción de su portada, que re­
partida en dos escudos circulares, dice:

De d it . im . p .
BUS LABOR VESTI 
BULUM ANN. DnI.
MITM D, L. VIII,

EXISTENTE 
HUF. DOM. MISTRO.

F r e . Ch r ist o ph . A l d r e - 
TE I. s. T h e o lo g ia

E SE N T A TO .

El abad Gordillo, hablando de la fundación de este 
monasterio, nombra á nuestro sevillano como uno de los 
grandes é ilustres religiosos, hijos de esta Ciudad que le 
ilustraron, cuyos méritos le granjearon muchas distincio­
nes, una de ellas el ser nombrado calificador del Santo Ofi­
cio en 1570.

FR. CRISTÓBAL DE LA CRUZ, á quien el siglo co­
noció por Cristóbal de Lugo, nació en Sevilla hijo de 
padres virtuosos, pero pobres; quienes lo entregaron al

(i) Conversaciones malagueñas, tom. 3, fól. 125, y Adiciones á Bor­
n i y Calala, Don Antonio Ramos.
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licenciado Tello de Sandoval, cuando pasó á Indias, para 
c][ue sirviéndole pudiese estudiar, lo (̂ ue hizo con bastante 
aprovechamiento en la Gramática; pero llegando á la filo­
sofía fué tal la suelta que dió á sus pasiones, que llegó á ser 
uno de los mozos más desenvueltos de la Ciudad. Habien­
do pasado á Toledo con su amo, á quien el Rey había 
nombrado Inquisidor de aquel tribunal, Lugo, unido á sus 
compañeros, tales como él, llegó á ser el corifeo de todos 
los viciosos de aquella gran Ciudad, lo que sabido por su 
amo, dispuso se ordenase in sacris,]\izga.r\áo que con este 
freno, acortaría el paso á sus pasiones; en efecto, así suce­
dió, pues luego que se vió con tan alto carácter, olvidó sus 
pasatiempos, y  sólo atendía al cumplimiento de su obliga­
ción; por lo que se hizo digno de las demás órdenes, y ya 
sacerdote, acompañó á su amo á Méjico, en donde con ás­
peras disciplinas y  mortificaciones, procuraba satisfacer 
sus pasados desórdenes, valiéndose su amo siempre de su 
consejo para el más acertado desempeño en los negocios 
de su cargo. Cuando el licenciado Sandoval volvió á Es­
paña, Lugo se quedó en Méjico, en cuyo convento de pre­
dicadores recibió el hábito con suma devoción, en 9 de 
Julio de 1547, y  entónces mudó su apellido, siendo tal el 
grado de perfección á que llegó en el ejercicio de todas las 
virtudes, que al año de profeso fué nombrado maestro de 
novicios, y después prior de su convento y  difinidor, car­
gos que desempeñó como convenía á un sujeto de sus 
virtudes. Últimamente fué electo provincial en 1552, sin 
embargo de estar padeciendo de lepra, enfermedad que 
había 13 años sufría; mas no por esto dejó de visitar su 
provincia, y  concluido el tiempo de su gobierno esperó 
entre acerbos dolores la muerte, que fué en Méjico por 
Setiembre de 1563, dejando grande opinión de sus virtu­
des por las que todas aquellas gentes le apellidaban con
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el título de Santo, invocación que acreditó con muchos 
prodigios en vida y muerte (i).

CRISTÓBAL DE OROZCO, natural de Sevilla y  uno 
de los soldados que acompañaban al Gobernador don 
Francisco Pizarro cuando después de la muerte de Ata- 
hualpa, emprendió la jornada al Cuzco. En ella tuvieron 
un encuentro con el maese de Campo de los Indios, nom­
brado Quiz quiz, y  se dió una batalla furiosa cerca de Ca- 
samarca, en la que quedó Horozco prisionero; mas sabien­
do los indios que no había tenido parte en la muerte de su 
Rey, le trataron con todo regalo y le dieron libertad. Sus 
trabajos y proezas le hicieron acreedor de un repartimiento 
de indios; mas conociendo el virrey don Andrés Hurtado 
de Mendoza, que el premio había sido muy inferior á sus 
méritos, le mejoró de repartimiento, dándole el que había 
sido de Tomás Vázquez, á quien habían dado garrote en 
el Cuzco, por haber seguido á Francisco Hernández Girón 
en su rebelión (2).

CRISTÓBAL DE LEÓN se dedicó al arte de la pin­
tura en la escuela de Valdés, después del cual y de Murillo 
mereció la primera estimación. Sus obras al fresco y 
temple se ven en varios templos de Sevilla, y  en todas se 
advierte corrección en los perfiles, y  gusto y  gracia en la 
imitación de flores y  animales. En el oratorio de San Fe­
lipe Neri de esta ciudad pintó al temple los adornos de la 
Iglesia, 18 lienzos de Venerables de la misma congregación 
en la ante-sacristía, y en ésta una Dolorosa, habiendo 
muerto en Sevilla, por los años de 1729.

CRISTÓBAL LOPEZ, natural de Sevilla en cuya

(1) Obispo de Monópoli, Hisi. gral. de la órdeyt de Sanio Domingo, 
part. 4.  ̂ cap. 27 &.

(2) Inca Garcilaso Hist, del Perú, part. 2.® lib. 2. cap. 5 y libro 8 
cap. 5.
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cria se dedicò á pintar para cargazón á Indias, por lo que 
fadquirió gran facilidad en su arte, fruto de la cual es un 
San Cristóbal agigantado que pintó en la Iglesia de Om­
nium Sanctorum, y  una cena del Señor, que se conserva 
fuera de dicho templo, y contra su muro, con muy bella 
casta de color y  conclusión en las figuras, siendo lo 
mejor que se conoce de este artífice un Simpecado en 
la parroquial de San Gil, con la vida de la Virgen, digno 
de mucho aprecio. En el convento de San Jerónimo de 
Buena-visti hay también algunas pinturas suyas, habien­
do muerto en su pàtria por los años de 1730 dejando algu- 
gunos discípulos que acrediiaron su escuela.

D. CRISTÓBAL MESSÌA, veinticuatro de la ciudad 
de Sevilla y Corregidor de la de Ecija, estuvo casado con 
D.®' Leonor León y  Garavito, ambos naturales de Sevilla, 
los que habiendo pasado á Madrid tuvieron allí á don 
Diego Cristóbal Messia, oidor que fué de las Audiencias de 
Quito y  Lima en el Perú (l).

P. CRISTÓBAL DE MIRALLES, nació en Sevilla á 20 
de Marzo de 1629 y habiendo tomado la sotana de la Com­
pañía de Jesús en la provincia de Andalucía, pasó á Filipi­
nas, en donde profesó el 2 de Febrero de 1666.Trabajó mu­
chos años en las misiones de Pintados de que fué rector 
en varias casas, y Vice-Provincial cuatro años, rector de 
Cavite tres, otros tres del colegio de Manila, y  nueve me­
ses Vice-Provincial de Tagalos, habiendo muerto en 
Manila á 6 de Setiembre de 1708. En todos sus empleos 
se portó el P. Miralles con religiosa observancia y  mucha 
caridad y prudencia. Su celo y  fervor para con los indios 
eran incansables, instruyéndoles en la doctrina de nuestra 
religión y amaestrándoles en las buenas obras. Fué espe-

(i) Hijo’s, ilustres de Madrid, tora. I. pág. 337.
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cial devoto de María, Santísima con quien tenía muchos 
y repetidos coloquios. Para promover el culto hizo varias 
Iglesias y fué el primero que las empezó á fabricar de pie­
dra, siendo las principales la de Paranas, la de Balangui- 
gan y la del colegio de Zebú. Ocupaba en la oración todo 
el tiempo que le sobraba en el desempeño de sus cargos; 
pero la devoción que más llevaba sus cuidados era la de 
Santa Rosa de Santa María, ó de Lima, y para desahogar 
su fervor hizo un libreto impreso, en que publicó las vir­
tudes y glorias de esta singular flor del nuevo mundo, 
adornado con varios anagramas (i).

CRISTÓBAL DE MOSQUERA HOSCOSO, capitán 
muy señalado y  embajador por los Reyes Católicos á la 
duquesa de Bretaña doña Ana, hijo del veinticuatro Suero 
Vázquez de Hoscoso y de Doña Elvira Ortiz de Guz- 
mán (2). Fué del séquito del marqués de Cádiz, para quien 
en el año de 1472 recobró el castillo de Alanís que estaba 
por Sevilla, en el que quedó por alcaide, defendiéndola 
valerosamente; mas habiendo salido en el año siguiente el 
Duque de Medina Sidonia con el pendón de Sevilla, logró 
recuperarlo, tratando honrosamente á su alcaide (3). El 
autor délas Conversaciones malagueñas refiere que, gana­
da Málaga en I487, los Reyes nombraron en 7 de Setiem­
bre á Cristóbal de Mosquera, veinticuatro de Sevilla y  á 
Francisco de Alcaráz por repartidores de sus heredades 
y en su consecuencia Regidor de Málaga, y  añade que ha­
biendo ido de capitán general de los gallegos espingarderos, 
así llamados los que usaban arcabuces de más de tres 
varas, y de los ballesteros que el Rey católico envió en

(1) Murillo Velarde Hist, de la Comp, de Jes. en Filipinas \\bro 4 
capítulo 27.

(2) Zdñiga, DisctiT. de los Ovtices de Sevilla, fól. 29 vta.
(3) Züñig. Anales en dichos años.
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socorro de la citada Duquesa de Bretaña, se ahogó des­
graciadamente en el viaje (l),

CRISTÓBAL NUÑEZ, Capellán déla Capilla Real de 
Sevilla, su pàtria, según lo juzgó el doctor Ceballos en sus 
apuntaciones manuscritas sobre los hijos de Sevilla, bien que 
la omitiera don Nicolás Antonio, que dice dejó manuscrito 
un libro que intituló Notables, en que incluyó varias accio­
nes del Santo Rey D. Fernando, el que citan repetidas 
veces don Pablo de Espinosa en su Historia de Sevilla (2) 
y  nuestro analista Zúñiga (3), quien equivocadamente le 
nombra Luis. Imprimió los Epigramas de su tio Pedro 
Núñez Delgado en 1537, á los que añadió varias anotacio­
nes, y  juntamente escribió otro tratado intitulado Floscu- 
lun yuvenilicum, que son muchas frases escojidas de 
Juvenal, traducidas al castellano, el cual dedicó á Rodrigo 
de Tamariz, Prebendado de la Iglesia de Sevilla.

LICDO. CRISTÓBAL SUAREZ, (ó Xuarez) presbíte­
ro natural de esta Ciudad y bautizado en la parroquial 
de San Julián, persona tan venerable, ejemplar y  docta 
como era notorio en su tiempo, no sólo en la ciudad 
sino en el arzobispado, al que parece tomó Dios por 
instrumento para exaltación del culto del glorioso San 
Hermenegildo, á quien por haber estudiado en el colegio 
que con la advocación de este mártir tenían los jesuítas en 
Sevilla, profesó desde niño muy particular devoción, la que 
creció con la edad de modo que por su industria y  autori­
dad logró construir la capilla que dicho santo tiene junto 
á la Puerta de Córdoba, cuya obra empezó en 1607 y se 
concluyó con las habitaciones para el Administrador en

(1) fom. 3.° fólios 97 y I lO: y Ramos en sus Correcciones á Berni 
y  Catalá.

(2) Parte i.^ fólios 135, 147 y i6o.
(3) Anales año 1648.
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I6l6, habiéndose gastado en ella más de veinte mil duca­
dos. Su hermandad, que ántes estaba en la parroquial de 
San Julián, se trasladó luego á este nuevo Santuario, pro- 
uisto de aderezos de Sacristía y  plata en valor de más de 
6000 ducados, debido todo á su infatigable celo, pues 
cuando empezó la obra sólo tenía la hermandad 69 reales 
de fondo y  lo.ooo maravedís de renta anual (i).

Fué insigne orador y predicó con particular edifi­
cación el primer día del solemnísimo octavario que 
celebró la Hermandad de San Pedro Advíncula el año de 
1616 en obsequio del misterio de la Concepción de Nues­
tra Señora. Tuvo muchos discípulos de aventajadas pren­
das que encaminaba á la perfección en sus estados, quienes 
procuraron sacar su retrato, que colocaron en la Capilla 
mayor, para recuerdo de los administradores de aquella 
casa, y  para perpétua memoria de sus virtudes pusieron 
el siguiente epitafio sobre su sepultura en medio de la mis­
ma capilla;

A Dios Señor de la vida y 
Redentor de la muerte.

Aquí yace el licenciado Cristóbal Suarez de 
Figüeroa, natural de Sevilla, honesto eclesiástico y

PREDICADOR ZELOSO, QUE DESDE SUS PRIMEROS 
AÑOS EN VIDA EJEMPLAR CON EJEMPLO Y 

DOCTRINA SANA REDUJO Á MUCHOS, Y Á SU 
IMITACIÓN Y Á LA DEVOCIÓN DEL SaNTO ReY 

Y MÁRTIR Hermenegildo, á cuya hon­
ra EDIFICÓ ESTE INSIGNE TEMPLO, DESCAN­

SÓ EN PAZ JUEVES XIII DE OCTUBRE DE 
M.DCXVIir Á LOS LXVIII AÑOS de su 

EDAD. Sus amados hijos en Cristo pu­
sieron ESTA memoria.

(i) Espinosa, Historia de Sevilla, parte i.®̂, libro 2.0, fòlio 79.
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No hay entre los hombres unión más perfecta que la 

que forman las virtudes, y las del Licdo. Suarez, fueron 
tan sólidas que por ellas se granjeó el amor y la amistad 
de los sujetos que más se distinguían por las suyas; entre 
éstos se contaba el apostólico Hernando de Mata, causa 
por la cual el historiador de su vida habla de nuestro sevi­
llano con este digno elogio. „El doctor Cristóbal Xuarez 
de Rivera, hijo digno de nuestra Sevilla, y de ser nombra­
do en estay en mayores historias, pues fué de los sacer­
dotes que más ha venerado aquella ciudad, á quien le debe 
singular gloria y ejemplo el estado eclesiástico y  toda ella, 
no sólo por la fábrica del templo de San Hermenegildo, que 
erijió en su dichosa cárcel, á la puerta de Córdoba, sino lo 
que más es, por la fundación de la ilustre cofradía que 
consagró á este gran Rey, está sita en este su templo, 
frecuentado entónces de toda la más calificada sangre y 
virtud que había entre sus moradores, que instruida de tal 
m.aestro se ocupaba en santos ejercicios de caridad, de cu­
yo fuego hasta hoy, perseveran no sólo centellas, pero en­
cendidas llamas (i).

FR. CRISTÓBAL DE LA TORRE, religioso profeso 
del órden de San Francisco en la Provincia de los Ángeles, 
habiéndose aplicado al estudio de las sagradas letras, fué 
reputado, así en la cátedra como en el pulpito por uno de 
los más aventajados teólogos de su tiempo, del que hace 
miemoria el historiador de su Provincia entre los hombres 
grandes que la honraron con su talento, habiendo muerto 
por los años de 1658 en el convento de San Antonio de esta 
ciudad, dejando gran fama de virtud y letras (2).

(1) Fr. Pedro de Jesús María.— Vida del V. P. Hernando de Mata, 
fóUo 4 vto.

{ i)  Mañana. Antigvedades y novedades sevilia?ias y Fr. Andrés de 
Guadalupe,historia déla Provincia de los Angeles, fól. 490.
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ADICION.

LICDO. CALDERA, natural de Sevilla, sugeto de 
gran prudencia y valor, quien habiendo pasado al Perú, 
consiguió en servicio del Rey, componer allí las primeras 
desavenencias entre el Adelantado D. Pedro Alvarado y 
D. Diego de Almagro, según cuenta el Inca Garcilaso en 
su Historia del Perú.

D, CÁRLOS DE GAND, caballero Gran Cruz de las 
Reales y  distinguidas órdenes de Cárlos III, con que fué 
condecorado el año de 1791, y militar de San Hermenegil­
do; Teniente general de los Reales ejércitos en 1810. Falle­
ció en su pàtria y casa en la collación de San Miguel el 7 
de Marzo de 1822 y se le dió sepultura en un cañón del 
cementerio de San Sebastián, en que se puso esta ins­
cripción;

D. O. M. S.

E l  E x c e l e n t í s i m o  S e ñ o r  D o n  C á l o s  d e  G a n d ,

N A T U R A L  D E  L A  CIU D A D  D E S E V IL L A  Y  T E N IE N T E

G e n e r a l  q u e  f u é  d e  l o s  e j é r c i t o s  N . m u r i ó

EN 7 D E N o v i e m b r e  d e  1822 a  l o s  78 d e  s u  e d a d .

D. E .P. A.

SOROR C A T A L IN A  M ALDONADO, nació en Se­
villa por los años de 1530, hija de D. Bartolomé Maldonado, 
natural de la misma ciudad, de conocida nobleza, y  de 
una señora de igual calidad, su esposa. Desde su tierna 
edad se inclinó al estado religioso, que abrazó al fin por

Hijo.s DE Se villa 22
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los años de 1 5 4 3 ,  tomando el hábito de Carmelita obser­
vante en el convento de la Encarnación, que desde su tras­
lación á la Alameda se titula de Belén. Desdeluego se 
distinguió tanto en las virtudes, que era ejemplo de la 
Comunidad, cuyo gobierno renunció dos veces, en que 
fué e’egida. Fué admirable su pobreza, porque ni áun ca­
ma tenía, y solo un despreciable hábito y dos camisas de 
angeo eran su equipaje; no tenía zapatos y mucho tiempo 
anduvo descalza, á cuya mortificación se juntaban fie- 
cuentes ayunos y otras abstinencias, privándose de algu­
nos manjares que ofrecía la comunidad, porque se juzgaba 
indigna de gustar nada que fuese sabroso ó regalado. Fué 
muy devota de la santísima Eucaristía, para cuyo culto 
mandó construir una custodia de las limosnas que po­
día juntar de sus deudos. Su oracionera continua, prin­
cipalmente la mental, que la ocupaba de modo que todos 
admiraban su silencio, que sólo rompía con elocuencia, 
cuando se trataba de la excelencia de la virginidad, así 
persuadió á treinta doncellas á que piofesasen su mismo 
instituto, de las que fué maestra y directoia. Cinco años 
ántes de su fallecimiento sufrió en la cama los achaques 
comunes de la parálisis con accidentes frecuentes, hasta el 
20 de Junio del año de 1621 en que fué á recibir el premio 
de sus virtudes á los 8 5  años de su edad y yo de hábito. 
Algunos apuntes para su vida dejó escritos D. José Mal- 
donado de Saavedra en un tomo en 4.°, que con otros es­
critos suyos, se conserva en la biblioteca de nuestra Cate­
dral, B. 4.̂  tab. 446 núm. 32.

DOÑA CONSTANZA DE HERRERA, noble y devota 
mujer, natural de Sevilla, quien movida á compasión al ver 
muchas niñas huérfanas y desamparadas expuestas á per­
derse vagando por las calles, trató de recogerlas en una 
casa para doctrinarlas, á cuyo efecto, el año de 1758 saca-
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ba algunas con una cruz delante, rezando el rosario y 
pidiendo limosnas para su vestuario y sustento; mas al fin, 
nada pudo conseguir, y con su muerte lo tuvo su carita­
tivo intento.

FR. CRISTÓBAL DE ALARCÓN, nació en Sevilla 
de padres honestos, quienes desde su tierna edad lo apli­
caron á la carrera de las letras en que hizo notables pro­
gresos. La casualidad de vivir cerca del colegio de San 
Basilio dió ocasión á sus padres para instar al hijo á que 
profesase aquella regla, y  efectivamente tomó el hábito, 
más por darles gusto que por afición; pero á los cinco me­
ses se salió una mañana del colegio y se presentó á las 
puertas del convento de la Trinidad, pidiendo aquel hábito, 
el cual, después de bien explorado, vistió con gran satisfac­
ción de su espíritu. Su carrera de estudios fué lucidísima, 
y  nombrado en una cátedra de teología de la Universidad 
de su pàtria, la regenteó muchos años con grandes aplau­
sos; sus créditos, á pesar de su humildad, correspondieron 
á sus méritos y era frecuentemente consultado por los 
prelados y  tribunales en los asuntos árduos de esta ciudad, 
por lo que fué muy sentida su muerte, honrando su me­
moria en el entierro la Universidad y  comunidades reli­
giosas, en consideración á sus grados, y de haber sido 
nombrado ministro de su convento de Jerez de la Frontera, 
no obstante que había renunciado esta prelacia.

CRISTÓBAL D E L  CASTILLO, natural de la insigne 
ciudad de Sevilla: así se titula á la cabeza de los romances, 
el uno á la Inmaculad a Concepción de Nuestra Señora, y 
el otro en alabanza de aquella letra tan celebrada Todo el 
mundo en general y áq  su autor. Además una glosa al 
mismo intento con una octava y  dos sonetos, impreso 
todo en cuatro hojas en Murcia y  por su original en Sevilla 
por Matías Clavijo año de 1615.
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D.

FR. DAMIÁN DE LUGONES, de la orden de San 
Francisco, en la provincia de Andalucía, á quien Hipólito 
Marracio llama, Vtr insigni doctrina conspicuus, et religio- 
sis moribus ornatissirnns (l). Hace de él memoria don 
Nicolás Antonio, y dice dió á luz. Historia de lo que ha 
sucedido en la orden de San Francisco de la observancia, 
desde la enfermedad, y muerte del Rvmo. P. Fr. Juan del 
Hierro, hasta la elección en general del Rvmo. P . Fr. An­
tonio de Trejo. Impresa en Milán en 1614 en 4.” y una des­
cripción. De La solenmisima fiesta que se hizo en el convento 
de San Francisco de Sevilla el año de i6 ig , en honra de la 
Inmaculada Concepción de Nuestra Señora. Impresa en 
Málaga por Antonio René 1616, de la que habla el doctor 
Fr. Juan Laso de la Vega, Obispo que fué de Cuba, aña­
diendo que estaba escrita con extensión, y dirigida al Emi­
nentísimo Sr. Cardenal Zapata, por el Rvmo. P. Fr. Da­
mián de Lugones, guardián entónces de esta casa [fi). Fran­
cisco Pacheco le numera entre los doctos sevillanos, que 
aprobaron y  estimaron su cuadro del juicio final que pintó 
para las monjas de Santa Isabel de Sevilla (3), por cuyo 
testimonio sabemos ser esta ciudad su pàtria, y que con­
servaron estrecha amistad, como lo manifiestan algunas 
cartas originales que poseo de uno y otro, y  del P. Lugones 
un docto Discurso probando hab er sido cuatro los clavos 
con que crucificaron á Nuestro Redentor, con fecha de I de 
Junio de 1629. He visto además la Oración fúnebre á las 
honras de la Senna. Reina D.^ Margarita dd Austria nues-

(1) Biblioteca Mariana.
(2) Compendio de las gracias y obligaciones de los Terceros de San 

Francisco.
(3) Pacheco. Arte de la Pintura, libro 2.0, fòlio 217.
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tra señora que dijo en su convento el 23 de Enero de 1612 
y  dedicó al limo, y Rvmo. Sr, Arzobispo de Monreal, im­
presa por Clemente Hidalgo y  el sermón que predicó.... en 
la casa profesa de la compañía de Sevilla martes 21 de 
Junio de 1622 en la beatificación del glorioso San Luis Gon­
zaga &, impreso en dicha ciudad y año, por Francisco 
de Lira.

DIEGO ALFONSO DE SEVILLA, cuyo apellido de­
nota su pàtria, según costumbre de aquella edad, fué 
Canónigo de nuestra santa Iglesia, y  docto en todo género 
de letras del que se contaban muchos hechos apócrifos, 
atribuyéndoles prácticas cabalísticas y  de artes reprobadas, 
fortuna que corrían en su tiempo, los que descollaban entre 
los demás por su saber, fundándose la ignorancia en las 
mismas palabras de su epitafio sepulcral, siendo así que 
ellas manifiestan su confianza en la misericordia de Dios, 
el cual estaba junto al altar del crucifijo, inmediato á la 
puerta de San Miguel y  decía así:

E s t a  s e p u l t u r a  es  d e  e l  v e n e ­
r a b l e  VARÓ N  D ieg o  A lfo n so  

DE Se v i l l a , c a n ó n ig o  q u e  fu é  e n  

E S T A  Sa n t a  Ig l e s ia  e l  q u a l  
c o n f ía  en  s o l a  l a  m ise r ic o r ­

d ia  DE Dio s , c u y a  á n im a  
e l  h a y a . F a l l e c ió  á  3 d e  a g o st o  

DE 1502 (i).

FR. DIEGO DIAZ, nació en Sevilla de padres muy 
virtuosos aunque pobres, quienes le educaron en ol santo 
temor de Dios, del que procedió su afecto al hábito de

(l) Zúñiga. Anales, ano 1506, núm. 6.
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San Francisco que tomó en la provincia de los Ángeles y 
profesó á los i8 años de edad el de 1662. Desde luego ma­
nifestó su obediencia y humildad en el noviciado, y cum­
plido éste, se aplicó al estudio de las Artes y de la Teología, 
en cuyas facultades salió muy aventajado; pero abando­
nándola carrera de cátedras, se dedicó al ministerio déla 
predicación, en el que, al debido tiempo fué jubilado; y 
electo varias veces guardián, acreditó en su gobierno, pru­
dencia y demás virtudes religiosas. Su conducta en todo era 
ejemplar: sus penitencias continuas, el amor al retiro 
grande, y entregado exclusivamente á la oración, jamás 
salía de su pobre celda sino cuando la caridad le estrecha­
ba. Su resignación en la voluntad divina fué asombrosa, 
habiendo concurrido á probar su constancia los sinsabores 
del Claustro y las muchas enfermedades que sufrió con 
heróica paciencia. En una de éstas le llamó Dios para si 
en el convento de Belalcázar, á los 62 años de su edad, 
siendo su muerte muy sentida en toda la provincia (l).

D. DIEGO DE EGUES Y  BEAUMONT, Caballero 
del órden de Santiago, nació en Sevilla, fué paje del Rey, 
Corregidor de Cochabamba en el Perú, Capitán de infan­
tería, Almirante General de la Flota de Nueva España, 
Gobernador general interino de la Armada, Consejero de 
Estado y de la Contaduría mayor de Hacienda; fué desti­
nado con retención de esta plaza, á Presidente de Santa 
Fé, donde entró en el año de 1662, habiendo muerto en 
el de 1664 (2).

DIEGO FERNANDEZ, sábio jurisconsulto sevillano, 
que floreció á principios del siglo X V y  escribió por man­
dado de un tal doctor Rodrigo García una glosa á las leyes

(1) Munana. Antigüedades y Novedades Sevillanas.
(2) Alcedo.=Z)?V«Vwar. Geográf. de América, tomo 2.°, fol. 2 ij .
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de las partidas, cu}/o códice se conserva en la Biblioteca de 
la Catedral de Sevilla con señas de original, con su título 
de letra moderna; Repertorium Partitarum á Didaco Fer- 
dinavdi scriptoris ispalensis finiiiim X IIII  Decembris, 
anno Did. 1^20. Es un tomo en fòlio, forrado en perga­
mino de letra hermosa y  clara, según el carécter de aquel 
tiempo; y acaba con esta nota: Hoc opus Partitar. scripsit 
Didacus F'er.^Hcriptor ispalen. et fu it finiium. /... ur... 
X IIII  die mens. Decembris et vigilia. Santee Mance de la 0 , 
ad honorem santce irinitatis ac beatisimce virginiSf manee: 
et ad mandatum dni. Roderici Garciee ispalen. doctoris in 
legibus queni Deus liberet á pericul, malis et a morte etna. 
Amen. Anno a nativitate dni. milessimo quatuorcentessimo 
XX . Algunas dificultades resultan de esta nota. ¿El escritor 
sevillano sería amanuense del Doctor Rodrigo García, ó 
pediría éste á Fernández c|ue trabajase esta glosar Por lo 
ménos esta es la inteligencia más natural de la expresión 
ad mandatum. Acerca de la fecha del año, juzgo qne sólo 
debe leerse 1400; pues estando este figurado con todas sus 
letras, no hay motivo para las dos X X  con que finaliza la 
línea, siendo así que algunas de ellas se concluyen con el 
mismo final, sueltas ó enlazadas. De cualquier modo es 
cierto que la obra de Fernández es anterior á la  de Alfonso 
Diaz Montalvo, en la cual se hallan doctrina y párrafos de 
aquélla, según resulta del cotejo de ambas que hizo don 
Diego Alejandro de Gálvez, Bibliotecario de dicha Iglesia 

Catedral (i).
DIEGO FERNANDEZ MANTILLA, persona tan co­

nocida como estimada en Sevilla por sus virtudes, y por 
ser uno de los principales hijos espirituales del P. Hernando

( I )  D ise rta c ió n  sobre los elogios de San Fernando en su sepulcro, 

fòlio 73, en la nota.
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de Mata, á cuya devoción le redujo D.  ̂ Beatriz de Luna 
su mujer, antigua confesada del Padre. Luego que Diego 
se puso bajo su dirección, abandonó las galas, pasatiempos 
y diversiones, y se entregó tan de veras á la reforma de 
su alma, que muy en breve se halló mudado en otro hom­
bre, y recibió del Señor muchos dones, y el principal el del 
consejo, del que muchas personas se aprovecharon con 
fruto conocido. Kl voto de castidad que luego hizo junta­
mente con su esposa, purificó más su espíritu, y no sólo 
recibió gracia para guardarlo por 35 después vi­
vió, si no que le premió el Señor con gran resignación, 
paciencia y singulares consuelos é ilustraciones en las 
graves enfermedades que padeció, en las que fué atoi men­
tado visiblemente del demonio, que tal vez le arrojó de la 
cama, le arrastró por el suelo, y le inquietaba frecuente­
mente en su ardiente y casi continua oración. En ella tuvo 
previsión de su muerte, que reveló á su confesor, y se 
cumplió á los tres días, habiendo sido enterrado en el co­
legio de San Alberto, donde Á los 8 años se encontró su 
cadáver. Fué de oficio platero, y  tan estimado por su ta­
lento, que le consultaban tratados y libros acerca de ora­
ción y meditación, siguiendo sus autores su dictámen y 
parecer: y  áun él compuso uno bien extenso, en que se 
contenían la Vida y virtudes de los VV. PP. Gómez 
Camacho, Rodrigo Alvarez y Hernando de Mata, del cual 
s e  valió Fr. Pedro de Jesus Mana en la Vida que escribió 

de este último (l).
DIEGO FERNANDEZ MARMOLEJO, canónigo y 

arcediano de Ecija de la Iglesia.de Sevilla, la que tenemos 
por su pàtria, por haber su familia avecindádose en ella 
desde ántes del reinado de D. Enrique III, en cuyo año de

( i ) Vida del P. Mata, folios 36 vto. 90 vto. 149 Y siguientes.
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1396 Gl 3. fiel ejecutor su abuelo Francisco F'ernandez del 
Marmolejo. Fué varón insigne en letras y  puestos, hijo de 
Luís Fernandez Marmolejo y  de Leonor Martínez, su mu­

jer: dotador en el año de 1410, de la capilla de Santa Ana 
de su catedral, habiéndose señalado en los más graves 
asuntos de su tiempo, juntamente con su hermano don 
Nicolás Martínez Marmolejo (i).

D. DIEGO FERNANDEZ DE MEDINA, deán y  ca­
nónigo de la Santa Iglesia de Sevilla su pàtria, como hijo 
de Diego Fernandez de Medina, señor de Fuente del Ála­
mo y  Tesorero mayor de Andalucía, y  de doña María 
Tello, hermana del Arzobispo don Fernando Gutiérrez, 
familias ambas muy sevillanas. Varios papeles y  escrituras 
del archivo de su Iglesia conservan la memoria de este 
digno eclesiástico, cuya doctrina y  prudencia le granjea­
ron la pública estimación y  confianza, por las cuales, en el 
año de 1313, fué nombrado árbitro para ajustar las dife­
rencias entre la ciudad y  arzobispo sobre la pertenencia de 
la villa de Umbrete, que ambos pretendían (2).

DIEGO FERNANDEZ DE MEDINA, señor de la ca­
sa de su apellido en Sevilla y  de la villa de Fuente del 
Álamo; fué com.o su abuelo tesorero de la casa de la mo­
neda y  del Consejo del Rey D. Alonso el XI. Se encuentran 
memorias de este ilustre sevillano en el año de 1345, fiue 
cita Ortiz de Ziiñiga en el Discurso de los Ortizes, donde 
refiere su generosa descendencia (3).

DIEGO FERNANDEZ DE MENDOZA, bien conocido 
por principal sevillano, de la cámara del Rey D. Sancho el 
IV, quien con toda la nob leza acompañó el pendón de Se-

(1) Zúñiga, Anales ano 1410, niím. 6 y 1506, núm. 6.
(2) Zúñiga, año 1304, núm i, y 1311, núm. 7 &.
(3) Fól. 69.
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villa en 1309, en la ocasión de haberlo sacado contra Al- 
geciras D. Fernando el IV (i).

DIEGO FERNANDEZ DE MENDOZA, hijo primogé­
nito de Juan Fernandez de Mendoza y  de doña Leonor 
Alonso de Saavedra, padres asimismo de Juan Fernandez 
de Mendoza, Abad mayor de Sevilla y del Arzobispo de 
Santiago D. Lope de Mendoza. Fué alcalde mayor de Sevi­
lla, vasallo de los S. S. Reyes, Don Juan I, Don Enrique 
III, y Don Juan el II. Como procurador de su pàtria asistió 
á las Córtes de Madrid e 1 año de 1390, Y fué uno de los 
gobernadores del reino nombrado en ellas. Posteriormente 
sirvió en todas las guerras que ocurrieron contra los mo­
ros; y  cuando el infante D. Fernando dió las gracias á los 
Cabildos de Sevilla por lo que le habían ayudado en estas 
conquistas, habló especialmente con Diego Fernandez, por 
estas palabras; “Y soi cierto, que en ellos todos habéis tra- 
“bajado con mui buena voluntad, como leales y buenos va- 
“sallos del Rey mi señor y  mi sobrino, especialmente vos 
“Diego Hernández de Mendoza, que soi cierto que en todo 
“habéis mucho trabajado“ . Estuvo casado con doña Fran­
cisca Portocarrero, y en ella tuvo entre otros á Ruy Díaz 
de Mendoza, llamado el Calvo, de quien hablaremos (2).

DR. D. DIEGO GAVIRIA Y LEÓN, médico de Cáma­
ra de S. M. con ejercicio, y vice-presidente del Real tribu­
nal del Proto-medicato, nació en Sevilla en 15 de Julio de 
1686, y  se bautizó en la parroquial de San Lorenzo, hijo 
de D. Diego Gaviria, de la antigua casa y  noble Solar de 
Gaviria en la jurisdicción de Vergara, quien le aplicó á la 
facultad que él mismo profesaba, con bastante reputación 
en esta ciudad, en cuya Universidad la estudió y recibió el

(1) Zúñiga, Anales año citado núm. 2.° y el de 1290 núm. i.'’
(2) Gil Gonzalez Dávila, Crónica de D. Enrique ///cap. 7 Y Zúñiga 

Discurso de los Oriices fól. 143.
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grado de doctor, dando á conocer sus grandes talentos y 
erudición, así en este acto como en los que tuvo en la real 
sociedad de medicina, en donde luego se incorporó. Electo 
su vice-presidente, leyó dos Oraciones inaugurales, en los 
años de 1731 y 734 que se imprimieron en el tomo que la 
misma sociedad publicó de sus Memorias en 1736. Hablan­
do de la última los autores del Diario de los Literatos de 
España, dicen “En toda esta oración se vé con admira- 
“ción y deleite la elegancia y  energía de la floreciente 
“ latinidad. La disposición y  colocación de las noticias es 
“tan artificiosa, que no se permite al resúmen, sin desaire 
“del que lo intente, y  conocido agravio de su clarísimio 
“autor, en cuyo obsequio resolvemos, que pieza tan juicio- 
“ sa, elegante y exquisita, se debe leer en el idioma que la 
“publicó tan docto Maestro“ (i), que fué el latino; testimo­
nio tanto más apreciable, cuanto es de literatos, cuya pro­
fesión no era la más propia para elogios ni lisonjas. Así 
mdsmo publicó unas Reflexiones político-médicas sobre un 
impreso, cuyo títido es: Respuesta consultoria. Su autor don 
flerónimo de Peraza y Sotomayor, &  que imprimió en Se­
villa, en la oficina de Francisco Sánchez Reciente, año de 
1720 (2). Acerca de la obra del famaso Solano de Luque, 
intitulada. Lapis Lidos, expuso el doctor Gaviria su dictá- 
men, con fecha de 14 de Noviembre de 1722, que se impri­
mió con ella, en que resplandece su penetración y  profundos

(1) Tomo I fól. 206.
(2) La fecha que pone Matute á esta obrita es la de la licencia y no 

la del año de impresión, que no la tiene el libro. Fué originada esta contro­
versia entre ambos doctores p >r la enfermedad y muerte de la Señora 
Marquesa del Cazal y el método que observó el Dr. Gaviria en curarla, 
solicitando cada uno demostrar más penetración de la enfermedad y acci­
dentes, y mejor aplicación en los remedios.— Durísimo fué el ataque del 
médico de Almonte, quien apuró todo el repertorio de dicterios y palabras 
malsonantes contra la reputación facultativa del doctor sevillano. Este se 
defendió, como cumple al hombre de ciencia, sin corresponder al agravia



—  I/o —

conocimientos médicos. No ménos los manifestó en las 
aprobaciones que puso al papel intitulado: Medicinas en las 

fuentes y purgas sin corrientes, del Dr. Vázquez, y en el 
Tratado sobre las Providencias para tiempo de peste, de 
don Juan Díaz. Sus créditos fundados en los aciertos de su 
ciencia, le proporcionaron el honor de médico de la real 
familia en ocasión de estar la corte en esta ciudad, de la 
cual pasó á Cádiz de órden del Rey en 1733, á reconocer 
el carácter de la epidemia,'que afligía aquella plaza, cuya 
diligencia premió S. M. nombrándole médico de su real 
Cámara, con ejercicio, honores y sueldo. Habiéndose ob­
servado otra clase de fiebres epidémicas en el Berrocal de 
la misma índole que las de Cádiz, fué á reconocerlas, á cu­
ya vuelta encontró la honorífica noticia de estar señalado 
para ir sirviendo de primer médico al infante Don Cárlos, 
después nuestro soberano, en el viaje de Italia. Luego de 
ésta, pasó á Francia á recibir á la Infanta doña María Isa­
bel, Duquesa de Parma, á quien vino sirviendo de primer 
médico. Restituido á Madrid en 1741, permaneció allí hasta 
su muerte, que sucedió en 13 de Diciembre de 1758, á los 
72 años y  5 meses de su edad, habiéndole dado sepultura 
en la Iglesia parroquial de San Sebastián. Dejó escritas 
varias disertaciones leidas en la sociedad de su pàtria y 
en la de Madrid, de la que también fué pre sidente, y otras 
obras, entre ellas una Carta apologética, á favor de los 
Araóes españoles, y  un Tratad o que quedó sin concluir 
intitulado: Vindictas y  glorias de España y crisol crítico,

personal, evitando el empleo de palabras satíricas, y usando sólo de los 
argumentos que podían servir para comprobar su doctrina. El P. Fr. Juan 
de Castro, refiriéndose á este opúsculo, dice: «El estilo del autor es igual en 
toda la obra, sus voces sin aíectación, bien colocadas, y tan propias de su 
natural locución, que quien le hubiese tratado en familiares conversaciones, 
calificará yis cláusulas por hijas legítimas de su natural discreción: su res­
puesta de irrefragable testimonio de su mucha erudición y comprensión de 
doctrina».—-J. V. R.
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en que se purifican y restituyen á los españoles muchos in­
ventos en literatura, que falsamente se han atribuido los 
extranjeros; escritos ámbos llenos de erudición y  fina 
crítica.

DIEGO GOMEZ DE RIBERA, Adelantado mayor 
de Andalucía, dignidad que obtuvo por muerte de su pa­
dre Per Afán de Ribera, en cuya casa quedó el adelanta­
miento. Fué caballero de gran valor, y gran cazador de 
moriscos, como le llama el bachiller Cibdareal, quien encar­
ta que escribió al obispo de xAstorga, en el año de 1430, cuen­
ta que el Adelantado Diego de Ribera, con 800 caballos, 
y 3500 peones puso á los moros tres zeladas en frente de 
Granada; de donde salieron y  dieron en la que estaba el 
Adelantado, su hermano Payo de Ribera y  el obispo de 
Jaén D. Gonzalo de Stuñiga, quienes mataron 300 moros y  
prendieron loo con tres caudillos (i). Ortiz de Zúñiga, en 
el mismo año, refiere que queriendo los moros invadir 
nuestras fronteras, las guardó por la parte de Jaén el Ade­
lantado Diego Gómez de Ribera con feliz suceso (2). No 
fué tal en el cerco de Alora, donde tratando con los meros 
sobre las condiciones de la entrega, se quitó la babera y  le

(1) Epis. XLVI y Zúñiga año de 1430 núm. 2.
(2) Logró que los moros granadinos acatasen por su rey y señor al 

infante Aben-Al maní, y que se le entregasen muchos pueblos; para lo cual 
tuvo que vencer á los partidarios del rey Izquierdo en una gran batalla, en 
la que murió Abencarrax, alguacil mayor de Granada. Aceptado Aben-Al- 
maul por rey, hízose vasallo del de Castilla y se obligó á darle cierta canti­
dad de doblas, con otras muchas cosas de vasallaje, cuyas capitulaciones 
hizo el Adelantado á satisfacción del rey D. Juan II, á quien escribió el 
granadino la siguiente carta;

Señor, el vuestro vasallo jfiiseph Aben-Almaul, Rey de Granada, besa 
^vuestras manos, y me encomiendo á vuestra merced, al qualplega de saber 
i^queyo partí de Alora y  fu iá  Granada y recibióme la caballería della, y  be- 
»sóme la mano por su rey, y  entregóme la Alhambra; esto, señor, fu e  por la 
agracia de Dios y por vuestra ventura y la de vuestro Adelantado.,..t

i E l Rey Izquierdo se fu é  á Málaga y ahora vá contra vuestro Adelan- 
l̂ado Diego de Riberas J. V. R.
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dieron un saetazo, de que murió desgraciadamente, ha­
biéndole traído á sepultar á la Cartuja de Sevilla, donde 
se le puso este epitafio;

A q u í  y a c e  e l  Il u s t r e  S e ñ o r  D . D i e g o  

G ó m e z  d e  R i b e r a  A d e l a n t a d o  m a y o r  d e  

L A  A n d a l u c í a , h ij o  d e  l o s  i l u s t r e s  S e ñ o r e s  

P e r  A f á n  d e  R i b e r a , a s i m i s m o  A d e l a n t a ­

d o , Y  DA A l d o n z a  d e  A y a l a  s u  m u j e r ,

E L  c u a l  d e s p u é s  D E HABER GANADO Á  Y Z N A - 

JAR EN E L  REINO DE G R A N A D A  Y  O TR A S 

m u c h a s  F O R T A L E Z A S , Y  VENCIDO MUCHAS 

B A T A L L A S  CER CÓ  L A  V IL L A  DE A L O R A  EN 

E L  DICHO REINO, Y  H ABIÉN D O LA COM BATIDO 

Y  HECPIO UN P O R T IL L O  Y  TENIÉNDOSE Á  

PA R T ID O  Y  H A B LA R  EN É L , SE QUITÓ L A  B A - 

BER A  Y  LE DIERON UN SA ETAZO  POR L A  

BO CA D E  QUE MURIÓ. E L  CU AL G ASTÓ  T O ­

D A  SU VID A EN GUERRA DE MOROS, POR 

CU YA  CA U SA  SU NOMBRE SIEMPRE V I­

V E  Y  V IV IR Á , PORQUE QUIEN Á  D iO S 

SIRVE ES RA ZÓ N  QUE SEA A SÍ.

En el mismo sepulcro yace su mujer D.  ̂ Beatriz Por- 
tocarrero, la que igualmente tiene epitafio que copia Zú- 
ñiga en el año de 1434, en el que pone la muerte del Ade­
lantado, y en el mismo la escribe el bachiller Cibdarreal al 
Doctor Franco, del Consejo del Rey. ,,Cá era el Adelantado 
de Andalocía“, son sus palabras, el más temido caudillo 
délos moros: é todo „lo quél había del Rey, su Señoría se
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“lo pasó en sus libros á Perafan su fijo, é le dió el adelan-, 
“ tamiento, aunque mozo es“ (i).

DIEGO GOMEZ DE SAMDOVAL, Conde de Castro, 
Adelantado mayor de Castilla, muy poderoso y heredado 
en esta ciudad, de la que era natural según juzga Zú- 
ñiga (2). Fué un gran caballero, cuyo solar estaba en Tre- 
viño; pero por muerte de su padre quedó con muy pocos 
bienes, los que de tal suerte aumentó con sus servicios, que 
llegó á ser uno de los mayores caballeros de Castilla (3), Fué 
varón cuerdo y  esforzado, por lo que en 1450 asistió á las 
juntas de letrados que el infante D. Fernando firmó sobre 
su derecho al reino de Aragón, en que acreditó su pruden­
cia y celo (4) que premió el Infante cuando’rigió á Castilla 
con muchos vasallos y  oficios; y después el Rey de Na­
varra, su hijo, le dió el Condado de Castro, y en Aragón á 
Denla y Ayora (5). Alcanzó gran cabida con el Rey don 
Juan el II, quien en 1424, le hizo merced de cierta parte de 
las almonas, ó fábricas de jabón y sus derechos como las 
tuvo el condestable D. Ruy López Dávalos á quien se ha­
bían confiscado (6). En el año siguiente de 425, fué uno de 
los caballeros que el Rey señaló por padrinos, en nombre 
del Duque D. Fadrique, para que tuviese en la pila al 
reciennacido príncipe D. Enrique, en que sobre todos sahó 
de madre, é sacó muy apuestos los de su casa, según la ex­
presión del beatificado!' Cibdareal (7). El m.ismo escribe 
como en 1426 el Adelantado volvió al Rey de Navarra la 
merced que le había hecho del lugar de Maderiieio, por lo

(1) Cent. Epist. LVIII.
(2) Anales, año 1410, núm. 8.
C3) Fern. Perez de Guzmán. Generaciones y  Semblanzas, cap. XXV.
(4) Ziíñiga, Anales, año 1450.
(5) Fern. Perez de Guzmán, capitulo citado.
(6) Zdñiga, Anales, año citado, núin. i.
(7) Cent. Epistolar, Epist. i.®-
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que el Rey D. Juan le hizo donación de la villa de Castro- 
jeriz, con cuyo título había prometido hacerlo conde (i); 
mas parece no tuvo efecto, pues con motivo de las altera­
ciones de Castilla, se alistó el Adelantado entre los que 
seguían el partido del Rey D. Juan de Navarra, y habiendo 
sido preso en la batalla de Olmedo, y dos veces desterrado, 
perdió todo su patrimonio, en cuyo estado murió en Ara­
gón de más de 70 años de edad, segiíin Fernán Perez de 
Guzmán, el que añade en prueba de su valor, que cuando 
el Infante D. Fernando disputaba el reino de Aragón, entró 
el Conde de Castro, capitaneando su gente en el reino de 
Valencia, y tuvo una batalla con el comiíin de dicha ciudad, 
é venciólos que 'fue im auto asaz notable (2).

D. DIEGO IGNACIO DE GÓNGORA, nació en Se­
villa en el año de 1628, según se deduce de lo que él mismo 
dice, hablando de las honras que en Sevilla se hicieron por 
la Reina D.  ̂ Isabel de Borbón, á las que asistió de edad 
de 16 años, habiendo muerto á 23 de Agosto de 1710, como 
escribe el P. Muñana, en un Diario que insertó en sus 
Antigüedades y  Novedades Sevillanas. Fué sujeto muy 
curioso, quien prosiguió la obra de Rodrigo Caro de los 
varones ilustres (3), y  de él hace memoria en el prólogo 
de los suyos Arana de Varflora, quien añade que era fa­
miliar del Santo Oficio. El Dr. Cevallos dice en uno de sus 
Apuntes, que D. Fernando de Góngora, secretario de la 
hermandad de la Caridad, que vivía por los años de 1728, 
fué su hijo, quien así como su padre estaba muy instruido 
en las antigüedades de Sevilla. De D. Diego he visto el 
siguiente manuscrito; Las reales exequias que hizo SM’illa 
desde las del Rey D. Felipe III, año 1621, hasta las de la

(1) Id. Epístola V.
(2) Generaciones y Semblanzas, cap.
(3) Cevallos, Apuntes manuscritos.

XXV.
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Reina IJ.'̂  Mariana de Austria, segunda mujer del Rey 
D. Felipe IV , cuya relación existía en la biblioteca del 
Conde del Águila, unida á la Historia de la ciudad de Se­
villa del licenciado Collado, que copió y adicionó el mismo 
Góngora, en el año de 1696, del cual es el prólogo que le 
precede.

D. DIEGO GONZALEZ DE MUÑANA, doctor en 
sagrada teología y  prebendado de nuestra Catedral en la 
que manifestó su ardiente devoción á las santas patro- 
nas Justa y  Rufina, edificándoles nuevo retablo en la 
capilla de Santiago, y  costeando por muchos años su 
fiesta, á la qu e asistía gozoso, y  procuraba por todos los 
medios posibles extender su culto. Fué sacerdote virtuoso 
y  ejemplar, sobresaliendo su caridad para con los pobres, 
entre los cuales y  el obsequio de las Santas Vírgenes gastó 
su hacienda, mereciendo por ello su patrocinio, y  que por 
su muerte, que fué á 12 de Agosto de 1695 á los 41 años de 
su edad, le diese el Cabildo sepultura delante de la referida 
capilla de Santiago en la que en competente losa se le puso 
el siguiente epitafio:

D. 0 . M. S.

H oc SUB MARMORE INCLUDITUR 
HISPALENSIS ILLE MEMORIA 

DIGNUS
Do^iiNüS D id a c u s  G o n za le z  d e  

MUNANA,
SACERDOS; in  SACRA THEOLOGIA DOC­
TOR: IIUJUS A lm a e  Me t r o p o l it a n a e  

AG Pa t r ia r c h a l i  E c c l e s ia e  in s ig - 
NITUS PRAe b e n d a : in  REBUS SIBI COM­
MISSES FIDELISSIMUS, AC IN PAUPERIBUS

Hijos df.S evii.la  24
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SUBVENÍENDIS LIBERALISSIMUS; QUI IN 

AMOREM SANCTARUM VIRGINUM AC MAR- 
TYRUM HUJUS URBIS TUTELARIUM 

JUSTAE ET RUFINAE
E x a r d e s c e n s  IN e a r u m  c u l t u  t o t u s

FUIT, NOVUM QUI EIS TABERNACÜLUM 
CONSTRUXIT; TANDEM EARUM FESTO 

HAC IN CAPEELA MAGNA ANIMI VOLUPTATE 
CELEBRATO, UT El PER MULTOS ANNOS 

MOS FUIT; IN FEBRIM INCIDENS, DIEM 
CLAUSIT EXTREMEN PRIDIE iDUS

A u g u st i a n n o  á  Sa c r a t is s im a e  
V iRGINIS PARTE M. DC. XCV. 

A e t a t i s  v e r o  s u a e  XLI.

R. Æ. D. E. D. A.

FR. DIEGO HERNANDEZ, fué natural de Sevilla, 
donde aprendió latinidad, y  pasó á. estudiar Artes y  Teolo­
gía á Salamanca, en cuyas escuelas dió tales pruebas de 
su talento, que ganó una cátedra de Teología en la Univer­
sidad por oposición; pero tocado de Dios, renunció estos 
honores y  tomó el hábito de San Francisco en el convento 
que en dicha ciudad tiene la provincia de Santiago, ejem­
plo conque se movieron muchos estudiantes y  le siguie­
ron al claustro. Luego que profesó, por órden de sus 
prelados leyó en él teología, á cuya ocupación unió el 
ejercicio del pùlpito con grande opinión de sabiduría y 
graciosa elegancia. Las continuas aclamaciones entibiaron 
de tal suerte su primitivo fervor, que se entregó á una vida 
regalada procurando mucho del aseo en su persona y del 
adorno en su celda, cuidados muy agenos de su profesión. 
Un día que se hallaba solo, advirtió que una espantosa
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culebra subía por las tablas de su despensa y escupía su 
ponzoña en losd ulces y exquisitos manjares que allí tenía 
para su regalo, y queriendo acosarla, fué tal el ímpetu con 
que el animal le acometió, que no encontró otro remedio 
que salirse huyendo del claustro. Este suceso lo reputó 
Fr. Diego como aviso del cielo, que le advertía las obliga­
ciones de su estado: é ilustrado por Dios acerca del modo 
como debía emplear sus talentos para provecho del próji­
mo, correspondió fielmente á estos auxilios, trasmutándose 
en un fraile desnudo, mortificado y  solitario; y  para su 
mayor observancia, se pasó á la provincia de San Gabriel 
de la descalsez seráfica, en donde vivió desconocido y  re­
putado por ignorante, con lo que ganó mucho su humildad, 
pero habiéndole mandado el superior predicase casi de re­
pente en la villa de Bélvis, lució tanto su elocuencia y san­
to celo, que por obediencia continuó en la predicación 
apostólica con abundantísimo fruto, no habiendo quien 
resistiese á sus palabras, encendidas de su ardiente caridad. 
Prevenido por una larga y penosa enfermedad, que sufrió 
con mucha resignación, entregó su espíritu al Criador ei 
día 5 de Junio de 1550 en su convento de Badajoz, á donde 
le habían llevado para curarle. La fama de sus virtudes 
atrajo luego á su funeral, sin que precediera convite al ca­
bildo eclesiástico, comunidades religiosas y nobleza, quie- 
nesformaronunaprocesión festival, pompa correspondiente 
á su santa vida y  dichosa muerte. Su sabiduría, que algu­
nas veces empleó en defensa déla religión, fué muy aprecia­
da del maestro Fr. Francisco Victoria, catedrático de pri­
ma en la Universidad de Salamanca, quien en el memorial 
que le mandó formar el emperador Cárlos V de los mejores 
teólogos de España para el concilio de Trento, le dice: 
“ Mande V. M. procurar por un fraile que tomó el hábito 
“ aquí en San Francisco de Salamanca, que se llama Fray
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“Diego Hernández, y se ha pasado á los Descalzos, que es> 
“uno de los más doctos de España“ (1).

DIEGO LO PE Z DE L A S RO ELAS, Veinticuatro de 
Sevilla; acompañó el año de 1535 al emperador D. Cárlos 
en la feliz empresa de Túnez, en calidad de capitán de in­
fantería de una de las compañ ías que para su conquista 
levantó esta ciudad, y necesitando su Ayuntamiento con­
sultar al Emperador ciertas dificultades acerca de los jueces 
de grados, le envió á Flandes en 1555» donde trajo res­
puesta favorable, mediante la cual se formaron las orde­
nanzas por las que empezó á dirigirse su real Audiencia. 
Con la buena opinión que había adquirido en sus comisio­
nes y  hechos de arma s, le nombró Sevilla por capitán de 
otra de las compañías que levantó en el año siguiente de 
556, para socorrer á Gibraltar: pero habiéndose retirado la 
armada del Turco, ántes de ninguna empresa, quedó 
ocioso su valor (2).

FR. DIEGO DE L A  L L A N A , nació en Sevilla y se 
bautizó en la Iglesia pafroquial de la Magdalena en 5 de 
l\Iarzo de 1657. Habiendo tomado el hábito de Santo Do­
mingo en el real convento de San Pablo de su pàtria, 
profesó en él, y en el mismo fué director de su órden ter­
cera. Por muerte del V. P. Fr. Pedro de Ulloa, recogió 
todos sus papeles y  dispuso con ellos el libro que corre im­
preso intitulado. Arco Iris de paz, ò consideraciones del 
Santo Rosario, que salió á nombre del referido P. Ulloa, 
cuya vida que le acompaña la escribió el P. Llana con más 
extensión, noticias y doctrina, que ántes lo había hecho 
don Tomás de Andrade, procurador de esta real Audiencia,

(1) Fr. Francisco Serrate, Comp. Hisiçrico de los S. S. y V. V. de la 
descalza senífica,

(2) Zúñiga. Anal, años citados.
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habiendo fallecido en su convento de Sevilla en 15 de Julio- 
de 1741, en venerable ancianidad.

DIEGO MARTINEZ, prior y  racionero de la santa 
Iglesia de Sevilla y su contador, quien ordenó, compuso y 
compiló el Protocolo que llaman Libro blanco, el de las- 
capellanías, dotaciones antiguas y  memorias de su Iglesia,, 
reduciéndolas á método, claridad y  fácil inteligencia; traba­
jo digno de eterna memoria, en que tuvo que vencer las- 
dificultades que ofrecen la oscuridad y poca exactitud de: 
los papeles antiguos. Fué uno de aquellos insignes capitu­
lares que decretaron construir la Iglesia nueva, en la que- 
se le conservó aniversario, como consta del libro que 
compuso de ellos: el cual se acabó de escribir y corregir 
de 21 de Febrero de 1411, cuya copia moderna hizo el canó­
nigo D. Juan de Loaisa, quien añade, que estasmrmoriasy 
otrosmuchosbeneficiosle hacía gratis, la Iglesia agradecida a l  
trabajo tati inmenso que esto le costaría. Su memoria en la 
segunda estación de Enero dice: Memoria por Diego Mar­
tínez, prior y racionero. Yace al pilar de Santa Elena en 
la nave mayor; requiere á San Alfonso. En la misma esta­
ción y sitio se cumplía otro aniversario por sus padres, y  
otro por sus abuelos, hermanos y su sobrina Isabel Martí­
nez, con cuyo fundam.ento, dice el citado Loaísia, ,,de tener 
“y estar aquí sepultado él y sus padres infiero que fuú 
“natural de Sevilla y por el amor y  afecto á su patria y á 
“ la Iglesia emprendió una obra tan grande que otro que- 
“no fuera de Sevilla, no era fácil dedicarse á ello“ .

DIEGO MARTINEZ DE MEDINA, jurado de Sevilla 
y  uno de los insignes poetas del tiempo del Re\̂  D. ünri- 
qiie III en el que formó su Cancionero Juan Alfonso de 
Baena con las obras de los mejores poetas, que entonces 
florecían, y  entre ellos tuvieron lugar las de nuestro sevi­
llano, á los que puso este epígrafe: „Aquí se comienzan
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“las Cantigas k preguntas é decires, que fizoé ordenó en 
“en su tiempo Diego Martínez de Medina, jurado de Se- 
“villa, el qual era un hombre muy honrado é muy discreto 
“é bien entendido, asi en letras é todas ciencias, como en 
“estilo é plática de córte é de mundo: é otro si, era hombre 
“muy dulce é amoroso en su conversación á las gentes.“ 
Fué el jurado Medina hermano de Gonzalo Martínez de 
de quien hablaremos, cuya ilustre familia tenía antigua 
residencia en Sevilla, donde disfrutaron empleos, honores 
y heredamientos; siendo de ella tesorero Nicolás Martínez 
de Medina, de quien también se tratará en su debido 
lugar (i).

DIEGO DE MENDOZA, hijo del Alcalde mayor Diego 
Fernandez de Medina y de D.  ̂ Francisca Portocarrero su 
mujer. Fué sevillano muy conocido por su valor, quien se 
halló en la victoria de la Higuera, que se ganó á los moros 
en la vega de Granada en 1431, á la que fué con hueste 
del Conde de Niebla, habiéndose en ella señalados con no­
tables hechos (2).

DIEGO DE MONSALVE, caballero calificado, como 
hijo segundo de Pedro de Monsalve, de quien hablaremos, 
y  de D.  ̂ María de Saavedra, su mujer. Acreditó su valor, 
peleando al lado del Rey D. Juan I, de quien era doncel, 
en la desgraciada campaña de Aljubarrota, año de 1585; y 
en el de 88 asistió á las Cortes de Briviesca y Palencia, en 
que recibió el honor y  acostamiento de vasallo del Rey y  
casó en el mismo con D.  ̂María de Guzmán. En el de 1396 
sirvió por la mar contra Portugal hasta que el infante don 
Fernando tutor de D. Juan el II le llamó para la conquista 
de Zahara, á donde acompañó el pendón de Sevilla y  acre-

(1) Nicolás Antonio Bibliot. Vet. tomo 2.° nota al fòlio 251 y Cas- 
\XQ Bibliot. Rabin. tomo l.o fólios 298 y 314.

(2) Zuñiga, Anales, año de 1410, núin. 6.
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dito su pericia y  valor, por las que el mismo Infante le 
encargó la conclusión de los pertrechos para el asedio de 
Setenil en el año de 1407, y le nombró caudillo de treinta 
caballeros sevillanos y  cincuenta soldados, después de 
cuya empresa y  de la toma de Antequera, en la que tam­
bién se halló, le premió armándole caballero (i).

FR. DIEGO ORTIZ, nació en Sevilla y  profesó la 
regla de San Francisco de Paula en el convento de Míni­
mos de Triana. Fué observantísimo de los divinos y hu­
manos preceptos, y recogido, muy silencioso y  contempla­
tivo. Cuando le preguntaban alguna cosa respondía: 
mi cuenta no hay más que Dios y  yo. Dios con todo lo que 
manda: yo, todo en obedeccrle^ .̂ Tuvo singular talento en 
criar novicios, á que enseñaba con poquísimas palabras y  
muchas obras siendo abstinentísimo en la comida, freuen- 
tísimo en la oración y el primero en todos los actos de la 
comunidad, con lo que crio grandes religiosos en laS dos 
provincias. Fué corrector del convento de Cabra, en donde 
resplandecieron sus virtudes, las que acredito con proQi- 
gios. En su última enfermedad, señaló la hora de su falle­
cimiento y espiró, poniendo sus labios sobre un santo Lig- 
num Crucis, en iqde Abril de . . . .  Su cuerpo quedó 
tratable, exalando un olor suavísimo, y fué sepultado en 
el convento de Triana con aclamación de venerable (2).

DIEGO ORTIZ, hijo del antecedente, á quien suce­
dió en las casas de calle Bayona y  de Génova, y fue \ ein- 
ticuatro de Sevilla, Contador mayor de ella, y por los años 
de 1408 era Contador mayor del condestable de Castilla, 
Ruy López de Avalos, en cuya casa se crió, y según paie-

(1) Juan Bernal, jesuíta, Memorial por la casa de Monsalves, folio 24.
Zúñi?a, año 1407, nüm. 6. _ . ■

(2) Montoya, Crónica de los Mínimos, libro 4.0; y i\Iuñana, nnUgue-
pades y Novedades Sevillanas.
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C0 por escrituras estaba Diego Ortiz, en 30 de Octubre de 
1410 en la guerra de los moros, que es el tiempo mismo en 
que el infante don Fernando ganó á Antequera en que tan­
to se señaló la nobleza de Sevilla, como se lee en el capítulo 
122 de la Crónica del Sr. Rey D. Juan el II. Estuvo casado 
con Beatriz Fernandez del Marmolejo, y de ellos pro­
cedió la dilatada cuanto generosa línea de los Ortices de 
Sevilla, habiendo llegado su vida hasta el año de 1439, en 
que renunció en su hijo Pedro la veinticuatría (i).

DIEGO ORTIZ, contador mayor de Sevilla y  Jurado 
por la collación de Santa María, en la que tenía casas pro­
pias, heredadas de sus mayores, en la calle de Bayona y 
Génova, que unas y  otras fueron de las que cerraban sus 
puertas con cadenas, antiguo uso de las de los principales 
de Sevilla, que las hacían respetadas, y en las que la jus­
ticia no entraba en seguimiento de los delincuentes, que á 
ellas se acojían. Sirvió á los Sres. Reyes D. Juan I y  don 
Enrique III, de quienes alcanzó el título de vasallo y  al­
canzó algunos años del Rey D. Juan II, pues vivía en 1414, 
según averiguó Ortiz de Zúñiga, quien . dice fue hijo de 
Juan Ortiz y de Catalina Fernandez Mejía y  sobrino de 
otro Diego Ortiz, mercader de la casa de moneda. El mis­
mo añade que á Diego Ortiz se le dió sepultura en el con­
vento de San Pablo de su pàtria, habiendo dejado de su 
mujer María González de Medina, hermana del Teso­
rero Nicolás Martínez de Medina, á Pedro Ortiz, fundador 
del mayorazgo de los Ortices de Palomares, en que quedó 
vinculada la casa de la calle de Bayona, con señas de haber 
sido de las del repartimiento á su familia, de la que habla­
remos en su lugar: á Juan Ortiz, Canónigo en la Iglesia 
de Sevilla y á Catalina Ortiz, á quien escrituras antiguas

(i) Zúñig. fóls. 54 hasL 54 y 72, y Anales a, 1410 y 1481.
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añaden don, tratamiento raro en aquel siglo, que estuvo 
casada con Ruy López, Veinticuatro y Contador mayor 
de Sevilla, Secretario del rey D. Enrique III, su escribano 
de Cámara y  Consejero, que el citado Zúñiga juzga haber 
sido aquel justificado ministro, que pidió al expresado 
Monarca un vestido de invierno que le solía dar el Rey 
su padre (i).

DIEGO ORTIZ, nieto de Diego Ortiz el iC y sobrino 
del antecedente; fué hijo de Pedro Ortiz, de quien hablare­
mos y de Catalina González de Salcedo; obtuvo el cargo 
de Jurado por la collación de San Andrés, de la que lo ba­
hía sido su padre. Sirvió al Sr. Rey D. Juan el II en las 
guerras de los moros, siendo algunas veces capitán de la 
gente de Sevilla. Estuvo casado con Blanca Nuñez de 
Guzmán, con quien contrajo matrimonio en 1423, de cuyos 
apellidos puede deducirse lo claro de su descendencia (2).

DIEGO ORTIZ DE GUZMÁN, pasó al Perú y  se 
cuenta por uno de sus segundos conquistadores. Se halló 
en la batalla de Chupas, año de 1542, en que fué vencido 
D. Diego de Almagro el mozo, en la que se señaló aven­
tajadamente bajo el estandarte real, y á las órdenes del 
Gobernador el Licdo. Vaca de Castro. Fué suya la mitad 
de la casa que en el Cuzco servía á las Vírgenes del Sol, 
la que había cabido en el repartimiento al Licdo. Gama (3).

DIEGO ORTIZ MELGAREJO, fué uno de los caba­
lleros sevillanos que sirvieron al Emperador D. Cárlos en 
la famosa y  feliz jornada de Túnez en el año de 1535, con 
las compañías que levantó Sevilla con este objeto, en cuya 
empresa acreditó su valor, de modo que en el año de 1569 le 
nombró el famoso Melchor Maldonado para capitanear las

(1) Zúñiga. Discurso de los Ortizes, folios 17 y 22; y Anales 1410.
(2) Zúñig. Discurso de los Ortizes, fól. 25; y Anales, año 1410.
(3) Inca Garcilaso. Hist. del Perú, tom. I, f.° 82 y 175 y 2, f.o 102.

H ijos DE Se v il l a  25
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tropas que marcharon á sujetar los moriscos del Reino de 
Granada. Era Melgarejo Veinticuatro de Sevilla, y  habien­
do servido mucho en las guerras de Italia se granjeó la 
aceptación soberana, por la que mereció que el Rey 
le fiase muchas cosas de su servicio.

D. DIEGO DE OSORIO Y  MARTEL, LASSO DE 
CASTILLA (Excmo. Sr.) caballero del órden de Alcán­
tara, Comendador de la Zarza, Estorninos y  Peñafiel, T e­
niente General de los Reales Ejércitos, Gobernador de las 
plazas de Badajoz, Málaga, Ciudad-Rodrigo y  Ceuta, 
Comandante General de Castilla, en todos los cuales pues­
tos sirvió al Rey con tanta exactitud y  lealtad, que 
mereció las mayores confianzas de su monarca. Desde el 
año de 1718 en que comenzó su carrera militar de cadete 
de reales guardias de infantería española, dió á conocer, no 
sólo su esfuerzo y entereza de corazón, sino su prudencia 
y  celo por el honor del Soberano. Era de carácter filósofo, 
hombre que pensaba con seriedad y  seguía con constancia 
el partido de la justicia. Graciosamente urbano, oportuna­
mente compasivo, amigo fiel, amante de la patria; pero 
tan celoso de su honor, que es imponderable el ardimiento 
con que declamaba contra abusos que pudieran ofuscarle. 
Protegía á los buenos, favorecía el mérito, pero perseguía 
el delito, compadeciéndose del delincuente. La probidad le 
hacía inaccesible á la seducción, defendiéndose de las cau­
telosas sorpresas con su aplicación y  vigilancia, de todo lo 
cual fueron muy buenos testigos los pueblos que tuvieron 
la fortuna de ser gobernados por el Sr. O sorio; pero Ceuta 
gozó el privilegio de ser testigo de una de sus acciones 
militares, quizá de las más gloriosas del siglo.

La grande empresa de la quema y presa de las 
embarcaciones berberiscas, por la que tanto honor le hicie­
ron las memorias públicas, que aplaudieron dignamente
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las musas y  las prensas, fué una obra tan propia como 
digna de su militar talento. No lo fué ménos la paz que con' 
el Emperador de Marruecos promovió y  ajustó felizmente, 
según las órdenes secretas del Rey, quien celebró tanto 
este establecimiento pacífico, que no pudo ménos de alabar 
la fidelidad de Osorio, como uno de los sucesos más favo­
rables de su reinado. Mas nada de esto le era de tanta 
satisfacción como el íntimo testimonio de su conciencia, 
quien le decía lo conforme que eran sus intenciones á las 
obras, que, en servicio de su pàtria y  Rey había hecho. 
Jamás éstas le engrieron, ántes por el contrario, en sus úl­
timos años estaba tan reconocido á los favores que de Dios 
había recibido, que á todos clamaba que orasen por él, 
para mejor conseguir el acierto. Con lo dicho se manifiesta 
que el Sr. Osorio, léjos de estar como otros, llenos de las 
ideas que el mundo llama marciales, se aplicó á servir á 
Dios y  al Rey, como la religión lo exije, no olvidando in­
terponer para con aquel la mediación de los Santos, siendo 
entre todos su predilecto el glorioso Patriarca San Juan de 
Dios, á cuyo nombre había eryido una ermita en Ceuta, y, 
habiendo muerto en Zamora, en donde no había Iglesia de 
dicho Santo, mandó en su testamento lo enterrasen en 
donde al ménos hubiese alguna imágen suya. Así se ejecu­
tó en 1767, y  sus parientes y  herederos, continuando con 
esta devoción, celebraron honras por su alma en la Iglesia 
de San Juan de Dios de esta ciudad en li de Diciembre del 
referido año, en las que predicó el R. P. Fray Francisco de 
Pomar,del órden de Predicadores y Regente de estudios en 
su colegio de Santo Tomás, de cuyo sermón se han saca­
do las antecedentes noticias.

FR. DIEGO PANTOJA, nació en Sevilla, y habiendo 
tomado el hábito de San Francisco de Paula, profesó en el 
convento que tiene su religión en la ciudad de Ecija á 6
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Noviembre de 1573. Fué muy humilde y  penitente: despol- 
vareaba con disimulo acibar en la comida para mortificar 
su paladar; trajo la mayor parte de su vida un áspero ci­
licio. Su cama era el desnudo suelo, tomaba ordinarias 
disciplinas, andaba descalzo todo el tiempo que no podia 
ser visto, y  jamás tuvo más que un hábito. Las horas que 
le sobraban de los ejercicios de comunidad las distribuía 
en lección, meditación y  estudio. Fué docto y fervoroso 
predicador, muy devoto del Santo Rosario, y  por voto se 
obligó á predicar, teniéndolo en la mano y  concluyendo 
con un ejemplo en favor de esta devoción, lo que ejecutó 
en los últimos 30 años de su vida con gran fruto de sus 
oyentes, cuya salud espiritual deseó y  solicitó con grandes 
veras. Estando en el convento de la villa de Utrera, en­
fermó, y dispuesto con los Santos Sacramentos, cuando 
conoció llegada la última hora, pidió le cantasen los reli­
giosos el credo, y con voz clara y  pausada los acompañó 
hasta las últimas, et vitam venturi sceciili amen, con las 
que espiró, lleno de méritos y  de años. Su cuerpo quedó 
hermoso y  flexible y  fué sepultado con aclamación de 
Santo, en cuyo acto, un mercader de mala opinión, ha­
biendo contemplado algún tiempo su cadáver, prorrumpió 
en lágrimas, confesando lo mal ganado de su caudal, del 
que iba á desposeerse en favor de los pobres, lo que luego 
ejecutó, publicando deber esta mudanza al sermón que le 
había predicado el cadáver de aquel religioso justo (l).

FR. DIEGO PEREZ, predicador apostólico del órden 
de los Mínimos, nació en Sevilla en 16 de Setiembre del 
año 1655, hijo de Juan Perez é Isabel Domínguez su mujer, 
quienes á su debido tiempo procuraron que se instruyera 
en las primeras letras, y en la gramática latina que apren-

(i) Montoya.— Crónica de los Mínimos, lib. 4.0 y Muñana, Antigüe­
dades y Novedades Sevillanas.
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dio en el colegio de Santo Tomás. A los quince años se 
halló capaz de tomar el hábito de San Francisco de Paula 
en su casa grande de Triana, lo que ejecutó, con gusto 
de su madre viuda, en 19 de Setiembre de 1670. Desde 
luego dió á conocer su piedad y  devoción con las dem.ás 
virtudes cristianas y profesó el 4 de Octubre del siguiente 
año, en cuyo día había recibido el bautismo en el Sagrario 
de la Iglesia Catedral Por órden de sus prelados pasó al 
convento de Utrera á oir Artes, en donde ya sus virtudes 
resplandecían; y  allí libró, por medio de exorcismos, á un 
desdichado del espíritu maligno que le poseía. Concluido 
el curso, se restituyó á su convento de Triana á estudiar 
la Teología, y  habiéndose ordenado de sacerdote, volvió á 
Utrera, donde padeció grandes trabajos espirituales, naci­
dos de escrúpulos, y además una prolija enfermedad que 
contrajo en Sevilla. Al fin vino á ella, donde se dedicó á 
dirijir almas deseosas de su salvación; instruyendo á todos 
en el pùlpito con admirable fruto; pues Dios le había do­
tado de la ciencia de dirijir espíritus, en cuyo ejercicio 
perseveró hasta su muerte, que sucedió en 20 de Febrero 
de 1705; y  habiendo querido la comunidad darle sepultura, 
lo impidió con fervorosa devoción la mucha gente que 
acudió, y  fué necesario suspenderlo hasta el día 22, en 
cuyo espacio fueron tales las demostraciones que hizo el 
pueblo del aprecio que le merecían las virtudes del siervo 
de Dios, que arrebataban las flores y  yerbas que tocaban 
al cadáver. Por último, le dieron sepultura en San Francis­
co de Sales, y  sobre ella se puso una inscripción en un 
pobre azulejo; pero en 1750 costeó un devoto la losa de 
mármol blanco que ahora le cubre, y  en ella se puso este 

epitafio:
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D. 0 . M.Aquí y a c e  e l  V .  P . y  s ie r v o  d e  D ios Fr. D ie g o  P e r e z  hijo  d e  S e v il l a  

Y DE ESTE C o n v e n t o ,

PREDICADOR APOSTOLICO, DE VIDA 

EXEMPLARISIMA, SINGULAR DIRECTOR

DE ALMAS, V iv ió  c r u c if ic a d o  c o n

ACERVÍSIMOS DOLORES Y ABRAZADO DE 

a m o r  d iv in o  Y ZELO SANTO, MuRIO EL DIA

XX DE F e b ,̂ ® d e l  a ñ o  d e  M D, CC,

Á LOS L DE SU EDAD,

Hoc fa c  et vives, Luc. X

Su retrato de cuerpo entero se conserva en la Sacris­
tía de su convento de Triana y otras muchas copias 
repartidas por la ciudad, Fué tal la heroicidad de sus 
virtudes y  favores conseguidos de Dios por su intercesión, 
que su comunidad solicitó que se hiciese información 
jurídica de su vida y  preciosa muerte, para lo que acudió 
al Cardenal Arzobispo D, Manuel Arias, y habiendo obte­
nido auto en favor, se examinaron muchos testigos al 
tenor del interrogatorio dispuesto, y  aprobada por el ordi­
nario, se remitió á Roma con el proceso de non cultu, que 
se hizo á solicitud de su provincia y  se presentaron á la 
sagrada Congregación de Ritos, que empezó á tratar de su 
beatificación; más la pobreza de su convento contribuyó á 
que se suspendiesen estas diligencias, reservándolos á tiem­
pos más felices: sin embargo, procuró perpetuar la memoria 
del V, Perez, publicando un compendio de su vida en el año
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de 1710, que escribió Fr. Pedro Castellanos; pero acabada la 
impresión, se dió á luz la Vida exterior, cartas y opúsculos 
del V  Siervo de Dios, Fr. Diego Perez, escrita y  recopilados 
por Fr. Gerónimo Ignacio Rodriguez, sobre los documentos 
del P. Castellanos y  otros que agregó, que se imprimió en 
Sevilla por D, Gerónimo de Castilla, año de 1766, en dos 
tomos en 4.°, de donde se han tomado estos apuntes, y  á 
la que podrán acudir los que apetezcan más noticias de 
los favores y  gracias que mereció de Dios y  honores que 
varias Corporaciones consagraron á su memoria, no siendo 
de omitir las solemnes exequias, que el Cabildo de la 
Iglesia Colegial del Salvador celebró el 20 de Febrero 
de 1706 por su dichosa alma.

DIEGO PEREZ DE VALDIVIA, nació en Sevilla, 
según se deduce del título de una obra, que después co­
piaremos, que no vió D. Nicolás Antonio, sin embargo que 
la cita, quien por haber tenido sus estudios en Baeza, la 
juzgó su pàtria, siguiendo á Luís Muñoz, que dice fueron 
sus padres Juan Perez y  Catalina de Valdivia. Fué discí­
pulo del venerable Juan de Ávila, en cuya doctrina se hizo 
capaz de regentear la Cátedra de Escritura de la Univer­
sidad de Baeza, y  desde allí pasó á Granada, en donde 
enseñó Filosofía, por espacio de tres años, hasta que fué 
electo Arcediano de la Iglesia de Jaén, en donde se man­
tuvo con la severidad de costumbres que había adquirido 
en sus primeros años, la que predicaba ardientemente, 
impugnando la corrupción y  los vicios, aunque se adquirió 
bastantes enemigos, que lo delataron á la Inquisición, en 
cuyas cárceles de Córdoba estuvo preso algunos años, 
hasta que, declarada su inocencia, salió absuelto. Desen­
gañado más por este golpe, renunció la dignidad que 
poseía, y  se entregó al ejercicio apostólico, siguiendo las 
máximas que le había enseñado el V. Ávila, por lo que ni
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aún quiso admitir el oficio de predicador del Rey con que 
le condecoró Felipe II, y  es opinión constante que el mismo 
le presentó para un Obispado, que no admitió su humilde 
conocimiento (i). Eran sus deseos pasar á predicar á 
tierra de infieles, con cuyo designio fué á Valencia, y  de 
allí pasó á Barcelona en 1578, puerto cómodo para su 
viaje; y  mientras se proporcionaba, se dedicó á enseñar, 
así en la cátedra y escritos, como en el pulpito, con grande 
aprovechamiento de los que le escuchaban. No habiéndose 
proporcionado el embarque, permaneció en Barcelona, en 
cuya Universidad enseñó Escritura por más de diez años, 
y  en uno de ellos Cosmografía, manifestando su piedad y  
doctrina, como también el don de profecía con que estaba 
adornado, según j uzgaba el virtuoso franciscano Nicolás 
F'abro, hasta que en 28 dé Febrero de 1589, falleció este 
grande hombre, y fué sepultado su cadáver en el convento 
de Capuchinos del Monte Calvario de Barcelona, dejando 
los siguientes escritos, que apunta D. Nicolás Antonio:

De sacra concionandi ratione, en Barcelona 1588, en 
4.° Después en Antuerpia, por Bellero, 1598, en 8.°

Swnmam institutionis christiance concionibiis aliquot 
succinctis comprehensam, Colonia 1568, en 8.®

Documentos saludables para las alma  ̂ piadosas, que 
con espíritu quieren ejercitar las obras que Jesucristo y su 
Iglesia enseñan.— A esta obra agregaron. Documentos de la 
vida eremítica; Barcelona, por Pedro Malo, 1588.

Aviso de gente recogida y  especialmente dedicada al 
servicio de Dios. Lérida, 1613, en 8.”— El mismo autor 
recomendaba mucho esta obra.

Camino y puerta pai'a la oración. Barcelona, por Pe­
dro Malo, 1588, en 8.*̂

(i)  Muñoz.—  Vida delP. Avila, íóXio 109.
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Tratado de la alabanza de la castídad.'Q2L'CQ,o[oríSi, l6o8, 
en 8.*̂ ; cuya obra lleva por apéndice un tratado De la fr e ­
cuente confesión y comunión.

De la Concepción purísima de la Madre de Dios: ex­
posición sobre los cantares. Barcelona, por Gabriel Graels 
1600: en 8.°

Anotaciones al papel intitulado: Breve relación de la 
vida y muerte de la princesa de Parma, de felice memoria, 
con anotaciones; Barcelona, por Jacobo Condrat, 1587 en 
8.*̂ , traducida de la que escribió en italiano el jesuíta Fran­
cisco Alcarado.

Explicación sobre el capitulo II, IIIy  I V  de los Canta­
res. Barcelona, que no vió D. Nicolás Antonio y  se refiere 
á Luís Muñoz, como tampoco el tratado que intituló Con­
tra las Máscaras, cuyo epígrafe como lo transcribe el 
citado Mayans en su Specime Bibliot. en prueba de ser 
Sevilla pàtria de este virtuoso literato dice así; Plática ó 
lección de las máscaras, en la qual se trata de s i es pecado 
mortal, ó no, el enmascararse, y  se ponen dellas principios y  
reglas generales para juzgar de semejantes obras, si son 
pecado mortal, como son ir á representaciones, fiestas, sa­
lmos, paseos, bailes, galas, pinturas, juegos, convites y todas 
recreaciones, en las quales suele ser Dios ofendido. Hecha 

y  predicada en Santa Maria de la Mar de la ciudad de 
Barcelona, día de la Conversióii de San Pablo á la tarde, á 
los 2p días de Enero lySg, por el muy reverendo padre 
Diego Perez de Valdivia, S E  VILLAN O , doctor, teólogo 
y  predicador del evangelio, y  catedrático de teología positiva 
en el estudio general de la misma ciudad. Dirigida &  en 
Barcelona en casa de Jaime Gendrat, año de 1583 en octa­
vo. En seguida de esta obra pone Mayans la edición citada 
De sacra ratione concionandi, hecha en Barcelona en la 
imprenta de Pedro Malo, año de 1588, en que se titula,

H ijos DE Se v illa  26
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Baesani doctori theolegi; y no pudiendo ser naturai de am­
bas ciudades, dejemos á Baeza el honor de haberlo educa­
do, quedando para Sevilla el de haberlo producido. Don 
Nicolás Antonio añade que si hubiera vivido, meditaba una 
gran obra. De comparada sapientia, y  Mayas que había 
escrito cosas de retórica en método escolástico, refiriéndose 
el primero á la Histor. de Jaén de Martín dimena, á Luís 
Muñoz, en la Vida del P. Juan de Avila y  á Andrés Scoto 
en su Biblioth. Hispand. D. Antonio Riquelme y  Quiroz, 
quizá por la autoridad de aquel célebre Bibliógrafo creyó, 
como otros, ser Baeza la pàtria natal de Valdivia, y  en la 
inscripción sepulcral que le consagró en su obra manus­
crita intitulada: Cenotaphiologiuni Hispanum, en la Clase 
I.®" §. V. lo pone como tal, y  dice así:

Did a c u s  Pe r e z  d e  V a l d iv ia  
B e a c ie n ssis  

Die c e s is  G ie n n e n s is .JoANNis DE A v il a  v ir i a p o s t o l ic i  
Disc ipu lu s

ViR ET IPSE A p o s t o l ic i Sp ir it u s  
Gie n n e sis  OLIM A r c h id iá co n o s  

De c e sit  Ba r c in o n e  
D ie  28 F e b r ü a r i F e r . 3 An n . 1589 

A e t a t is  c ir c it e r  80 
Na t u r  a n n o  c ir c it e r  1510.

H i c  V IR T U S, HIC ZELU S, AM OR, C O N STA N TIA , ROBUR,

Ma r m o r e  c l a u d u n t u r : p r e s t e t  a m a r a  d o l o r .
D ID ACU S IL L E  N ITE N T S CO LU IT, QUEM BARCIN O  MIRUM

Hic  f a c e t  in c l u s se s  Be t h ic a  m a g n a , t u n s , 
C l a r a  v ir i t a n t a  d e s c id a t  F a m a  Bo a t u , 

N emo v ir e n t  d ic e t , q u in  p r e m a  a l t a  l a b o r .
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D. DIEGO DE PORTUGAL, famoso sevillano, quien 

acreditó notablemente su valor en el levantamiento del 
reino de Nápoles, en cuya reducción hizo cosas memora­
bles, en compañía de D. Juan de Austria, de quien fué 
Maestre de Campo, de todo lo cual se hace mención en 
una carta que corría impresa del referido Sr, D. Juan de 
Austria para D. Luís de Haro con fecha de 6 de Agosto 
de 1648 (i).

FR. DIEGO DE SAN RAMÓN, en el siglo conocido 
por su ilustre apellido de Marmolejo, nació en Sevilla en 22 
de Enero de 1579, y  aunque no constan los nombres de sus 
padres, se sabe fueron, el uno de Fregenal en Extremadu­
ra, y su madre de la villa de Lora, en donde casó D. Diego 
con doña Catalina Ortiz, señora de singular hermosura. 
Esto fué causa de la conversión de ambos, pues habiendo 
llamado su marido un pintor para que la retratase, con­
cluido el retrato se halló estaba adornada con hábitos de 
monja mercenaria, lo que tocó tanto en el corazón de doña 
Catalina, que hizo que su marido fundase un convento de 
aquella órden en Lora, y  después con su licencia tomó el 
hábito en él donde murió santamente. El D. Diego, movido 
del ejemplo de su esposa y  amonestado por la madre Anti­
gua, tomó el hábito de mercenario descalzo en 1617; y  ha­
biendo profesado, se ordenó de sacerdote en 1624, y  fué 
nombrado Procurador de la Curia Romana, en cuyo em­
pleo fué reelecto, y  consiguió en aquella corte por su 
solicitud y  expensas las canonizaciones de San Pedro 
Nolasco y  San Ramón Nonnato. Vuelto á Sevilla, conocien­
do nuestro arzobispo D. Gaspar de Borja y  Velasco, 
Cardenal de la Santa Iglesia, la prudencia y  virtud de

(i) Licenciado D. Francisco Salado y Garcés, Política contra Peste, 
folios 80 y 81.
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Fr. Diego, le nombró Gobernador de Arzobispado y  su 
confesor, en cuyo cargo murió en el Palacio Arzobispal, á 
25 de Noviembre de 1644, á los 65 años de su edad y  26 de 
religioso. Su cuerpo se halló lleno de cilicios, habiendo 
concurrido á su entierro, en el convento de San José, todo 
el Cabildo eclesiástico y nobleza con universal sentimiento. 
A sus instancias fundó dicho Arzobispo la fiesta de San 
Pedro Nolasco en su catedral, á que concurren todas las 
comunidades de calzados y descalzados, con procesión de 
capas y  sermón, año de 1644 (i).

FR. DIEGO DE LOS REYES, del órden de Nuestra 
Señora del Cármen, de la observancia, á la que pasó de la 
de predicadores, en la que ya se había ordenado de Evan­
gelio y dado á conocer por su santo celo y estudio en los 
doctos y  frecuentes sermones que predicaba. Con el nuevo 
hábito se ordenó de presbítero y  acreditó más la estrecha 
observancia que había profesado, por la que, en el Capítulo 
celebrado en Sevilla el año de 1566, tuvo algunos votos 
para Definidor, habiendo ántes desempeñado varias prela­
cias, en que acreditó su prudencia. Consta que fué Prior 
en los conventos de Alcalá, Utrera, Osuna y  Granada, al 
fin de cuyo gobierno le condecoró su religión con el título 
de Maestro, con que se hallaba en 22 de Setiembre del ci­
tado año, y  sucesivamente fué electo compañero provincial 
con que se halló en el Capítulo de Plasencia, y compañero 
comisario general de España, habiendo concurrido á la visi­
ta de Aragón en 1578. En este año y  el antecedente estuvo 
en Madrid, á donde parece fué la primera vez en compañía 
del Duque de Alcalá, y  habiendo sabido Felipe II las gran­
des prendas y crédito oratorio del P. Reyes, le oyó muchas 
veces en el pulpito, como asimismo la Emiperatriz su

(i) Apuntaciones del Cronista Fr. José de San Antonio Abad, en su 
convento de San José de esta ciudad, Ms.
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hermana. Era tal su grada cuando predicaba, que adquirió 
los mayores aplausos y  muchos valedores, con los que, 
apesar de algunos obstáculos, logró fundar su convento 
de Alhama. Con este motivo se fué á vivir á Antequera, 
como pueblo vecino de la nueva fundación; mas habiendo 
venido á Sevilla las religiosas de Santa María la Real, le 
convidaron que predicase la fiesta de la Santísima Trinidad, 
y  al concluir el sermón dijo al auditorio que le encomenda­
se áDios, pues era aquel el último que predicaba. No dejó 
de extrañarse esta despedida, pues gozaba de una perfecta 
salud; pero al bajar del pùlpito le asaltó una fuerte calen­
tura, y  al llegar á su convento se preparó con los Santos 
Sacramentos, como quien sabe con certeza la proximidad 
de sufrir que llegó el i8 de Junio de 1579, á los cinco días 
de haberlo pronosticado; y  se le dió sepultura en una bó­
veda, al lado de la Epístola del coro bajo del convento 
casa-grande del Cármen (i),

FR. DIEGO DEL SALTO, nació en Sevilla, hijo de 
Martín del Salto, y  de Isabel Lopez, y, habiendo tomado 
el hábito de San Agustín en el convento casa-grande de su 
pàtria el año de 1575, prosperó el día 8 de Julio del siguiente. 
De él dice Francisco Pacheco que fué muy buen pintor, é 
iluminador en vitela, no inferior á los grandes profesores 
que pintaron en los libros del Escorial, y  añade que, aun­
que Fr, Diego tuvo más dibujo, no usó de tanta suavidad 
en el colorido, como se manifestaba en el Descendimiento 
de la Cruz que tenía el Duque de Alcalá, y fué del maestro 
Francisco de Medina (2),

DIEGO DE VAL VERDE HOROZCO, médico docto 
de Sevilla, en cuya Universidad parece se graduó de Maes-

(i) Fr. Pedro de Quesada, Catálogo de las personas ilustres de la orden 
Cármen, MS. de la Bibliot. del colegio de San Alberto.
(2) Pacheco, Arte de la pintura, lab. i.o fóls. i iC  y 3-'̂  fól. 345-
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tro y  doctor en su facultad á favor de la cual escribió 
algunos papeles, dos de los cuales publicó en lengua latina 
sobre el modo de usar el vino en las enfermedades; pero 
sólo he visto el segundo en 4.° con 16 hojas y este título; 
Didaci de Valverde Horozco D  actor is M edid et Philosoph. 
Hispalenses. Sin lugar ni año de impresión. D, Nicolás 
Antonio habla de un anónimo de Valverde, quien dice es­
cribió en Sevilla De la peste de Milán, año de 1630, que no 
dudamos ser el mismo, quien vivía en ii de Enero de 1646, 
pues con esta fecha firmó la aprobación á una Médica re­
solución del Dr. Jacinto Jiménez de Torres, en la cual se 
llama médico tihdar de la Inquisición d.e Sevilla. El docto 
Rodrigo Caro añade que fué de familia calificada é insigne 
en su arte y que escribió diferentes tratados y  papeles muy 
doctos en apoyo de las sangrías controvertiendo su sitio, 
si era más seguro médicamente en el tobillo ó brazo. Ni­
colás Antonio le llamó Baltasar.

En la iglesia de las monjas de Santa Clara se halla el 
siguiente epitafio;

Accede luclm^us quisquís ¿ecturus accedis.
Vir pietate aximius eruditione clarus, me­

dicina prccstantissirnus, plurimoque 
lim linguamtm captu dilissmtus, N obi- 
lis Didacus de Valverde el Horozco, m  

sacrcc Fidei Senatu, M edid muñere ads- 
criptus et titulo decoratus annis sex su­
per octoginta in studiorum assidilo  ̂ sed 
ma gis virliitum, studioso labore, lauda- 
biliter transactis, deposita mortalitate. 

vitam in omite aevum duraturuin, 
patrice semper desiderandum fo e li-  
citer adij pridie Nonas Junii 16jq .
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BR. D. DIEGO VALVERDE Y HOROZCO, profesor 

de jurisprudencia en Sevilla, su pàtria, de cuyo Colegio 
mayor de Santa María de Jesús, fué individuo, sin que 
nos conste la fecha en que tomó la beca; pero sí, que 
según la antigua costumbre, en una falta de fiscal de esta 
Audiencia, 'sirvió dicho empleo, cuyos méritos le propor­
cionaron salir para oidor de Ganamá en 1650, de donde 
pasó á Guatemala con el mismo cargo, y  en 1671 estaba ya 
en Madrid, habiéndose acreditado mucho en unas pesqui­
sas que le encargó el Consejo. Sirvió por comisión el Co­
rregimiento de Salamanca, hasta que en 1673 se retiró á su 
casa con una encomienda de mil pesos por dos vidas, des­
pués de lo cual le dieron plaza de Alcalde de Méjico, y  por 
Febrero de 1676 le hicieron oidor de la misma Audiencia. 
Ultimamente fué Fiscal del Consejo de Indias y murió con 
plaza en él; empleos que desempeñó con el mayor desinte­
rés, prudencia y  aceptación del público (l).

DIEGO DE VILLEGAS DE LA CRUZ Y BERRIO: 
sobrino de Sebastián Vicente Villegas, ambos Maestros de 
ceremonias de la Santa Iglesia de su pàtria, de quien poseo 
un papel en 4.° intitulado:

Glosas muy devotas para cantar en alabanza de la In­
maculada Concepción de Ntra. Señora concebida sin pecado 
original. Compuestas por Diego Villegas de la Cruz, pres­
bítero de la Veintena de la Santa Iglesia de Sevilla y  
natural della. Impreso con licencia en Málaga en casa de 
Jitan Regne. i6 ig . Y  al fin tres glosas aplicadas á la nati- 
vidad de Nuestra Señora.

Otra Glosa de burlas presentó en el certámen poético 
que en el año de 1620 celebró la villa de Madrid en la 
beatificación de San Isidro labrador, y  un Roma7ice en su

(l)  Autos capitulares de su Colegio.
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canonización, que publicó Lope de Vega en la Justa poc- 
íica{i). También escribió:

Respuesta apologètica coiitra el papel que los beneficia­
dos de las igtesias parroquiales dieron al Cabildo de la 
Santa Iglesia de Sevilla, sobre el lugar que se les debe de 

justicia cuando asisten á las procesiones y  actos públicos: es­
critos que motivó la Antipologia que en el año de 1650 pu­
blicó el Abad Gordillo, quien indicó bien á las claras el 
autor anónimo á quien impugna. D. Nicolás Antonio ig­
nora la pàtria de Villegas; pero dá noticia de otro papel 
que publicó con este título:

Razones y fundamentos cerca de que el ayuno y el 
rezado de la vigilia de San Juan Bautista que el año de i6gg 
ocurre en el mismo día del Corpus Ch risii se han de ante­
poner ambas cosas en la fieria víspera- de la fiesta del 
Corpus. En Sevilla, año de 1638 en 4.*̂

D. Ambrosio de la Cuesta, en las Adiciones manuscri­
tas á la Biblioteca Nova del citado D. Nicolás Antonio, dá 
noticia de otras dos obras con estos títulos:

— Breve -noticia de la Santa Verónica de la ciudad 
de Jaén, en orden al oficio propio eclesiástico para rezar de 
dicha Santa Imáfen. Ms. en 4.°

2p— Si podrá el Emmo. Sr. Cardenal, Arzobispo de 
Sevilla declarar que en su Diócesis no se deben guardar de 
precepto los días de los Santos Inocentes y de San Silvestre, 
después de la Bula de Urbano V III Ms. en fòlio.

D. Gregorio Mayans, con autoridad de D. Tomás Ta- 
mayo de Vargas, recuerda otra obra de nuestro Villegas 
que no conocieron los anteriores bibliógrafos: esta es la 
Traducción de las sátiras de Juvenal, en la que precedió al 
maestro Diego Lopez, cuya traducción permanece inédita.

(i) En sus obras, tom. II, fól. 566, y XII fól. 275.
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esperando la suerte común de los papeles raros (i). Fa­
lleció Villegas de gota el 26 de Diciembre de 1648.

D. DIEGO JIMENEZ DE ENCISO, caballero del há­
bito de Santiago y  Teniente de Alcaide de los Reales 
alcázares (2) de Sevilla, que juzgamos su pàtria por el 
elojio que de él hace Lope de Vega en su Laurel de Apolo, 
poniéndole entre los buenos poetas que florecían en esta 
ciudad (3). También Miguel de Cervantes le nombra en su 
Viaje al Parnaso (4), juntamente con D. Juan de Argote y  

Gamboa y  D. Diego de Abarca, de los que sólo dice:

En estos tres la gala y  el aviso 
Cifró quanto de gusto en si contienen,
Como su ingenio y  obras dan aviso.

Arana de Varflora, sólo le nombra y  copia el elogio 
de Lope, tan insignificante como el antecedente (5); pero el 
mérito de sus obras se puede inferir de dos Canciones al 
hiviernoy á la Primavera, que se publicaron en el Correo 
literario de Sevilla (6), á cuya cabeza constaba en el códi­
ce de donde se copiaron, que fueron compuestos por nues­
tro Enciso en un certámen, de que era presidente. La 
memoria de su apellido se conserva en la calle de Encisos, 
collación de Santa Cruz, en que vivía esta ilustre familia, 
á la que pertenecía el Veinticuatro D. Pedro Ximenez de 
Enciso, marqués del Casal en Italia, uno de los cabos des­
tinados á apaciguar el motín de la Feria en el año de 1652, 
estando á su cargo la gente de la collación de San Pedro,

(1) Vida de Virgilio, que precede á sus obras traducidas al castella­
no, número 193.

(2) Zúñiga, Anales, tom. 3.0, fól. 4 1 1.
(3) Silva II.
(4) Cap. IV.
(5) Hijos ilustres de Sevilla. Suplemento, fól. 107.
(6) Números 39 y 58.
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donde vivía el año de 1675, casado con doña Ana del 
Águila y  Herrera.

FR. DIONISIO DE MENA, nació en Sevilla de padres 
nobles y  muy conocidos, los que le dedicaron al estudio 
de la latinidad en el colegio de San Hermenegildo de su 
pàtria. Era de genio precipitado y  arrogante, dejándose 
llevar de sus pocos años, estuvo á riesgo de perder la vida; 
por lo que vuelto en sí, conoció los peligros del siglo, y  
determinó tomar el hábito de San Francisco en la provin­
cia de los Ángeles, y  habiendo llevado con mucha toleran­
cia las mortificaciones del noviciado, profesó á los 18 años, 
el de 1664, y  se dedicó al estudio de la Filosofía y  Teología 
con el que se puso en estado de ser buen orador; en cuya 
carreja se jubiló al tiempo competente. Su espíritu y  fervor 
en el pùlpito, juntos con su doctrina, recojían frutos admira­
bles; y  electo prelado, pudo llevar con gran constancia las 
contradicciones que se levantaron contra él; sin embargo 
de las cuales, acreditó su gobierno con acierto, prudencia y 
mansedumbre de corazón. Su humildad fué notable, por 
lo que era el primero en todos los actos de comunidad. Fué 
penitente y  muy dado al ejercicio de la oración, 3̂ habiéndo­
le Dios mandado una enfermedad penosísima, la toleró 
con gran fortaleza, y  preparado con estos méritos y  mu­
chos actos de fé, esperanza y  caridad, falleció á los 70 años 
de su edad en el convento de San Antonio de esta ciudad, 
en donde }̂ ace su cuerpo. Esta noticia, comunicada por 
quien le asistió en la última hora, fué dada al padre maes­
tro Fray José Muñana, y  está original, con otras de reli­
giosos memorables, é hijos de Sevilla de la Provincia de 
los Ángeles en sus Antigüedades y Novedades Sevillanas.

FR. DIONISIO DE SEVILLA, predicador capuchino, 
famoso por su elocuencia y  facilidad en el decir, fué lector 
de Sagrada Teología y  dejó escrito:
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Chrónica funeral en las exequias de doña María Anto­
ma Messia de la Cerda, que se imprimió en Sevilla, año 
de 1773 en cuarto (l).

He visto además la Oración panegirica que predicó en 
la fiesta que el día 24 de Junio de i754 celebró su convento 
de capuchinos de Córdoba en obsequio de San Antonio de 
Pádua, que se imprimió en Sevilla, por Sánchez Reciente  ̂
en la que se titula Ex-difinidor de la provincia de Andalu­
cía, Ex-custodio de Roma y  Guardián que había sido de 
los conventos de Cádiz, Jerez y  Antequera.

FR. DOA4INGO DE MOLINA, del orden de predica­
dores, natural de Sevilla y colegial en el de Regina Ange. 
lorum de su pàtria, varón recomendable por su integridad, 
prudencia y  erudición, habiendo obtenido las cátedras de 
Filosofía y  Teología con aplausos de sus talentos, fué 
nombrado Maestro de número y  posteriormente elegido 
Procurador cerca de la santa Sede en nombre de todas las 
religiones monacales, mendicantes y  demás, para solicitar 
la revocación ó suspensión de la Constitución de Gregorio 
XV, por la que abolió varios privilegios que sus predece­
sores habían concedido á los Regulares de España, 5̂  al fin 
obtuvo una nueva Constitución de Urbano VUI en que 
revocaba la antecedente del papa Gregorio, en cuya solici­
tud sufrió muchos trabajos, que toleró con prudencia, y  
acreditó su pericia en el manejo y  conocimiento de papeles 
para justificar su pretensión (2).

D. DOMINGO PEREZ DE RIBERA (limo. Sr.) nació 
en 30 de Setiembre de 1692, hijo de D. Juan Francisco 
Perez de Ribera y  de D.  ̂ Josefa de la Rosa y  Alvarado, 
Ramírez de Arellano, y  se bautizó en la Iglesia parroquial

(1) Bononia, Bibliothec. Capucinorum.
(2) Echará, Bibliothec. Dominicana.
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de San Vicente en 2 de Octubre. Concluido que hubo el 
curso de Artes, tomó una beca en el Colegio de la Inmacu­
lada Concepción de Teólogos, que estaba á cargo de los 
Jesuítas, y  habiendo recibido el grado de Doctor, ganó por 
oposición uno de los curatos del Sagrario de la Patriarcal, 
donde acreditó su prudencia, doctrina y  celo pastoral. Bien 
penetrado de estas y  demás virtudes y miéritos el Arzo­
bispo D. Luís de Salcedo, le eligió para su auxiliar en el 
año de 1740, y  fué consagrado de Obispo con el título de 
Gadará, en 6 de Marzo del año siguiente, por el Obispo 
de Cádiz, habiendo fallecido su diocesano. Por muchos 
años ejerció dignamente el Pontifical, llenando todos los 
cargos de su ministerio, ocupándose frecuentemente en 
responder las muchas consultas que le hacían, y en revisar 
varios escritos, que sujetaban á su censura por la satis­
facción que tenían de su literatura y talentos.— Entre otras, 
dió su aprobación á la Histoí'ia del Santísimo Sacramento 
del P. Solís, y  su dictámen en la Vida del P. Fraiicisco 
Tamariz del mismo autor. También censuró la obra inti­
tulada E l eclesiástico instruido de D. Tomás Ortiz de 
Caray y  otras que pudiéramos citar. Fueron iguales sus 
créditos oratorios, algunos de cuyos sermones se impri­
mieron y  fueron recibidos con mucha aceptación: tales 
fueron el que predicó en I9 de Mayo de 1748, con motivo 
de la fiesta que su hermandad de San Pedro Advíncula, 
celebró en el Convento de Capuchinos de esta ciudad, por 
las Canonizaciones de los beatos Fidel Sigmaringa y  José 
deLeonissa, y  el panegírico con el título de el Patronato 
déla Purísima Concepción de Nuestra Señora, predicó en 
la fiesta que con este motivo hizo la congregación de 
Sacerdotes de la Casa profesa de la Compañía de Jesús 
en 12 de Setiembre de 1761. En tan sagrados ejercicios le 
cojió la mUv.rte en 12 de Noviembre de 1771 en la collación
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de San Andrés, de donde se condujo con la debida osten­
tación á la Iglesia parroquial de San Vicente y  allí se le 
dió sepultura en la Capilla de Nuestra Señora de los Do­
lores, sobreponiéndole decente losa de mármol con este 
epitafio:

In laudem, memorianq. indelebilem Illmo. D.

D. D ominici Perez de  Ribera, G adarensis

E piscopi atque S. C. M. A. C onciliis S erenis­

simi pRiMUM H ispaniae Infantis L udovi­

ci B orbonii Principis O lim S. R. E. Pur- 

puRATi, D ioceseosó. H ispalensisi A ntistitis

D einde E mmi. ac E xcmi. C ardinalis de So- 
lis ejusdem D iócesis A rchIpraesulis A uxi

LIARII PRO IPSAQUE RECENSENDA LEGATI, QUI PRI-

DiE IDUS N ovemb. anno Dñi. M. DCC. LXXI

E P IT A P H IV M
Pastor eram, paviq. gregem pastumq. aduaqavit 

Httique pecus deerat, n il itisi Pastor eram.

R. I. P.

FR. DOMINGO DE SANTO TOMÁS, de la ilustre 
familia de los Medinas de esta ciudad, donde nació el año 
de 1499, hijo de Lúeas de Medina, de quien el Arzobispo 
D. Diego Deza hacía tal confianza^ que siempre le elegía 
para evacuar los muchos asuntos delicados que se le ofre­
cían, ora tocantes á los negocios generales del Reino, ora 
á los particulares de Sevilla y  su Inquisición, cuyos buenos 
servicios premió, nombrando á uno de sus hijos, religioso 
de San Pablo, en una de las primeras Colegiaturas de su 
nuevo Colegio de Santo Tomás y  á Domingo, su hermano 
menor, admitiéndole de familiar en el mismo Colegio, en 
el que permaneció hasta que tomó el hábito en el Con-
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vento de San Pablo de su pàtria, y  profesó en 8 de Di­
ciembre de 1520. Concluida su carrera de estudios, ganó 
por oposición una colegiatura de aquél, de donde salió 
para las Indias Occidentales, siendo el primero que leyó en 
Lima un curso de Artes, de cuyo convento fué Prior, de­
biendo á su provincia el grado de Maestro en Sagrada 
Teología, y  después el gobierno superior de ella, en que 
logró tanta aceptación, que proporcionó fundar dos con­
ventos de su órden, el de Chinea y  el de Chicama, en 
vista de cuyos méritos, le presentó Cárlos V  para el Arzo­
bispado de la Plata, por m.uerte de Fr. Tomás de San 
Martín, su antecesor, el que rigió por muchos años, ense­
ñando con su ejemplo y  disposiciones sabias, hasta que 
Dios le llamó para sí, y  fué sepultado en su Iglesia Cate­
dral Gil Gonzalez Dávila en su Teatro de las Iglesias de 
Indias, le hace sucesor de D. Fernando Gonzalez de la 
Cuesta; mas suponemos mejor informado al dominicano 
Echard, quien, aunque sólo le llama andaluz en el corres­
pondiente artículo de su Biblioteca, en el catálogo de todos 
ellos le nombra entre los escritores sevillanos, cuya natu­
raleza no puede dudarse después de las averiguaciones del 
Mtro. Fr. José de Herrera, en la Historia M. S. de su con­
vento de Sevilla, y ambos señalan por del P. Santo Tomás 
las obras siguientes:

Gi aniatica o arte de la lengua- general de ¿os indios de 
los reinos del Perú, impresa en Valladolid por Francisco 
Fernandez de Córdoba, 1560, en 8.°; y  en la misma ciudad 
el Bocabulario de la misma lengua llamada Quidma.

DOMÍNICO. D, Pablo de Espinosa en su Historia de 
Sevilla (i), hace mención de este ilustre sevillano, que flore­
cía poi los años 601 de Cristo, refiriéndose á Onufrio Pan-

(i) Parte fól. 83.
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vinio, quien en su Cronicón eclesiástico pone por varón 
insigne en santidad á Dominico, natural de Sevilla y  Obispo 
de Cartago en África, cuya noticia es digna de exámen, 
pues aunque este escritor está reconocido por de profunda 
erudición, es acusado de haber supuesto inscripciones y  
monumentos antiguos para autorizar sus opiniones, Gil 
González Dávila, hablando de la Iglesia de Cartagena y  
Murcia dice, que Dominico, único de este nombre, tuvo 
por pàtria á Sevilla y  floreció en el año de 592, que fué en 
el que murió, habiendo dejado el Obispado, por la causa de 
sus muchos años (i),en lo que parece anduvo más acerta­
do, mediante á que le reconoce por su prelado aquella silla 
no constándonos el fundamento con que Panvinio le hizo 
de África, El Padre Florez no sólo niega este Obispo, sino 
áun duda de su existencia (2),

ADICIONT

FR, DIEGO DE JESUS, natural de Sevilla hijo de 
una señora principal y  rica del apellido Sepúlveda, Su vo­
cación al estudio religioso, fué muy superior á su comple­
xión delicada, y no reparando en ésta tomó el hábito de 
los descalzos de Nuestra Señora del Cármen en el convento 
de los Remedios de Triana, donde dió insignes ejemplos 
de penitencia y oración. Pasados algunos meses, cayó 
enfermo y  cuando estaba convaleciente le vino á visitar 
de parte de su madre un tío suyo, diciéndole que atendiese 
á su mucha delicadeza para tanto rigor, y que se volviese 
á su casa, donde sería regalado; y  aunque esta proposición 
le impresionó mucho, vuelto en sí respondió á su tío: <íSe-

(1) Teatro de las Iglesias de España, tom, i, fól. 306.
(2) Espafia Sagrada tom. V, Irat. 4.0, cap. zT , núm. 87
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ñor, yo no puedo hacer eso sin considtarlo primero con 
Nuestro Señor Jesucristo^/. Fuese otro día á comulgar y  
volvió tan esforzado que dijo al religioso que lo llevaba 
de la mano por su mucha flaqueza; Padre, no quiere 
Nuestro Señor, que yo deje el santo hábitos. Hizo una 
confesión general y  de allí adelante solía decir con mucha 
frecuencia que había de morir muy presto, y  un día en es­
pecial lo dijo de modo que hizo reparar á los que vían la 
firmeza y  alegría con que lo aseguraba; mas al siguiente, 
habiendo ido á oir misa al Coro, sobrevino tan furioso hu­
racán que arrancó el campanario y  dió con él sobre la bó­
veda y  arco del Coro que lo hundió y  cojió debajo al 
virtuoso hermano Fr. Diego, quien perdió la vida temporal, 
ganando piadosamente la eterna por sus insignes vir­
tudes.

D. FR. DIEGO DE LEON, nació en Sevilla y  profesó 
en su casa grande del Cármen. Fué llamado por el Rey 
D. Felipe II para ayo y  maestro de los Príncipes de Bohe­
mia, sus sobrinos; á lo qUe se escusó por haber dado pa­
labra al Papa Pío IV, de concurrir por su Legado parti­
cular al Concilio de Trento, habiéndole condecorado Obispo 
Columbiense. Fué insigne en las lenguas griega y  hebrea, 
y  dejó escritos sobre la Sagrada Escritura. Así Rodrigo 
Caro en sus Claros varones, núm. 30, segó n consta en la 
copia que de esta obra sacó D. Francisco Laso de la Vega 
que se conserva manuscrita en 4.̂  en la biblioteca de nues­
tra Catedral.

D. DIEGO DE MELO MALDONADO, caballero del 
orden de Calatrava, nació en Sevilla y  fué bautizado en la 
Colegial del Salvador el 2 de Octubre de 1642, y  según la 
merced despachada el 20 de Octubre de 1682; fué Goberna­
dor y  Capitán general de la provincia de Venezuela, ha­
biendo fallecido al pasar de la Guaira á la Habana en 1689.
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FR. DIEGO DE PORRAS, hijo del convento de San 
Agustín de Sevilla y naturai de ella. Fué desde seglar de 
singular modestia y  compostura y  en la religión de admi­
rables virtudes, señalándose por la pobreza y  caridad con 
las pobres en quienes gastó su patrimonio y  cuanto 
adquiría con sus sermones, en que fué admirable y  frecuente. 
También mandó hacer algunas alhajas para el culto divino, 
3'’ vivía tan pobre, queniáunpara las necesidades religiosas 
reservaba. Asistía á coro con mucha edificación de la co­
munidad y demás ejercicios conventuales; y  habiendo sido 
prior de muchos conventos y  en particular del de Écija y 
definidor de su provincia, falleció con fama de ciencia y 
virtudes el 15 de Enero de 1714.

FR. DIEGO DE OCON (el maestro), del órden de la 
Santísima Trinidad en el convento de Sevilla su pàtria, á 
quien el abad Gordillo, hablando de la fundación de este 
Convento, numera éntrelos hijos ilustres que en él florecie­
ron, distinguiéndose así mismo por sus letras. El doctor 
Cevallos, en sus manuscritos de hijos ilustres de Sevilla, 
añade, que, habiendo el maestro Juan de Avila llamado pa­
ra la dirección de las escuelas de Baeza al virtuoso y  sabio 
maestro Fr. Diego de Avila, éste llevó en su compañía al 
Mtro. Fray Diego Ocon para que le ayudase en aquella ta­
rea, confianza bastante para acreditar su mérito. Del maes­
tro Fr. Diego de Ávila habla, aunque escasamente, Arana 
de Varflora en sus Hijos ilustres de Sevilla.

FR. DOMINGO D E  JESÚS MARÍA, nació en Triana 
por los años de 1715, y  habiendo tomado el hábito de los 
carmelitas descalzos en el convento de los Remedios, no 
tardó en dar á conocer su buena disposición para las letras 
y, concluido su estudio, siguió la carrera de cátedras con 
grande aplauso y  lucimiento. Fué muy erudito en las len­
guas orientales é idiomas europeos, cuyos conocimientos,

H ijos de Sev illa 28
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juntos con el de las humanidades que cultivaba con facili­
dad, le dieron gran crédito, dejando por su muerte, que fué 
en el colegio de Ecija, muchas obras manuscritas. Impresa 
sólo hemos visto el sermón que predicó en la profesión de 
Sor María de Santa Gertrudis y  Solís en el convento del 
Espíritu Santo el 15 de Octubre de 1767, á presencia de su 
tío el Emmo, Cardenal de Solís, en el cual se titula pro­
vincial de los carmelitas descalzos y  examinador sinodal 
de este Arzobispado y  del Obispado de Cádiz.

DR. DOMINGO BECERRA, presbítero; fué natural de 
Sevilla, gastó la mayor parte de su vida en buenos estu­
dios y  residió en la corte de España, fué cautivado y  condu­
cido á Argel, donde fué esclavo del Rey Azan-Agi. Allí lle­
gó á sus manos un librito italiano intitulado Galateo, que 
había sido bien recibido en Italia, y  comparando por él la 
policía de la república cristiana zovi la torpeza y  grosería 
de la canalla turquesca, deseó traducirle, como lo ejecutó, 
después de su cautiverio en Roma, y  dedicó á Francisco 
de Vera y  Aragón, del Consejo de S. M., con fecha en Ro­
ma á 15 de Setiembre de 1584, que se imprimió en Venecia 
el año de 1585 por Juan Varisco en 12.® Lo celebra Cervan­
tes en su Canto de Caliope. (Navarrete, Vida de Cervan­
tes, fòlio 385).

E.

D.  ̂ ELVIRA VARGAS DE HERRERA, ilustre sevi­
llana, á cuya piedad debió su principio el monasterio de la 
Concepcion de Nuestra Señora, que ella fundo por los años 
de 1475 en unas casas suyas principales en la collación de 
San Lorenzo en calle Lizos, de donde después, por los de 
153I) fué trasladado á la collación de San Miguel, con la 
advocación de la Concepción de Nuestra Señora, bajo la
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Regla de San Francisco, y  sujeto al Ordinario, habiéndolo 
ántes estado á los frailes del Cármen (i).

ENRIQUE DUARTE: de es,te célebre poeta y  escritor 
no tenemos otra noticia que la que dá el colector del Par­
naso español en la noticia histórica de Hernando de Herrera, 
donde dice que fué contemporáneo, amigo y  paisano de 
este poeta sevillano, habiendo sido uno de los que concu­
rrieron y  se dedicaron á la ilustración y  publicación de sus 
obras, que se imprimieron en Sevilla año de 1619, en 
cuyo principio se halla un elogio del Licenciado Duarte, 
que acredita su buen gusto y  erudición é indica su pàtria, 
llamando á nuestra ciudad. Francisco Pacheco, en
su Arte de la Pintura copia un soneto en que Duarte pon­
dera la grandeza de Alejandro en ceder su adorada Cam- 
paspe á Apeles, y  en el epígrafe le llama también Licenciado, 
título que manifiesta haber seguido la carrera de las 
Escuelas.

D. ENRIQUE DE GUZMÁN, hijo de D. Pedro de 
Guzmán, primer conde de Olivares, cuyos estados pasaron 
á D. Enrique, que en su menor edad fué paje del príncipe 
D. Carlos, con el que pasó á Alemania, siendo llamado al 
imperio en 1548. El Rey D. Felipe II, con el conocimiento 
de sus altas prendas, le puso en las mayores dignidades 
de la monarquía, embajador de Roma, Virrey de Nápoles 
y  Sicilia y  del Consejo de Estado. Confirmóles las Alcaidías 
de los Alcázares y  Atarazanas de Sevilla, después de su 
padre, por provisión de 17 de Setiembre de 1579, y por otra 
de postrero de Mayo de 1599, le hizo merced de que en su 
vida, ó al tiempo de su muerte la pudiese pasar á su hijo 
mayor sucesor de su casa, que se verificó en D. Gaspar

(l) Morgado Historia de Sevilla, lib. 6, y Zuñiga Anales, año de 
1649, número 47.
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de Guzmán, Conde Duque de Olivares, gran privado de 
nuestro Rey Felipe IV. Por devoción que tuvo al Convento 
de San Isidro del Campo,, le donó un retablo del Apóstol 
San Pedro, con el cuerpo de San Eutichio mártir, en el que 
mandó poner un negro mármol con esta inscripción:

D . Enrique de Guzman, hijo de D .
Pedro de Guzman^ que fu e prim ero con­
de de Olivares i descendiente de los duques 

de Medina Stdonia^ Contador mayor 
de las quentas de Castilla, y Alcaide 
del Alcázar de Sevdy Mayordomo 
del Rey D . Felipe I I y  heredero de 

sus estados y  cargos, y embajadoi'’ en 
Roma, y  Virrey de ambas Sicilias, man­

dò transferir y traer de Roma á este 
templo de San Isidro fundación de la casa 

de los Guzmanes e l cuerpo de 5* E u­
tichio m ártir, que se lo dio Sixto V  
y  ponerlo en este altar año de lyyo 

de Cristo (i).

D. ENRIQUE DE GUZMÁN, caballero memorable 
más que por la nobleza de su sangre, discreción y  costum­
bres, por su ardiente devoción al misterio de la Concepción 
inmaculada de la Santísima Virgen, por lo que Hipólito 
de Marracio le califica con la expresión de Vir pietatis et 
eruditioiiis gloria spectabilis (2). Para apoyar sus instan­
cias en favor de este misterio, escribió en el año de 1616 
un libro titulado De Inmacidata Virginis Conceptione, de 
que hace memoria D. Nicolás Antonio con autoridad del

(1) Zúñiga. Anales, año de 1552 &.
(2) Biblioteca Mariana.
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P. Alva, el cual poseía manuscrito el P. Bernardo de Toro. 
El Rey D. Felipe III, interesado igualmente en honor de la 
pureza de Nuestra Señora, le nombró agente de esta pia­
dosa causa en 7 de Mayo de 1617, asistiéndole para el 
intento con 400 ducados anuales el ejemplar Canónigo 
D. Mateo Vázquez de Leca (i). Por este tiempo escribió un 
discurso, que poseo, con este título:

Meínorial que D . Henrique de Guzmán y Cárdenas, 
nobilísimo caballero, hijo de esta ciudad de Sevilla, agente 
por S. M . de la causa de la Concepción de Nuestra Señora, 
dio a l catolicisimo Rey D . Felipe III, Nuestro Señor en e l 
mes de Efiero de 16ip , en el que pide se ponga en la moneda 
de oro y  plata que de aquí adelante se acuñare, la cifra de 
M aría S antísima, y  por orla sin pecado original para lo 
que alega muchos exemplos de sumos Pontífices, Reynos y  
Principes cristianos, que lo han hecho. Impreso en Sevilla 
por Juan Serrano de Vargas, 1619 en 4.°

El Supremo Consejo de la Religión militar de Nuestra 
Señora, en el referido misterio, aprobó este título de agente 
en 1624, y  en 22 de Julio de 626, le nombró Embajador 
cerca de la Magestad Católica en premio de su piedad y  
literatura. Su íntimo amigo Juan Antonio del Alcázar 
dispuso una empresa en obsequio de tan digno paisano, la 
que en un docto discurso, que asimismo poseo manuscrito, 
explicó D. Juan de Jáuregui; y  Francisco Pacheco, en su 
Arte de la Pintura, hace memoria de él en estos términos: 
„En la nueva Religión militar de la Concepción instituida 
en Roma con autoridad de Urbano VIII, se envió á22 de 
Julio de 1626 con el título de Embajador á la Magestad 
Católica á D. Henrique de Guzmári, caballero sevillano, 
la estampa con el hábito de dicha órden'L Cu\m título y

(i) Vida del P. Mata, fól. 127.
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demás documentos á favor de este ilustre hijo de Sevilla, 
he logrado recojer (i).

ENRIQUE HENRIQUEZ, de linaje de los reyes, e 
vivía en Sevilla, según se explica la Crónica abreviada del 
Rey D. Pedro, fué Alguacil mayor de la misma ciudad y 
tan grato al Rey D. Pedro, que mereció su confianza en 
graves cargos, y  lo hallamos confirmando privilegios en el 
año de 1354, prueba de que seguía la córte. Por muerte del 
Infante D. Fadrique, hermano del Rey, le nombró este Ade­
lantado de la Frontera en 1358. Fué caudillo mayor del 
Obispado de Jaén, y  su ilustre casa se halla anotada en 
los más acreditados Nobiliarios. Habla también de él Ortiz 
de Zúñiga en el Catálogo que formó de los Alguaciles ma­
yores de Sevilla, el año de 1589 y  demás citados (2).

D. ENRIQUE LASSO DE LA VEGA, (limo. Sr.) 
Nació en Sevilla, de padres distinguidos, y habiendo se­
guido la carrera eclesiástica, le hallamos de teniente de 
cura de la Iglesia parroquial de San Andrés de su pàtria 
desde el año de 1713 hasta el de 15. Después pasó á Roma, 
y conocidas en aquella córte sus apreciables prendas, fué 
electo Obispo inpartibus con el título de Jamaco fuera de la 
puerta Flaminia en Roma, y  uno de los Obispos asistentes 
al solio pontificio, con cuya dignidad se hallaba en 25 de 
Julio de 1729 en que remitió á  su hermano D. Francisco 
Lasso de la Vega, Beneficiado de la parroquial de San 
Pedro, de quien hablaremos, una reliquia de San Andrés? 
con su auténtica, que se guarda en la parroquial de dicho 
Aposto!, para lo que vino dirigida y  en ella se firma, Epis- 
copus yauinacests Romee, extra portam Flaminiani.

FR. ESTEBAN DEL ROSARIO, nació en Sevilla, año

(1) Adiciones á las pinhiras 'sagradas, fól. 481.
(2) Ayala Cronica del Rey D. Pedro, año V , cap. 4.0 en la nota: y 

año IX cap. I y 3.
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de 1657 y  fué bautizado en Santa Ana de Triana, hijo de 
Francisco Rodriguez y  de iMaría Rodriguez su mujer, 
quien habiendo tomado el hábito de los Agustinos recoletos 
en el convento del Pópulo de su pàtria, año de 1673, mani­
festó grandes virtudes. Dícese de él, que siendo niño, murió 
de una grave enfermedad y  que volvió ála vida después de 
muerto por la intercesión de Nuestra Señora del Pópulo, á 
quien le encomendaron sus padres: de lo que decían, le pro­
vino estar tan cano como un hombre de setenta años, te­
niendo sólo 24, También se contaron algunas apariciones 
que tuvo de las almas del Purgatorio, de quienes era singu­
lar devoto, y  casi no había instante que no estuviese orando 
por ellas. Su mansedumbre era señalada, y cuando con­
cluía algún priorato, le lloraban los frailes con grande 
amor, como sucedió en el convento de Luque, y  después 
en el de Almagro, donde antes de cumplir el trienio, murió 
á los 50 años de su edad, el 24 de Diciembre de 1699.

„ESTEFFANO, Médico indino, natural de la muy no- 
„bleCibdat de Sevilla, fijo de Maestre Este van, Cilúrgico é 
„Alcalde mayor de los Cilurgianos en todos los Reynos de 
„Castiella, p.=̂ el muy buen Rey, aventurado, gracioso Se- 
„ñor D. Alfonso, Abuelo del muy virtuoso Señor rey Don 
„Juan, por la gracia de Dios, regnante en Castiella, amador 
„de los buenos“. Así se expresa el mismo en una obra que 
compuso por mandado del arzobispo de Sevilla D. Pedro 
Gómez Barroso, en el año de 1381 que la intituló Líber de 
visitatione et consolatione medicoi'um, en la que trata del 
modo de conservar la salud su amo el Arzobispo D. Pedro, 
la que permanece inédita en un códice de 37 pliegos, que 
poseía el eruditísimo Fr. Martín Sarmiento, benedictino, 
de la que formó un estracto, cuya copia debí á la amistad 
del R. P. Fr. Francisco Mendez, del órden de San Agus­
tín, sujeto ya conocido por sus obras, en especial
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por la Tipografia Española que empezó á dar á luz (l).
SOR EUGENIA DEL SACRAMENTO, de la ilustre 

familia de los Zúñigas, tomó el hábito de carmelita des­
calza en el convento de Alba de Tormes, según anterior­
mente le había profetizado el venerable padre Hernando 
de Mata: estando en Sevilla y  deseando ir á cumplir sus 
votos á Córdoba, se le apareció Nuestro Señor Jesucristo 
^ le mandó fuese á dicho convento, en donde murió con 
opinión de venerable, y como tal se conserva su cuerpo 
como reliquia. De ella trata Fr. Francisco de Santa María 
en la Crónica de aquella sagrada descalza (2) y  dice que á 
Eugenia del Sacramento vieron una noche otras religiosas 
que, estando en oración en el coro, tenía el suelo sembrado 
de flores y  la cabeza recostada en los pechos de Cristo, 
premio que merecía su vigilancia en observar hasta los 
divinos consejos, pues apenas permitía á sus ojos un poco

(i) E l Sr. Hernando Morejón, en su Histoña bibliográfica de la Medi­
cina española, al fòlio 299 del tomo I, dice de esta obra:

«He visto, y actualmente poseo, un códice de este autor, manuscrito, 
»inédito, en fòlio, á columnas, que consta de treinta pliegos de un papel 
»tosco. E l idioma de este sevillano es castellano antiguo. Los caractéres 
»son del tiempo del Rey D. Juan II, y tiene las rúbricas y las letras iniciales 
2>de vermellÓD. Fáltale al principio una hoja, al fin algunas, y en el medio 
»muchas. El asunto es de medicina; en la primera parte trata de las cosas 
»que pueden preservar de las enfermedades, y en la segunda de las obliga- 
»ciones del médico, El título es latino, aunque to^o el contesto es cas- 
»tellano».

El Sr. Morejón, para darnos una muestm del rarísimo códice de Este- 
ffano, copia la columna décima....«Pues yo Esteffano: etá honrra, et á loor 
»del beatismo reverendísimo padre señor D. Pedro, natural de la honoratí- 
»ssima cibdat de Toledo. Casa antigua de mucha buena sabiduría, arzobispo 
»de la muy noble perfectíssima cibdat de Sevilla: m. la era del Señor de 1381 
»años, ordeno e fago este libro, según el señor arzobispo mandó, poniendo- 
»le nombre legítimo, concordante á la su intención vera, el cual será llama­
ndo: Z/ári? //.VífíVíin/w/á gloria de Dios é a
sreverencia de la virgen inmaculata Maria, con toda la corte celestial» &.®- 
Por el contexto de este manuscrito se vé que en tiempo de D. Alfonso XI 
había ya en España alcaldes, y por consiguiente examinadores de cirujanos, 
y es de suponer que los hubiera de los médicos.— J. V. R.

(2) Libro 2.0 cap. 40, fòlio 360.
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de descanso entre dia y  noche, siempre'atenta á los pre­
ceptos de su esposo, quien le mandó que en una ocasión 
fuese á consolar y hacer compañía á una religiosa que pa­
decía cierta interior fatiga. Decía nuestra Santa que _ 
su ángel era portero de su corazón y  no le permitía pensa­
miento que no fuese divino; y  hubo ocasión en que, ha­
biendo dejado pOr olvido de decir un^salmo en maitines, 
al acostarse dijo en alta voz el Angel el verso primero, y  
advirtiendo la santa religiosa su falta, lo rezaron los dos 
á coro. Llamábala para que tuviese oración por las maña­
nas, y  cuando le atormentaba el demonio, su ángel la de­
fendía y  reñía con el fiero enemigo. Esta religiosa fué 
hermana de B'r. Juan de la Virgen, religioso de la descal- 
zés del Cármen, bien conocido por su piedad y  letras, que 
le adquirieron gran concepto en Sevilla su pàtria, donde 
falleció por los años de 1650 (i).

FR. EUGENIO CHACÓN, nació en Sevilla de padres 
honestos, y habiendo tomado el hábito de trinitario calza­
do en el Convento de su pàtria y  leido Filosofía y Teología, 
fué alternativamente maestro de los conventos de Ronda, 
de Jerez de la Frontera, Málaga y  dos veces de Sevilla, 
mostrando en todos ellos una singular prudencia, junta á 
una notable virtud. De este religioso se cuenta que, siendo 
corista y  yendo una noche por Abril de 1649 á tocar á 
Maitines, vió en el prado vecino á su convento, llamado 
de Santa Justa, una numerosa procesión de personas ves­
tidas de blanco con luces en las manos cantando las leta­
nías; de lo que admirado, dió cuenta á los superiores, los 
que no repugnaron creerlo, atendiendo á las virtudes y 
veracidad del P. Chacón, y  se tuvo por presagio de la pes­
te que por Mayo del mismo año afligió á esta ciudad.

(i) Vida del P. Mata, fól. 7 5 .
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Esta visión la refiere extensamente D, Francisco de Vera 
y  Rosales, en su Discurso histórico de la imágen de la 
Iniesta (i), como oida de la misma boca del P. Chacón, que 
fué su amigo, y  á quien dice debió alguna enseñanza. 
Fueron grandes sus créditos en cátedra y  pùlpito, cuyos 
sermones,después de su muerte, deseó imprimir D. Tomás 
de los Santos, prebendado de nuestra Catedral, lo que no 
tuvo efecto: por todos los cuales méritos fué electo Defini­
dor de su Provincia, habiendo muerto en su convento de 
Sevilla, á i i  de Junio de 1685, á los 53 años de su edad, y  
dádosele sepultura en el Claustro principal al lado de la 
puerta de las Cárceles de las Santas Justa y  Rufina, sobre 
la cual se puso una losa, que costeó dicho prebendado 
Santos, y  en ella el siguiente epitafio que compuso en testi­
monio de su afecto:

D. O. M. S.

S iS T E , V IA T O R , IT E R , T A C IT U R N A  M ENTE, R EV O LV E:

F A T U S  QUAE E  LINGUIS PERCIPE PETR A  TIBI,

PR A E C LA R A M  CAPITIS CERNIS CEC ID ISSE CORONAM ;

E rgo  q u isn a m  ocu lis  m o e s t a  f l u e n t a  n e g a t .?
E u gen io  ju st e  C h a c ü n i j u s t a  c l ie n t e s

SO LV U M T, DUM LACH YM IS B A E T IC A  T O T A  F LU IT .

Mo e r e t  p l e b s  om nis, m o e r e t  P r o v in c ia  n o s t r a ,
M O EREN T q u i  T A L E M  T E R  M ERUERE P A T R E M .

X e r e s ii, Ro n d a e , p a r it e r  Ma l a c a  e q u e  Min is t e r

F l o r u it . A s t a  r u it  f l o s c u l u s  a r b o r , o d o r .
His p a l is  in g e m it a t  g em itu s  o r b a t a  Ma g is t r o

C l a r o , qui t o t ie s  n o b il it a v it  e a m :
E L O Q U II D U LCI SU PERAVIT N E ST O R A  M O LLE

NESTORES ¡O UTINAM ! VIN C ER ET IL L E  DIES

(i) Fól. 471.
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M o r tu o  a d h u c  t u m u lo  v iv u n t  g r a c u l a  n o b is ; 
N on  t e g it  o r a  c in is , se d  cinis  o ssa  t e g i t . 
T h o m a s  a  Sa n c t is  m odo  Pr e b e n d a r iu s  V r b .s 
Hujus in  o b s e q u ii p ig n o r a  f id a  v o v e t .
E r g o  a n im a  il l iu s  t r a n q u il l a  in  p a c e  r e q u ie s c a t

JU G ES FUNDE PR ECES, TU Q U E M EM ENTO MORI.

S uprem um  c l a u s it  d iem  a n n o  1685 m en se  junii d ie  ii .

f .

D. FABRIQUE DE GUZMÁN, Obispo deMondoñedo. 
Gil Gonzalez Dávila, en el Teatro de esta Iglesia, sólo dice 
que á su instancia confirmó sus privilegios el Rey D. En­
rique, y  que dejó dotada en ella una misa cantada que se 
dice en el mes de Julio por su alma, hallándose su memoria 
en 1463, pues en el testamento que en dicho año, á 21 de 
Enero otorgó en Sevilla su hermano D.. Juan de Guzmán, 
primer Duque de Medina Sidonia, dice deja por su albacea 
a l reverendo padre e l Señor mi hermano D. Fadrique, 
Obispo de Mondoñedo, cuya silla ocupaba en el de 1482, 
como se deduce del testamentO| del Duque D. Juan, segun­
do del mismo título, otorgadoj en la villa de Sanlúcar de 
Barrameda á 13 de Marzo de este año, en que deja por 
albacea al reverendo Señor, mi tío D. Fadrique de Guz­
mán, Obispo de Mondoñedo.

FAUSTO, natural de Sevilla. Rodrigo Caro, en sus 
Antigüedades de Sevilla, hace memoria de este devoto se­
villano, el que en la irrupción de los árabes, trasportó á 
Italia la imágen de Nuestra Señora, conocida ôxXdLMadona 
de Rocalabota, la que estaba en esta ciudad venerada co-
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mo milagrosa y cuyos prodigios en el día acreditan su 
protección para con aquellas provincias (i).

FR. FELIPE DE AGOSTA, nació en Sevilla y  tomó 
el hábito del órden de Predicadores en el convento de San 
Pablo de ella, en el que fué estimado como excelente teó­
logo é insigne orador, á mediados del siglo XVII; pero lo 
que más le dió á conocer fué el Elenco que añadió al tomo 
de Santos de Fr. Ignacio Contiño, que enriqueció con mu­
chas especies propias, y  adornó con su elegancia los gra­
ves y sólidos conceptos de aquel escritor. No hay otra co­
sa impresa del maestro Acosta, pues aunque todos los que 
conocían sus fondos y áun los mismos libreros le rogaban 
diese á luz sus sermones, no lo permitió su temprana 
muerte, acaecida ántes de los 50 años de- edad, que fué su­
mamente sentida. Bien conoció D. Nicolás Antonio el mé­
rito del P. Acosta, cómo lo manifestó en el artículo de 
Fr. Ignacio Contiño; mas no descubrió obras suyas, como 
tampoco el dominicano Echard. Los editores de la Biblio­
teca del primero, le llaman Vir acri admodiim ingenio, 
qui iinmatiiré obiit y  señalan las siguientes obras, que di­
cen se guardaban manuscritas entre los libros del Marqués 
de Villaumbrosa. Tratado de los primeros legisladores:—  
Tratado de la mvenctón de las monjas.— Tratado de las 
armas y  blasones y su invención.

D. FELIPE URBANO DEL CASTILLO, Canónigo 
de la Colegial del Salvador de Sevilla, su pàtria, varón de 
toda erudición histórica, como manifiestan los papeles que 
escribió sobre muchos puntos de historia, y la Vida de 
San Florencio, mártir, que heredaron unos parientes su- 
jms que los guardaban con estimación, según escribe el 
P. Muñana, quien añade falleció en 9 de Mayo de 1709, de

(i) Lib. 2.0, hablando de las religiones de Sevilla.
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la epidemia que afìijió á esta ciudad. Yo he visto el si­
guiente papel manuscrito con 17 hojas de letra menuda que 
juzgo original: Breves Escolios á quatro proposiciones his­
tóricas. Con una breve digresión en que se demuestran f a ­
bulosos el Beroso y Menethon de Juan Annio, y  se califican 
por fabulosos los cronicones, que con supuesto nombre se 
atribuyen á Flavio Dextro, Máximo, Luitprando á Juliano 
y otros. Escribialos &  &. ijo 6 . Es ciertamente papel muy 
erudito, al fin del cual, tratando del título de Cabeza de 
España, que se dá á Sevilla- en la inscripción castellana del 
sepulcro de San Fernando, dá noticia de otras obras que 
había compuesto, por estas palabras; „Tengo deste propio 
asunto escrito en mi Pharo hispano-bético, donde copiosar 
mente, en un panegírico á Sevilla lo trato, lo mismo que en 
mis Explanaciones históricas con innumerables autores lo 
califico y  con perpètuo elogio, en m i, antiguo Idolatría de 
España. (i).

D. FELIPE FERNANDO OCONRY, secretario del 
Rey D. Cárlos III y  dé la Embajada de Holanda, Juez subde­
legado de las Reales minas de Guadalcanal, Cazalla y 
Galarosa, nació en Sevilla en 25 de Noviembre de 1726 y 
fué bautizado en la parroquia de San Isidoro. Su gusto 
decidido por toda clase de literatura, que cultivaba con 
claro ingenio y  prudencia intelectual, le grangearon ilus­
tres valedores, quienes proporcionaron que conociera sus 
méritos el soberano, cuya confianza mereció .por sus 
buenos servicios en los mencionados cargos y empleos  ̂ y 
en otros que sucesivamente obtuvo, y que desempeñó con 
admirable integridad y  cordura. En el año de 1782 fué

(i)  En nuestra revista, el A rchivo Hispalense, página 308, he in­
sertado la Descripción y  breve ihisíracióst de tm antiqtiísimo sepulcro, descíc- 
bierto en Sevilla en i6g6, escrita por este erudito sevillano y dedicada á 
D. Diego de Góngora, de quien se ha hecho mención en esta obra.— J.V. R.
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nombrado Comisario ordenador en el ejército deGibraltar, 
de donde salió para desempeñar interinamente la Intenden­
cia de Córdoba, y  últimamente pasó en propiedad á la de 
Ciudad-Rodrigo, donde murió por Junio de 1787. Estos 
cuidados no le impidieron su aplicación á las letras, y  ha­
biendo en el año de 1751 meditado, varios literatos estable­
cer en Sevilla una Academia de Buenas Letras, fué uno de 
los sujetos que se prestaron á concurrir á su feliz éxito, 
por lo que ésta le reconoce por uno de sus fundadores, y 
conserva en su archivo varias memorias que leyó en su& 
juntas con estos títulos:

Reflexiones críticas sobre la histoña y  origen de la 
Filosofía, en despartes.

Disertación sobre el movimiento de la torre de Qua- 
troavita.

D. FÉLIX ANTONIO DE AL VARADO, natural de 
Sevilla y  presbítero de la Iglesia Anglicana, capellán de 
los m creadores ingleses de estos Reinos, escribió: Diálogos 
ingleses y  españoles con un método fácil para aprender una 
y otra lengua, impresos en Londres en 1719; tradujo tam­
bién al castellano la obra intitulada. Liturgia inglesa, aña­
diéndole un Tratado de la consagración y  ordenación de los 
Obispos, presbíteros y  diáconos, cuyos libros se hallan en 
el catálogo de los prohibidos por la Santa Inquisición.

FÉLIX ESCUDERO DE ESPINOSA, caballero jura­
do de Sevilla su pàtria. Contador y  Diputado de averías 
por S. M., fué devotísimo del Santo Rey D. Fernando, cuya 
canonización solicitó con devota eficacia, juntamente con 
el procurador de Córtes D. Juan Ramírez de Guzmán: 
y  conocida su diligencia por los dos cabildos eclesiástico y 
secular, le nombraron por uno de los diputados que comi­
sionaron para asistir á las informaciones del proceso, por 
su acuerdo de 20 de Diciembre de 1627, siendo su único y
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piadoso cuidado el buscar y  juntar los testigos. El Padre 
Antonio de Solís, en su Historia de la Virgen de la Anti­
gua (l) y el P. Arandaenla Vida del venerable Contreras, 
dicen que este erudito sevillano escribió la Vida del virtuo­
so sacerdote Pedro Carranco, colector que fué de la capi­
lla de la Antigua en nuestra Catedral. Además, en un 
catálogo manuscrito de libros raros, que existe en la 
Biblioteca de la misma, se halla anotada una Historia de 
Sevilla, inédita, por D. Félix Escudero de Verona, quejuzgo 
ser el mismo Espinosa, de quien venimos hablando (2),

DR. D. FÉLIX DE GUZMÁN, sevillano de gran no­
bleza, como después manifestaremos. Arcediano y  Canó­
nigo de la Santa Iglesia de su pàtria, y Capellán mayor de 
la Real Capilla, fué uno de los célebres Capitulares de su 
tiempo, á quien su cabildo eligió diputado en el Sínodo que 
en el año de 1604 celebró el Arzobispo Cardenal D. Fernan­
do Niño (3) y muy devoto del venerable padre Hernando 
de Mata, en cuyo solemnísimo novenario de honras, que 
celebró por su alma en el convento de monjas de la Encar­
nación, año de 1612, dijo el último día la misa, en que 
predicó el virtuoso D. Alonso de la Serna (4). D. Juan de 
Loaysa, en ?>vls Memorias sepulcrales, hoblonáo del epitafio 
del racionero Luís de San Llórente, dice que en 29 de Julio 
de 1617, „el Cabildo extraordinario, habiendo oido un cua­
derno de advertencias sobre los oficios de los santos pro­
pios de Sevilla del referido racionero, se cometió al señor 
D. Félix de Guzmán, como diputado de ceremonias, pai a 
que se vean y  confieran y de su órden los lleve al arzobis-

S  a. 1623 y i(n T .^ S o\is, Gloriapóslum adeSan
Femando, fól. 44-— branda, lib. 2.0 cap. 3 1.— Espinosa de Seoilla

part. I.L fól. 158. _
(3) Zúñiga, Anales, ano citado.
(4) Vida del P. Mata, fól. 3 5 .
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po“. En el mismo año, en la solemnísima función que se 
celebró con el objeto del público juramento que el Arzobis­
po, Deán y  los Cabildos hicieron dé defender la pureza de 
la Virgen Madre de Dios, se halló de asistente mayor del 
Arzobispo D. Pedro de Castro el r,eferido Arcediano de Se­
villa, en cuyas manos el Prelado, que se hallaba de Ponti­
fical, hizo el juramento; habiendo sido quien le administró 
en su muerte el Viático, año de 1623, asistiendo hasta la 
última hora al venerable Arzobispo (i). Debió Sevilla al 
piadoso Arcediano la fundación del Colegio de los Irlande­
ses, que estuvo á cargo de los jesuítas, á quienes socorría 
liberalmente, como consta de carta del Rey D. Felipe III, 
del año de 1619, en que se dice que la principal persona 
que solicitaba la citada fundación era el sevillano D. Félix 
de Guzmán, quien falleció electo obispo de Mallorca en 5 
de Junio de 1625, y se le dió sepultura en la que había 
dispuesto para sí y  sirsobrino el Dr.en Derechos don Juan 
Tejada y Guzmán, en la capilla de Nuestra Señora de la 

Antigua de la Catedral, cuyo epitafio conserva sus memo­
rias en esta forma:

A  (alpha)— X P .— O (mega^
Joanni Texada Guzmano J . V. D , D . Fe- 
licis Guz7nani Archidiacoíii et Canonici 
Hispalensis ex Fratre Francisco Texada 
Mendozio^ Castellce Regio Senatore JSfe- 
poti ei Coadjutori^ juveni animo et cor por e 
conspicuo^ in ipso cstatis et magncB spei 

plore abrepto: F eh x  Episcopus Majoricensis 
electus communi concesso septtlcro B , M.
P . C. V ixit a. 20. M . V .D . zdii. Obiiit X  
Calendis Novemb. 162g. R . /. p .
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En un pedimento que el mismo D. Félix de Guzmán 
presentó en Sevilla ante el Licenciado Justiniano de Cha­
ves, Tenientede Asistente de dicha ciudad, con fecha de 
17 de Diciembre de 1616, solicitando que le diese copia del 
testamento inventario, que la Señora Infanta D.  ̂ Beatriz 
de Castilla, hija del Rey D. Enrique II, que murió monja 
en el Convento de San Clemente de Sevilla, otorgó el 29 
de Mayo de 1409, dice que dicha Señora Infanta, Condesa 
de Niebla, era su sexta abuela, y  ofrece minuta de la as­
cendencia siguiente;

D. Alonso de Guzmán, su padre. Veinticuatro de Se­
villa hijo de

D. Luís de Guzmán, que lo fué de
D. Pedro de Guzmán, que llamaron el Razo  ̂ hijo de
D. Luís de Guzmán, que fué uno de los cinco que 

tuvieron.
D. Pedro de Guzmán, que llamaban el Bayo, y  doña 

Isabel Ponce de León, su mujer, hija del Conde de Arcos. 
Fueron sus padres

D. Juan de Guzmán, el Postumo y  doña Leonor de 
Inestrosa su mujer, nieta del Maestre de Calatrava don 
Martín de Córdoba, Fué D, Juan hijo tercero de

D.  ̂ Beatriz de Castilla, hija del Rey D. Enrique II, 
que casó con D. Juan Alfonso de Guzmán, tercero Señor 
de Sanlúcar, y llevó en dote, año de 1369 el condado de 
Niebla (i).

D. FÉLIX LASSO DE LA VEGA, natural de Sevilla, 
varón de grande instrucción en la Geografía y  antigüeda­
des, de que dejó muchas apuntaciones originales sobre va­
rios puntos geográficos, y  las advertencias y  correcciones

(l) Colección de los testamentos de los Señores de la Exenta. Casa de 
Medina Sidonia. MS. que poseo.

H ijos d e  Se villa 30
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que hizo á su amigo el Doctor Rodrigo Caro, acerca de 
sus Antigüedades de Sevilla  ̂ de las cuales se valió el Doc­
tor D. José de Cevallos en el dictámen que dio sobre la 
obra intitulada Huelva ilustrada del Licdo. D. Juan Agus­
tín deMora. D. Alonso Carrillo y  Aguilar, en su curiosa 
Noticia de la Imágen de Nuestra Señora déla Antigua cita 
\msi Miscelánea histórica &Q D. Félix Lasso de la Vega, 
que sospecho eran los cuadernos que contenían los referi­
dos apuntes.

D. FÉLIX ORTIZ DE ZÚÑIGA Y AVELLANEDA, 
caballero del órden de Calatrava pasó á Alemania, donde 
sirvió con gran reputación en la guerra y  puestos que dig­
namente ocupó, cuyos méritos premió el Rey con ei título 
de Conde del Sacro Impendo, y  restituido á España en el 
año de 1649, sucedió á su hermano D. Alonso que había 
fallecido en la peste que aquel año padeció Sevilla, en los 
mayorazgos de su casa. Después fué Gobernador de las 
armas de la frontera de Alcántara contra Portugal, de 
donde pasó á la isla de Santo Domingo de Presidente, Go­
bernador y  Capitán General, cuando acometida y  amena­
zada de las armas inglesas, hacía su gobierno de mayor 
reputación. De allí pasó á la Córte, donde murió sin hijos 
ni estado (l).

D. FÉLIX PUIMAYOR Y SUDAR, abogado de los 
Consejos, y  hermano profeso déla Venerable órden tercera 
de San Francisco de Paula, nació en Sevilla de padres va­
lencianos, y  escribió:

“ Cotnpendio histórico de la vida del B. Gaspar Bono ■ 
del órden de minimos. Dedicado al Excmo. Sr, Marqués de 
Valle hermoso, é impreso en Valencia por José Estéban, 
año de 1787 en 8. , en cuyo año se retiró su autor á la

(i) Zúniga. Discurso de los Ortices de Sevilla, fól. 148.
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Cartuja de Sevilla, donde profesó y  pasó á la de Cazallar 
en cuyo monasterio sirvió de procurador hasta su muerte, 
que sucedió el 13 de Enero de 1808, dejando muy buena 
opinión de sus talentos, prudencia y  virtudes religiosas.

Procuré perpetuar su memoria en el pensamiento de 
la noche en el bosque, que imprimí en el Ví!̂  iz\d.úCorreo 
Literario de Sevilla.

D. FÉLIX JOSÉ REINOSO, presbítero; cursó la filo­
sofía y Teología en la Universidad de Sevilla su pàtria; y 
persuadido desde su juventud del esmalte que dan á las 
ciencias los conocimientos de las letras humanas, se pro­
puso cultivarlas, á cuyo fin se asoció con algunos amigos 
de su edad, con quienes se dedicó á estudiar en secreto los 
principios generales del gusto, la elocuencia y  poesía, la 
historia y  geografía y demás ramos que constituyen el 
curso de las buenas letras, formando una academia priva­
da que tuvo principio en 10 de Mayo de 1793, El fruto de 
su aplicación lo vió Sevilla en las Poesías de ima Academia 
de Letras humanas  ̂impresas en esta ciudad por la Viuda 
de Vázquez y  Compañía, año de 1797 en 8.® mayor, en cu­
ya colección se insertaron muchas de D. Félix Reinoso, 
que aunque eran el primer fruto de su estudio, los cono­
cedores de estas cosas las juzgaron dignas de la luz pú­
blica. Mas esto era sólo un ensayo, y fueron más acaba­
das algunas, que con el nombre de Fileno se publicaron 
en el Correo Literario de Sevilla] mas cuando la Acade­
mia tuvo la suerte de que sus tareas fuesen mejor conoci­
das, por haberse trasladado en el año 1799 Colegio 
mayor de Santa María de Jesús, cuyos individuos le 
ofrecieron un hospedaje digno de su ilustración y  generosi­
dad, el Sr. Reinoso tuvo la gloria de que se le premiase en 
competencia un poema, en que describe el estado feliz úe 
que cayeron nuestros primeros padres por el pecado; asunta
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propuesto por la misma Academia para el certámen de 
premios del citado año. La edición furtiva que se hizo en 
Madrid de este poema, dió motivo á su autor para que 
corrigiendo los innumerables defectos de que salió plaga­
da, la publicase con este título. La inocencia perdida. Poema 
en dos cantos. Madrid, en la imprenta Real, año de 1804, un 
tomo en 4.° Aquí tuvieron fin los estudios amenos de su 
ministerio, habiendo ganado por oposición, áun no siendo 
sacerdote, el Curato de la Iglesia de Santa Cruz de esta 
Ciudad. En el año de 1804 estableció en ella una Junta de 
Caridad para socorrer á sus parroquianos desvalidos, 
quienes hallaban en su cura un ecónomo que les alimen­
taba en sus hambres, les vestía en sus desnudeces, les cu­
raba en sus enfermedades y  les consolaba en todos sus 
trabajos. A esto y  mucho más se extendía el objeto de la 
Junta, como vió el público en las noticias que cada seis 
meses daba de su estado y progresos. La beneficencia del 
cura de Santa Cruz no se limitaba á sus parroquianos, 
pues mantuvo en su casa por muchos meses la vacuna 
de brazo á brazo, donde varios facultativos y  áun el 
mismo cura trasportaban gratuitamente este preservativo 
á cuantos se presentaban. Desgraciada fué la celebridad 
que el cura de Santa Cruz adquirió por su filantropía; pues 
luego que las tropas francesas se apoderaron de esta 
ciudad, deseando el Rey intruso ganar sujetos de más 
opinión, le nombró en una prebenda de nuestra Catedral, 
sin que por esto hubiese logrado que se le presentase á dar 
las gracias, siquiera por que había querido premiar sus 
desvelos pastorales. Se aprovechó sin embargo, de la favo- 
lable disposición de sus ministros, con ocasión del hambre 
desoladora que padeció Sevilla el año de 1812, en que por 
las calles se encontraban gentes desfallecidas, cuyos acci­
dentes las llevaban al sepulcro. Entónces se valió de cuan-
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tos recursos le dictó su caridad, á fin de que el Gobierno le 
permitiese y  ayudase á disponer un hospital en que pron­
tamente fuesen socorridos estos infelices, con cuyos auxi­
lios arrebató á la muerte infinitas víctimas. Camas, 
alimentos, medicinas, profesores, asistentes, sillas en cpe 
fuesen conducidos, todo se debió á su diligencia, y en la 
Gaceta que se publicaba en Sevilla, se daba semanalmente 
cuenta al público de los progresos de esta hospitalidad, 
que concluyó con la evacuación de los enemigos. En el año 
de i8i6, la Real Sociedad patriótica, de que el Sr. Reinoso 
es individuo facultativo, le nombró su catedrático dé Hu­
manidades de la clase que mantiene de estas letras, cuyo 
encargo desempeña actualmente (i).

(i) Oncéanos después del fallecimiento de Matute, ocurrió en Ma­
drid el del Sr. Reinoso. El Sr. D. Antonio Martín Villa escribió una extensa 
biografía de este ilustre poeta sevillano, la cual se halla al frente del primer 
tomo de sus obras, publicadas en dos volúmenes en 8.*̂  por la Sociedad de 
Bibliófilos Andaluces. Vencidos por el Sr. D. Juan José Bueno los inconve­
nientes que ofrecía el cumplimiento de la Real órden de 20 de Agosto de 
1847, que autorizaba la exhumación y traslación á Sevilla de los restos del 
Sr. Reino.so, llegaron á esta ciudad el 19 de Noviembre de 1874, y, recibi­
dos por el clero parroquial del Salvador, el claustro universitario y un con­
curso numeroso en la estación de la vía férrea, fueron trasladados con solem­
ne pompa ála  Iglesia de la Universidad, en donde se les dió sepultura en 
bóveda ante el altar colateral de la derecha, poniéndose luego en el muro 
al frente y  paralela con la que conmemora al Sr. Lista, una grande losa con 
la inscripción que sigue, debida al indicado Martín Villa, quien á ruego de 
sus amigos la vertió al castellano.

F e l i c í  I o s e p i io  R e i n o s o  e t  G ó m e z  h i s p .i l .

M ETROPCLITAN.E V a l e n t i n a  D e c a n o  

S a c r ^  R o t ^  H i s p a n i a í  A u d i t o r i ,

E x  M ATRITEN Si SEPULCHRÓ AD GYMNASIUM TRAN SDU CTO , 
CORONIS A POSTERIS /EQUO JURE DONATO;

A.TJREA ST E L L A T A , OB PAUPERES;
CiVJCA OB CIVES s e r v a t o s ,

PARN ASEA l a u r e a  e t  OLIVIFERA 

POEMATü M e t  ORATIONUM PR/EMtIS;

C l e m e n t i .® e t  c a t o l i c .® f i d e i  v i n d i c i .

A c a d e m i a  l i t t e r a r u m  h i s p a l e n s i s
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FERNÁN ANRIQUEZ, fué de los primeros caballeros 
quo recibieron la Vanda en la orden de caballería que ins­
tituyó el Rey D. Alonso el XI en 1331, para solemnizar su 
coronación. Era D. Fernando, dice la Crònica del Rey don 
Pedro, de la casa de los Reyes, y  moraba en Sevilla, en 
donde tenía todos sus parientes y naturaleza (l) hijo de don 
Enrique Henriquez, de quien hemos hablado, y  nieto del 
infante D. Fadrique, Senador de Roma. En 1343 le nombró 
Sevilla para conducir sus tropas al sitio de Algeciras, en 
el que militó como buen caballero, y obtuvo la tenencia de 
Adelantado de la Frontera por el maestre Don Fadrique, 
hijo del Rey D. Alonso. Muerto en el cerco de Gibraltar, 
D. Fernando acompañó su cadáver hasta Medina Sidonia, 
en donde habiendo concebido recelos del nuevo rey don 
Pedro por el deudo que tenía con doña Leonor deGuzmán,

F a v e n t e  P r o v i n c i a ,
COOPERANTÍBUS SCHOLARIBUS 

E t  f i d e l í o r i b ü s  a m i c i s ,

D e c r e t o  r e g i o  a u d i e n s  m o e r e n s  p o s s u i t .

A  D. Félix JoséReinoso y Gómez, Sevillano 
Dean de la Santa Metropolitana Iglesia Valentiniana, 

Auditor de la Sagrada Rota española, 
Trasladado del enterramiento de Madrid 

A l de la Universidad,
Premiado por la posteridad con varias coronas,

Que obtuvo, la de oro y estrellas 
Por la consei-vacion de los pobres.
La cívica por la de los ciudadanos.

La del laurel del Parnaso y  la de Oliva, 
Premios de sus poesías y  obras en prosa.

Que erigió un trono á la clemencia 
Y  vindicó á la Iglesia;

La Universidad de Sevilla, su madre. 
Auxiliada por la Provincia,

Por los alumnos y los amigos más queridos, 
Obedeciendo el decreto regio.

Puso llorosa este sepulcro.
(i) Ayala, año 1359, cap. 3 y 6. -J. V. R.
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pues estaba casado con su hermana, se retiró á Algeciras 
en donde permaneció hasta que esta ciudad levantó la voz 
por el Rey, quien al principio le miró con algún desafecto y  
le quitó la tenencia de la Frontera; mas después los méritos 
de su padre le ganaron la gracia real y lo hallamos en 1354 
en la córte, donde con su padre confirmó un privilegio ro­
dado, á favor de Juan Fernandez Cabeza de Vaca, dado 
á 16 de Agosto en Medina del Campo con la merced del 
barrio y  lugar de Vallecillo (l).

FERNÁN ARIAS DE SAAVEDRA, Rico-hombre, 
señor de Zahara, Alcaide de Tarifa y  de Utrera, Comenda­
dor de Calzadilla, en la órden de Santiago, Mariscal de 
Castilla, vasallo del Rey, en una palabra, todo lo que ha­
bía sido su padre Gonzalo de Saavedra, sin esceptuar el 
valor y  ardimiento bélico. De él hablaremos en el número 
2.° Así lo manifestó en la obstinada defensa del castillo de 
Triana en que quedó de prisionero de guerra; y cuando 
intentando los Reyes católicos despojarle de las tenencias 
de Tarifa y  Utrera, les respondió con singular entereza; 
“Las alcaldías de esas dos fortalezas fueron de Gonzalo 
“de Saavedra, mi padre; y  mi Señor don Henrique me ha 
“continuado en su posesión; me parece que no hay razón 
“para que se me desapodere de ellas.“ Con efecto, Fernán 
Arias, aconsejado por su misma madre doña Inés de Rive­
ra, retuvo la fortaleza de Utrera, en la que sufrió el asedio 
de las tropas del Rey, contra las que hizo diversas salidas, 
y corrió los castillos de Zahara y  Tarifa, tomando de sor­
presa la torre de Matrera, en los confines del Reino de 
Granada; mas al fin perdió á Utrera en un asalto y  entre­
gó la villa de Tarifa, por cuyo m.edio se restituyó á la 
gracia de los Reyes, que experimentó con sus hijos, siendo

(i) Zdñiga, Anales, ano citado.
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el mayor de ellos Pedro Hernández de Saavedra, de quien 
también haremos memoria (i),

D. FERNÁN ARIAS DE SAAVEDRA, conde del 
Castellar y  señor del Viso, Alcalde mayor de Sevilla y  su 
Alguacil mayor, por cuya muerte cerca del año de 1556, el 
Rey D. Felipe ÍI, resolvió que en adelante este oficio no se 
diese á caballeros natural es de esta ciudad (2). Hablan­
do el bachiller Peraza de la construcción de las Casas 
Capitulares, dice que se hablaba entónces del Alguacil 
mayor „el muy ilustre Señor D. Fernán Darlas de Saave­
ndrá.... de cuyas ennoblecidas magnificencias el escritor 
„que quisiese escribir habla de ser tan eloquente como 
„Cicerón, ó tener la pluma de Tito Livio. Básteme á mí 
„decir que la imperial Sevilla se goza en haber engendrado 
„tan ilustre varón y  tan nobilísimo sevillano.“ A su gran­
de autoridad debe la Iglesia parroquial de San Márcos un 
notable jubileo de vivos y  difuntos, desde las vísperas de 
la Anunciación de nuestra Señora hasta el sol puesto de su 
festividad, con la honorífica cláusula y  condición de haber 
de pedir por la prosperidad de la casa de los Saavedras. 
Juzgo ser este sevillano hijo de Fernando Arias de Saave­
dra, progenitor de los condes del Castellar, que en el año 
de 1492 sirvió en la guerra de Granada con lucida tropa, 
que mantuvo á su costa.

FERNÁN GONZALEZ DE CAETE, hijo ilustre de 
•esta ciudad, como le llama Ortiz de Zúñiga, el que se ha­
lló en el cerco de Lisboa en el año de 1384, y en él mxurió 
gloriosamente, con ocasión de una refriega en que quedó 
desbaratado el conde de Niebla, con otros valientes ca­
pitanes.

(1) Zúñiga Anales, año de 1556, núm. 7 y 1589 núm. 3; y Luis Pera­
da Historia de Sevilla, Ms. Lib 10.

(2) Zúñiga Anales, año cit. núm. 2.
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FERNÁN PERAZA, Veinticuatro de Sevilla y  Señor 
de Valdeflores, hijo de Gonzalo Perez Maríel, señor de 
Almonastei y  Recabdador mayor de las rentas reales en 
Sevilla y  de D.  ̂ Inés de las Casas, y  por este enlace fué 
Señor de las Islas Canarias, cuya navegación y  conquistas 
se seguían, y  aplicando el nervio de su riqueza, que era 
mucha á esta empresa, comenzó con más calor que otro 
alguno á pi oseguir la conquista en 1445? á que luego pasó 
con poderosa armada, según nuestro analista (i). D. José 
de Viera, en su Historia de dichas islas (2), le llama sépti­
mo Rey de Canarias, y dice que obtuvo este Señorío, por 
permuta que hizo con su cuñado en 14441 poí’ la cual se 
dejó ver en Lanzarote y sucesivamente pasó á Fuerte-ven­
tura, Hierro y  Gomera, proveyendo estos pueblos de nue­
vos ministros de justicia, y  haciendo algunas invasiones y  
desembarcos en las tierras no conquistadas, en que logró 
bastantes cabezas de ganado y  algunos cautivos, y  últi­
mamente, que murió en esta última isla en 1452 (3) pasando 
el Señorío de aquellas nuevas conquistas á su hija DA Inés 
Peraza de las Casas, de quien hablaremos, mujer del fa­
moso Diego García de Herrera, todo lo que recuerda don 
Bartolomé Cayrasco de Figueroa en su canto de Ca­
narias (4).

FERNÁN PEREZ, caballero de Sevilla y  cuarto Rey 
feudatario de las Islas Canarias, derecho que compró á su 
paisano Pedro Barba de Campos, Veinticuatro de Sevilla, 
del que prontamente se deshizo, traspasándolo al conde de 
Niebla D. Enrique de Guzmán por los años de 1421, según 
asegura D. José de Viera y  Clavijo en su historia citada (5).

(i) Zúñig. año citado, núm. 3.
. (2) Tom. I, folios 412, 421 y 425.

(3) Viera, obra citada, tom. II, fól. i6 .
(4) Parnaso Español, tom. 8.0, fól. 201,
(5) Tomo I, fóls. 397, 409 y 410.

H ijos de  Sev illa 31
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FERNÁN PEREZ MAIMÓN, Almirante de la mar, 
quien en el año de 1285, intimidó con su armada que estaba 
en el río Guadalete á Aben-Jusef, que con poderoso ejér­
cito había pasado á Andalucía. Consta por un ordena­
miento formado para Sevilla en 1286, en que se quitan 
varios veinticuatros y se ponen otros en su lugar, entre 
estos á Fernán Perez Maimón, que era despensero del rey 
don Sancho ei IV, quien así mismo le nombró Canciller del 
sello de la puridad, y  por la mucha confianza que de él 
hacía, le encargó en 1294, que con don Juan Mate de Lu­
na viniese á esta ciudad á disponer el socorro que había 
de salir para descercar á Tarifa, con el cual marcha­
ron y se consiguió el intento; llegando su vida hasta el 
reinado de D. Fernando el IV, cuyos privilegios confirmaba 
por Agosto de 1295, juntamente con D. Juan Mate de Luna, 
ámbos almirantes de la mar (i). En el Archivo de la Cate­
dral hay instrumento, por el que consta que la capilla de 
San Andrés, que hoy es de San Hermenegildo, la cual dice, 
es entre los altares de Santiago y  San Pedro, era de Don 
Fernán Perez Maimón, Consejero del rey D, Sancho y  de 
D.  ̂ Beatriz su mujer, quienes dieron el mesón blanco de 
Santa Catalina y  otras posesiones, con ciertos cargos de 
Capellanía, por las ánimas de los Reyes D. Fernando el 
santo, D. Alfonso y  D. Sancho y suyas con fecha 5 de Se­
tiembre, era de 1331 que corresponde al año de 1293 (2).

FERNÁN SANCHEZ DE VILLA-REAL, sevillano 
principal, y  sobrino del jurado Pedro Sánchez de Frías, 
quien acompañó al Infante D. Fernando en la menor edad 
del Rey D. Juan el II en la toma de Zahara, año de 1407, y 
queriendo emprender el sitio deSetenil, se encargó délagra-

(1) Zúñ. Anales, ano de 1290 y demás citados.
(2) Zúñiga, Anales año 1471.
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vosa condución de pertrechos á diferentes caballeros, en­
tre ellos á Fernando Sánchez, hábiendo todos con sus 
proezas héchose dignos de las honras del Infante (i).

FERNANDO DE ABREU, veinticuatro de Sevilla, 
con su hermano Gonzalo de Abreu, acompañó al Rey don 
Enrique IV en la entrada que con el ejército hizo por An­
tequera en 1456 en que se ganó á Estepona, en cuyo año 
fué nombrado por Sevilla para cumplimentar al Rey en su 
entrada en la ciudad. En 1464 era Teniente de Alguacil 
mayor por D. Alvar Perez de Guzmáñ, y  deseando los 
Reyes católicos desarraigar los peligrosos bandos entre las 
casas de Arcos y  de Medina Sidonia, mandaron en 1478 
poner en tercería los castillos que ocupaban en caballeros 
indiferentes, y  se entregó el de Lebrija á Fernando de 
Abreu, que fué uno de los diputados que nombró la ciudad 
el mismo año para asistir por Sevilla en la antecámara de 
la reina D.®" Isabel, al nacimiento del príncipe don Juan, y 
luego en su nombre dieron la enhorabuena. Después de 
este tiempo, no suena ya su nombre en nuestra historia, y 
sí el de sus hijos; el mayor Diego de Abreu, quien con sus 
hermanos Gonzalo y  Rodrigo y  su hijo Fernando de Abreu, 
que también fué veinticuatro de Sevilla, asistieron á la 
guerra y conquista de Granada (2).

D. FERNANDO ARIAS DE SAAVEDRA, hijo de 
D. Juan Arias de Saavedra y  D."" Ana de Zúñiga y  nieto 
de D. Fernán Arias de Saavedra conde del Castellar, de 
quien hemos hablado: fué caballero del orden de Santiago, 
cuarto conde del Castellar, el que después de hallarse en la 
batalla de Lepanto, sirvió de mayordomo al Rey don Feli­
pe III, siendo príncipe; y  casado con doña Beatriz Ramirez

(1) Zúñiga Anales, Bxio 1401, núm. 6.
(2) Zúñiga Anales, años 1456, 1464 y I478-
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de Mendoza, tuvo en ella sucesión, que llevó adelante su 
ilustrísima casa (i).

FR. RERNANDO BARNUEVO, de la órden de San 
Francisco, é hijo de Sevilla, según él mismo dice al princi­
pio de la dedicatoria al Exmo. Sr. D, Gaspar de Guzmán, 
Conde de Olivares, Duque de Sanlucar etc., á quien dirijió 
la obra siguiente; Paráfrasis y  explicación del capitulo on­
ce de S. Mateo, en defensa de la eloqimicia cristiana. 
Impreso en Sevilla por Matías Clavijo año de 1625 en 4.®, el 
que está aprobado en l.° de Octubre de dicho año por el 
doctor D. Alonso Gómez de Rojas. Es un cuaderno de 30 
páginas en el que en un Diálogo entre Marcelo y  Plácido, 
se ilustra el citado capítulo, con escogida erudición (2).

FERNANDO DE CASO, Caballero de esta ciudad de 
gran nobleza, cuyo linaje acabó en ella, habiendo sido de 
los mayores, al que los Reyes católicos hicieron merced á 4 
de Abril de 1481 del oficio de Juez mayor de las suplicacio­
nes de Sevilla, por renuncia que de él había hecho el Almi­
rante D. Alonso Henriquez, de que se infiere lo alto de su 
dignidad, pues por ella presidía álos cinco jueces de grados, 
y  su nombramiento era peculiar del Rey, cuando para los 
otros bastaba el del Adelantado mayor (3),

D. FERNANDO GUTIERREZ, hijo del Alguacil 
mayor Rui Gutiérrez Tello, y  sobrino de nuestro Arzobis­
po D. Fernando Gutiérrez Tello, familia sevillana, en cuya 
ciudad su padre estaba heredado y  avecindado. Fué canó­
nigo y  Arcediano de Sevilla de nuestra Iglesia y  Oficial 
Vicario general, primero por su tío, y  después por Don 
Juan su sucesor, del que hay varios papeles y  escrituras en 
el archivo de su Iglesia, como refiere Zúñiga, quien añade

(1) \̂vAxo\é. Historia de Genova, fòlio 223.
(2) En la biblioteca de San Pablo de Sevilla.
(3) Zúñiga, ano citado.
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fué eclesiástico bien digno de memoria, que procuró con­
servar, dotando en 28 de Mayo de 1317 una capilla y  ente­
rramiento en la de San Clemente del templo antiguo, en 
la que estaba la administración de sacramentos y funcio­
nes parroquiales (i).

D. F. FERNANDO DE GUZMÁN, hijo de los Exce­
lentísimos Sres. Marqueses del Algaba y  natural de Sevi­
lla, vistió el hábito seráfico en la provincia de los Angeles, 
año de 1660 á los 17 de su edad. Ejercitóse desde luego en 
las virtudes propias de su estado, sobresaliendo en la obe­
diencia, humildad y pobreza. Aplicóse al estudio de las- 
divinas letras, y  salió consumado teólogo, cuya facultad 
enseñó con notorio aprovechamiento de sus discípulos. 
Después fué electo Custodio provincial y Definidor general 
de su órden, y nombrado predicador del Rey, quien le pre­
sentó para la mitra de Segovia, habiéndose consagrado en 
1688. Allí fué aclamado por un San Francisco en la pobreza 
y  por un Santo Tomás de Villanueva en lo limosnero, 
excediendo siempre su caridad á sus rentas. En el año de 
1694 fué promovido, con universal sentimiento de sus ove­
jas, á la silla de Plasencia, que admiró sus virtudes, viendo 
en su pastor un fraile francisco pobre en el vestido y  me­
sa, humilde en el trato, y  compasivo en los trabajos del afli­
gido, Fué singular devoto de la Santísima Virgen, en cuyo 
obsequio el día de su Concepción inmaculada Vestía los 
niños más pobres de su diócesis. Retiróse para morir en­
tre los religiosos á su convento de Madrid, donde falleció 
á 15 de Agosto de 1694, y  se le dió sepultura en el ente­
rramiento común, según lo había pedido (2).

D. FERNANDO DE GUZMÁN, insigne poeta y ca-

(1) Zúñiga Anales, años 1401, mím. 3 y 1304 núm. i.
(2) Muñ. Catálogo de Religiosos de la provincia de los Angeles, 

naturales de Sevilla, manuscritos.
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ballerò sevillano, en el reinado de Felipe II, y  contempo­
ráneo de D. Alvaro de Portugal, conde de Gélves, según 
d  Dr. Rodrigo Caro, en sus Varones ilustres, cuando ha­
ce memoria del segundo. De aquél se halla una oda en las 
Flores de poetas ilustres de Pedro de Espinosa, que em- 
empieza;

En cuanto al mustio invierno,

y otra he encontrado inédita en un códice de la Biblioteca 
de la Catedral, dirigida al racionero Pablo de Céspedes, la 
cual reservo para incluirla en los Opúsculos de literatos se­
villanos. Entre éstos pone el P. Muñana á nuestro Guz- 
mán, de quien Juan de la Cueva, en su Viage de Sannio 
cantó lo siguiente:

Márte y  Apolo están en competencia 
Por D. Fernando de Guzmán, que es este:
Márte, por que le iguala en la potencia;
Apolo en docta lira y  voz celeste.
Nada puede aplacar su diferencia.
Porque con ellos no hay razón que preste,
Y  así queda en las armas por de Márte,
Y  por de Apolo en claro ingenio y  arte. (i).

de- cuyo elogio solo puede sacarse que siguió la carrera 
de las armas.

D. FERNANDO ENRIQUEZ DE RIBERA, herma­
no del Adelantado D, Fadrique Henriquez de Ribera, mar­
qués de Tarifa, con el cual, su padre y  hermanos, acompa­
ñó á los Reyes católicos, muy cerca de sus personas á la 
guerra de Granada en 1491. En su rebelión y  la de la Al-

(i) Lib. V.
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pujarra, acaecida en el de 1500, fué citado por el marqués 
de Tarifa su hermano, para acudir á su pacificación, según 
consta del llamamiento que para el efecto mandaron ha­
cer los Reyes de la nobleza de Sevilla, que copió Zúñiga; 
y con el mismo asistió á las cortes de Valladolid en 1518, 
en el que se titulaba Notario mayor de Andalucía. Fué 
uno de los veinticuatros que nombró la Ciudad para que 
autorizara la entrega de las cartas que Toledo le había di­
rigido por un emisario, solicitando que Sevilla se declarase 
por las Comunidades, las que no fueron abiertas. Sin em­
bargo, queriendo D. Juan de Figueroa que Sevilla se resol­
viese contra la lealtad que profesaba al Emperador, se apo­
deró del Alcázar. Más luego D, Fernando con su hijo don 
Pedro Enriquez y demás caballeros y  gente de Sevilla, sa­
lió á él,̂  y  logró desalojarlo y  prenderle. Su autoridad era 
tanta, que en los recelos por que las casas de Arcos y de 
Medina Sidonia se armaron en 1521, D. Fernando pudo 
desvanecerlos y  desarmarlos. También trabajó mucho 
por parcificar el motín llamado de la Feria, lo que apre­
ciado por el Emperador, le nombró Capitán general, en­
comendándole la guarda de Sevilla, que fué el último tí­
tulo de esta dignidad, que se concedió, hasta que se eri­
gió la nueva milicia, después del año de 1600. Finalmente, 
en 1522 murió en su pàtria llorado de todos por su valor 
y  prudencia, dejando hijos de doña Inés Portocarrero su 
mujer, hija de los Sres. de Moguer D. Pedro Portocarrero 
y doña Juana de Cárdenas, á D. Pedro Henriquez que le 
sucedió, y  heredó después á su tio D. Fadrique, m.arqués 
de Tarifa, á D. Fernando Henriquez, por quien se siguióla 
sucesión de la casa, á D. Fadrique progenitor de los mar­
queses de Villanueva del Rio y  otros (i).

(I) Zuñ. Anales anos citados y el de 1520.
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i ), FERNANDO MARQUEZ DE L A  PLATA, Caba­
llero de la Real distinguida orden de Cárlos III, nació en 
Sevilla, hijo de D. Rodrigo Márquez de la Plata y  de doña 
Luisa de Orozco, y  se bautizó en la parroquial de la Mag­
dalena en 3 de Setiembre de 1740, y  habiéndose dedicado 
á la carrera de las letras, se graduó á su debido tiempo en 
la facultad de Leyes. Sirvió al Rey en varias magistratu­
ras y últimamente fué nombrado rejente de la real Audien­
cia de Quito, de donde en 1801 pasó á igual plaza en la 
Audiencia de Santiago de Chile.

FERNANDO DE MEDINA, sevillano ilustre y  uno 
de los patrones de las galeras de Castilla, nombre que da­
ban á sus capitanes de mar y  guerra, quien en el año de 
1407, com.andado por el Almirante D. Alonso Enriquez, pe­
leó sobre Gibraltar con la armada de los Reyes de Túnez 
y Tremecen, la que quedó derrotada, y  fueron apresados 
algunos moros (2).

FERNANDO ORTIZ, de la distinguida familia de su 
apellido en Sevilla hijo del ya nombrado Diego Ortiz, ju­
rado que fuépor la parroquia de Santa iMaría de esta Ciudad, 
y  de María González de Medina. Obtuvo una veinticua- 
tría de su pàtria y mereció ser nombrado capitán en las 
Galeras reales (i). Según el tiempo, juzgo fué éste uno de 
aquellos valerosos sevillanos que en 1408 corrieron las co­
marcas de Ronda y  Setenil, en los que, aunque salió supe­
rior número de infieles, quedaron vencedores, señalándose 
cada cual en proezas que refiere su caudillo Fernán Arias 
de Saavedra en carta al tesorero Nicolás Martínez de Me­
dina, citada por Ortiz de Zúñiga en el expresado año, pol­
la que igualmente se sabe que servía con cuatro ginetes 
á su costa.

(1) Id. N. 3.
(2) Zuñ. Discurso de los Ortizes, fol. 23.
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FERNANDO ORTIZ, veinticuatro de su pàtria y de 

la misma ilustre familia que el antecedente, como hijo ter­
cero de Pedro Ortiz, de quien hablaremos, y  de Catalina 
González de Salcedo, siguió la guerra desde sus primeros 
años en las fronteras de los moros, con cuyo botín juntó 
muchas riquezas (i), y  habiendo seguido al Rey en 1431 
á la vega de Granada, fué uno de los que la corrieron y 
quemaron sus panes (2). Siendo Alcaide del Alcázar y 
atarazanas de Sevilla D. Martín de Luna, hijo del con­
destable D. Alvaro, fué su teniente; pero después lo tuvo 
en propiedad (3), y  por su muerte, que fué en 1484, dejó 
dotadas memorias y  sufragios en el monasterio de la Car­
tuja, donde se enterró con su mujer Doña Leonor Fernan­
dez de Fuentes (4). Fué F'ernando Ortiz señor de Villa- 
nueva de Valbuena, de la mitad de Castilleja de Talhara, 
con la que fundó mayorazgo de la Torre de Guadiamar 
para su hijo de su mismo nombre, mancebo de grandes 
prendas, que fué muerto sobre seguro, por D. Alonso Pon- 
ce de Leon en el bodegón de las Cañas, año de 1471, por 
cuya causa pasó su casa á su hermana Doña Juana Ortiz, 
que casada con Pedro Melgarejo, procrearon la ilustre ra­
ma de Ortizes Melgarejos (5).

FERNANDO ORTIZ DE GUZMÁN, hijo de Diego 
Ortiz y de Blanca Nuñez de Guzmán, fué Capitán de los 
Reyes Católicos, á quienes sirvió con lanzas de acosta­
miento, como vasallo del Rey, y  hallándose en Alhama, fue 
muerto en un asalto general que dieron los moros en 20 
de Abril de 1482. Era joven de gran valor y muchas espe-

(i) Id. folio 39.
(2j Zuñ, Anales año citado.
I2) Id. año 1552.
(4) Dlsc. de los Ortizes folios 59 y 42.
(5) Id. Anales año citado.

H ijos de Se villa 32
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ranzas, que casado con Doña Leonoi' Osorio de Gallegos 

dejó copiosa descendencia (i).
D. FERNANDO ORTIZ DE ZÚÑIGA Y LE YVA , 

hijo de D. Alonso Ortiz de Leyva, de quien hemos habla­
do (N.° iG) y  de Doña María de Guzmán y Roelas. Fué 
varón muy estudioso, y habiendo alcanzado muchos pape­
les y por ellos singular conocimiento de los linajes de Se­
villa, trató de ellos con crítica censura, por lo que se hizo 
menos bien visto de lo que merecían sus noticias, dejando 
ejem.plo de que la demasiada inspección de las agenas ge­
nealogías tiene mucho más de nociva que de docente; 
habiendo muerto en Madrid en desengañado retiro (2).

FR. FERNANDO REINOSO, nació en Sevilla en 28 
de Noviembre de 1732 y se bautizó en la parroquial de San 
Miguel. Habiendo tomado el hábito de Santo Domingo y 
profesado en el real convento de San Pablo de su pàtria, 
estudió filosofía y  teología con aprovechamiento, después 
de lo cual pasó á su convento de Baena en el reino de 
Córdoba, donde enseñó latinidad y retórica, hasta que, res­
tituido á Sevilla, el colegio de Santo Tomás le nombró en 
una de estas cátedras, en que gozó de grandes créditos 
por sus excelentes discípulos. Acreditan su buen gusto en 
la latinidad diferentes oraciones de las que llaman retóri­
cas, así en prosa como en verso, muichas de las cuales se 
imprimieron con argumentos varios. Las reales Academias 
Latinas, Matritense y  de Buenas Letras de Sevilla, le nom­
braron su individuo, á cuyo honor correspondió con 
algunas disertaciones, fruto de su observación sobre los m.e- 
jores escritores del siglo de Augusto. De ellas se impri-

(1) Zuñ. Anales, año citado, nüm. 3, y Discurso de los Ortizes, folio 
26 vuelto.

(2) Discurso délos Ortizes, fòlio 133 vuelto.
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mieron las siguientes: Disertación sobre el método más útil 
para aprender la le îgua latma.

Disertación sobre la buena pronunciación y acento de 
la lengua latina: en Sevilla por Vázquez y Compañía. 
Además son suyos los pensamientos disposición de las 
ÍLinciones, que él mismo describió con estos títulos; Des­
cripción del adorno y demás festejos y obsequios que el 
Colegio mayor de Santo Tomás, previno para celebrar á su 
dignísimo Patrono el Excelentísimo Sr. D. Francisco Del­
gado y Venegas, Arzobispo de Sevilla en 24 de Octubre 
de 1776.

Descripción de las festivas demostraciones de júbilo 
con que el real Colegio Seminario de San Tehno de Sevilla 
celebró en los días i j  y  18 del mes de Diciembre de I j 8 j  el 
feliz nacimiento de los dos serenísimos Infantes gemelos de 
España D. Cárlos y D. Felipe, y la paz ajustada con Ingla­
terra.: iimpresos ambos en Sevilla, el primero por D. Geró­
nimo de Castilla, y  el segundo por Vázquez, Hidalgo y 
Compañía, en cuarto.

Deseando eU P. Reinoso mejorar la suerte de un 
desgraciado, escribió Sueño poético que D.José Lope Durán 
de Perrera traslada de su imaginación al papel: en que 
elogia las virtudes políticas del Conde de O’Reill n̂ que se 
imprimió en 4.°, dedicado á dicho Exemo. Sr.; en Sevilla 
por Vázquez y Compañía. No fué insensible el Conde á 
este panegírico, pues además de haber dispensado su pro­
tección al soñador, nombró al P. Reinoso por director de 
la enseñanza de latinidad y  retórica del Colegio de Caba­
lleros cadetes, que había erigido en el Puerto de Santa Ma­
ría, que desempeñó hasta su extinción. Allí escribió é impri­
mió en 1784, La caridad itiistrada. Idea poética en que se 
celebran los grandes beneficios, principalmente el estableci­
miento d.cl hospicio general de pobres, que la M. N. y  muy
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leal Ciudad de Cádiz ha debido al celo, actividad y vigi­
lancia de su Excmo. Sr. Gobernador, el Sr. D. Alejandro 
de O'Reilly, conde de O'Reilly: cuaderno en 4." Para facilitar 
á sus nuevos discípulos el conocimiento de los géneros y  
pretéritos, imprimió así mismo en el Puerto un cuadernito 
en 8.° con este título: Compendio de las reglas de los géne­
ros de los nombres y  de los pretéritos y supinos de los ver­
bos de la lengua latina. Conociendo el autor la ventaja de 
los versos castellanos, para que queden en la memoria sus 
preceptos, siguiendo el ejemplo del célebre Iriarte, dispuso 
con ellos este compendio, como igualmente el de las Re­
glas de la poesía latina, cuantidad de las sílabas, forma­
ción y  mensura de sus versos.̂  para uso de la juventud. 
A. F. F. R. H. M. D. en Sevilla año dei795, por Vázquez 
y  Compañía. Este está en seguidillas; y aunque lo prolijo 
del argumento impide la armonía y  sonoridad, es de apre­
ciar el trabajo que á su autor habrá costado encerrar sus 
minuciosas reglas en tan estrecho metro. Anteriormente, 
había impreso en Sevilla otro cuadernito en 8.° que inti­
tuló: Tratado de la sintáxis ó construcción de la lengua la­
tina, para el uso de las escuelas del Colegio mayor de Santo 
Tomás de Sevilla. Nadie fuémás ccmtrario que el maestro 
Reinoso al uso de los cuadernillos, como quien conocía la 
falsedad de sus preceptos, y  mal método de su exposición, 
defectos que 1 emedió con los suyos, como le acreditaron 
el aprovechamiento é instrucción de los discípulos de aque­
llas clases. Reformada, pues, la Academia del Puerto, el 
P. Reynoso sirvió varios prioratos, y  la Provincia, reco­
nocida á sus méritos, le nombró en su Capítulo, Presenta­
do título lectionis, considerando sus tareas gramaticales, 
como si fueran lección de facultad mayor. Últimamente 
siendo prior de su convento de Aracena, asistió al Capítu­
lo provincial celebrado en Córdoba el año de 1795, cuyas
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Actas arregló: y despidiéndose de la Provincia, volvió al 
Colegio de Santo Tomás á regentear su antigua cátedra; 
mas apenas había empezado, de improviso le cogió la 
muerte á las cuatro y  media de la tarde del sábado 3 de 
Octubre del mismo año, con sentimiento general de su Co­
legio y  pueblo, quienes esperaban de su literatura y  talen­
tos una total reforma en la enseñanza de la latinidad. Dejó 
corrientes para la imprenta algunas Comedias de Plauto, 
que cercenó para el uso de la juventud, y  anotó con mu­
cha oportunidad y  discreción. Póscribió así mismo un plan 
de Gramática filosófica, en que, teniendo presente la de 
Gaspar Scioppio, hace muy buenas observaciones acerca 
de muchos puntos en que la vulgaridad délos gramáticos 
se satisface con la autoridad, haciendo poco caso de la ra­
zón. Yo leí esta obra, y  aunque la solicité para publicarla 
después del fallecimiento del P. Presentado Reinoso, en 
testimonio del amor que le merecí, siendo su discípulo, no 
pudo encontrarse.

FR. FERNANDO DE RIBERA, nació en Sevilla y pro­
fesó en la religión de Nuestra Señora de la Merced, en la 
casa grande de su pàtria á 5 de Abril de 1584, y  habiendo 
seguido la carrera de cátedras, fué dos veces comendador 
de su convento y otras tantas provincial de la Andalucía, 
en cuyos cargos acreditó su prudencia y  letras por las que 
fué electo Procurador general de su Orden, en cuyo ejer­
cicio le cogió la muerte, habiendo servido á la religión en 
todos los negocios que se le ofrecieron con la exactitud y  
eficacia propias de su carácter. Hállase su memoria en los 
Anales del P. S. Cecilio, de donde la tomaría el P. Mu- 

ñana (i).
FERNANDO DE SAAVEDRA, valeroso sevillano,

(i)  Antigüedades y Novedades Sevillanas.
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hijo de Fernán Arias de Saavedra Alcaide de Cañete, en cu­
ya frontera servía con cuatro guardas á su costa, y ha­
biendo su padre dispuesto el año de 1408 una facción en 
que corrieron las comarcas de Ronda y Setenil, derrotaron 
gran ninnerò de moros que salieron á su encuentro é hi­
cieron proezas dignas de que .su padre las cuente al tesore­
ro Nicolás Martínez de Medina, en carta que cita Zúñiga 
en dicho año, en laque su hijo goza el distinguido lugar 
que le había granjeado su esfuerzo.

FERNANDO DE SAAVEDRA, ilustre hijo de esta 
ciudad, y único del Conde de Castellar, quien habiendo 
seguido las victoriosas banderas de D. Juan de Austria, se 
halló en la famosa batalla de Lepanto, año de 1571 en la 
que acreditó su. valor y esclarecida sangre (l).

FERNANDO DE SANTILLÁN, de la ilustre familia 
de su apellido, como hijo de D. Alonso Hernández de San- 
tillán, de quien hemos hablado (N.° i), y  de D.  ̂ Framcisca 
de Orta y Villafranca. Fué Veinticuatro y fiel ejecutor de 
Sevilla, del Consejo de los Sres. Reyes D. Juan el II y  de 
D. Enrique IV y  su vasallo, que casado con doña Leonor 
de Saavedra, tuvo en ella varios hijos, siendo el primogéni­
to Alonso Fernandez de Santillán, ■ del que hemos hecho 
mención en su debido artículo (N.° 2) (2).

FR. FERNANDO DE SEVlLLi\, natural de ella, de 
la nobilísima familia de los Tellos, tomó el hábito y profesó 
en el monasterio de San Gerónimo de su pàtria, en el que 
dió hartas pruebas de heroicas virtudes y verdadera san­
tidad, con que se hizo más ilustre que por su esclarecida 
sangre. Su prudencia y conocimiento de negocios no fue­
ron menos apreciables, por lo que su religión le mandó ir

(1) Zúñiga, ano citado.
(2) Id. Discurso de ¡os Ortizes, fòlio 171.
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á Roma á solicitar el despacho de negocios muy graves é 
importantes, que concluyó felizmente, habiendo alcanzado 
singulares gracias á favor de su monasterio de Guadalupe, 
del que fué prior seis años con grandes aumentos en lo es­
piritual y  temporal; y habiendo ido á visitar aquel san­
tuario el príncipe D. Felipe, segundo de este nombre entre 
los soberanos, hizo tanto aprecio de la virtud del ejemplar 
prior, que determinó encargarle su conciencia, de cuyo di­
fícil cargo pudo escusarse advertido. Concluido el tiempo 
de su prelacia, se restituyó á su monasterio de Sevilla que 
le eligió su prior; pero á pocos meses de su gobierno fué al 
de Guadalupe á negocios déla orden y  allí le cogió la muer­
te, dejando ejemplos de virtudes cristianas y perfección 
religiosa. Su memoria conservó largo tiempo el pueblo por 
las muchas mercedes, que á favor de cuantos le ocupaban, 
alcanzó del Rey, cuyo valimiento era notorio, y  áun se 
dice que le presentó para un obispado, que no llegó á go­
zar, por haber fallecido. Dejó escrita una Ordenanza sobre 
el método que se ha de tener en las compras y ventas de los 
censos, según lo declararoit los sumos pontífices Mar ti­
no V  y  Calixto ///, que después comentó el licenciado 
Diego López Pizarro, hijo del gran jurisconsulto Gregorio 
López, y  se imprimió en la Puebla de Guadalupe, año de 
1547, cuya obra y  su autor apenas llegaron á noticia de 
D. Nicolás Antonio, quien sólo dice: Fr. Ferdinandus de 
Sevilla  ̂mihi alias ignotus, scripsisse dicitur. „Glosa sobre 
las Extravagantes de Censos“ (i).

FERNANDO DE SORIA GALVARRO, ilustre inge­
nio de Sevilla, quien alternaba con los mejores que florecían 
en su edad. Fué especial amigo de D. Francisco de Medra-

(l) Espinosa Historia de Sevilla, parí, i.^, lib. 3.= Fr. Francisco de 
San José Historia de Nuestra Señora de Guadahipe capítulos 35, nüm. 13 y 
36, núm. 8.=N ic. Antonio Biblioth. Nova.
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no, el que le dedicó sus Rimas impresas en Palermo año 
de 1617. En varios versos de ellas que le dirije, le nombra 
poéticamente Sormo, insertando tresmu}^ buenos sonetos 
suyos, que manifiestan su instrucción y claro ingenio, uno 
de ios cuales está dirigido á Bartolomé Leonardo de Ar- 
gensola. Con ámbos hermanos tuvo estrecha amistad, por 
lo que entre las obras de Lupercio se encuentran versos 
de Galvarro, cuyos consonantes alguna vez sirvieron á 
Lupercio para responderle. Fué nuestro sevillano muy 
buen censor de poesías y era consultado por los que de­
seaban el acierto; entre ellos D. Pedro Venegas de Saave- 
dra, como lo dice expresamente en una carta que inclu}^ 
al fin de sus Remedios de amor, dirigida á D. Alvaro de 
Guzmán en 3 de Octubre de 1604, cu}m obra imprimió en 
Palermo unida á las citadas Rimas de Medrano.

FR. FERNANDO VALDERRAMA, lector jubilado, 
socio de erudición de la Real de medicina y  demás ciencias, 
su consultor y  revisor, examinador sinodal de este arzo­
bispado y guardián de su convento casa grande de San 
Ftancisco de Sevilla, dió á luz: Compendio histórico des­
criptivo de la M. K y  M. L. ciudad de Sevilla, metrópoli 
de Andalucía, impreso en ella año de 1766 bajo el nombre 
áQÜ. Fermín Arana de Varflora, natural y vecino de di­
cha Ciudad, anagrama que adoptó en otras obras; un tomo 
en 4." que después se reimprimió corregido y añadido por 
su autor en la imprenta de Vázquez é Hidalgo. Con el mis­
mo nombre de Arana de Varflora publicó dos Disertaciones 
sobre la imposibilidad física de celebrar exactamente el 
Santo Sacrificio de la Misa, en solo un cuarto de hora-, y 
sobre la verdad del milagro que se dice acaecido en la in. 
troducción del rito romano en España: impresas en Sevilla 
por D. Manuel Nicolás Vázquez y  Compañía, año de 1782, 
en 4. Con su propio nombre salió á luz la siguiente Des-
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crìpcibn de los festivos aplausos con que el ilustre colegio y 
noble arte de la platería de la Ciudad de Sevilla dió gracias 
al Todo poderoso en los dias iS  y 2.̂  de Diciembre del afw 
de ly S j por los beneficios concedidos á esta española Mo­
narquía en el nacimiento de los serenísimos Infantes Don 
Cárlos y  D. Felipe, hijos de los Príncipes de Asturias 
N. Sres. y  en la Paz establecida con la Gran Bretaña: en 
Sevilla pofD. José Padrino; en 4.°, Mas su principal obra, 
por la que debe ser perpètua la gratitud de los sevillanos, 
es la que publicó con este título: Hijos de Sevilla, ilustres 
en santidad, letras, armas, artes y  dignidades, colocados por 
orden alfabètico: en la imprenta de Vázquez é Hidalgo, año 
de 1791: un tomo en 4P. No puede dudarse la diligencia y 
proligidad que exigen las obras de esta clase; basta obser­
var, que no se tuvieron presentes los muchos sevillanos, 
cuyos nombres 3̂  méritos tienen lugar en este catálogo. 
Salió asimismo con el nombre del P. Valderrama la Des­
cripción de la decoración y  ornato de la gran fuente de la 
Plaza de San Francisco de Sevilla en el dia 18 de Febrero 
de 1 7pó, en el que hicieron su entrada en esta Ciudad los 
Reyes N. Sres. Adornóse á expensas del Colegio y arte de la 
Platería: en 4.® impreso en Sevilla en la Imprenta mayor. 
En los tomos de Memorias de la real sociedad de Medicina 
y demás ciencias de Sevilla, se hallan los extractos de algu­
nas del P. Valderrama, á saber: Lección fisico-teologica: S i 
en atención á los 7iuevos experimentos de la elevación de los 
cuerpos graves ^el vuelo de Simon Mago fu é natural ó 
prestigiosor=Si el sordo y  mudo de nacimiento es capaz 
del sacramento de la penitencia.=Si la mujer qne pare un 
mónstruo especie de bruto, se deba presumir reo de feo cri­
men por el magistrado y cómo procederá contra ella.=Di- 
sei tacioii medico-teologica, si la alma puede y  cómo causar 
enfermedades en el cuerpo humano.^Si las mujeres preña-

H ijos de Se villa  o ^
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das, sólo por estarlo, puedan usar carne y pescados en una 
misma mesa en tiempo cuadragesimal.=Disertación de la 
verdadera inteligencia de los decretos pontificios y leyes del 
Reyno en orden á la obligación que tienen los médicos de 
mandar á los enfermos recibir el Santo Viático.-=Diserta- 
CIÓ71 sobre la diferencia entre el deliquio y  el desmayo pre- 
temiatiiral. S ise les deben aplicar remedios, y en caso de 
aplicarse cuáles deban ser: la cual está impresa como su au­
tor la presentó, las cuales había leído en varias juntas de 
dicho cuerpo, y  defendido su opinión de las réplicas de 
costumbre; habiendo fallecido con universal sentimiento en 
su convento casa grande de esta ciudad á las 9 de la noche 
del 30 de Mayo, año de 1804, dejando inéditos los Sucesos 
memorables de Sevilla, que en una de sus obras había ofre­
cido al público.

FERNANDO DE VEGi\, caballero de gran cristian­
dad, á quien las memorias de su tiempo caracterizan con 
el nombre de Capitán; y  Ortiz de Zúñiga refiere, que 
habiendo comprado la casa que fué del hospital de la 
Misericordia, frente del Salvador, para entregarla á los 
hospitalaiios de San Juan de Dios, formalizó la donación 
en 19 de Setiembre de 1574 en el hermano Diego de León. 
Costeó igualmente la fábrica del convento é Iglesia, en 
cuya capilla mayor yace desde el año de 1580, que fué el 
de su muerte (i) (*).

D. FERNANDO LUÍS DE VERA, vizconde de Sierra- 
brava, hijo deD. Juan Antonio de Vera y  Figueroa, conde

(i)  Anales, año de i K7a v Ti T in'c- ' . .. .
tomo III, « lio  53 MS. origmal de la biblioteca de “ fcattd T aí"'“

pital de Señoraíela Pao e„ el totno II deTus’ í  S “  '¡'‘A f

fS“  idCd v ' r  “  « P * “
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de la Roca: fué caballero muy estimado por sus virtudes 
y buenasprendas, sobresaliendo entre todas ellas su integri­
dad y  piedad, habiendo sido muy sentida su muerte á los 
40 años de su edad en Mérida el 28 de Octubre de 1640. 
Su íntimo amigo D. Juan Gómez Bravo, de quien hablare­
mos, nos ha conservado su memoria en los siguientes 
epitafios, que ignoro si tuvieron uso (*);

D . O. M. S.

Viator si quid in hiimanis veri est, hic comi- 
tas, liber alitas, axie ingenium. H ic de cus patricv 
sepultum est. D . Ferdinandus Ludovicus de Vera, 
Vice-comes de Sierra-braba, Historiographi et 
Politici eruditi D n. D . Joan. Antonii de Vera et 
Figueroa Comitis de la Roca f i  Hits, qui propter 
pietatem et integritatem, comitatemque gratificandi, 
singulärem prontitudinem ómnibus charus. Cum 
vocante Deo ex hac vita et functione ad finem usque 
laboriossis, cum luctu bonorum magno sui desiderio 
relicto in ipso flore cstatis suce excessit. .Joan. Go- 
metius Bravo moestus, pietatis ergo benefiactori 
B . M. de sua fiecit.

Mortales hoc ce tumulo continetur exuvice fato 
concessit O. V. Cal. Nov. An. salutis M . D C  X L . 
V ixit an. qo P . M.

Hispalis progenuit: Emerita servat sepultmn: 
Intefitus expers nonien ubique viget.

(0 ¿Será este el autor del rarísimo libro titulado Panegírico por ¡a 
Poesía impreso en Montilla el año 1627, reproducido nuevamente por 
nuestro amigo el Excmo. Sr, D. Manuel Perez de Guzmán?— Así lo supon­
go, por haber visto tres ejempalres de la edición antigua con el nombre de 
D, Fernando de Vera, manuscrito de letra de la época.— [. V. R.
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El otro epitafio dice así:

n. o. M. s.
D . Ferdinando Ludovico de Vera, Vice-cor- 

miti de Sierra-brava,incomparabilis viri Dn. dom. 
Joan. Antonii de Vera et Figueroa, Comitis de la 
Roca fUio, viro etenim bonis animi dotibus et sin­
gular i  in genio prccdito, in quo tot virtutiun flores 
enitebant, ut inmortales poster is fruct-us polliceren- 
tur: sed tantum heuì spem fructuiim rapidus Auster 
illico ad terram decussU. Fn mern07‘'icB inìnoi^talita- 
tem amorisque singiilaris, et gratce mefitis signiji- 
cationeni. Patrono octmno de 'se inerito Joan. 
Gometius Bravo moestiss. pietatis ergo P . C. vitce 
verb curriculum explevit annis qo: Emeritce OV. 
Cai. Nov. An. Sai. i6qo.

FERRANT MANUEL DE LANDO, á quien llama el 
maiqués de Santillana, honovable caballero por su escla­
recido linaje, floreció á principios del siglo XV en los tiem­
pos del Dupue D. Fadrique. Argote de Molina en la Suce­
sión de los Manueles que precede al Conde Lucanor, dice 
que “Juan Manuel de Lando, hijo de Pedro de Lando y de 
“doña Beatriz Manuel, casó en Sevilla con doña Juana 
“Peraza, de ilustre linaje de Sevilla, en quien tuvo á Pedro 
“Manuel de Lando, ayo del príncipe don Enrique, hijo del 
“revD . Juan el II, Alonso Manuel de Ferrant
A lanuelde Lando áoncú <g\Q fué del Rey don Juan II 

c.b obías en poesía, agradables para aquel siglo se
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“ven en la librería, que S. M. tiene en San Lorenzo el 
„Real“ , Pedro de Lando, abuelo de nuestro poeta, fué un 
caballero francés, que vino en ayuda del Rey don Enrique 
el II contra el Rey don Pedro su hermano. Díceio el mismo 
Argote en el lugar citado. El benedictino fray Luís Aríz 
dice, que D. Hernando Manuel se halló en la coronación 
del Rey don Fernando de Aragón; que sirvió al Rey don. 
Juan el II, que casó con doña Mencía de Fonseca y  que 
procreó áD. Juan Manuel y  á doña María Manuel, mujer 
de Lorenzo Suarez de Figueroa, señor de Feria. En el año 
de 1414, sabiendo la Reina D.'' Catalina que su cuñado 
D. Fernando se había de coronar rey de Aragón en Zara­
goza, le envió por medio de Ferrant de Lando v  de don 
Juan de la Cámara una corona de sumo precio, con la 
cual se había coronado el Rey de Castilla don Juan el I, 
padre del referido don Fernando. Con este motivo se halló 
nuestro poeta en la expresada solemnidad y  en esta oca­
sión hizo un decir á favor de Alonso Alvarez de Villasan- 
dino, en cuyo Cancionero se hallan otros de este sevillano. 
Se encuentran además sus poesías en la Colección de poetas 
castellanos antiguos, formada por Juan Alfonso de Baena, 
cuyo códice de la Biblioteca del Escorial tiene este título: 
Canciones de poetas antiguos, que fizo, e ordenó, e coínp'usa 
e acopiló eljudino Jokan Alfon de Baena, algunas de las 
cuales copió Rodrigo de Castro en su Biblioteca Rabínica,. 
y  entre ellas una disputa en verso que sostuvo con el nom­
brado Villa Sandino, en que mutuamente se apodan su 
habilidad en el arte de trobar, y otras con este epígrafe: 
„Aquí se comienzan las cantigas e preguntas e respuestas 
“e decires muy sotiles, e graciosas e muy escandidas e li- 
“madas bien fechas, que fizo e ordeno en su tiempo el 
“fidalgo gentil e gracioso Ferrant Manuel de Lando, don- 
“cel de nuestro señor el Rey. E primeramente se comienzan
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“las cantigas asonadas que él fizo e ordeno en loores de 
“Santa María“ (i).

FERNANDO DEILLESCAS, buen soldado sevillano, 
quien en la batalla que Diego García de Paredes dió en el 
puente del Garellano en Italia, bajo la'conducta del gran 
capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba, habiendo perdido 
la mano derecha, y teniendo la bandera, como alférez que 
era del capitán Zamudio, en la izquierda, la perdió igual­
mente de un balazo, por lo que no le quedó otro recurso 
que mantenerla erguida, sugeta con los troncos de los bra­
zos, hasta que se concluyó con la victoria la batalla y ganó 
el Puente, según escribe el licA° Juan Ponce de León en el 
curioso manuscrito que citaremos en su artículo.

D. HERNANDO TELLO PORTOCARRERO, de la 
ilustre familia de su apellido en Sevilla, era gobernador de 
Dourieris, y deseando posesionarse de la ciudad de Amiens, 
capital de la Picardía, que estaba por los franceses, inventó 
un ardid con que acreditó su talento y celo en servicio de 
su soberano. Para ello introdujo en la ciudad algunos sol­
dados españoles disfrazados de labradores, quienes dejan­
do derramar á las puertas de la ciudad un carro de nue­
ces, la guardia se arrojó á cogerlas, y prevenidos los espa­
ñoles se apoderaron de ella el lo de Marzo de 1599. Hen- 
rique IV sintió mucho esta pérdida, y  habiéndole puesto 
sitio, la recobró por capitulación al cabo de seis meses y 
medio, saliendo los españoles- con todos los honores de la 
guerra; pero el valeroso Tello quedó muerto en la de­
fensa (2).

(1) Crónica de don Juan el II y  la Sinopsis de Ferrera año 1414, 
Castro Bibliot. Rabínic. fols. 281, 301 y 343. Sánchez Poesías anteriores 
al siglo X V , tom. I, folio 215.

(2) Murillo Velarde Varones ilustres fol. 35 y Pons Viage f2iera de 
Esparña tom. i.o fol 244.
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HERNANDO TELLO, varón generoso y  muy 

estimado de la ciudad de Sevilla, del Consejo del Rey, á 
á quien juntamente con el Consejo y el cardenal de España 
D. Francisco Jimenez dejó encomendado el gobierno de sus 
reynos la reyna DA Juana, viuda ya del rey D. Felipe pri­
mero, habiéndose retirado á Tordecillas el año de 1506, 
Era veintiquatro de su patria, por la que, en compañía del 
jurado Francisco de Hoyos, asistió á las Córtes generales 
que elrej  ̂D, Fernando el Católico convocó en Toro en 
nombre de su hija la princesa DA Juana año de 1505.

SOR FRANCISCA DE LA ASUNCIÓN; llamóse en 
el siglo DA Francisca Martel, hija de Juan de la Fuente 
Martel, jurado de Sevilla y  de DA Maria de Saavedra, pa­
dres asimismo del V. Fr. Gerónimo Marte!; nieta de Juan 
de la Fuente Martel, y sobrina de la V. DA María Zapata, 
de quien hablaremos, con cuyo ejemplo y  por los consejos 
del P, Fr. Antonio de Velasco, promotor de la fundación 
del convento de monjas mercenarias de la Asunción de 
esta ciudad fué una de sus fundadoras, y  como tal la no;ii- 
bra San Pío V  en su Bula de aprobación de dicho monas­
terio, dada en Roma en 19 de Mayo de 1568, en el que pro­
fesó, y siendo novicia desempeñó el cargo de vicaria, y 
después el de abadesa, siendo la segunda en este oficio, el 
que gozó 30 años por sucesivas reelecciones. Fué humilde, 
piadosa, y aborreció las cosas mundanas, yen  todo se ma­
nifestó eje mplarísima. Asistía á los actos de comunidad, 
tenia particulares ejercicios de mortificación y  oración, en 
que pedía á Dios con abundantes lágrimas por la perfección 
de sus monjas y  resplandeció en todo género de virtudes. 
Amplió la fábrica del convento y  solicitó sus temporales ren­
tas. En el año ántes de su muerte, pidió á sus monjas la exi­
miesen del oficio de prelada, pues S. M. no era servido que 
más lo tuviese, y fué obedecida; y en el mismo año, estando
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aderezando una imágen de S. Juan Bautista se retiró de la 
obra, y  habiéndole preguntado la causa, dijo que ¿para 
qué aquel trabajo, si al año siguiente lo había de celebra .̂ 
en el cielo?, y  enfermando después, falleció por Marzo de 
1604, habiendo tenido fama de Santa en vida y muerte. 
Hace memoria de esta religiosa nuestro Analista Zúñiga, 
año de 1568, y  Fr. Felipe Guimeran, general de su orden 
en la Relación de la fundación de sus Constituciones, im­
presas en Valencia año de 1614 (i). En una tabla impresa 
que se conserv a en el claustro pequeño del convento de 
Mercenarios calzados de Jerez de la Frontera, debajo de 
un lienzo en que están figuradas las religiosas de la orden, 
que se han señalado en virtudes, se lee V. M. Francisca 
de la Asunción, fundadora del convento de Sevilla: al morir 
se vió una lu  ̂ que exaló suavísimas fragancias.

SOR FRANCISCA DE SAN JOSÉ, nació en Sevilla, 
hija de Gaspar de Pineda y  Doña Catalina de Frias, bien 
conocidos en ella por su nobleza. La jóven doncella tuvo 
la desgracia, á ios veinte años de su edad, de caer cautiva, 
en cuyo estado sufrió cinco años las persecuciones de su 
lascivo amo, que torpemente la solicitaba, y  aun pretendía 
■ corromper su fé; mas fortalecida con la oración y  conti­
nuas penitencias, salió victoriosa su pureza y acrisolada su 
religión: sin que sepamos las circunstancias de su cautive­
rio, ni medios de su libertad. A los 25 años se restituvó á 
-SU pd-tria, y  encontrámdose huérfana y  pobre, determinó 
pasar á Indias en servicio de una ilustre señora, que iba 
de Virreina, con cLum protección adquirió medios suficien­
tes para poder vivir por sí. En este estado permaneció 
treinLa años en la America con adelantamientos conside­
rables para su caudal, causa por la que fué pretendida en

(i) Munana, Antigüedades y Novedades Sevillanas,
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matrimonio por varios sugetos acaudalados; pero enco­
mendando á Dios este negocio, le pareció que se ausenta­
ba de su corazón, y se resolvió á no tomar esposo mortal 
ofreciendo á Dios perpètua virginidad, propósito que fo­
mentaba con la frecuente oración, en la que solía gastar 
seis horas. A  continuación hizo voto de pobreza, y de­
terminada á solemnizarlo, volvió á España con intento 
de tomar el hábito de religiosa en alguno de los conven­
tos de su pàtria, y  sabiendo la perfección del recogimen- 
to de las monjas de los Reyes, dominicas descalzas de 
esta ciudad, pidió á la Madre Francisca Dorotea la reci­
biese en él, á lo que condescendió gustosa, conociendo 
traía Dios á su convento una religiosa, que lo había de 
acreditar con su virtud, y  alentar con su ejemplo. Entró 
en el noviciado, y por espacio de nueve meses, se dió con 
tal fervor á los ejercicios religiosos, que adelantaba á las 
demás en humildad, obediencia y demás virtudes; pero al 
décimo mes padeció tales tentaciones, que á no estar de 
por medio la pruden eia de la madre Dorotea hubiera aban­
donado la clausura: sosegada al fin su inquietud, profesó 
con gran consuelo de su alma á los 6i años, cuya edad le 
impedía ser la primera en todos los actos de comunidad, 
áun los más penosos, alcanzando en días á la Madre Do­
rotea, pues vivió ochenta años. A los últimos se valdó, y  
no obstante, seguía á la comunidad casi arrastrando, cau­
sando no poca edificación su fervor refigiq^o, y  virtudes 
estimables. Era muy recatada en hablar, de modo que se 
solía pasar un mes sin oirla: su oración fué continua; su 
consejo acertado, por lo que, áun cuando estaba en la ca­
ma, era consultada para todos los asuntos árduos, siendo 
después de la muerte'de la V. Fundadora el oráculo de la 
comunidad, á la que consolaba con su espíritu profètico 
con que ef Señor quiso honrarla. Un día se sintió la sierva

H ijos de S e villa  34
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de Dios inmutada extraordinariamente en sus achaques, 
por lo que conoció le llegaba su hora, y  llamando á la Su­
periora, le pidió la visitase el médico, el que juzgó estaba 
en estado de administrarle los Santos Sacramentos, lo que 
ejecutado, pidió á su esposo la llevase ántes que le acome­
tiese el frenesí, lo que le concedió el Señor, llevándola á 
descansar al día siguiente, con tanta serenidad y  alegría, 
que dejó llenas de consuelo á las religiosas, que asistieron 
á su tránsito (i).

SOR FRANCISCA DE SAN  JUAN BAUTISTA, na­
ció en Sevilla de la ilustre familia de los Céspedes, y  ha­
biendo tomado el hábito de San Francisco de Paula, profe­
só en el convento de Mínimas de la calle de la Sierpe de su 
pàtria. Fué imitadora del Santo Precursor, de quien lleva­
ba el nombre, en la pureza, penitencia y  retiro: en el silen­
cio, zelo de la honra de Dios y  regular observancia: muy 
asistente al coro y  fervorosa en la oración. Padeció gran­
des enfermedades con admirable paciencia; toleró con ex­
tremado sufrimiento pesadas adversidades; fué muy pobre 
y  humilde, y  siendo prelada, se ocupaba en los ejercicios 
más penosos de la comunidad. Enfermó gravemente y  no 
sólo predijo su próxima muerte, sino que le seguirían dos 
religiosas, cuyos nombres declaró á instancias de otra re­
ligiosa á quien estimaba mucho, y  así se verificó, habiendo 
fallecido con crédito de venerable á 22 de Junio de 1712 (2).

D. FRANCISCO JOSÉ DE ALDANA, escribió unas 
Memorias sevillanas  ̂ que en varios cuadernos en fòlio 
poseía el conde del Aguila, en uno de los cuales se halla 
esta nota: ‘‘El autor de estas Memorias de Sevilla fué de 
“la escuela tomistica: se llamó D. Francisco José de Alda-

(í) Aranda, Vida de la Madre Francisca Dorotea, cap. 31.

(2) Antigüedades y Novedades Sevillanas.
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“na y Tirado, natural de la dicha ciudad y dado á la his- 
“ toria. Valióse y  copió muchas cosas de los Orígenes de 
“D. Diego de Góngora, secular y vecino de la misma ciu- 
“ dad. Vivió en la calle de los Tundidores, donde murió 
“de edad avanzada. Está sepultado en el convento de San 
“ Francisco, á quien dejó el especial oratorio que tenía, por 
“las muchas y  singulares reliquias qüe contenía, las cuales 
“se colocaron en dos primorosos relicarios de talla, que se 
“pusieron y  permanecen en el altar mayor de la iglesia de 
“dicho convento, en cuyo archivo está el cuaderno que 
“escribió de la horrorosa quema que el año de 1716 hubo 
“en el convento citado, y  se puso por título: Quema des- 
'■ '•graciada y  venturosa'-'. Tengo á este sevillano por hijo 
de D. Domingo de Aldana y  Tirado, de quien se hace 
mención en una inscripción en el pórtico del compás del 
referido convento de San Francisco, por haber sido pro­
motor de una congregación, que con diversos vecinos de 
la parroquia del Sagrario, instituyó el año de 1696 con el 
objeto de dar culto á la imagen de Nuestra Señora de Be­
lén, que allí se venera (*).

ig) Poseo de este escritor sevillano unas Noticias históricas del templo 
del Salvador de esta ciudad, copiadas de puño y letra del beneficiado de S.Pe- 
dro, D. Francisco Lasso de la Vega, obra detestable por su estilo ampulo­
so y ridículo y por su falta de critica. Conservo también en mi colección de 
papeles manuscritos referentes á Sevilla, otras Noticias de las imágenes de 
la Virgen qíie existen en esta Santa Iglesia Catedral, firmada por el mis- 
m.o autor.

En la riquísima biblioteca que dejó el Dr. D. José lAS de Alava 
e.xiste un manuscrito original del Sr. Aldana y Tirado en 4.0, de 2 11 hojas, 
más 5 de tabla al fin, con esfe pomposo título:

<í Asaltos al oscio; con que en diversos ratos perdidos dio batería a la Pe­
reza el cañón de Fi'ancisco Joseph de Aldana y  Tirado Q. L . D. O. Y. C. (a) 
á la mas Pura candida y  rutilante . tirora qtie en su p'imer alvor ameneció 
tan diáfana al Dia de la Gracia sin pasar las lebregueces de la Noche de la 
culpa, que (hallándola p-eservada del común contagio de la primer inobe­
diencia) por copiar los rayos de sus luces se adocenaron en corona las estre­
llas, se entretegió para vestirla el Sol, y se formo argentado chapin la barra

(a) Quien lo dedica, ofrece y  consagra.
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FR. FRANCISCO DE SAN ANSELMO nació en Se­
villa en 29 de noviembre de 1601, y se bautizó en el Sa­
grario de la Patriarcal en 10 de Diciembre del mismo año; 
fué hijo de Pedro López de San Vicente, y de Doña Fran­
cisca de Araspe y  Deza. Tomó el hábito en el convento 
de San José, mercenarios descalzos de su pátria, en i.°de 
Julio de 1620, y profesó á 15 del dicho del siguiente año; 
escribió; Carta edifica}̂ , te de la vida y  virtudes del P. fray  
Cristóbal de San Gerónimo, religioso de la Reforma de los 
Descalzos, que se imprimió en Sevilla.

D. FRANCISCO DE ARAUJO PINTO, abridor de 
sellos de la casa de moneda de Sevilla su pátria, sucedió á 
su padre D. Félix de Araujo, que había servido igual en­
cargo chn muy buenos créditos. De uno y  otro hace ho­
norífica memoria D. Antonio Ponz, hablando de los bue­
nos profesores que ha tenido esta casa (i). Mas D. Fran­
cisco quiso alguna vez manejar los pinceles, en cuyo ejer­
cicio no consiguió el honor que había grangeado con el 
buril. En la capilla de los Portugueses, que estuvo situada 
en el compás de San francisco, se veían de su mano unos 
mártires franciscanos y  otras santas mártires, y  un San 
José; y  en la inmediata al postigo del Aceite, dedicada á la 
Concepción de Nuestra Señora, se conservan en la pared 
algunas otras, que acreditan que no siempre los excelentes 
dibujistas son buenos pintores. También quiso tentar su 
musa poética; pero sus producciones no fueron superiores

de plata la Luna, á María Santísima Madre de Dios Omnipotente en su 
soberana nnagen vnlagrosa de Nuestra Señora de los Reyes. O S. C S M. 

C. R. (al fin}. Año i6g2.»

comprenderei mérito literario de los versos.
I cohfmñí v"; Biblioteca española, tomo
C o T ó n rr por muerte de D. JuanColon y Colón, paso a poder del Sr. Alava.— J. V. R

(0 Viaje de España, tom 9, cart. 6, núm. 17.
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á sus pinturíis. De él he visto una Loa en obsequio de la 
Circuncisión de Jesucristo intitulada Afianzar con su san­
gre, por pagar agena deuda; que se imprimió en Sevilla 
año de 1746.

D. FRANCJSCO DE ARISTI, canónigo y Prior de las 
Ermitas en la Iglesia de Sevilla su pàtria. Su primo, el canó­
nigo Don Juan de Loaysa, en la curiosa Colección de Óbitos 
que formó de los prebendados de su Iglesia Catedral, le 
llama sevillano celoso, y  varón eruditísimo en toda clase de 
ciencias; al que se le dió sepultura en la nave de San Ro­
que, hoy de la Antigua, donde en losa de mármol se le pu­
so el epitafio, que compuso el P, Juan de Gamiz, de la 
compañía de Jesus, “en el que dice algo de sus grandes 
“prendas, añade Loaysa, si bien las de su virtud, entereza, 
“desinterés, capacidad, letras, gran juicio, gran capitular, 
“y otras infinitas, quedan indecibles, porque no hay pala- 
“bras que las expliquen: tales y  tan grandes fueron.,, El 
epitafio dice así;

D , <9. M .

D . D  Francíscus de A risti in hac alma Eccle­
sia, Canonicatu el P rior is Eramitarum Dignitate 
potitus, ad Deimt cid din vacare solitus eral, m i- 
gravit 20 octob. 168p. Vir omnigence eruditionis,, 
sacerdotio eo di^nior, quo se indignufn reputans,, 
sponte abstimdt, Veritatis scctator perpetuus^ 
clioris Prceses eximlus, rebus maximis numquam 
impar, ingenio facili, integr itale inflé xa, sid capi- 
tuli vindex  ̂egre gius. P ie defuncto bene p r  secar e.
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D. FRANCISCO DE BARREDA Y ACEBEDO nació 
en Sevilla en 6 de mayo de 1713 y  en 30 de Agosto de 1721 
fué recibido colegial en el real de San Telmo de su pàtria, 
en donde desde luego manifestó su buen talento para las 
matemáticas. Concluidos sus estudios, emprendió su pri­
mer viaje en el año de 1730, y  continuó otros hasta el de 
1758, en cuyo tiempo hi zo varias campañas, en premio de 
las cuales obtuvo la tenencia de capitán de los navios de 
la Compañía de San Fernando de esta Ciudad. Sus méritos 
le proporcionaron, aún estando en la América, que se le 
nombrase en la cátedra de matemáticas de su colegio, y 
en 14 de Enero de 1758 se le dió posesión de ella, la que re­
genteó con aprovechamiento de sus discípulos. En 6 de 
Noviembre de 1780, fué nombrado por su Magostad para 
asistir, con igual voto al de los Diputados de la Universi­
dad de Mareantes, á las juntas que celebraba dicho cuer­
po, para el mejor gobierno y dirección de este colegio, en 
las que manifestó su prudencia y  experiencia. Últimamen­
te en 21 de Mayo de 1791 falleció en esta ciudad á los 78 
años cumplidos de su edad, y  fué enterrado en la parro­
quial de San Lorenzo, dejando escritas varías obras, al­
gunas de las cuales se imprimieron con estos títulos: E l  
■ aritmético inferior especulativo y práctico, con la extracción 
de las raíces cuadrada y cúbica: un tomo en 8.*̂ , impreso 
en Sevilla por Vázquez y Compañía, año de 1770. E l M a­
rinero instruido-, un tomo en 8.®, impreso en Sevilla año 
de 1766, el que se reimprimió en la misma ciudad; pero 
deseando el autor darle mas extensión, le refundió, aña­
diéndole los problemas náuticos, así por el uso del cua­
drante de redacción, y  trigonometría plana, como tam­
bién muchos astronómicos pertenecientes á ella, resueltos 
por la trigonometría esférica, con un Apéndice de Reflexio­
nes marítimas sobre el modo de trabajar el diario en la
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mar, todo lo cual quedó inédito, juntamente con los si­
guientes; Tratado de la trigonometria plana y  esférica en 
general, con el uso de las escalas plana, artificial y  doble, 
aplicada á la Navegación.^Extracto en forma de Diálo. 

gos para la más pronta educación de los colegiales de San 
Telmo de Sevilla, sobre la Aritmética, Geometria y  Trigo­
nometría plana y  esférica.-Conferencias náuticas sobre los 
Globos celeste y  terráqueo.-Modo de trabajar los puntos 
díanos de la Navegación, cuando han acaecido Corrientes. 
— Llave maestra dirigida á la forma de resolver todo gé­
nero de triángulos esféricos.

FR. FRANCISCO BLANCO, natural de Sevilla, en cu­
yo convento de Nuestra Señora de la Paz tomó el hábito de 
San Juan de Dios de mano del V. P. Fr. Juan Pecador 
quien le manifestó grande amor por la blandura y  suavi­
dad de su natural, muy á propósito para curar y  servir á 
los pobres enfermos. Fué igualmente gran maestro en la 
oración, en la que pasaba toda la noche, sin faltar por eso 
á la asistencia de los enfermos, cuya obligación, decía, 
debía anteponerse á la devoción. No fué ménos en la mor­
tificación y  modestia, por manera que era el ejemplo de la 
comunidad, y  edificaba á cuantos le conocían, grangeán- 
dole sus virtudes muchos devotos, con cuyas limosnas au. 
mentó los ornamentos de la iglesia y  culto divino. Trasla­
dado á Granada de su convento de Sevilla, sirvió en aquel 
el oficio de sacristán, consumiendo el día y  la noche en de­
vota contemplación, sin que esta le impidiera la asistencia 
á su sacristía; y después que concluía en ella se dedicaba 
á hacer imágenes muy devotas y  curiosas, pues era famo­
so escultor, y  el más célebre que tenía aquella ciudad, se­
gún escribe Fr. Juan Santos en la Ckronologia hospitalaria 
quien añade que hizo un Nacimiento con tantas y  tan di­
versas figuras, que nadie pudo contarlas, por más cuida-
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do que ponía. En medio de estos ejercicios le alcanzó la 
muerte en el año de 1613, á los 70 de su edad y 50 de re­
ligión. (i)

D. FRANCISCO DE CALA TA YU D , contador ma­
yor, y Juez oficial de la Contratad ón de Sevilla su patria: 
docto y  elegante poeta, de quien tenemos noticia por la 
Silva que hizo en elogio del retrato de su grande amigo v 
paisano Francisco de Rioja, ejecutado por D. Juan Fon- 
seca y  Figuerca, Sumiller de cortina del rey D. Felipe IV 
Maestre-escuela y  canónigo de la Santa Iglesia de Sevilla’ 
la cual se insertó enei tomo IX del Parnaso £spañol {j), 
También he visto otra Silva en elogio de D. Juan de Jaure- 
gui, que se halla al principio de sus Rimas impresas en Se­
villa año de 1618, donde constan sus títulos.

D. FRANCISCO DE CONTRERAS Y  CHAVES, 
-caballero del órden de Santiago, caballerizo de S. M„ fami­
liar del Santo Oficio, y  veinticuatro de Sevilla, su pàtria, 
-en la que dejó una memoria correspondiente á su gran de­
voción al Santísimo Sacramento, dotando en la Catedral 
■ el triduo de Carnestolendas, para que estos días se cele­
brasen con la misma pompa y  grandeza que los de las 
octavas del Córpus y Concepción, lo cual aceptó el Cabildo 
en II de Febrero de 1673: y  habiendo fallecido en 22 de 
•Setiembre de 1682 dispuso aquel, en señal de reconocimien­
to, qne asistiesen á su entierro los veinteneros y  veinte y 
-cuatro colegiales con hachas; que fuese cubierto el cada- 
ver con el paño que sirve á sus prebendados: y  que se le 
celebrasen honras en el convento de San Francisco, en 
donde se le dió sepultura, habiéndolas predicado el magis­
tral D. Pedro de Santa Gadea, y dicho la misa tres capitu­
lares, con asistencia de los demás de manteo y  bonete, v

( i)  Parte II, lib. I.o, cap. 92.
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de los veinteneros y capilla de música, que las óficiaron (i).
DR. FRAY FRANCISCO DE CÓRDOBA, natural de 

Sevilla é hijo del Real Convento de San Pablo de ella, del 
que salió para obispo auxiliar del Sr. Deza, con el título 
de Belandta y  visitador de sus fábricas. Apenas se conser­
vaba esta nota en su convento, la que insertó en \o. Histo­
ria que de él escribió el Mtro. Fr. José de Herrera. Tam­
poco nuestro Ortiz de Zúñiga lo tuvo presente cuando en 
sus pone el catálogo de nuestros Obispos auxilia­
res; mas D. Luís Germán en sus Adiciones hace de él me­
moria y  dice que murió en 1531 (2). ^

D. FRANCISCO IGNACIO GONZALEZ DE COR- 
TINEZ, académico de la real de Buenas Letras de Sevilla, 
su pàtria, estudió jurisprudencia, y  habiéndose acreditado 
en la Córte, fué nombrado oidor de Caracas, de donde pa­
só en 1801 á Regente de la real Audiencia de Quito, y  úl­
timamente por Marzo de este año de 1806 le nombró el 
Rey en plaza de ministro togado en el Real y  Supremo Con­
sejo de Indias. Es hermano de D. Ramón Cortinez y An- 
drade, de quien hablamos en su respectivo lugar.

FR. FRANCISCO DE LA CRUZ, fué uno de los pri­
meros novicios que se recibieron en el colegio del Angel, 
orden descalza de Nuestra Señora del Cármenen los prin­
cipios de su fundación. Nació en Sevilla de padres nobilísi­
mos como lo fueron D. Alcnso Ortiz de Leyba y  Doña Ma­
ría de Robles y Guzmán, su mujer. Llamóse en elsiglo Don 
Gerónimo de Zúñiga y Leyba; siendo uno de los mozos 
más alentados y  temidos de Sevilla. Dios le llamó con ex­
traordinaria y milagrosa vocación, á que correspondió fer­
voroso, penitente y  ejemplar, y  tomó el hábito en el año

(1) Espinos. Contimmción á los anales de Zúñiga, t.o 5, pág. 372.
(2) Tom. 3.0, fol. 10 vto., manuscrito de la Bibliot. de la Catedral.

Hijos d e  Se villa 55
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de 1599 habiendo profesado el siguiente, olvidando todo 
cuanto el mundo le prometía, y  despreciando los ilustres 
parentescos que había dejado en el siglo, pues siempre con­
servó la humildad de fraile descalzo, hijo de SantaTeresa y 
del glorioso San Juan de la Cruz, de quien era muy devoto 
y aspiraba imitar. Hállase esta corta memoria en una no­
ta, que parece sacó del archivo del referido colegio Don 
Cristóbal Bañez de Salcedo, acerca de su fundación, la que 
he visto original con otros apuntes del mismo Salcedo, 
en un tomo en 4. ”

FR. FRANCISCO DE L A  CRUZ BERRÁN, nació 
en Sevilla en 1573, y  se bautizó en la parroquial de San 
Lorenzo en 30 de Agosto, hijo de Francisco Herrán, viz­
caíno y deD.^ Isabel Briones, noble sevillana. Tomó el há­
bito y  profesó en la casa grande de la Merced de su pàtria, 
donde permaneció hasta que en 1604 pasó á la descalcés 
en el convento de San José de esta ciudad. Por su pruden­
cia y  letras le encomendó su provincia varias prelacias, 
que administró sábia y cristianamente, por cuyos méritos 
fué nombrado Definidor, y últimamente Redentor por su 
convento de Sevilla, en el que lleno de méritos, falleció en 
20 de Mayo de 1645, dejando escritas las Vidas del herma­
no de obediencia Fr. Iduan de la Concepción y del P. Fray 
Cristóbal de la Asnmpción  ̂ que se guardan en el archivo de 
la Corónica de su convento. Impreso sólo hay la aproba­
ción á la vida de San Pedro Nolasco, compuesta por Fray 
Juan de la Presentación, que se publicó en Cádiz en 1665.

FR. FRANCISCO DIAZ, lector de teología en el con­
vento de San Antonio de esta ciudad, en donde dió prue­
bas de su grande virtud y literatura, por las que mereció 
ser contado entre los primeros y  mejores teólogos de su 
tiempo, y consigió los ascensos de su religión. Hace me­
moria de él, el historiador de la Provincia, por haberla ilus-
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trado con sus tareas así de púlpito como de cátedra, ha* 
hiendo pasado de esta á mejor vida por los años de 1658 
en el convento de San Antonio de Sevilla, su pátria. (i)

D. FR. FRANCISCO DOMONTE, nació en Sevilla 
de la ilustre familia de su apellido, y  habiendo tomado el 
hábito en la casa grande de la Merced de su pátria, profe­
só á 20 de Junio de 1633* Concluida la carrera de estudios 
con mucho aprovechamiento, obtuvo varias encomiendas, 
en que acreditó su prudencia, y se atrajo la estimación de 
toda su orden. Esta le nombró Vicario general de las pro­
vincias del Perú, á donde pasó á celebrar la visita de su 
cargo, y  vuelto á su pátria, dió liberalmente á su conven­
to cincuenta mil pesos que había traído, con el objeto de 
que se invirtiesen en alhajas de plata para el culto y ser- 
vicio de la Iglesia; pero esta generosidad no le libertó de 
varias desazones, promovidas de aquellos mismos que de­
bían respetarle como varón tan desinteresado y  religioso. 
Habiendo vacado el obispado auxiliar de esta ciudad, por 
muerte del ilustrísimo D. Melchor Escuda, y  siendo los 
méritos del P. Domonte tan acreedores á mayores mitras, 
el Sr. D. Ambrosio Espinóla nuestro prelado, le eligió su 
auxiliar con el título de Hipona, por los años de 1680, en 
cuya fecha cesan las memorias del obispo de Viserta, su 
antecesor. Se encuentra un auto del Cabildo de 3 de Junio 
de 1680 en que se declaran por “familiares los señores Deán 
“D. Francisco Domonte, y el canónigo D. Ambrosio Do- 
“ monte, su primo hermano, por serlo del P. Fr. Francisco 
“Domonte, mercenario, obispo auxiliar“ , quien por Setiem.- 
bre del año siguiente había ya faUecido, según consta de 
otro auto de l.° de dicho mes en que habilita á los mis-

(1)' Fr. Andrés de Guadalupe H ísto A a  de la  p -ov w cia  de los Angeles¡ 
folio 491, y Muñana Antigüedades 8c.
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mòs, habiefido cesado el motivo. El amor que el P. Domon- 
te manifestó en vida á su convento, lo acreditó en su muer­
te, pues no teniendo ya qué dejarle, le donó sus cenizas, 
que yacen en una sepultura delante del altar del Santo 
Cristo que estaba en la antesacristía y en una losa de már­
mol blanco se leía esta inscripción:

H . S. E .

Illm o . D r . D . F r . Francisco D om onte  
Quem H ísp a lis  gciiuit^ dormís hcec 
religiose lactavit, Peruanae p r o -  
vincicE Vh'um , H ypponensis F p is -  
copahis constitíiit sponsnm, 
ac Ule prce omnibus niitricem  
d ilex it, cui p o s i attribiita prce-  
dicii p o s i donatas argenti un- 
cias quinquagesies m ille Íii pene 
tota d h ite  supellectile, qua 
ad D e i cultum affatin utitur, 
cuín n ilja m  dandum superesset 
ossa reliquit. A n n o 1681,

R . I. P . A .

El P. Muñana, en sus Antigüedades &, habla del ilus- 
trísimo Domonte, y dice que compró una hacienda de 
campo, que aplicó para los gastos de la enfermería de su 
convento, y  que por la gran devoción que tuvo al arcán­
gel, San Rafael, le erigiómn altar en la iglesia, y  se hizo 
retratar á sus piés, todo del famoso Murillo, el cual ya no 
existe. El continuador de los Anales de Züñiga, cuando 
escribe en su coi rcspondicntc año la muerte de este ilus­
tre sevillano, especifica las alhajas que cedió á su convento.
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por escritura que otorgó en 3t de Julio de 1676, ante Juan 
Muñoz Naranjo, escribano público de Sevilla, y  condicio­
nes de su donación (i),

D. FRANCISCO DOMONTE Y VERASTEGUI, del 
ilustre linaje de su apellido, hijo de D. Diego de Domonte, 
y  de Doña Gerónima Verastegui, su mujer, naturales de 
Sevilla. Siendo canónigo y  chantre de la iglesia Catedral 
de su pàtria, fué nombrado su deán, de cuya dignidad to­
mó posesión en 21 de Febrero de 1662. Fué varón muy es­
timado y de alto concepto, quien sucesivamente tomó po­
sesión del arzobispado en nombre de los arzobispos Don 
Antonio Paino, D. Ambrosio Ignacio Espinola y D. Jaime 
de Palafox, por los cuales fué asimismo Gobernador de la 
diócesis, y  por su cabildo Vicario capitular en las tres se­
des vacantes, que en su tiempo ocurrieron, habiendo en 
todos estos encargos acreditado su sabiduría y prudencia. 
Su caridad, limosnas y piedad no fueron menos señaladas, 
principalmente su devoción al misterio de la Inmaculada 
Concepción de Nuestra Señora, habiendo fallecido con sen­
timiento general de la ciudad y  clero, en 7 óe Enero d© 
1692 á los S2 años de su edad, y  se le dió sepultura entr© 
los dos coros, sobreponiéndole grande losa con el siguien­
te epitafio, que compuso el P. Bartolomé de Salas, de la 

compañía de Jesús.

5. .

Doct. D . Francis cus D  omonte et Ver astegiiiy 
Ínter Hispalenses suos nobilitate clarissinms.sanctce 
hitjus Patriar Chalis Ecclesice Decanus et Canomcup 
quam s entela iter um ̂ ac tertio sede vacante Genera is 
Vicarias foelicissimé rexit, totidemque pro Illus-

í'i'i Tom. 5 °>
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trissimis Presulíbus Gubernator integerrimus ad- 
ministravU, Sinodalis judex designatus ju s cequiosi- 
me dixit, eximia charitaAe, in pauperes effusissimus, 
er^a immaculatam Virginem religione maximus, 
quain,post obitum, perpetua anniversariafestivitate 
coluit: pads cultor et moderator egregius, qua am- 
plissimum et illustrissimum Hispalense Capitulum 
OAinis X X X  moderatus est. Olim etiam Mesochori 
dignitade ornatus choro prafuit: per annos L  mo- 
rum integritate, suavitate indolis, religionis cons- 
toAitia, charitatis lenociniis, comitatis vinculis, miro 
moÂ ŝ tet̂ ldinis exemplo, omnilms arctissime devinc- 
ÍUS tantis huic EcclesiiX assiduus adfuit, plenus die- 
rum, et virtutum magno sui relicto desiderio pius 
ipse hie piissimum expectat juddeem, á quo est im- 
mortalitate donandits. Vivere desiit xtatis anno 82. 
Septim. Idus Januar. i6g2.

In  pace sit locus ejus

Los dísticos siguientes se omitieron, por no caber en 
la losa:

Conditur exiguo, quam vis sub marinare vasto 
Pulverc’, sic transit gloria tanta soli.

E t tamen eximio tumulatur coî de Nepotum, 
Nec poterai tumulo nobiliore tegi.

El analista Ortiz de Zúñiga hace un breve, pero digno 
elogio de este benemérito Deán en el año de 1662, cuya 
memoria repite en los demás años citados.

FR. FRANCISCO DE ESPINOSA, nació en Sevilla, 
y profesó la religión de Nuestra Señora de la Merced, en 
la casa grande de su pàtria á 19 de Febrero de 1643. Fué
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muy humilde y  contemplativo, muy modesto y penitenteí 
eligiéronle sus prelados por director y  confesor de las re­
ligiosas del convento de la Asunción, para que no descae­
ciesen de la observancia que han mantenido desde su fun­
dación, y  obligado de la obediencia, desempeñó este en­
cargo con tanta perfección, que fué apellidado santo, en 
cuya opinión murió en su real convento á 22 de Julio de 
1668 años (i).

FRANCISCO FERNANDEZ, de linaje antiguo y  ca­
lificado en Sevilla, quien casado con Doña Leonor Perez de 
Guzmán, dieron origen á los Señores de Fuentes. Fué Es­
cribano mayor del Cabildo de Sevilla, su pàtria, con cuyo 
oficio pasó á Valladolid de orden de la Ciudad en 1335 con 
varias consultas al Rey, de lasque consiguió respuesta fa­
vorable; habiéndose hecho gratísimo al Rey por sus fidelí­
simos servicios que pondera en privilegios á sus hijos el 
Rey D. Enrique II, según escribe Zúñiga en el citado año 
y en el de 1336.

FRANCISCO DE FIGUEROA, nació en Sevilla, y  
habiendo hecho un viaje á Lima, tomó allí la sotana de la 
Compañía de Jesús, á la edad de 18 años, en i.® de Octubre 
de 1612. Luego que concluyó su carrera de estudios en 
aquel colegio, leyó en él filosofía; y después teología en el 
del Cuzco, en 1637; mas restituyéndose á Lima, hizo la pro­
fesión del cuarto voto, y murió por Diciembre de 1639, 
jando escrita la Vida del P. Juan Sebastián de la Compa­
ñía. D. Nicolás Antonio habla de Figueroa, pero no señala 
su pàtria; mas el P. Alegambe afirma ser sevillano, y  lo 
mismo nuestro analista Zúñiga, en el catálogo de los escri­
tores sevillanos, conviniendo todos en ser distinto del au.

(i) Muñana, Antigüedades y A’ovedades Sevillanas.
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tdr dèi Memorial de ocho Padres de la Compañía &, mar­
tirizados en la provincia de Méjico.

D. FRANCISCO FLORES MORENO, doctor en me­
dicina y cirugía, médico de cámara de S, M. &; nació en 
Sevilla, de donde pasó al colegio de cirugía de Cádiz, y 
allí concluyó su carrera, con grande aplauso de sus maes­
tros. Ha QSCúto E7tsayo mèdico y  práctico sobre el tifus-ite- 
roides, fiebre amarilla comunmente dicha, padecida en Ca- 
piz y  otros puntos de la península por los años de 1800̂  
1804, 810 y 813, seguido de un apéndice, en que para ins­
trucción de las juntas de Sanidad, se exponen aquellos 
preceptos de higiene pública, más propios para preservar 
á los pueblos de toda clase de contagios; un tomo en 48

FRANCISCO FOX Y MORCILLO, á quien su her­
mano el eruditísimo Sebastián, dió á conocer como literato 
digno, dedicándole un tratado elegantísimo De Philosophice 
studii ratione ad Franciscum fraírem, por el que se colige 
fué de profesión jurista, y  que sabía las lenguas griega y  
latina, que aprendió en Sevilla bajo la enseñanza de Alon­
so de Medina, célebre en aquella edad por su erudición, y  
conocimiento de ambas lenguas (i).

FR. FRANCISCO CODINO, nació en Sevilla, y  tomó 
el hábito de San Francisco en su convento de Granada, 
donde profesó y se hizo admirar por su mucha pobreza y 
penitencias. Jamás se puso mas que un hábito de sayal 
sobre el cilicio y la carne; los piés descalzos, sin sandalias, 
ni calcillas; el ajuar de su celda era una silla, el sombrero 
de paja y el breviario; á los cincuenta años de hábito le 
nombraron maestro de novicios y  en la primera plática 
que les hizo les dijo, que como á mal fraile le enviaban á 
|a vejez á ser novicio, y  así les rogaba le enseñasen con su

(l) Rodrigo Caro, citado por el P. Muñana.
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buen ejemplo y  santa conversación. Usaba de todas las 
mortificaciones de los novicios y á veces les pedía le abo­
feteasen y  escupiesen. En la abstinencia fué singular: ayu­
naba las siete cuaresmas de San Francisco, comiendo de 
ordinario yerbas, y  en un adviento no comió más días que 
los domingos, rigor que dejó por mandado del prelado; 
mas se abstuvo de la colación. Cada noche se daba tres 
disciplinas, quedándose en oración en el coro hasta la ho­
ra de prima, pues solo dormía tres horas antes de maitines. 
Acusáronle á la Inquisición, de cuyas resultas le recogie­
ron la licencia de confesar mujeres, lo que llevó con sin­
gular paciencia áun constándole estaba inocente de toda 
culpa; lo que averiguado por aquel tribunal le declararon 
inocente; mas no por eso volvió á administrar este sacra­
mento. Fué tal su virtud y bondad ó que en la rebelión deles 
moriscos del reino de Granada andaba en el Alpujarra en­
tre ellos, y jamás le ofendieron de obra ni palabra, cuando 
ningún sacerdote escapó de su ira, antes le besaban el há­
bito y  ía»maho, y le reverenciaban como á santo. Habiendo 
recibido los Santos Sacramentos con ejemplar devoción, 
falleció á 28 de Abril de 1624, á los 72 años de su edad, y 
se le dió sepultura en su convento observante de Granada, 
donde dejó grande fama y  ejemplo de sus virtudes (i).

D. FRANCISCO GONZALEZ DE LEÓN, médico de 
cámara de S. M. y  vice-presidente de la real sociedad de 
medicina de Sevilla, nació en ella por Marzo de 1706. y se 
bautizó en el Sagrario déla Patriarcal en 4 del mismo. 
Concluida la carrera de escuelas en la Universidad de su 
pàtria, continuó el estudio de la clínica bajo la enseñanza 
del doctor D, Diego Gaviria, de quien hemos hablado, dan­
do á conocer sus talentos é instrucción, así en los actos de

(l) Bermudez de Pedraza, Historia de Granada, fol. 298.
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oposición que hizo á las cátedras de medicina de esta Uni­
versidad, como en las repetidas consultas que le hacían. La 
fama de sus aciertos le grangeó la común aceptación, me­
reciendo que le nombrasen su individuo varios cuerpos IL 
terarios, cuales fueron la Academia Portopolitana, la Real de 
medicina de la Esperanza en Madrid y  la de Buenas Letras 
de Sevilla, contribuyendo en todas ellas con sus escritos á 
él, adelantamiento de las ciencias. Declarada que fué la 
peste de Ceuta, pasó á esta plaza de orden del Rey para 
su asistencia, y á su conclusión, fué nombrado médico de 
cámara de S. M. El Cardenal Solís, Arzobispo de Sevilla, 
le eligió por su primer médico en atención á sus profundos 
conocimientos, que ciertamente no se limitaron á su facul­
tad, cómo lo manifiestan sus escritos, que, aunque inéditos, 
conset va su memoria su discípulo D. Bernardo Domín­
guez Rosainz, individuo de la Sociedad médica de esta ciu­
dad, á quien debí estas noticias. Tales son: Lusus poetici, 
seu varia laüncE poetices opuscula\\5x\ tomo en 8.°, que con­
tiene, entre otras cosas, varios elogios de personajes ilus­
tres en ciencias y  dignidades, uno de ellos del Cardenal de 
Solís, que parece escribió desde el año de 1725 en adelante: 

Ocios poéticos-, un tomo en 4.°, que posee su hijo Don 
Antonio González de León, y contiene poesías castella.

ñas con argumentos varios.— P. Gvidii Naso-
nis in Jbimt un tomo en 8.« con notas doctasy oportunas, 
en 0113,0 piincipio escribió el aut or su vida, bien corta en­
tonces, pues solo tenía 21 &ños.~ Vida de San Francisco 
dê  Paula, traducida del italiano: un tomo en 4.°, que apro­
bó su íntimo amigo y  co mpadre el ejemplar Fray Francisco 
Javier González de aquella oxd.^c,.~Disertación sobre la 
titdidady licitud de los amuletos, leida en la Academia de 

uenas Letras de-Sevilla, en cuyo archivo se guarda, así 
mo en el de la Regia sociedad las muchas que leyó en
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«Ila, durante su empieo, y  el de Secretario perpètuo, que 
fué de la misma. Impreso solo se encuentra la docta apro­
bación que puso á la Disertcicton físico-médico-ciìiotòmica, 
que en defensa de la practica de la anotomía, escribió don 
José Ortiz Barroso, impresa en Sevilla año de 1739. Otros 
muchos opúsculos dejó, fruto de sus observaciones litera­
rias, pues acostumbraba apuntar cuantas especies notables 
encontraba en la lectura; habiendo fallecido á los 55 años 
de su edad, en 25 de Abril de 1761, y  se le dió sepultura en 
la iglesia parroquial de San Miguel de su patria, siendo 
muy sentida su temprana muerte.

FRANCISCO GUERRERO, maestro de Capilla de la 
Santa Iglesia de Sevilla, donde nació el lunes 4 de Octubre 
de 1528 (i). Fué uno de los que más se señalaron en el 
reino por sus grandes conocimientos en la música, fruto 
de los cuales son las varias obras que publicó y después 
citaremos. A los 18 años de su edad fué nombrado en el 
magisterio de capilla, con ración de la Santa Iglesia de 
Jaén, de donde pasó á la de Málaga con el mismo destino 
y  una ración que le dió el Rey. Hallándose en Venecia pro­
curando la impresión de sus obras musicales, determinó un 
viaje á Jerusalén para donde salió en 14 de Agosto de 1568, 
de cuya peregrinación formó una obrita, que intituló: 
Viaje de Jerusalén, impresa en Córdoba año de 1593 en 

8.® D. Nicolás Antonio cita otras dos ediciones, en Cádiz 
1620 y  en 1645. Sus obras músicas son las siguientes: Mo- 
tecta Francisci Guerreri in Hispalénsi Ecclesia Musicoruut 
Praefecti. Quae parimi quaternis, partim quiñis, alia senis, 
alia octonis &  duodenis concinuntur vocibus. 6 tomos en 
4.° impresos en Venecia por Jacobo Vicencio año de 1597. 
cinco de los cuales existen en la Biblioteca de esta Catedral.

9) Bermudez de Pedraza, Historia de Granada, folio 298.
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D. Nicolás Antonio pone la fecha en 1589, y que puede 
reputarse por la primera edición, hecha en la propia ciudad 
y  oficina. El mismo cita otras dos obras, una Himnoriim 
tn Hispalensis Relé sta tantum cani solita, y la otra impre­
sa en Lobaina en folio: Magnificat I V  vocum. E 1 Cabildo de 
Sevilla, agradecido á sus buenos servicios, por su muerte 
extendió un auto en el que dice “que se doble por el 
“m.aestro guerrero como por prebendado, y que como á 
“tal lo entierro el cabildo por gracia, por los muchos ser- 
“vicios que ha hecho á esta santa Iglesia.“ Por el epitafio 
que se puso en su sepultura en la capilla de Nuestra Señora 
de la Antigua, consta el día de su muerte que dice así:

Aquí yace Francisco Guerrero, Maestro de 
Capilla y  Racionero de esta Santa Iglesia que 

falleció habiendo visitado la Ciudad y  casa 
santa de Jerusalen y  Beleny Betatiia, Sa?}taria 
y Galilea, y  demas de la tierra santa. Sirvió á 
esta Santa Iglesia qq años y  falleció á los J2 
de su edad, en el de 1599 á ôs o de AMuiembre. 
Rueguen á Dios por él.

Vicente Espinel, en el canto 2.° de su poema de la Ca­
sa de la memoria le hace el siguiente elogio:

F ué Francisco Guerrero en cuya suma 
De artificio y gallardo contrapunto,
Con los despojos de la eterna pluma,
Y el general, supuesto todo junto.
No se sabe que en cuanto el tiempo suma 
Ningún otro llegase al mismo punto,
Que si en la ciencia es más que todos diestro.
Es tan grande cantor como maestro.
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\ al fin de dicho Canto vuelve á citarle con el honor que 

merecía uno de los maestros más sobresalientes de España,
D. FRANCISCO DE HITARTE CERÓN, del Consejo 

de Indias de Su Magestad y  Juez factor oficial déla Real 
Audiencia de la Contratación de su patria, cuyo empleo 
siivióen tenencia por su padre don Francisco Hilarte de 
Mendicoa desde el año de 1579> Y en propiedad desde el de 
793> del que pasó en 1608 á presidente, habiendo sido uno 
de los que más sobresalieron en las buenas disposiciones y 
aciertos de aquel cargo que ejerció por más de 8 años (l).

DON FRANCISCO H U ARTE DE MENDICOA, 
veinticuatro de Sevilla su patria, y presidente de la Au­
diencia, había ascendido á plaza del Consejo de Indias, se­
gún nuestro Analista, quien añade haberse distinguido en 
la preparación de los aparatos para la entrada del Rey don 
Felipe II, caballero en quien grandes experiencias de oca­
siones semejantes, son palabras de Zúñiga, se juntaban á 
superior ingenio y  talento. Fué nieto del proveedor general 
de los ejércitos marítimos del Emperandor; Francisco 
Huaite de Mendicoa, de quien no sólo heredó el nombre, 
si no la devoción á la religión de San Francisco de Paula, 
y  habiendo casado con doña Ana María de Leiba, hija del 
grande y  valeroso capitán D. Sancho de Leiba, ayudaron 
á la fundación del colegio de dicha órden en la Alameda (2). 
El erudito pintor Francisco Pacheco hace también memoria 
de nuestro sevillano, contándole entre los muchos caballe­
ros de aventajado lugar en el dibujo, con cuyo conocimien­
to, siendo juez oficial de la Contratación, encomendó al 
mismo Pacheco la pintura de cinco estandartes, que habían 
de llevar las flotas de Nueva España (3).

(1) Veitia. Linaje Aborte de Contratación folios 287 y 202.
(2) Zúñ. Anales, años 1570, 509 y 589. . .
(3) Pacheco, Arte de la Plnhira, lib. i.o  ̂ fol. 113 y 3.0 fol. 400.
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FRANCISCO INFANTE, presbítero, profesor de len­
gua latina, 3̂ uno de los buenos humanistas de su tiempo, 
en el <̂ ue trataba con los más célebres literatos, no desme­
reciendo él este título, como se conoce por un epigrama 
en ocho dísticos, que compuso en elogio de Pero Mejía y  
su obra de los Césares, al principio de la cual se halla con 
este título: Francisci Infante Prcesbiteri, linguce latiiue Pro- 
fesoris Hispalensis, el que incluimos entre los opúsculos de 
Literatos sevillanos, para muestra de su estilo y  facultades 
poéticas.

FR, FRANCISCO DE SAN JOSÉ nació en Sevilla 
y profesó en el convento de Mercenarios descalzos de su 
patria. Fué varón de singular espíritu y  discreción para 
dirigíi á otios en la mayor perfección, para quienes era tan 
afa.ble, cuanto austero para su persona: falleció con opi­
nión de Venerable en el convento de Lora año de 1626 y  
de éi trata el P. S. Cecilio, en el libro 3, capítulo 37 de sus 
Anales.

D. FRANCISCO LASSO DE L A  VEGA, presbítero, 
se dedicó con mucho fruto al estudio de la historia y  de 
las antigüedades, afición que heredó de su abuelo D. Félix 
Lasso de la Vega, de quien hemos hablado. Habiendo he­
cho un viaje á Roma, no sólo con deseo de adelantar su 
fortuna, sino para satisfacer su gusto con los monumentos 
que ofrece aquella capital, dió en ella á conocer su talento 
y  alcanzó el beneficio de la iglesia parroquial de San Pedro 
dé su patria. Cuando volvió á Sevilla contribuyó á la fun­
dación de la Academia de Buenas Letras, en la que traba­
jo muchas memorias, como lo manifiesta el índice de las 
que hay en su archivo. En el tomo que la misma Acade­
mia dio a luz en el año 1773, se publicó el extracto de la 
msertacion que D. Francisco Lasso presentó con motivo 

e Inscripción antigua descubierta en Sevilla, dedicada
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á Flavio Valerio Constancio; y además la noticia de los 
siguientes; Discursos sobre los elementos de la cronología  ̂
dividido en dos lecciones— Disertación apologética en defen­
sa de la Reyna de Francia Brunechilde— Disertación sobre 
la antigüedad del templo de San Nicolás de Sevilla— Dis­
curso sobre la antigüedad y  progresos del colegio de San M i­
guel de Sevilla— Discurso sobre la identidad del báculo del 
venerable siervo de Dios D. Fernando de Contreras. En un 
códice en folio, que conservaba entre sus apreciables ma­
nuscritos el conde del Aguila, que contenía la mayor parte 
-de los escritos del jesuíta sevillano el P. José del Hierro, 
vi la siguiente obra: Noticia para formar el discurso histó­
rico y geográfico de la villa de Alcalá del Río y  sus grande- 
zas, y  juntamente noticias del glorioso San Gregorio Osse- 
tano, cuyo sagrado cuerpo alli se venera. P. D. Fr. L. de

L. V. Fué bautizado en San Lorenzo el 26 de Diciembre 
de 1655.

D. FRANCISCO LOPEZ TA LA BA N , nació en Se­
villa á l.° de Abril de 1568 y  fué bautizado en el Sagrario, 
según consta de la misma lápida sepulcral que copiamos. 
Mientras vivió fué un modelo de religión, piedad y  humil­
dad, único legado que dejó por su muerte que fué en 5 de 
Octubre de 1655, y  se le dió sepultura en el trascoro.de su 
Catedral, sóbre la que se puso el siguiente epitafio, que 
compuso el Dr. D. Luís de Ayllon y  Cuadros, obispo de 
Santa Marta, en Indias, y después en Ceuta.

D . O. M,

Religioni Pietati el Jmmilitati Sacrum 
Jacet hic

Franciscus Lopez Talaban Hispalensis:
vivens
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Rdigionem, pietatemi hiimilitatem coluit: 
moriens

Religionem, pietatem, humilitateni 
heredes instituit.

E x  vitali hujiis alm. Ecclesice fonte 
renatus anuo Salutis 1568. Cal 

A p rit. In  Jume matermim sinum 
rece plus ̂ tertio nonas Octob. 

anno 16j j — R . /. P .

Dejó á su cabildo algunas dotaciones para pobres que 
religiosamente cumple hasta nuestros días, con otras me­
morias piadosas que testifican su devoción.

FRANCISCO DE LUGO, hijo de Juan de Lugo, jura­
do de Sevilla y  de doña Teresa de Fiza y  Quiroga, padres 
asimismo del Cardenal de Lugo. Se ha dicho muy sin exa­
men, que así este sevillano como su Eminentísimo herma­
no, nacieron en Madrid, estando allí sus padres y  siendo 
Juan de Lugo procurador de Cortes por Sevilla, año de 
1598; pero no es cierto, por que Francisco había nacido en 
1580 y  su hermano en 25 de Noviembre de 1583. En vaíde 
he buscado sus partidas de bautismo en la iglesia parro- 
• quial de Santa Ana deTriana, donde discurrí hallarlas, pues: 
-en este barrio residía toda su familia, con altar propio y 
-dotaciones en su iglesia, en la que se bautizó en 15 de No­
viembre de 1537. Juan de Lugo, hijo de Francisco de Lugo 
y de Ana de Acosta, abuelos de los susodichos. Es lo cier­
to, que el Francisco de Lugo, de quien tratamos, se firma­
ba sevillano, y habiendo estudiado y  recibido el grado de 
licenciado en derecho en la Universidad de Salamanca to­
mó la sotana de la Compañía de Jesús en la misma Ciudad. 
Fué varón ejemplar en la observancia de su regla y  muy 
humilde, de modo que después de haber leido Filosofía en
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Falencia, rogó á sus Prelados que le destinasen á enseñar 
gramática; mas conociendo aquéllos sus talentos, le man­
daron á Santiago á que leyera teología. Concluido este cur­
so, pasó de misión á Méjico y á Santa Fé del nuevo reino 
de Granada, y  queriéndole allí emplear en cátedra de Teo­
logía, se volvió á España; mas no por eso logró oscurecer 
sus talentos, pues le envió su religión á Roma para asistir 
á la Congregación general. En aquella corte permaneció 
algún tiempo con el cargo de censor por su religión délos 
libros que sus individuos publicaban, y  al fin logró resti­
tuirse á España, donde le nombraron sucesivamente 
Rector de los colegios de Valladolid. Allí falleció lleno 
de días y  de buenas obras en 17 de Diciembre de 1652,. 
dejando impresas las siguientes: Decensiis praevius ad 
íeologtam moralem sive de principiis moralibits dc- 
tuum humanorum &  Auctore R. P. Francisco de Lvgo 
liispalensi, societ. Jesu En dos partes: impreso en 
Madrid por Francisco Martinez, año de 1642 en 4.° Opus- 
culum de Sacramentis in genere,'Eví'SÍ&WdLáoYiá por Anto­
nio Vázquez 1638: 604.° en Granada Comentarios in pri- 
mam partem S. Thome: de Deo, Trinitate et Angelis. En 
dos volúmenes en folio. En León por Pedro Prost y C.'̂  1647. 
Cuestiones morales de Sacramentiis. En Granada 1644 
4.° Y  aunque había escrito otras muchas obras de gran 
utilidad, se perdieron cuando de Indias pasó á España, ha­
biendo apresado los holandeses la flota en que venía. El 
analista Ortiz de Zúñiga insertó en el Catálogo de los escri­
tores sevillanos á nuestro Francisco de Lugo y  lo mismo 
Gil Gonzalez Dávila en el que puso en su Teatro de la 
Iglesia de Sevilla.

FRANCISCO MALDONADO, hijo de Melchor Mal- 
donado y hermano de Juan Gallegos Maldonado, con quie­
nes asistió en 1500 al levantamiento de los moriscos de

H ijos d e  Sev ill .a, 2 ̂
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Granada, el que sosegado pasó á Italia en compañía de sil 
hermano con el gran capitán Gonzalo Fernandez de Gordo- 
bay sirvió con los demás caballeros de Sevilla en las conquis­
tas del reino de Nápoles, con gran valor y  aprobación (i),

D. FRANCISCO M ANUEL DE CÉSPEDES, marqués 
de Villafranca y Carrión, fué uno de los fundadores de la 
Real Academia de Buenas letras de Sevilla su patria y su 
Director el año de 1754, en cuyas juntas leyó las diserta­
ciones siguientes; Sóbrela semejanza advertida por Hora­
cio entre la poesía y la pintura.— Sobre si la sangre esen. 
cialnie7ite considerada de ser sólida ó jluida.-— Relación del 
terremoto acaecido en el día de Noviembre de i ’/ jg .—  
Discurso sobre las columnas llamadas de Hércides, existen­
tes en la Alameda de Sevilla.— Elogio al Rey Nuestro Se- 
íior D. Carlos I I I  con motivos de su exaltación al trono.

D. FRANCISCO DE MEDINA MENCIBAI fué uno 
de los caballeros de Sevilla que se señalaron en la guerra 
y  conquista de Granada, como capitán de ginetes por la 
Ciudad y mantuvo algunos escuderos á su costa. Era hijo 
de Fernando de Medina, que llamaron de la Magdalena, 
por su casa en esta collación, alcaide del Castillo de Triana 
y  Lebrija por merced del Rey D. Enrique IV en 1465. En 
el año de 1497, habiéndose ganado por el Duque de Medi­
na Sidonia la plaza de Melilla y  héchole el Rey gracia de 
la provisión de su alcaidía, distingió con ella á nuestro se­
villano, en donde hizo grandes servicios al Emperador don 
Carlos, habiendo llegado su vida al año de 1533, como pa­
rece por un memorial de las suntuosísimas exequias que 
se le hicieron en el Convento de San Pablo de Sevilla don-

(i) Züñiga Anales, año citado.
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■ de yace en la capilla de Nuestra Señora de las Fiebres, 
antiguo entierro de su linaje (i).

FRANCISCO DE MEDINA NUNCIBAI parece hijo 
del antecedente, caballero de mucha instrucción y  niuv 
dado á noticias genealógicas; escribió un Tratado de los 
Caballeros Portugalés, en que por incidencias trató de los 
Medinas, Tellos y otras familias, cuyo original inédito po­
seía D. Francisco Tello de Portugal caballero de la Orden 
de Alcántara y  maestro de campo de las milicias de esta 
Ciudad. D. Juan Lucas Cortés, en su Biblioteca genealógi­
ca Heráldica, que publicó á su nombre Franck enan hace 
memoria de este escritor y su obra, habiendo tomado la 
noticia del analista Ziiñiga, cuando habla de los autores 
que han escrito acerca de la historia de Sevilla (2) y en va­
rios lugares de su Discurso de los Ortizes de Sevilla. En 
un catálogo de libros raros de la Biblioteca déla Catedral 
se cita como tal el de los Linajes de Sevilla por Francisco 
de MedinaNuncibai, habiéndolo distinto del de los Portuga­
lés, que igualmente se anota como libro rarísimo.

D. FRANCISCO DE MEDRANO., ilustre ingenio de 
Sevilla que en su tiempo mereció el elogio de los principa­
les de su patria en calidad y letras: dió á luz unidas á los 
Remedios de Amor de D. Pedro Venegas de Saavedra D i­
versas Rimas, que se imprimieron en Palermo por Angelo 
Oiiandiy Dedo y  Cirilo, año 1617. D. Nicolás Antonio en 
el artículo del mencionado Venegas, califica á nuestro Me- 
drano con el epíteto harto merecido de eximio poeta, sin de­
cirnos nada de su persona y  escritos. D. Luís Velazquez, 
hablando en sus Orígenes de la poesía castellana de los 
traductores de Horacio, cuenta entre ellos á Medrano, co_

(l)  Zúniga Anales año 1492 y demás citados y en tlDhcurso de los 
Ortizes, folio 181 vuelto.

(2) Id. Anales, año 1647, núin. 3.



mo uno de los que habían traducido con singular acierta 
algunas de sus odas y  en esta parte dice que sus rimas 
son de las mejores de aquel siglo y se conoce el buen gusto con 
que se aplicó su autor á imitar la gravedad y  juicio de Ho­
racio. Pero de su naturaleza sólo he visto que habla de 
ella Francisco Pacheco, quien en el libro segundo de la 
Pintura le llama ilustre ingenio de Sevilla, dando á enten- 
der que había hecho algunas anotaciones sobre el modo del 
martirio del Apóstol San Pablo, de las que el mismo Pa­
checo se valió para pintar con propiedad el referido asunto 
de cuyo dibujo, que era en vitela, dice ser el que había he­
cho de mayor reputación. Mas cuando esto faltara, él mis­
mo llama á Sevilla en la Oda XXKsu suelo nativo, expresión 
que no deja duda de haber sido Sevilla su patria. Por el epí­
grafe de la misma, sabemos que había estado en Italia y  
Roma, y  puede sospecharse por la observación de otras, 
que hizo viaje á América, de donde volvió sin gusto de re­
petirlo, fundando sus delicias en el trato de sus amigos y 
lectura que interrumpía alguna vez por gozar del campo 
en una hacienda que poseía hacia Santiponce, llamada 
Mirabueno. En Sevilla, pues, vivía por los años de 1604, 
en el que D. Pedro Venegas de Saavedra, en la dedicatoria 
de la citada obra Remedios de amor, dirigida á D. Alvaro 
de Guzmán, caballero de Sevilla, se satisface de haberla 
consultado con nuestro Medrano, lo que prueba su amis­
tad, y áun por ellas se hallaron unidas sus obras y  se 
imprimieron juntas.

FRANCISCO MENESES OS.SORIO, el más aventaja­
do discípulo en el arte de la pintura de Bartolomé Murillo, 
cuyas obras algunas veces continuaba ó concluía, como 
se verificó en el famoso cuadro del altar mayor de los Ca­
puchinos de Cádiz, que su maestro dejó por acabar. Ade­
más se ven en el mismo retablo otras pinturas suyas de
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mucha blandura y  agraciado colorido, que acreditan na 
desmerecía esta confianza. El San Elias á quien conforta 
el ángel en el desierto que está en la Iglesia parroquial de 
San Martín de Sevilla, su patria, es obra suya, como asi­
mismo un San Felipe Neri adorando á la Virgen en la an­
te sacristía de su casa oratorio de la misma. Su memoria 
se encuentra en las actas de la antigua Academia de Sevi­
lla, donde consta que concurrió á ella desde el año de 1666 
hasta el de 73 habiéndole regalado una Concepción de su 
mano, que se colocó con mucho aplauso en su sala de jun­
tas. Se ignora el año de su muerte; pero se congetura que 
fué muy á los principios del siglo XVIII (1).

FRANCISCO DE MONSERRATE, colegial pensio­
nista en el de San Ildefonso de Alcalá de Henares, y  con­
discípulo que fué del P. Fernando de Contreras, su paisano. 
No se sabe más de Monserrate, aunque es de creer, que 
siendo del tiempo del Venerable fundador el Cardenal Jimé­
nez de Cisneros, sacaría el premio debido á sus prendas 
iguales álos de sus dignos compañeros, que escogidos por 
su patrono, era preciso fuesen virtuosos y sabios. De este 
y  otros dos compañeros, todos naturales de Sevilla, hace 
memoria el Secretario de dicho Colegio en testimonio que 
acompaña la Vida del V. Contreras, escrita por el P. Ga­

briel de Aranda.
FR. FRANCISCO MONTEMAYOR, nació en Se­

villa de padres muy esclarecidos; pero renunciando los 
mayorazgos de su casa por el sayal seráfico, tomó el há­
bito en el Convento de San Antonio de su patria en el año 
de 1683, á los 18 de su edad, y  habiéndose dedicado á la ca­
rrera de estudios, salió consumado teólogo; mas como su

(l)  En la  colección de cuadros que hoy posee D. F. C. de T. existe 
uno en cobre con el busto de la Virgen, circundado poruña orla de flores, 
que tiene la firm a— Francisco Meneses Ossorio, Sevilla año 76 3— J- V. R.
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% ’voroso celo le proporcionaba otro destino, abandonó l¿i 
oposición á cátedras, y  se ejercitó con un fervor evan­
gélico en las tareas de pùlpito, hasta que movido de un 
interior impulso, que él no sabía explicar, propuso visitar 
los Santos Lugares de Jerusalén, para lo que se dedicó 
■ al estudio de las lenguas arábiga, hebrea y griega en la 
icasa grande de San Francisco de esta Ciudad, y  á poco 
tiempo alcanzó de ellas bastante inteligencia. Conseguida 
|a licencia para su viaje, lo emprendió con indecible 
alegría, 3/ ésta con su constancia le a3aidaron á sufrir los 
4'nuchos trabajos del camino. Luego que llegó, como sabía 
lenguas, le hicieron Cura, oficio que sirvió algún tiempo, 
predicando y  enseñando con su ejemplo á aquellos 
fíexes, padeciendo mucho en la persecución que los judíos 
movieron contra los religiosos franciscos en la ciudad 
<le Damasco. De ésta pasó á Jerusalén, y  fué electo guar- 
•dián de Nazaret, en cuyo tiempo y el antecedente se ejer- 
■ citaba no solo en predicar, sino en enseñar lenguas, de las 
<\ue fué doce años maestro por mandato de la Orden. A  los 
-diez 3̂̂ seis años volvió á España y le honró su provincia 
'Con la graduación de padre de ella, habiéndose retirado á 
■ vivir al Convento del Algaba, en el que seguía á la Comu­
nidad en todos sus actos, 3̂ enseñaba con su humildad 
y  pobi eza, dedicado al ministerio del confesonario y púl- 
j îto, de que sacaba abundante fruto (i).

FRANCISCO MORES, medico sevillano, de quien ha- 
<ce memoria Sevino Sueca Flamenco, en la epístola que en 
1532 escribió á Clusio, y  copia D. Ignacio Asso en su pri­
mer cuaderno de el Hispa7iiensium atque Exterorum epis­
tole. En ella refiere que Mores dispuso en Nápoles las figu- 
las de las plantas occidentales, para la obra que de ellas

.(0 Muñ. Antigüedades y  Novedades sevillanas.
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escribió el doctor Francisco Hernandez, protomédico que 
fué de Nueva España, y  áun cuando el citado Asso, sos­
pecha, según las señas que dá Levino del médico Mores, 
que fuese el mismo Hernández, pues no convienen á otro, 
como quiera que este es un juicio sin el más mínimo fun­
damento, ni él se atreve á definirlo, ni nosotros por tan ti­
jeras sospechas creemos ser otro que el que expresa -el 
texto de la carta, bajo el mismo nombre, apellido y  patria  ̂
Ínterin no se encuentre algún documento en contra: ade­
más que Haller en su Biblioteca Médica hace memoria de 
Francisco Mores.

D. FRANCISCO NUÑEZ Y DIAZ, presbítero, des­
pués de haber concluido su carrera de estudios en la uni­
versidad de Sevilla, su patria, obtuvo la capellanía de los 
porcionistas agregados al real colegio de San Telm.o, de la 
que pasó á capellán del mismo Seminario, cuyos méritos 
premió el Rey en el año de 1814 con una capellanía en la 
Real Capilla de Granada. De su instrucción y  gusto en las 
humanidades, y principalmente en la poesía, dio hartas 
pruebas en la Academia de letras humanas de Sevilla, de 
la que fué juez del certamen celebrado en 1799, Y censor 
de las piezas poéticas en el de 1800. Algunas poesías suyas 
se hallan en el periódico intitulado Correo Literario de Se­
villa  ̂ marcadas con las iniciales D. F. N. y  D. P., que son. 
las de su nombre y  carácter. Separadamente imprimió Oda 
al Excmo. Sr. D. Francisco Javier Castaños, capitán ge­
neral del Ejército, y  general en jefe del de Andalucía, por 
D. Fr. N. y  D. P. Sevilla 1808 en la imprenta de D. Anto­
nio Rodriguez.

D. FRANCISCO DE OROSCO xMANRIQUE DE L A ­
RA, cuyos apellidos manifiestan lo ilustre de su linaje; na­
ció en Sevilla, y  se bautizó en la parroquial de San Vicente 
en 14 de Agosto de 1698. En su juventud se dedicó á la
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carrera de las armas, en la marina real, habiendo llegado 
por sus méritos al grado de teniente general, y posterior­
mente.en fuerza de ellos el Rey le nombró su Gentil hom­
bre .de Cámara, con entrada, y  le dió plaza en el Consejo 
■ de Guerra, que ocupó hasta su muerte sucedida en 17 de 
Enero de 1761, y  se enterró, en la parroquial de san Ginés 
de Madrid, siendo su falta muy sentida en Sevilla, de cu­
yo Ayuntamiento era veinnticuatro perpètuo, y de todos 
aquellos que aprecian el verdadero mérito.

D. FRANCISCO ORTIZ, de la Compañía de Jesús, 
rector del colegio de San Gregorio Magno de Sevilla, y 
natural de ella, según se deduce de varios lugares de la 
■ siguiente obra que dejó corriente para la imprenta; Discur­
so histo'vial en que se trata de la antigüedad, veneración 
continuada y  milagros esclarecidos de la Santísima y  celes­
tial Imagen de Nuestra Señora de la Antigua que está en la 
capilla de su advocación e7i la Santa Iglesia de Sevilla, el 
■ que se guarda original en la Biblioteca de dicha Catedral, 
•en un tomo en 4.° con las aprobaciones del Dr. D. Pedro 
Francisco Lebanto, D. Cristóbal Bañez de Salcedo y  el 
P. Juan Bernal, y  la licencia del juez de imprenta, firmada 
■ en Febrero de 1683. D. Gabriel Perez deMeñaca Domonte, 
•á cuya instancia se escribió, la dedicó al cabildo eclesiás­
tico, quien parece no tuvo á bien que se publicara. Tratado 
.de la fundación y  milagros de la Santísima Imagen de la. 
Antigua: inédito. En el número 98 del Discurso historial, 
■ se remite al lector á este Tratado, del que se infiere ser 
obras distintas aunque son idénticos sus argumentos.

D. FRANCISCO ORTIZ DE GODOY, nació en Se­
villa por los años de 1610, y fué bautizado en la parroquial 
-de San Lorenzo. Habiéndose aplicado al estudio legal, lle- 
^ó á ser el más famoso letrado de su tiempo, como lo ma­
nifiestan sus muchas Alegaciones en derecho, varias de
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las cuales se hallan impresas en los tomos vle papeles varios 
en folio de la biblioteca de la Catedral de esta Ciudad. E s­
cribió también un docto Consultorio que se hallaba en el 
Responsorio que poseía el abogado D. lú-ancisco Cortés, 
en cuyo poder lo vió el Dr. D. José Cevallos, quien añade 
que casó dos veces, la primera con una señora del apelli­
do Suidees de Salazar y  la segunda con doña Leonor Pon- 
ce de León, habiendo fallecido en el año de l688, á los 78 
de su edad y  dádole sepultura en la casa profesa de la 
Compañía de Jesús, á los piés del altar colateral de nues­
tra Señora del Rosario (i).

D. FRANCISCO OSORIO, natural de Sevilla, hijo de 
D. Juan Osorio, caballero maestrante de ella, y de sus más 
calificados linajes. Era capitán de navio, en de Abril de 
i8i3) cuando la regencia del Reino eslablecida en Cádiz 
por la cautividad de nuestro Rey el Sr D. Fernando VII, 
persuadida de sus conocimientos, le nombró su ministro 
interino de Marina, cuya propiedad le declaró á fin de Ma­
yo del mismo año.

FRANCISCO PEREZ COLLADOS, docto sevillano, 
autor de un elogio á Angelo Rocca de Camert, que ante­
cede á los Scohos tn libros sacramentar itm B. Gregorii Pa- 
pæ, en cuya cabeza se nombra Franciscns Ferez Collados, 
Hispalensis (2). Es distinto del Licenciado Francisco Geró­
nimo Collado, autor de una Historia de Sevilla manuscrita 
que he visto, en cuyo prólogo declara no ser hijo de esta 

ciudad, circunstancia que basta á distinguirlos.
FRANCISCO PEREZ DE PINEDA, nació en Sevilla, 

hijo de otro Francisco Ferez de Pineda, pintor como su hi­
jo, á quien instruyó según los principios que había apren-.

(1) Apimtaciones manuscritas que poseo aceica de algunos sevilla­
nos y otros literatos distinguidos.

(2) Tomo 2.0, fól. 280, edición de Roma, 1745.

H ijos DE Se v illa
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dido en la escuela de Murillo. Muerto su padre, pasó á la 
escuela de D. Lucas Valdés, donde adquirió mucho mane­
jo. Sus obras en particular no se conocen, sin duda por con­
fundirse con la de otros muchos profesores encastados en el 
mismo estilo y  tintas, que introdujeron aquellos maestros, 
á lo que contribuyó su modestia en no querer firmar 
ninguna. Fué muy devoto del V. P. Fernando Contre- 
ras, cuya vida escribió en ocho cantos líricos con este tí­
tulo: Vida del Santo P. Contreras, que en verso de canción 
escribió &  año de 1695. Al principio del códice inédito, que 
se conserva en la biblioteca de la Catedral, se lee esta no­
ta: De D. Francisco Perez de Pineda, maestro pintor, en 
oposición á la tardanza de D. Domingo Rui Perez, canóni­
go de la colegial de Berlanga, que había prometid.o escribir 
á este mismo asunto, año de i6gp. Compuso también otro 
poema que intituló: Lírica heróicá descripción de la colga­
dura que dió el co7tsulado á la Catedral de Sevilla, impreso 
en aquella ciudad por Tomás López de Haro el año de 
1694: habiendo fallecido pobre y  en avanzada edad por los 
años de 1732.

LICDO. FRANCISCO DE PORRAS DE L A  CÁ­
MARA, sugeto docto y  erudito, hijo de Salvador Martín 
y  de Francisca de Porras: habiendo seguido la carrera 
eclesiástica, entró por coadjutor de la ración que en esta 
santa iglesia gozaba D. Francisco Henriquez de Ribera, 
de la que tomó posesión en 17 de Diciembre de 1588 y falle­
cido en 4 de Setiembre de 1616, con créditos de gran ta­
lento. Esto, y el habar compilado muchos escritos de su 
tiempo, hicieron creer al redactor del Gabinete de lectitra 
española, impreso en Madrid por la viuda de Ibarra, ser de 
Cámara algunas novelas de Miguel de Cervantes, con ma­
nifiesto engaño. Fué, sí, autor del siguiente papel, que he 
visto manuscrito en folio, por el que consta su patria: Re-
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lación de las alteraciones que hubo en la ciudad de Sevilla 
en el año de IS21, recopiladas por el Maestro Perea, y  re­
ducidas á mejor estilo por el Licenciado &  en el año de 1601, 
el que empieza; “No solamente son dignas de saber las an- 
“ tigüedades desta insigne ciudad de Sevilla, mi patria 

DR. D. FRANCISCO DE SALES, RODRIGUEZ DE 
L A  BARCENA, de la Real Academia de buenas letras de 
Sevilla, socio teólogo de erudición, consultor y revisor de 
la Regia Sociedad médica de la misma ciudad, en cuyo co­
legio de Santo Tomás había concluido muy lucidamente 
su carrera de estudios. Siendo capellán del Real colegio 
de San Telmo, por orden del E x i t o . Sr. Capitán y Direcior 
general de la Real armada, se pub licó la Oración que dijo 
en 21 de Febrero de 1795 en la apertura de los ejercicios li­
terarios de los alumnos del Real colegio de San Telmo de la 
ciudad de Sevilla, impresa por D. Manuel Nicolás, Vázquez 
y  C.®", en el mismo año. Varias disertaciones ha leido en la 
sociedad médica, en cuyo tomo 19 de sus Memorias se ha 
publicado la Disertación teológico-canónico-médica de las 
reglas que rigen en el juicio de las curaciones milagrosas. 
Habiendo obtenido una ración de la santa iglesia de su pa­
tria, fué nombrado en representación de la misma ciudad, 
diputado suplente en las cortes generales y  extraordinarias 
que se reunieron en Cádiz por la cautividad de nuestro 
Soberano y ocupación del reino por las armas francesas, 
en que acreditó su celo por la religión y el estado, servi­
cios que el Rey, restituido á su trono, se dignó premiar en 
1815 con una canongía de su iglesia catedral que disfruta.

D. FRANCISCO SANCHEZ DE LA FUENTE, nació 
en Sevilla, hijo del bachiller Miguel Sánchez de la Fuente, 
sugeto de gran autoridad en ella, y  principal bienhechor 
del monasterio de-Ean Isidro del Campo, cuya familia po­
seía altar muy antiguo en el convento de San Francisco
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de la misma ciudad. Fué colegial en el de San Bartolomé 
de Salamanca, de cuya beca tomó posesión en 4 de Junio 
de 1458, y habiendo estudiado cánones, se graduó de licen­
ciado y salió para provisor y  canónigo de Zamora, donde 
se hallaba en I483, cuando los reyes Católicos le nom­
braron por uno de los primeros inquisidores de Toledo, y 
en calidad de tal concurrió á la junta que se tuvo en Se­
villa en el siguiente año de 84. Gozaba de una ra­
ción en la iglesia de Sevilla, que permutó por un canonica­
to de Salamanca, y  hay memorias que afirman, que en 15 
de Enero de 1491 tomó posesión de una canongía en Sevi­
lla (i). Fué Deán de la Santa Iglesia de Toledo, y  en 1492 
obtuvo la misma dignidad en la de Granada: mas apenas 
puso en orden su iglesia y  nuevo cabildo, le postularon 
los Re3 ês para el obispado de Avila, y le enviaron por su 
embajador á Francia, para componer la restitución del 
Rosellón y Cerdeña, que resistían los franceses; pero sin 
embargo la consiguió habiendo jurado el Rey las capitula­
ciones en menos de este prelado. Vuelto á España, los Re- 
3̂ es, en recompensa de sus buenos servicios, pidieron al 
Papa Alejandro VI, que le promoviese á la silla de Córdo­
ba, de que tomió posesión en 29 de Diciembre de 1496 con 
retención del gobierno de la Inquisición, á que acudía con 
los demás compañeros del inquisidor general, de todo lo 
cual gozó poco tiempo, pues falleció por Setiembre de 1498 
con general sentimiento, y  el particular de la Reina doña 
Isabel, quien no pudo contener las lágrimas cuando supo 
la muerte de este gran prelado, á quien parece se le dió 
sepultura junto á la puerta del Sagrario antiguo, donde

(i) D. Luís Germán, Coiupendioy adiciones á los Anales ele ZeAiiga, 
tomo 2.0, fol. 331 ir.anuscriio original de k  biblioteca de ¡a iglesiaAde 
Sevilla. ^
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se le dice un responso después del aniversario por el cabil­
do de su iglesia de Córdoba (i).

D. FRANCISCO SARMIENTO DE LUNA, tuvo por 
padres á D. Diego Sarmiento de Sotomayor, conde de Salva­
tierra, asistente y  capitán general de Sevilla y á la conde­
sa D. Leonor de Luna su mujer, de la casa de los condes 
de Faentidueñas, y aya del Príncipe é Infantas. Deseando 
aquéllos dar á su hijo carrera literaria correspondiente á 
su clase, le enviaron á Salamanca, en cuyo colegio de San 
Bartolomé fué elegido capellán de manto interior en 19 de 
Octubre de 1632. En él recibió el grado de bachiller cano­
nista, por cuyo registro y por la partida de su recibimien­
to en el colegio consta, que era natural de Sevilla y oriundo 
de Salvatierra. Habiendo obtenido el arciprestazgo de San­
ta Olalla en el arzobispado de Toledo, y  un beneficio de 
Alcaraz, fué nombrado en una canongía de Sevilla en el 
año de 1632, la cual dejó por nueva gracia que le hizo el 
Rey en 1635 óe otra en la iglesia de Salamanca. A  pesar 
de estos ascensos y rentas, y  délas grandes esperanzas 
que prometían sus muchas prendas é ilustres parentescos, 
menospreciando al mundo con singular vocación, recibió 
el hábito de religioso agustino en el convento de Salaman­
ca, que admiró su piedad y observancia regular. No tardó 
mucho en ir á Madrid nombrado por rector del colegio de 
D.  ̂ María de Aragón, donde recibió la gracia de predicador 
del Rey Felipe IV, cuyo aprecio merecieron sus virtudes (2),

D. FRANCISCO IGNACIO DE SOLÍS, coronel de 
caballería, y comandante del regimiento de Granada, acorné

(1) Espinosa, Teatro de la Iglesia de Sevilla Discurso XV.— Quintana, 
Dueñas, Sanios de Sevilla, folio 39.—  Gomez Bravo Obispes de Córdoba, 
tomo i.° folio 385.— Zurita Anales de Aragón, Zúñiga en los de Sevilla, j  
Ruiz ds Vergara, Vida de D. Diego de Anaya, folio 117,

(2) Ruiz de Vergara Vida de D. Diego de Anaya, folios 325 y 340-
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paño al conde d© Montemar en el año de 1732 á la impor­
tante cuanto ardua empresa deOrán, en que se portó con 
el valor que era de esperar de sus obligaciones, quien no 
menos se distinguió con la espada que con la pluma. F ruto 
de ésta fué la Histórica narración de la conquista de Oran, 
escrito elegante en que perpetuó la memoria de los bravos 
sevillanos que se hallaron en ella (l).

FRANCISCO TARIFA, á quien se reputa natural de 
Sevilla; pasó á América cuando los bandos de Pizarro y 
Almagro tenían alborotado aquel nuevo reino, y  no que­
riendo tomar parte en sus disensiones, determinó apartarse 
del teatro de la guerra y se internó en lo más fragoso de 
la provincia. Después de haber errado largo tiempo por las 
escabrosidades de la Cordillera, escoltado de pocos indios 
y aventureros que tenía bajo su mando, llegó al valle que 
conserva su nombre en la provincia de Chichas, y  prenda­
do de la benignidad del clima y  fertilidad del terreno, se 
avecindó en él, concillándose el amor de aquellos naturales, 
quienes reconocidos á su buen modo y  humanidad le apre­
ciaban como su tutelar y padre. Su único cuidado era pro­
porcionar á los indios los conocimientos y medio de hacer­
los felices; pero por su muerte gozó muy poco del fruto 
de su trabajo, dejando em.pezada una pequeña población 
en que tuvo principio la capital de la provincia mandada 
fundar en 1591 por el virrey del Perú D. Francisco de To­
ledo, con el nombre de San Bernardo de Tarifa (2).

D. FRANCISCO TELLO  DE SANDOVAL, caballe­
ro del orden de Santiago, hijo del alférez mayor D. Juan 
Tello, cuyo teniente fué, y uno délos ilustres hijos de esta

(1) Lustro real, folio 197.
(2) Alcedo Diccionario geográfico de America tomo i.o, folio 4 9 7  y 

y en la voz Tarifa.— Misceláitea instructiva, curiosa y agradable, niimero 
VI, folio 308.
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Ciudad, que sirvieron en la famosa batalla de Lepanto en 
1571, en la que dió á conocer su ilustre sangre y  acreditado 
esfuerzo. En el año siguiente de 1572 fué nombrado tenien­
te de tesorero, juez oficial de la audiencia de la Contrata­
ción de Sevilla por su padre Juan Gutiérrez Tello, de quien 
hablaremos (Núm. II), cuando pasó de corregidor á Toledo 
y obtuvo la propiedad por su muerte en 1579, la que sirvió 
hasta el de 91 en que fué nombrado gobernador y  capitán 
general de las islas Filipinas y  presidente de su audiencia, 
de que tomó posesión por Julio de 1596 concluyendo su 
gobierno por Mayo de 1602 (í).

FR. FRANCISCO DE TRIANA, religioso profeso é 
hijo del monasterio de Nuestra Señora del Rosario, orden 
de San Gerónimo de la villa de Bornos; fué sacerdote de 
una observancia ejemplar y  virtudes heróicas, singulari­
zándose en la caridad, cuyo fervor ejercitaba con los enfer­
mos, así religiosos como los criados del convento, no 
negándose á trabajo alguno por darles alivio en sus dolen­
cias. Su sensibilidad era admirable: ninguno enfermaba que 
no enfermase él, acreditando en el cuidado la compasión, 
la humildad y  blandura de corazón. Coronó el Señor estas 
virtudes con una muerte dichosa en que su cadáver mani­
festaba tal agrado de rostro y tanta hermosura, que daban 
indicios de la gloria que alcanzaba su alma (2).

D. FRANCISCO JAVIER URIURTUA siguió la ca­
rrera de estudios en la universidad de su patria, en la que 
se graduó de licenciado en las facultades de teología y le­
yes. En 1807 era ministro honorario de la Real Junta de 
comercio y  moneda, y  en 1813 el gobierno de Regencia,

(1) Zúñ. Anales 1571.— Veitia Linaje Norte de la contratación folio 
291.— Sr. Bartolomé de Bebona, Prólogo á la Vida de la M, Gerónhna de 
la Anunciación.

(2) Historia de la orden de San Geró?iimo, parte 4.a, folio 671.
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establecido en Cadiz le nombró individuo ds la Junta de 
Hacienda y de la de Medios y  árbitros. Escribió el Dicta­
men sobre la utilidad ó perjuicio de las tasas b posturas en 
los alimentos, que presentó al Ayuntamiento de Sevilla su 
hermano D. Juan Manuel en calidad de su procurador ma­
yor, de orden del que se imprimió en i8oi juntamente con 
ios que acerca de la misma materia habían dado los dipu­
tados del comim y síndico personero.

D. FRANCISCO DE V A R A S Y  VALD ES, á quien 
por sus míéritos y servicios premió el Rey con plaza en el 
Consejo de Indias; fué intendente general de la real Marina 
y  presidente de la real casa de Contratación de la Ciudad 
de Cadiz, donde murió por los años de 1769, dejando fama 
de su integridad, talentos y amor al real servicio. En la 
iglesia parroquial de San Vicente de Sevilla donde recibió 
el bautismo, se venera una reliquia de su titular, debida á 
ia devoción y  generosidad de este ilustre feligrés por lo que 
el licenciado D. Marcos García Merchante le dedicó la Des­
cripción que en romances endecasílabos formó de la festi­
vidad que con este motivo y  el de la consagración del 
templo se hizoá principio de Julio de 1740.

FRANCISCO VARELA, nació en Sevilla por los años 
de 1590 y fué discípulo en la pintura del clérigo Roelas, en 
cuya escuela adquirió el buen estilo, colorido y  corrección 
que se advierten en las muchas obras que se conocen en 
Sevilla de este profesor. Fueron las primeras, que sepamos 
ejecutó en 1618 para el claustro pequeño de la Cartuja de 
su patria, las copias de los originales que allí había pinta­
dos por el monje D. Pascual Gaudín, que se remitieron á 
Grenoble. El altar mayor antiguo de la iglesia parroquial 
de San Vicente contenía tres lienzos grandes con figuras 
del tamaño del natural relativos á los diferentes martirios 
del santo que se trasladaron á la sacristía, cuando se cons-
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truyó el actual retablo de escultura. Otras hay de su mano 
en una capilla de Omnium Sanctorum, en que se ven Cristo 
atado á la columna en el medio y San Juan Bautista y 
Santa Catalina mártir á los lados, y un Crucifijo encima. 
En la capilla de la Espiración del convento casa grande de 
la Merced, había un San Miguel firmado en 1629, y en San 
Felipe Neri este santo diciendo misa en frente de la capilla 
de ejercicios. El cuadro del altar mayor del convento de 
Santiago de la Espada, (1) que representa al santo aposto! 
matando moros, y  una Santísima Trinidad pintada en ta­
bla en un ángulo del claustro principal de San Gerónimo de 
Buenavista, sonde Varela; pero la mejor obra suya es la 
cena del Señor en la sacristía de la parroquia de San Ber­
nardo de esta ciudad, cuyos aficionados conservan otras 
con la debida estimación. También la Academia de San 
Fernando de Madrid posee un San José con el niño de la 
mano, colocado en su sala de juntas, que no olvidó don 
Juan Cean Bermudez cuando habla de este pintor en su 
Diccionario de los profesores de las bellas artes. Falleció 
Varóla en su patria en el año de 1656 cumplidos los 60 de 
su edad.

FR. FRANCISCO VARO, nació en Sevilla en 4 de 
Octubre de 1627, hijo de Cristóbal Varo y  de Ursula Gue­
rrero, su mujer, y  se bautizó en el Sagrario de la Patriar­
cal en 2 de Noviembre del mismo año. Habiendo tomado 
el hábito de los Predicadores en el convento de San Pablo 
de su patria, profesó en 8 de Octubre de 1643, dando muy 
pronto á conocer su ardiente caridad por la conversión de 
las almas. Con este intento se resolvió á pasar á la China á 
predicar á los infieles á Cristo Crucificado, para lo que se 
unió con Fr. Juan Bautista Morales, varón bien conocido

(i) Se ha trasladado á la Iglesia del Colegio de Monte-Sion, donde 
han ido las Religiosas de las Dueñas.— F. C. de T.

jjijos DE Sevilla 39
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por su apostólico celo, y salió de España en 12 de Junio de 
1646, habiendo llegado á Manila á 29 del mismo mes d® 
1648. Allí se detuvo aprendiendo la lengua vulgar de la 
provincia á que se dirigía, hasta Julio del año siguiente de 
649 en que partió para la China, en donde desde luego 
empezó á ejercitar su ministerio apostólico, que continuó 
por más de treinta años, sufriendo innumerables trabajos, 
entre ellos la persecución que en 1665 se levantó contra los 
misioneros; y  aunque por el pronto logró escaparse, fué 
descubierto por los infieles en Junio de 1671, y  le llevaron á 
Kuojig-Tuncs, donde los demás misioneros se hallaban pre­
sos. Apaciguado el furor de aquellos bárbaros, el Padre 
Varo volvió á su  ejercicio de predicar y doctrinar en 1704. 
Electo vice-provincial y prefecto de las misiones de China, 
el Papa Inocencio XI le nombró obispo Basilitano, ó como 
otros quieren Lyddense; pero no habiéndose consagrado, 
permaneció como vicario apostólico hasta el año de 1686, 
habiendo fallecido el siguiente de 1687, y  fué sepultado en­
tre aquellas gentes que había instruido con sus palabras 
y  ejemplos, dejando escritas las obras siguientes; id  Re- 
laho et hbellus supplex sacre Congregahom de Propaganda 

pide circa moí'es, ac ritiis Sínicos, oblatus siiddata Sine, j o  
Maii 1661. zd Sentencia de los Misioneros de la China 
de la orden de San Domingo deliberada en la Junta de 
Ganki, 20 de Ábril 1661. Estas dos obras se hallan impre­
sas en la Apolog. de los Dominican. Misioner. de la China, 
poi Natal Alejandro, j d  Tratado en el que se impugna 
como ilícito el culto de Confucio y sus Progenitores por 
Fr. Raimundo del Valle, Fr. Juan García y Fr. Francis­
co Varo: impreso en la China en lengua española en 1665.

4- Respuesta á las Apologías de los P. F. Brancatiy 
Jacobo de Fabre, de la Compañía de Jesús, en que se de­
muestra la ilicitud del culto dado á Conf ucio y sus Progeni-
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tores: tratado Ms. en lengua española de su propio puño, 
que parece lo escribió en 1670.-5.'’ Chukiao-ming-Ching, 
ó argumentos que demuestran facilmente la verdad y  san­
tidad de la Ley Cristiana, con raciocinios de Santo Tomás  ̂
valias comparaciones y  respuestas sacadas ad hominem: 4 
tomos.— 6.° De Jejunio universali.— ^P Del modo de confe. 
sai se, con vanos documentos de la Fé, oraciones y exercicios 
de la piedad cristiana. Impreso en China.— 8.° Epistola 
scripta ad Fr. Johannem Polanco, Rome Agentem eo á Mis- 
sioiiariis Sinarum, no sir is delegatum data in Civitate 
Kuang-cheu ly  junii i6 j2 . En la que cuenta los trabajos 
que ha pasado en aquellas regiones, y  se imprimió en latín 
y  fiances por fray Jacobo Lafón, en el Diario Domini­
cano (i).

D. FRANCISCO DE VELASCO, soldado de experi­
mentado valor, hijo de esta ciudad y de Francisco Diaz de 
Velasco, de la órden de Santiago y su veinticuatro, el que 
después de haber acreditado su prudencia y esfuerzo en 
el peligroso motín de su patria en 1652, sirvió á Sevilla de 
capitan de las compañías de caballería, que levantó contra 
Portugal en 1658, habiéndolo sido antes de infantería, co“ 
mo esciibe nuestro Analista Zuñiga en el año últimamente 
citado.

D. FRANCISCO DE VILLi^SIS, primer conde de 
Peñaflor y  caballero del órden de Santiago. Fué este gene­
roso sevillano corregidor de Segovia, Toledo y  Madrid, y  
presidente del tribunal 3̂  audiencia real de la Contratación 
de su pàtria en 1632, y habiendo cesado en el de 35 volvió 
á obtener la dicha presidencia en 1639, permaneciendo en 
ella hasta el año de 42, que pasó á Consejero de Indias. El 
patronato de la capilla mayor de la iglesia parroquial de

(i) Echard, Bibliofh. Doininic. é informaciones de su convento.
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San Andrés, pertenece á esta familia, por lo que en una 
losa que está en medio de ella, se puso la inscripción si­
guiente:

D . Francisco de Villasis^ Caballero de la or­
den de Santiago i dM Consejo de S. M, Presidente 
en la real casa de la Contratación de Sevilla, ma­
yordomo de S. Alteza, mando poner esta losa para  
mayor adorno del entierro de los señores sus pa­
dres, patronos de esta Iglesia y  capilla mayor de 
ella, donde asimesmo es Patron y lo son sus suceso­
res en su casa y mayorazgo (0-

FR. FRANCISCO DE VILLAFRANCA, del orden de 
San Agustín, vicario general y  reformador de la provincia 
de Portugal desde el año de 1535 hasta 1555, fué hijo del 
convento de Toledo, y  nacido en la collación de Omnium 
Sanctorum de Sevilla, según escribe Argote de Molina en 
cjU Aparato á la Historia de esta ciudad, sin embargo que 
el maestro Fr. Tomás de Herrera le hace natural de T o­
ledo y  de ilustre linaje. Conocida su prudencia y  obser­
vancia regular por su general Gabriel Veneto, le nombró 
para la citada reforma en 1534, con cuyo carácter se pro­
porcionó la estimación de la Corte, y la reina doña Catalina 
de Portugal le eligió por su confesor hácia el año de 1554, 
siéndolo antes de la Infanta doña María, mujer que fué de 
nuestro Rey Felipe II. El Rey D. Sebastián de Portugal le 
nombró su predicador, y  por los años de 1541 le presentó 
para el arzobispado de Braga, dignidad que no admitió, 
begún aseguia Geiónimo Román en sus manuscritos. An­
teriormente había sido prior de Arenas y  de Toledo; y  en

I 506 y 1579: en la Descendaicia de Juan de 
í.apedes f.o 26, y en los OrtUes de Sevilla, f.o 174.
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e] capítulo de Valladolid electo provincial, de cuyo empleo 
no gozó por haberse anulado la elección; habiendo falleci­
do en Portugal con fama de Venerable á 26 de Marzo de 
5̂55) POí' lo que se ju zga que éste es aquel Francisco á 

quien pone entre los Venerables Antonio de la Purificación 
en el Coro I V  de su Teatro triunfante, y  de él vuelve á 
hablar en el Coro V II  como confesor de la Reina. (l)

D. FRANCISCO DE ZÚÑIGA, comendador del or­
den de Santiago, y  escribano mayor de rentas de él en los 
partidos de Llerena y  Jerez de Badajoz, camarero del se­
ñor emperador D. Carlos, que murió sirviéndole y  pelean­
do con los moros en el asalto de la Goleta, sin hijos ni es­
tado. Así el analista de Sevilla, en el Discurso de los Orii- 
ces. Suyo fué, continúa, un mote que con otros se lee en el 
Cancionero general antiguo, que dice sacó en un torneo 
Züñiga hijo del tesorero de Sevilla que decía:

Hizo almenaras el seso, 
recelando el mal que veo, 
y  no las temió el deseo (2).

Él mismo, refiriendo los caballeros de Sevilla que con­
currieron á la guerra y  conquista de Granada año de 1492, 
cuenta entre los que se señalaron mucho á Alonso Gonza­
lez de Medina, tesorero de la casa de la moneda y  con él 
Pedro Ortiz de Sandoval y Francisco de Zúñiga sus her­
manos, hijos todos del altivo y  poderoso tesorero mayor 
de la casa de la moneda Luís de Medina, veinticuatro de 
Sevilla, alcaide de Lebrija y  señor de la torre de la 
Hembrilla.

(i) Herrera, Historia de San Agustín de Salamanca, folios 430,431 y 
432.— Id. Alfabeto agustiniano, tomo i.o folio 228.

(i)  Discurso ae los Ortices, folio 74.
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ADICION.

D. FELIX GONZALEZ DE LEÓN, empleado en las 
reales fábricas de tabacos y  afectísimo á las grandezas de 
su patria, publicó una Noticia histórica del origen de la 
boMdera que de nuevo vuelve á sacar en su procesión el vier- 
7ies santo de madrugada la insigne Cofradía de los Nazare­
nos y Santisiina Cruz de Jerusale7i este ario de i8 i6 . Sev’i- 
ria en la imprenta de la calle de la Mar, y una Adición en 
el siguiente de 1817, papel en 4.°, publicado á expensas de 
D. Antonio Torre-tajada Ramirez de Arellano, dignísimo 
de esta corta memoria por su amor á las glorias de Sevilla 
que deseaba perpetuar por medio de la imprenta; así como 
lo hizo con la Noticia histói’ica de su iglesia parroquial de 
San Vicente (i).

DON FERNANDO DE ESPINOSA MALDONADO, 
conde del Aguila, merced que recibió en atención á sus 
méritos y  nobleza año de 1729. Su generosidad y  devoción

(1) El ,br. Gonzalez de León, que murió en una edad avanza­
da, por cierto muy pobre, continuó con su decidida afición á las 
letras, especialmente en lo que se relaciona con la Historia de Se­
villa. Viudo ya VIVIÓ muchos afíos en la calle de Santa Ana donde 
soliam reunirse algunos jóvenes que más tarde conquistaron un 
nombre honroso entre ellos y acompañándome mi inolvidable ami 
go xhcolas Díaz de Benjumea y un escritor de Madrid á quien cono 
ciamos por el Sr Pagán, que debía estar muy escaso de recursos 
cuando compartía con el pobre paralítico su frugalísima cena 

. Entre otras cosas publico el Sr. Gonzalez de León la Noticia his

dad de Sevilla, en la imprenta á cai-o de D T o Í  m  ?
irmie al extinguido convento de Santa María de Gracia s'̂ eHlla’
183̂ , que forma un tomo en cuarto con 629 námnas aCc ■ j  
tica, Histórica y Curiosa de todos los edificios i Z l T T  a J

e s .  ,„ .y  „eUe, U e, JsereNlAlldtls.SÍlNPN
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se manifiestan en la capilla mayor de San Juan de la Palma, 
que construyó á sus expensas año de 1724, durando su 
memoria en la inscripción, que con el escudo de sus' ar­
mas mandó poner junto á la bóveda de su antiguo linaje 
en la misma iglesia, que dice así:

E l  año de i ’/2/f se acabó esta Capilla mayor  ̂
habiéndola sacado de cimientos^ labrádose sufab7'E  
ca y  retablo y todo lo que en ella hay á costa de 
D . Femando de Espinosa Maldonado y Saavedra, 
sexto meto de Melchor Maldonado^ embajador que 

fue de Roma por los Reyes Católicos y patrono que 
hoy es de dicha capilla y poseedor del mayoro.zgo 
que fundó Jitan Gallegos Maldonado, hijo del dicho 
Embajador 8¿.

D. FERNANDO FRANCISCO HENRIQUEZ DE Pd- 
BERA, Consejero de Guerra, como le nombra Ortiz de 
Zúñiga año de 1652 (tomo V, fol. 88), fué hijo de los Exce­
lentísimos Señores D. Fernando Henriquez de Ribera y de 
Doña Beatriz de Mora Tábora y  Corte Real, duques de 
Alcalá, y se catequizó en la iglesia parroquial de San Es­
teban en 17 de Octubre de 1614.

D. FERNANDO JOSÉ MANGINO, natural de Sevi­
lla y  bautizado en el Sagrario, fué superintendente de la 
Real Casa de Moneda de Méjico y  Consejero de Indias.

preuta de D. José Hidalgo y Compañía, Sevilla, 1844, dos tomos ea 
cuarto.

Conservaba un diario de las ocurrencias de Sevilla desde el 
año de 1800, que fué adquirido por la Municipalidad y se conserva 
en su archivo.

El Ayuntamiento, queriendo honrar la memoria de este laborio­
so sevillano, mandó poner su nombre á una de las nuevas calles 
que se han labrado entre las puertas de la Carne y de Carmona, 
correspondiente á la parroquia de San Bartolomé.—F. 0. de T.
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D. FERNANDO MEDINA CABAÑAS Y  TORRES, 
canónigo de la Catedral de Sevilla, donde nació el 25 de 
Setiembre de 1746. Fué varón insigne en caridad y  espe­
cial bienhechor del beaterío de la Santísima Trinidad, á 
quien después de haberle remdtido grandes sumas con que 
había socorrido aquel piadoso establecimiento, y  gastado 
en él todo su caudal, le dejó heredero de cuanto le resta­
ba por su muerte acaecida en la tarde del 22 de Abril de 
1821, domingo de Pascua, y  fué el primero á quien se le dio 
sepultura en el nuevo cementerio que el Cabildo Eclesiásti­
co construyo en el de San Sebastián para sus individuos.

D. FERNANDO MUÑOZ DE GUZMÁN, hermano 
de D. Luís, de quien se hablara en su lugar respectivo, fué 
colegial mayor de Cuenca, Oidor de la Chancillería deVa- 
lladolid. Regente del Consejo de Navarra y  últimamente 
Presidente de aquella Chancillería, donde murió por los 
años de 1800,

FR. FERNANDO ORDOÑEZ, nació en Sevilla, hijo 
de nobilísimos padres, día de las Santas Justa y Rufina, 
en cuyo convento de Trinitarios calzados tomó el hábito 
el 20 de Abril de 1591. Fué sobresaliente en virtudes y  le- 
tí as, y nombrado ministro de su convento y otros era el 
ejemplo de la comunidad. Su dichosa muerte, á 2 de 
Octubre de 1637, fué muy sentida en toda la ciudad, don­
de se le veneraba como á santo, á cuya fama contri­
buía la fragancia que exhalaba el cadáver. Concurrieron á 
su solemnísimo entierro el clero, comunidades religiosas y 
nobleza de Sevilla, y  no siendo posible contener el nume­
roso pueblo que deseaba tener alguna parte de sus hábi­
tos, fué preciso enterrarlo con mucha prisa, de donde años 
después, encontrando los religiosos incorrupto el cadáver, 
le trasladaron á otro lugar, causa por que en eí año de 
1642, no se hallo en el que tenía señalado en la iglesia.
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D. FRANCISCO BONIFAZ, gran médico sevillano, 

-según la inscripción de su retrato que se conserva en la 
biblioteca de nuestra Catedral, procedente del gabinete del 
ilustre conde del Aguila. Fué varón muy penitente, }■  de 
vida ejemplar y no menos estudioso en su facultad que 
ejercía con los pobres, asistiendo particularmente á los del 
hospicio del hospital de la Caridad, de cuya hermandad 
era individuo, y como tal está incluso en la lista de los que 
habían fallecido el año de 1709.

DON FRANCISCO BUCARELI Y  FEDERIGUI, 
hermano de Don Nicolás, de quien se hará mención. 
Fué caballero del orden de Calatrava y  primer mar­
qués de Valle-hermoso, por merced del Rey D. Felipe 
Era conocido en Sevilla por el caballero limosnero, pues su 
mucha caridad distribuyó en solo un día cuarenta mil du. 
cados entre los pobres. Fabricó desde los cimientos la capi­
lla del Santísimo de la iglesia parroquial de San Lorenzo y  
por su muerte año 1720, fué depositado su cadáver en una 
capilla del convento de Santa María de Jesús, de su patria 
del que fué especial bienhechor. Estuvo casado con Doña 
María Valderrama, de la ilustre familia de su apellido, en 
Ecija, de quien nació D. Luis Bucareli y  Valderrama, se­
gundo marqués de Valle-hermoso, que casado con Doña 
Ana Ursua Lasso de la Vega, tercera condesa de Gerena, 
tuvieron por hijo á D. Francisco Bucareli Ursua, tercer 
marqués de Valle-hermoso, y  cuarto conde de Gerena, que 
casó en 1733 con Doña María Baeza y  Vicentelo, hija de los 
marqueses de Castro-monte.

DR. D. FRANCISCO BUEN-DIA Y RONCE, pres­
bítero, médico de cámara de Su Magestad, nació en Sevilla 
donde adquirió mucho crédito en su facultad, y fué elegi­
do médico de cámara del Eminentísimo Cardenal Solís, 
nuestro Arzobispo, á quien acompañó á Roma con moti-

Hijos DE Se v illa
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vo de la elección del Pontífice Clemente XIV, En eiite via­
je, por encargo de la Real Sociedad Médica de su patria, 
hizo algunas observaciones físico-médicas^ que á su vuelta 
le presentó, algunas de las cuales se insertaron en el tomo 
segundo de sus Memorias Académicas año dé 1772, en que 
trata y  da noticia de las Tnmias de los Romanos, del Fa- 
ôr délos Judias, del Amianto, de una piedraflexible, de 

las Catacumbas, y  de otras materias, igualmente sabias 
que eruditas. Antes, año de 1765, había leído á la misma 
Sociedad, siendo su Vice-Presidente la Oración inaugural 
sobre el origen y  calidad de las aguas dulces potables de Se­
villa: su ensayo y  elección, con el modo para preservarlas de 
las alteraciones que pueden padecer en sus tránsitos, que asi­
mismo se imprimió en el tomo primero de sus Memorias 
literarias if). Murió al fin á los 79 años de su edad, en la 
epidemia contagiosa que sufrió esta ciudad año de 1800.

D. FRANCISCO FERNANDEZ MARMOLEJO, ca­
ballero del orden de Santiago, sugeLo de mucha prudencia, 
que acreditó en los corregimientos de Valladolid, Murcia 
y  Granada que sirvió, y  en la visita general que hizo por 
su orden en los pueblos de su jurisdicción. La varonía de 
los Marmolejos se conservó en Sevilla por sus hijos Don

topografía médica de 
^  precisión el nacimiento y

Ì^det - g -  °on

e. r

«es una de las mejores topografías físico-médicas que teneiios en Esoaña. 

Facuka?efde S l r °  M Universidad de su pàtria las do¡
borla de doctor.— J. V  Y   ̂ '•e^pectivamente y en ambas tomó la
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Alonso, de la orden de Santiago y  D. Rodrigo, de la de 
Calatrava, capitán de caballos en el ejercicio de Extrema­
dura. Así el Licdo. Fernandez Melgarejo, en el discurso 
que dejó manuscrito de la Casa dé los Tellosde Sevilla.

FR, FRANCISCO FREYRE , natural de Triana, fué 
de ingenio tan raro, que el claustro de la Universidad de 
Sevilla, le alcanzó licencia de la Silla Apostólica para doc­
torarle y  darle la cátedra do Escritura, porque según su 
regla, ninguno podía tomar el grado de doctor. Murió en 
el colegio de San Francisco de Paula, de su patria, año 
de 1666 (i).

FR. FRANCISCO OJEDA, nació en Sevilla por los 
años de 1548, y  profesó en el convento Casa grande del 
Carmen de su pátria el de 1564. Por su mucha humildad 
se grangeó el título de Fr. Francisco ^ilmmilde, que acom­
pañó con otras muchas virtudes, que enseñaba con la 
práctica, siendo maestro de novicios; y  habiéndole dado 
una cátedra de filosofía, le causó gran desconsuelo, pues 
solo anhelaba á la meditación día y  noche, pidiendo á Dios 
le quitasen' aquel cargoc pero el Señor le dió á entender 
que la paz del corazón no está siempre vinculada en el 
mayor retiro, y  así advirtió prelacias de varios conventos, 
y  aún el Provincialato, después del cual, se retiró á una 
celda, en donde parece se había trasformado en ángel, se­
gún la candidez de su vida, que dejó á los 78 años de su 
edad el de 1626 (2).

DR. D. FRANCISCO LELIO LEBANTO, Arcediano 
de Niebla y medio racionero de la Catedral de su pátria, 
varón de mucha virtud 3̂ recogim.iento, por lo que vivió 3' 
murió con los Jesuítas en el noviciado de San Luís, y en

(1) Vida de San Francisco de Panda, por Fr. Francisco Bossio, Lis­
boa 1779.

(2) Mannscrito del P. Muñana.
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él se le dió sepultura el 21 de Enero de 1736, según tenía 
dispuesto por su testamento, en el que dejó por heredero' 
á dicho noviciado y  300 pesos escudos á su iglesia para 
ayuda de costear el trono de plata que se construía. Su 
Cabildo eclesiástico le dió la asistencia de estilo, y  después 
de Prima le cantó la Vigilia y  misa de cuerpo presente en su 
iglesia, habiéndole celebrado honras el 30 de dicho mes.

FR. FRANCISCO DE L A  MADRE DE DIOS ó de 
Mara/es, nació en Sevilla, tomó el hábito y  profesó en el 
convento de los Remedios de Triana. Fué hijo de Juan de 
Morales y  de Leonor de Morales, y se singularizó por su 
gran celo por la salvación de las almas, á las que conver­
tía no solo con su ejemplo sino con sus sermones, pues fué 
excelente predicador. Era muy estimado de los principales 
SLigetos de la ciudad, que le veneraban como á santo, y  
habiendo muerto en la Algaba, sus margueses no quisie­
ron entonces dar á la religión su cadáver; nías después fué 
trasladado al colegio del Santo Angel dé Sevilla. Hace me­
moria de este insigne varón el protocolo y  libro de profe­
siones de su convento al folio 18.

D. F'RANCISCO MALDONADO DE SA A V E D R A , 
Genei al Gobernador y  Capitán General de la provñncia de 
Darien, á cuya conquista pasó el año de 1621 en la flota 
de tierra firme á cargo del General Juan de Flores. Raba­
nal, conduciendo 605 personas, solteros y casados para la 
población de aquella provincia.

D. FRANCISCO DE OCHOA DE LECA, florido in­
genio de Sevilla, de donde era natural, y mantuvo estrecha 
amistad con Fr. Pedro Sánchez, hijo del Real convento de 
San Pablo, donde murió el 7 de Abril de 1719, en prueba 
de la cual he visto: „A  la memoria del V. P. Presentado 
„Fr. Pedro Sánchez, del sagrado orden de Predicadores, 

j^Roinance Endecasílabo.''’
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D. FRANCISCO OSORIO MANRIQUE, Jefe de Es­

cuadra de la Real Armada y  Gentil hombre de Cámara con 
ejercicio de Su Magestad, dió cuenta al Cabildo ecíesiásíico 
de haberle el Rey condecorado con estos ascensos, que 
ponía á su disposición, en carta de 7 de Setiem.bre 
de 1750.

D. FRANCISCO JAVIER DE OVIEDO, abogado de 
los reales Consejos y  del Colegio de Sevilla, sustituto de 
la cátedra de Economía Política de su Universidad, indi­
viduo de mérito en aquella ciencia de su real Sociedad pa­
triótica y  secretario de la Escuela de las Tres Nobles A r­
tes de la misma, describió: Memoria sobre el crédito püblico 
y  medios de satisfacer la deuda general de España, dirigida 
á la Junta nacional del mismo, de orden de S. M. Sevilla 
imprenta de D, Bartolomé Caro 1821. i tomo 8.° En la mis­
ma publicó un periódico intitulado E l amigo del pueblo 
español, del que solo dió doce números, y  fué bien admitido 
de personas de juicio. Falleció en su casa, calle Bayona 
el 21 de Agosto de 1822, dejando impreso el tomo i.” de la 

obra que iba á publicar por subscripción intitulada Verdad- 
de la Religión cristiana, probada por la historia de la Igle­
sia, hasta el pontificado de Nuestro Santísimo Padre 
Pío VIL

FR, FRANCISCO CUADRADO, del orden calzadu 
de Nuestra Señora de la Merced, padre y visitador de 
Nueva España y reformador de sus conventos con auío- 
ridad real, nació en Triana el 4 de Octubre del año de 
1737, hijo de Bartolomé Cuadrado y  de D.  ̂ Josefa Mon­
tero, su mujer. Habiendo manifestado su vocación reli­
giosa desde la puericia, tomó el hábito en el convento 
casa grande de esta ciudad á los catorce años y  tres me­
ses de su edad; mas no pudo profesar hasta- el- 6 de Octu­
bre de 1753, que lo hizo en manos del maestro Fr. Juan de
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Angulo, comendador de dicha casa. Así en los actos de 
comunidad, como en los ejercicios literarios, fué siempre 
el primero, por lo que pronto consiguió los honores de su 
piQvincia, y  fué destinado á la visita de los conventos de 
su O! den de el reino de Méjico, á  donde pasó con facultad 
real y carta-orden auxiliatoria, para que aquella Audiencia 
protegiese las reformas que se juzgasen necesarias á  per. 
feccionar la disciplina regular. Esta àrdua comisión le 
produjo tantos disgustos y pésadumbres, que su espíritu 

. ya desfeltecido, estuvo á punto de ceder á sus enemigos; 
pero su santo celo le animaba, y  al fin no fueron infruc­
tuosos sus trabajos; pero éstos alcalizaron su sangre de 
modo., que contrajo una grande enfermedad, que degeneró 
en elefancía, y  restituido á España pobre, cansado y  mori­
bundo, fué confinado en el real hospital de San Lázaro de 
su patria, donde falleció el 19 de Julio de 1791, lleno de mé- 
ritos y virtudes con heroico ejemplo de resignación. : 

D. FRANCISCO DE SAA VE D R A (Excmo. Sr.), na- 
cfé en Sevilla el 4 de Octubre del año de 1746, hijo de Don 
José , de Saavedra y  de D.̂  María Sangronio y Licht, y 
fué bautizado en la iglesia parroquial de San Pedro. Ha- 
Meado estudiado, la gramática latina en el colegio de San­
to Tomás, pasó á Granada, y  perfeccionado en ellâ  entró 
en e! colegio del Sacro-monte año de 175̂ -,,; donde con infa­
tigable y feliz aplicación se dedicó al estudio y  recibió el 
grado de doctor en teología en aquella Universidad el año 
d̂  1761. En el de 766 hizo oposición á ja canongía elee- 

dóial de Cádiz y  pasó á Sevilla en cuya Acadernia de 
Buenas Letras fué recibido el siguiente año, y  en ella pre­
sento una T)isei'tcícton sobve Ici dijicultcid de demostrccvsi 
matemáticamente el año fijo de la muerte de Cristo por la 
profecía de las semanas de Daniel. Hasta aquí ll^ ó la ca­
ri ei a eclesiástica ael Sr. Saavedra, quien inclinado á vida
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más activa que la que proporcionában las letras, eligió el 
servicio de las armas, y  entró de cadete de infantería del 
regimiento inmemorial del Rey, del que pasó por Ayudan­
te del de Saboya en el año de I775j habiendo concurrido á 
la expedición de Argel. Nombrado en el de 78 secretarlo 
de la embajada de Portugal, obtuvo sucesivamente plaza 
de oficial en la Secretaría del Ministerio de Indias, dé 
donde salió para América con comisiones del real servieio, 
rel^ativas á la guerra que entonces se hacía á la Gran Bre  ̂
taña, y  habiendo recorrido gran parte de aquella, en con­
secuencia de sus encargos, fué hecho prisionero y  condu­
cido á la Jamáica año de 1781. Conseguida su libertad sé 
halló en la toma de Panzacola y  fué condecorado con ia  
cruz de Cárlos III, quien en consideración á su talento, co­
nocimientos y  probidad le nombró Intendente de Caracas 
en 1783, de donde volvió á España el de 88, dejando allí 
eterna memoria de su acertado gobierno; y  en el de 1789, 
obtuvo plaza en el Supremo Consejo de la Guerra. Sus 
virtudes no eran inferiores á sus grandes conocimientos, 
por las que fué nombrado Ministro Secretario de Estado, 
de la Real Hacienda é interino de la de Estado, que lo fue 
en propiedad en Mayo de 98, y  desempeñó con grandes 
créditos hasta el de 1799 en que cesó á causa de sus acha­
ques por Real Decreto de 21 de Febrero, conservándole to­
dos sus honores, sueldos y  gajes de Consejero de Estado. 
Entones, restituido á su pàtria se hallaba en ella gozando 
entre sus amigos de la tranquilidad de su casa, y  entrete­
nido en enseñar las primeras letras á varios niños pobres, 
cuando ocurrió la revolución del año de 1808 en favor de 
la causa de la nación y  del Rey, y fué nombrado Presiden­
te de la Suprema Junta que en ella se creó para mantener 
independencia nacional, y  reunido en la Central el poder 
de cuantas se crearon con el mismo objeto, fué nombrado
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Ministro, primer Secretario de Estado, cuyo encargo des­
empeñó hasta la entrada de los enemigos en Sevilla que 
.tuvo que abandonar y retirarse á Cádiz, donde continuó 
acreditando su firmeza en las convulsiones políticas, que 
promovió aquel Gobierno. Mas habiendo el Rey vuelto á 
sus Estados, libre de la cautividad que le había oprimido^ 
hizo el aprecio que debía de este antiguo Ministro, pre­
miando su lealtad con la gran Cruz de la Real Orden de 
Carlos III, cuya gracia le había hecho el Gobierno de Re­
gencia en Junio de 1815, y  encargándole la presidencia de 
la Compañía del Guadalquivir, creada en Sevilla para pro­
mover las mejoras de este río, y  sus útiles empresas. Al 
fin, lleno de méritos, y  llorado de los buenos, falleció en su 
casa, collación de la Magdalena el 25 de Noviembre de 1819 
y se le dió sepultura dentro de la ermita de San Sebastián, 
cubriéndola con losa, que contenía esta sencilla ins­
cripción:

D . O. M.
Aquí yace el Excmo, Sr. D . Francisco de Saavedra, 

R. /. A . (i)

(i) Posteriormente han sido trasladados sus restos á la Capilla de 
Nuestra Señora del Rosario de la Iglesia del convento de San Pablo, hoy 
parroquia de la Magdalena, poniendo en el muro la inscripción que se 
copia enseguida. El Sr. Saavedra reunió una escogida biblioteca que aiín 
conservan sus déudos en la casa donde murió y que ocupan todavía.

Aquí yace el Excmo. Sr. Doctor D, Francisco Arias de Saavedra, ca­
ballero gran cruz de la real órden de Carlos III, Ministro de Estado y de 
Hacienda, profundo conocedor de la ciencia administrativa que practicó en 
ainbos mundos con utilidad pública. Sevilla lo adamó Presidente de la 
Junta creada en 1808 pai’a defender la independencia nacional contra el 
Emperador de los franceses, vencidos por primera vez en Bailén y Cádiz 
bajo su presidencia. En la disolución de la junta central, reunió en Cádiz 
los restos de la monarquía y  fué nombrado Regente de la nación. Evacuada 
ésta de sus invasores volvió á Sevilla que lo admiró en sus últimos años, 
consagrados exclusivamente al ejercicio déla más ilustrada piedad y ofi­
ciosa beneñcencia. El 25 de Noviembre de 1819 murió en Sevilla donde 
había nacido el 4 de Octubre de 1746.

R. I. P. F. C. de T.
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D. FRANCISCO T E LL O  DE GÜZMÁN, caballero 

del orden de Santiago y Alferez mayor de Sevilla; sirvió 
on la batalla naval de Lepan to en la capitana de Nápoles, 
donde peleó valerosamente cumpliendo con las obligacio­
nes de su sangre. De él hace memoria Caro de Torres en 

Ordenes militares, folio l88. Fué asimismo Tesorero^ 
Juez Oficial de la Casa de Contratación, en cuya plaza 
sucedió á su padre Juan Gutierrez Tello de Guzmán, y  
habiendo pasado á las Indias por Virrey y Capitán General 
de Filipinas, fué el primerPresidente.de aquella real Au­
diencia de Manila, donde cumplido, su término, quedó allí 
esperando su residencia; pero antes llegó su m.ueite, no 
dejando sucesión (l). ' - ,

D. FRANCISCO DE VELASCO Y  ESTRADA, mar­
qués de Pozo blanco, escribió Caria latina en elogio de la 
obra de D. Cristobal Ruiz de Pedrosa y Luque, intitulada 
Atlegatio apologética. •

' D. FRANCISCO DE TORO en 1552 fué al Concilio 
de Trento acompañando al arzobispo de Granada D. Pe­
dro Guerrero, según dice Bermudez dePedraza en su His- 
tqria 4, pte. cap. 75 fol. 233, quien añade, que habiendo pe. 
dido el Arzobispo á su Cábildo’ un Prebendado de pruden­
cia y letras, le señaló á D. Francisco de Toro, que había 
dejado la Magistral por otra Canongía de merced. El doc. 
tor Cevallos, en las apuntaciones que juntaba de los Hijos 
ilustres de Sevilla, puso al Dr, Toro, como varón muy se­
ñalado en letras y  virtud, natural de Sevilla.

G.

D. GABRIEL A L V A R E Z  DE TOLEDO, caballer<

(l) Fernandez Melgarejo, Discurso de la Casa de los Tellos de Sevilla 
manuscrito de la Colombina.

H ijos de Se v il l a 41
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del orden de Alcántara, Secretario de S. M. y  su primer 
bibliotecario, traductor de lenguas y  Secretario de la Pre­
sidencia en el tiempo que obtenía la de Castilla el Duque 
de Montellano, nació en Sevilla el año de 1659, hijo de Don 
Francisco Alvarez de Toledo, de la órden de Calatrava, 
del Consejo de S. M. en el de Hacienda, natural de la ciu  ̂
dad de Braganza en Portugal, y  vecino de Sevilla, y  de 
D.®' Luisa de Pellicer de Tovar, natural de Madrid, quienes 
fallecieron, dejando á D. Gabriel de corta edad. Este, con­
tando sólo treinta años, de resulta de una misión que se 
hizo en Sevilla, abondonó la lozanía de su trato, y  se en­
tregó á la virtud, habiendo tomado por norma de su vida 
la regla de San Francisco: apenas levantaba los ojos del 
suelo, y  solo salía de su casa para tratar con su director, 
que era carmelita descalzo, y  muy pocas veces para ir al 
campo. Fué muy caritativo, y  á pesar de los grandes suel­
dos de que gozaba, vivió y  murió pobre en Madrid á fines 
de Enero de 1714. La prudencia de sus consejos y  acierto 
en los asuntos que manejaba en razón de sus empleos, le 
grangearon mucha celebridad, no ménos que sus obras 
literarias, en que manifestó su mucha ciencia, erudición é 
ingenio, siendo muy alabado del benedictino Navarro en 
su tratado De Angelis. Juntaba á su erudición el conoci­
miento de las lenguas latina, hebrea, caldea, arábiga y 
griega, cuya instrucción quizá fué causa de que descui­
dara su estilo. Habiendo merecido- muchas censuras por 
el que empleó en su famosa obra, que intituló:

Historia de la Iglesia y  del mundo antes del diluvio: un 
tomo en folio. „En la cual quiso exornar la historia sa- 
„grada del Génesis con las nuevas opiniones filosóficas, 
„aliños tan forasteros de aquel asunto como el de su im- 
„propio y  afectado estilo.“ Así se explica el crítico Fei. 
joó y  el erudito Mayans. En su tiempo criticaron tam-
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bién su estilo los anónimos en una carta intitulada el 
Maestro de Aliños, impresa en Zaragoza en 1713, y  en la 
Jornada de los coches de Aíadrid á Alcalá, ó satisfacción al 
palacio de Momo, impresa en la misma ciudad año de 1714. 
No obstante que D. Gabriel en su mudanza de vida reco­
gió y  quemó cuantos papeles suyos poéticos pudo reco­
brar, se conservaron algunos en las librerías, de los Duques 
de Montellano de Sotomayor, que publicó el Dr. D. Diego 
de Torres, dedicados al Conde de Saldueña con este título; 
Obras postumas poéticas, con la Biirrumaquia. Un tomo 
en 4.° en Madrid, en la impreta del convento de la Merced, 
año de 1744, en cuyo prólogo el editor publicó su vida.

FR. GABRIEL CASTELLANOS, nació en Sevilla, en 
cuyo Sagrario se bautizó el miércoles 20 de Mayo de 1665, 
hijo de Juan Castellanos de Guevara y  de D.  ̂ Luisa de 
León y  Bonifaz, su mujer. Tomó el hábito de Santo Do­
mingo y  profesó en el convento de San Pablo de su patria 
el año de 1682, en donde dió á conocer desde luego su 
virtud, que resplandecía por su mucha ciencia y doctrina. 
De él salió para regente de estudios del colegio de Santo T o­
más, en que acreditó su grande instrucción, como en 
teatro más proporcionado á su lucimiento, y  así en esta 
ocupación como en las materias de gobierno, acreditó su 
gran juicio y prudencia, sostenida en su larga vida, de las 
que dejó ejemplos que imitar y profundas máximas es­
pirituales que seguir. A su solicitud, siendo Prior de San 
Pablo, consagró su Iglesia, en el año de 1724, nuestro Ar­
zobispo D. Luís de Salcedo; y, conocidos sus méritos por 
el Rey Felipe V., estando en esta ciudad, le presentó en 
el año 1730 para la mitra de Badajoz, que renunció humil­
de, habiendo muerto en su colegio de Santo Tomás en lar­
ga y respetable ancianidad, el 19 de Agosto de 1746.

D. GABRIEL DE M ONTALVO, sucedió á su padre
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D. Jerónimo en el Alguacilazgo mayor de la Santa Inquisi­
ción de esta ciudad en el año de 1579, empleo que obtuvo 
hasta el de 83, en cuyo cargo acreditó su celo y prudencia 
en servicio de Dios y  del Rey, por lo que este le premió 
con el gobierno de Chinquita, en el Perú, al que pasó en el 
citado año de 1583.

D. GABRIEL DE TORRES Y SALTO, Veinticuatro 
de Sevilla, hijo de Fernando de la Torre y  Salto, natural 
de Jerez de la Frontera y  de D.^ Francisca de la Serna. El 
jesuíta Juan Bernal, en Memorial que escribió/«?;' la 
Casa de Monsalve y publicó en 1687 D, Alonso Antonio 
Tous de Monsalve, hablando de D. Gabriel, dice que en él 
„concurrió para ilustrar el explendor de su sangre el estu- 
„dio de las Buenas Letras, en que salió tan aventajado con la 
„erudición y  grandes noticias de la Historia de España y  
„Nobleza de ella, y  hazañas de los españoles en los sujetos 
„singulares, más c[ue quantos han tratado este argumento 
„y con mejores materiales de libros impresos y manuscri- 
„tos, con incansable exercicio de leer y  escribir Nobiliario  ̂
„á quien (si llegare á luz) deberán aquestos reynosmemo- 
„rias honradísimas y de D. Gabriel grande y  muy digna 
„estimación y alabanza.“ El mismo añade que estuvo ca­
sado con D.®' María de Saavedra y  Monsalve, en quien 
tuvo á D.  ̂ Francisca de Torre y  Monsalve y  á D. Luís de 
Torre y Monsalve, de alguno de los cuales procede el si­
guiente:

DR. GABRIEL DE TORRES SALTO , Canónigo ma" 
gistral de la Iglesia de Badajoz, de quien tenemos noticia 
por la que da el pintor Francisco Pacheco de su literatura, 
contándolo entre los sevillanos doctos, que aprobaron y  
estimaron la composiaon del cuadro del Juicio, que pintó 
para la iglesia de las monjas de Santa Isabel, de cuyo tes­
timonio inferimos sú bondad, pues trataba con buenos, y
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su sabiduría comunicaba con sabios, tales como Rioja, los 
PP, Valderrama y Lugones, el Canónigo Gómez de Rojas  ̂
eljesuita Gaspar de Zamora, el Duque de Alcalá y otros 
muchos que componían la tertulia de aquel artista, entre 

quienes se suscitaban doctas disputas literarias, como 
constan de los manuscritos originales que poseo, entre 
muchos de Pacheco.

FR. GABRIEL V ACA , natural de Sevilla, profesó en 
el convento casa grande de la Merced de su patria, en 
donde después de haber cumplido la carrera de cátedrasj 
obtuvo el grado de Maestro en su religión. Fué conocido 
por uno de los mayores teólogos de su tiempo, por lo que 
el Excmo. Sr. Cardenal de Solís y  el limo. Cabildo ecle­
siástico le consultaban con frecuencia en los casos arduos 
y  en sus resoluciones acreditó el justo concepto que ha­
bían merecido su piedad y  literatura, por cuyas prendas 
fué electo Comendador de su convento y Rector del cole­
gio de San Laureano, de donde salió para compañero ge­
neral, en cuyo empleo murió en Madrid en 28 de Noviem­
bre de 1782.

LICDO. GARCÍA ALVAREZ, Clérigo de Sevilla, va­
rón de gran virtud y  muy devoto de la Santa virgen T e­
resa de Jesús, á quien ayudó mucho á la fundación de 
este convento, del que parece fué capellán. Este ejemplar 
sacerdote y  su padre en varias ocasiones acompañaron al 
venerable Fernando de Contreras á las redenciones de 
Africa, y  le buscaban dinero, empeñándose por desempe­
ñarle. De él hace memoria el P. Gabriel de Aranda en la 
vida de aquel venerable, y  Santa Teresa de Jesús en mu­
chas de sus cartas que escribía á la M. San José, Priora 
del convento de Sevilla.

MISER GARCÍA DE GIBRALEÓN, familiar del Pon­
tífice León X, Protonotario apostólico y  su abreviador de
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bulas; devoto y  opulento sevillano, que acreditó su piedad, 
edificando y  dotando capilla en honor de la Santísima 
Virgen en la Catedral de su patria, con el título de la En­
carnación, que vulgarmente llaman de las Doncellcts, por 
las ricas dotaciones que en favor de éstas dejó el benéfico 
fundador, quien en el año de 1506 alcanzó bula de erección 
en una de cuyas clausulas se determina el objeto de casar 
doncellas pobies de Sevilla, a las que se gratifica con dotes 
correspondientes á su estado. Para servicio de la capilla 
fundó algunas capellanías y  escitó la devoción con nume­
rosas indulgencias y  jubileos, que se ganan en ellos, todo 
lo cual dejó al cuidado de una lucida hermandad, que ins­
tituyó en 1521 compuesta de 600 cofrades, que, según su 
regla moderna del año de 1715, se redujeron á 120. Hállase 
memoria de este sevillano en la inscripción sepulcral, que 
en el año de 1502 mandó poner en la Iglesia de Santiago de 
IOS españoles en Roma, á D. Pedro Fernandez prebenda­
do de la Iglesia de Sev îila, que se halla registrada en el pro­
tocolo de la referida Iglesia, que dice así:

P e t r o  F e r n a n d i  P o r t i o n a r i o  H i s p a l e n . s e d  

A P O S T O L IC O  P r o t h o n o t . q u i  v i x i t  A n n . 

XXXIII, M e n s . VII DIES XV. G a r z i a s  d e  

G i b r a l e o n , S c r i p t o r  a p o s t o l i c u s  e x e c u t o r  T e s t a ­

m e n t a r i o s  M o e r e n s  p o s u i t . O b i i t  XXVII J a n u a - 

RII M. D. II

Ortiz de Zúñiga hace honrosa mención de esta cofra­
día en el citado año de 1506 y  cita la bula de su erección 

GARCI FERNANDEZ DE MEDINA, hijo ilustre de 
e§ta ciudad, quien pereció desgraciadamente en una refrie­
ga que en el cerco de Lisboa perdió el Conde de Niebla
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año de 1384, en la que Sevilla tuvo gran parte por la pérdi­
da de muchos esforzados caballeros.

GARCI GONZALEZ DE GALLEGOS, insigne sevi­
llano, hermano del Chantre Alonso Gonzalez, de quien he­
mos hablado, ambos muy señalados en hechos y  estima­
ción, según escribe Ortiz de Züñiga año de 1349 de sus 
Anales, en que se encuentran muchas memorias de tan 
ilustre familia, que mereció de los Reyes las mayores con­
fianzas en premio de su lealtad y  valor.

I GARCI GUTIERREZ TELLO, sobrino de Don 
Fernán Gutiérrez, Almirante mayor déla mar, cuyo nom­
bre suena desde el año de 1272, en que el Rey D- Alonso 
el X hizo merced á este caballero de grandes heredamien­
tos, hasta el de 1366, en que el Príncipe D. Enrique dió ¿í 
Gómez González de Castañeda el Alguacilazgo mayor de 
Sevilla que estaba vaco por muerte ó privación de Garcí 
Gutierres Tello. La distancia de estas fechas prueba por 
lo ménos haber llegado su edad á los cien años, á no ser 
que juzguemos que hubo dos del mismo nombre. Consta
que el Rey D. Alonso el XI armó caballero en á r"
^ i- n-. 11 , 3. Cjrarci
Gutiérrez Pello en la institución de la caballería de la Van
da, con motivo de su coronación, y que en el de
halló en la batalla del Salado con el pendón de Sevi/^
laque era Alcalde mayor. En el de 1358 le nombró el̂ '
D. Pedro Alguacil mayor de su pátria por prom v '
D. Anrique Enriquez, habiéndose enterrado en la
de San Bernardo del templo antiguo de la cat h

D.  ̂ Leonor Guillen su mujer. ^

II GARGI GUTIERREZ TELLO, Veinticuatr 
villa y  Alcalde mayor de su tierra, hijo de Juaj  ̂ ^ °
Tello y  de D.  ̂Inés Martínez de Medina, Contado
de Castilla. Acompañó al rey D. Enrique IV en 1  ̂ ^^yor 
que hizo en 1456 por Antequera, en que se ton , futrada

 ̂ Este-
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pona; y fué uno de los diputados que asistieron por Sevi­
lla al nacimiento del Príncipe D. Juan en la ante cámara 
de la Reina, año de 1478 y  después dieron la enhorabuena 
eh nombré dé la ciudad. En 1482 concurrió con el rey 
D. Fernando al segundo socorro que se llevó á Alhama, 
pues gozaba de su acostamento y  la dignidad de vasallo 
del Rey. Estuvo casado con D.  ̂ María de Sandoval, de 
quién nació Juan Gutiérrez Tello, capitán de ginetes en 
la Conquista de Granada, de quien hablaré en su debido 
tlígaiynúm. I.®

GARCI: JUFRE TENORIO, hijo del Almirante Don 
Alonso Jüfre Tenorio y  de D.  ̂ Elvira su mujer, fué uno de 
los ilustres sevillanos que recibieron la caballería de la 
Vanda en la coronación solemne del Rey D. Alonso XI, 
año de 1331, cuya córte siguió, y  después, retirado á su 
patria, fué su Alguacil mayor; pero habiendo seguido las 
partes del Rey D. Enrique y  acompañadole en 1367 en la 
batalla en que fué vencido por su hermano D. Pedro cer­
ca de Nájera, quedó prisionero y  perdió la vida á manos de 
este que usando mal de la victoria, se ensangrentó en va­
rios ilustres vasallos (i).

GARCI MARTINEZ DE GALLEGOS, fué uno de los 
sevillanos que en el año de 1276 emigraron á Africa con Don 
Alonso Pérez de Guzmán, resolución que en parte fué útil 
al Re3/- D. Alonso X, pues en el año siguiente de 1279, pu­
do en su nombre conseguir ajustes con Aben-Iusef, Rey de 
Marruecos, de resultas de la pérdida de nuestro ejército en 
aquéllas partes. Habiéndose restituido á España con su 
caudillo D. Ak>nso Pérez en 1291, recibió varias mercedes 
del Rey D. Alonso, quien habiendo hecho merced á Don 
Alonso de una Alcaidía de Sevilla, este la sustituyó en

(D Zúniga años citados y en 1405, núm. 2.
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Garci Martínez de Gallegos, y  como tal fué nombrado 
Procurador de su Cabildo, y  antes lo había sido en las cor­
tes de Cuéllar, en que hizo presente á la Reina D.  ̂ María 
en la menor edad de D. Fernando IV, la desgraciada situa­
ción en que se hallaba Sevilla por las inundaciones, pade­
cidas en 1297, y  consiguió se le hiciere merced de loooa 
maravedises anuales. En el año 1299 se le vmlvió á enviar 
por Procurador á las cortes de Valladolid, y  en el de 1309 
siguió el pendón de Sevilla, que acompañó al Rey D. Fer­
nando contra Algeciras, siendo la última memoria de este 
ilustre sevillano la de haberse, hallado en las cortes de V a­
lladolid en 1314 como Procurador de su pàtria, en la que su 
padre Martín Melendez Gallego tuvo heredamiento, como 
uno de los 200, entre quienes lo hizo el Rey D. Alonso el 
Sabio, de sus heredades (i).

F R A Y  GASPAR DE L A  ASUNCIÓN, mercenario 
descalzo del convento de Sevilla . su pàtria en donde 
profesó y  manifestó sus heróicas virtudes. Fué varón 
muy humilde, penitente, compasivo y. fervoroso, con cu­
yos méritos falleció en opinión de venerable en 1622, co­
mo refiere el P. San Cecilio en sus Anales.

D. GASPAR DE GUZMÁN, hijo de. D. Enrique de 
Giizmán, segundo Conde de Olivares, natural de Sevilla y  
de D.  ̂ María Pimentel Fonseca, quienes habiendo pasado 
á Roma, aquel en calidad de Embajador á Gregorio XIII, 
nació en aquella corte y  fué bautizado en Santa María 
invialata, en 1583. Los méritos de su padre le proporciona­
ron una Canongía en la Catedral de Sevilla y  eLAfcediana- 
to de Ecija, de donde salió á ocupar los primeros puestos 
de la monarquía. Con el valimiento del rey D. Felipe IV 
ascendió á Duque de Sanlucar la Mayor, Marqués de He-

(2) Zúñiga años citados. 
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liche, tercero Conde de Olivares, Comendador mayor de 
Alcántara, de los Consejos de Estado y Guerra, Caballeri­
zo mayor de S. M,, Gran Canciller de las Indias, Capitán 
General de la Caballería de España, Alcaide perpètuo de 
de los Reales Alcázares de Sevilla y  de su Castillo de Tria- 
na, con otras muchas mercedes que debió al monarca, á 
quien sirvió y  á su antecesor Felipe III. En l6 de Agosta 
de 1621 le concedió el Rey D. Felipe IV facultad para nom­
brar su guardia de veinticuatro alabarderos, como Alcai­
de del Alcázar de Sevilla y  que su teniente pudiese traer 
dos públicamente en esta ciudad. En el año de 1609, pues­
ta en forma la milicia ordinaria de Sevilla, pidió al Rey el 
honor de Capitán General de Sevilla y su reinado, lo que 
le fué concedido; pues cuantos honores de esta calidad po­
día el Conde incorporar en su casaj tantos apetecía cori 
estimación, por lo cual quiso ser igualmente patrono de 
la Universidad literaria, de que tomó posesión su sobrino 
y  sucesor D. Luís Mendez deHaro, aunque no subsistió, 
por defectos de las condiciones de su ajuste. Sus muchas 
dignidades y  valimiento abreviaron su caida en 17 de Ene­
ro de i643> y  teniendo, orden del Rey para retirarse, partió 
á Loeches, y  por Julio'pasó á la ciudad de Toro, donde á 
22 de Julio del siguiente año de 1 6 4 5  asaltó la muerte, 
habiendo tolerado con grandeza de ánimo el desdén de la 
fortuna, constancia digna de su juicio, valor y  talento de 
que dió pruebas en el tiempo de su privanza, puesto que 
algunos juzgaron de su conducta con bien poco honor, 
achaque propio de la caida de un poderoso; á quien Sevilla 
úebe contar entre sus ilustres hijos, así como lo fueron 
sus padres, abuelos y  bisabuelos. Como tal le consideraron 
muchos escritores de su tiempo. Francisco Pacheco en la 
dedicatoria de los versos de Hernando de Herrera, le 
dirigió en 1619, dice que se los ofrece así por ser V. Señaría
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hijo de Sevilla, como por la honra que siempre ha hecho al 
autor. El Licdo. D, Luís Brochero dedicó al Conde Duque 
su Discurso del duelo y  desafio, que imprimió en Sevilla, y 
en èlle llama hijo y padre de esta ciudad insigne. También 
Rodrigo Caro, en la dedicatoria de sus Antigüedades de Se­
villa, le reconoce por su patricio, como igualmente el 
Asistente D. Diego Hurtado de Mendoza en una represen­
tación que le dirigió sobre construir un puente de_ piedra 
en el Guadalquivir, impresa en Sevilla en 1631 le llama 
hijo y  vecino de esta insignísima ciudad de Sevilla en tanta 
honra de ella y  de sus naturáles. Mas sobre todo, el mismo 
Conde Duque,.en carta que escribió á Sevilla con fecha 2 
de Agosto de 1638, impresa de orden de la ciudad, se llama 
hijo fie l de Sevilla, naturaleza de que no le. privasti casual 
nacimiento en' Roma, así como éste no le constituye ro­
mano. D. Antonio Riquelme 3'- Quirós, en su CoenotapJiio- 
íogiuni Hispamim, honró su memoria con el siguiente 
epitafio:

G a s p a r  d e  G u z m a n  

R o m a n e s

P a r e n t i b u s  n a t ü s  H i s p a n i s  

C o m e s  III d e  O l i v a r e s  

P h i l i p p i  IV H i s p a n i a r u m  M o n a r c h a e  

M i n i s t e r  o l i m  p r i m u s :

T a ü r u m  u r b e m  D i o e c e s i s  Z a m o r e n s i s

R e g i a m  D E T U R B A T ü S g r a t i a m  

I n h a b i t a r e  JUSSUS.

O b i i l  T a u r i  d i e  22 J u l i i , s a b b a t o , a n n o  1645.

A E T A T I S  62. NATÜS a n n o  I583.

Per reus His pani p r  acciari diiplicis A x is
Clauditur hie hospes mole gravatus Atlas
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Fregit onus i vires: fracitE  cossere potenti:
. Po7tdus erat vastus, pondere solus erat. 

Singula si inspicias credes superasse priorem
Her culis astra p rior sustulit auctus ope.

Hipólito Marrado en su Biblioteca Mariana le cuenta 
entre los escritores que dieron culto á Nuestra Señora por 
unas cartas en favor de la pura Concepción de la Virgen 
María, que escribió á los Pontífices Gregorio X V  y Urba­
no VIII y  á los Cardenales Luís Ludovico y  Francisco 
Barberino, que guardaba manuscrita el virtuoso P. Ber­
nardo de Toro; y  D. Francisco de QuCvedo, en la dedica­
toria áelas Poesías deFr. Luis de León, haCe memoria de 
otras dos obras por estas palabras; „La Itistruccióti que 
,,V. E, dió al Duque de Medina de las Torres, su hijo, es 
,,un tratado, que juntamente le mostró buen padre y buen 
„maestro.... Escribió V. E. otra Carta, que imprimió el 
„Duque de Carpiñano, donde con las dudas enseña,

D. GASPAR ESTEBAN  DE MURILLO, nació en 
Sevilla, hijo del célebre pintor Bartolomé Esteban, y  se 
bautizó en la Iglesia, capilla de Santa Cruz en 22 de Oc­
tubre de 1661. Con la.escuela de su padre se aficionó á la 
pintura, en cuyo arte no continuó, por haberse dedicado á 
la carrera eclesiástica, habiendo obtenido una canongía en 
la catedral de su patria, de la que tomó posesión en i.° de 
Octubre de 1685; Su modestia y  suavidad de costumbres, 
no ménos que su devoción y  caridad le hicieron muy es­
timado. Fué muy devoto de las mártires sevillanas Justa y 
Rufina, cuyo retablo doró y  mantuvo muchos años su 
lámpara. Por su muerte acaecida en i.° de Mayo de 1709, 
dejó por heredero al Hospital de los venerables sacerdotes, 
y  se le dió sepultura en la nave de San Pablo de su cate-
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dral, delante de la reja colateral de !a capilla mayor, con el 
siguiente epitafio;

H. S.
D . D. G a s p a r  S t e p h a n u s  

D E M u r i l l o  e t  C a b r e r a  

HUJUS S . E . M e t r o p o l i t a n a e  

e t  P a t r i a r c h a l i s  C a n ó n i c u s ,

S u  A VI MORUM F A C IL IT A T E  

AC M O D ESTIA ANIM O A D  AM OREM  

P IE T A T E M  AC DEVO TIO N EM ,

CO M POSITO  IN PAU PERES 

QUOS E X  A SSE  H A ER ED ES RELIQ U IT 

L IB E R A LE

V lX IT  XLVir ANNOS 

M. VI. D. VIL O b i i t  i M a i i

M. DCC. IX.
R. JE. D. E. D. A .

G ASPAR NUÑEZ DELGADO, acreditado escultor 
de Sevilla y  uno de los mejores de toda España. Tuvo por 
maestro al célebre Jerónimo Hernández, del que tomó co­
nocimiento de la anatomía del cuerpo humano, de la que 
hizo buenos trozos, como dice Pacheco en su Arte de la 
pintura (i), quien añade que había en esta ciudad muchas 
obras suyas, cuales eran la estatua de San Juan Bautista 
del tamaño natural en un altar de las monjas de San Cle­
mente, y  otros Ecce Hornos de barro que estofó y  encarnó 
el mismo Pacheco, quien dice que sería proceder eti demasía 
hacer memoria de muchas cosas señaladas de este artífice 
que tiene esta ciudad ayudadas de mi mano (2); siendo lo

(1) Lib. 2, pág. 280.
(2) Lib. 3, pág. 406.
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primero que estofo Pacheco las historias de medio relieve 
del retablo del Bautista de dicho monasterio (i). El genio 
de este artífice y su talento se deja conocer fácilmente en 
sus obras y en el caso siguiente que refiere el citado Pa­
checo, pues dice que á Fernando de Herrera le puso una 
vez en las manos Gaspar Delgado dos modelos, cansado de 
oirle hablar sin conocimiento en la escultura y  eligió el peor, 
con que co7ifirmó su flaqueza (2); siendo estas las únicas 
memorias, que hemos visto de este famoso escultor, cuyos 
desconocidos trabajos quizá autorizarán á otros ménos 
diestros á quienes se atribuyan.

GASPAR D EL RIO, doctísimo médico sevillano y li­
cenciado en su Facultad, en la que hizo tales progresos, 
que, habiendo pasado á Roma, mereció ser nombrado mé­
dico del gran León X, no habiendo cumplido aún 34 años 
de edad. Falleció en dicha ciudad el 31 de Octubre de 1517 
y  se le dió sepultura en la Iglesia de Santiago de los Espa­

ñoles, sobre cuyo sepulcro se grabó la siguiente inscrip­
ción, que medio borrada se trasladó á su protocolo, donde 
se halla registrada al folio 430, dice pues así;

G x\ s p a r i  d e l  R i o  Is p a l e n .......

M e d i c i n a e  L i c e n c í a l o  L e o n i s  X.
PoNTiFicis M. Medico  supra....

.... Lm p e r i o . q u i  v i x i t  a n n o s

XXXIV M e n s  VIII D IES XIX.
O b i i t  P r i d i e  K a l e n d . N o v e m b r .

A nno D ñi. M. D. XVII.

D. GASPAR JUAN DE SAAVED RA, caballero del 
hábito de Santiago, Conde de Castellar, fué hijo de D. Fer-

(1) Id. pág. 409.
(2) Lib. 2, pág. 453.
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nando Arias de Saavedra y de D,  ̂ Beatriz Ramirez de 
Mendoza, quienes de corta edad lo mandaron á la corte, 
en la que sirvió de menino á la Reina D.̂  Margarita, y  
restituido á Sevilla, casó con D.®' Francisca de Ulloa, se­
ñora de muchas prendas é igual al Conde en virtudes. Las 
de éste fueron tan acrisoladas, que en Sevilla era conocido 
con el nombre del Conde santo; efecto de los documentos 
y  doctrina que recibía del P. Hernando de Mata su director 
y  padre espiritual, de quien jamás se apartó desde que tuvo 
la fortuna de encomendarle su conciencia. Fué tal el gozo 
que recibió por esta elección, que para celebrarla aderezó 
discretamente su oratorio con poesías latinas y castellanas, 
que al intento compuso, y  en él, junto con los discípulos 
del P. Mata comulgó un día para solemnizar su acierto. 
El arreglo de su casa fué correspondiente á la conducta 
del dueño, quien daba el ejemplo en el porte de su persona, 
frecuencia de sacramentos y  demás virtudes cristianas, 
ayunos, disciplinas y  silicios; sus limosnas, su caridad y  
piedad podían disputarse la primacía, y  todos se realzaban 
con lo elevado de su nacimiento. Por la muerte de su ve­
nerable maestro, á quien acompañó hasta su últim.a hora 
á la cabecera, quedó encomendado al P. Bernardo de Toro, 
heredero, del espíritu y  discípulo del P. Mata, cuidando 
nuestro Conde del entierro, sepulcro y  honras de aquel su 
estimado director, por lo que en la inscripción que el Ca­
nónigo D. Alonso Gómez de Rojas compuso para su se­
pulcro, hizo memoria distinguida del Conde por estas pa. 
labras:— Sed nobihssimus D. D. Gasparus Joannes de Saa­
vedra, Comes del Castellar erga ejus parentcm tít pote 
fidelissimus films hunc tumuluin erexit.— Y  trasladado que 
fué el cadáver al lugar que ocupaba en el convento de 
monjas de la Encarnación, cuidó el Conde del particular 
adorno del retablo de la Purísima Virgen, bajo del cual



—  326 —

está ei sepulcro de su venerable maestro, á quien debió en 
v id a  y  muerte el más alto concepto. Las crónicas de los 
mercenarios descalzos hacen al Conde de Castellar funda­
dor de tres insignes conventos, el de Castellar, el del Viso 
y  el de Rivas en tierra de Madrid; mas esto debe enten­
derse solo de su hacienda, habiendo sido su madre la que 
emprendió dichas fundaciones, como tulora de su hijo y  
por las que la casa de Castellar goza del patronato. No ig­
noraba Sevilla el gran caudal de virtudes que estaba depo. 
sitado en el Conde de Castellar, por lo que le fué más sen­
sible su falta, y mucho más cuando después de su muerte, 
acaecida en esta ciudad, fué conducido su cadáver al con­
vento del Viso, cuatro leguas de Sevilla, en el que se le 
hicieron suntuosas exequias y se depositó en la bóveda de 
ia capilla mayor, hasta que, á los dos años fué trasladado 
al sepulcro de jaspe que ocupa el lado del Evangelio, en 
donde se le puso el siguiente epitafio (i):

A q u í  Y A C E  d o n  G a s p a r  J u a n  d e  S a a -

V E D R A , Q U IN T O  C O N D E  D E L  C A S T E L L A R ,

A l f a q u e q u e  m a y o r  d e  C a s t i l l a , 
E x e m p l o  r a r o  d e  t o d a  v i r t u d , p í o  y  

J u s t o  e n  e l  g o v i e r n o  d e  s u  c a s a  y  e s ­

t a d o ; p a d r e  d e  p o b r e s , a u t o r  d e  l a  o b ­

s e r v a n c i a  D E  n u e s t r a  s e ñ o r a  D E  L A  
M e r c e d , c u y a s  t r e s  p r i m e r a s  c a s a s

L E V A N T Ó  Á  SU  C O S T A ; D E JÓ  D O S H IJO S  Y  
T R E S  H IJA S  Y  E L  S IG L O  L L E N O  D E  SU A D ­

M IR A C IO N . M u r i ó  á  l o s  29  a ñ o s  d e  s u  
E D A D , E N  27 D E  JU L I O  D E  IÓ22. '

(i) E l analista inserta esta inscripción en el año i6i2.
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Cuando se trasladó su cadáver se encontró incorrup­

to y  sin faltarle otra cosa que el cabello y  la barba, no 
obstante que la bóveda en que estaba era m uy húmeda, 
por comunicársele las aguas dé la huerta del convento. El 
P. San Cecilio, cronista de descalcés de la Merced, ase­
gura que, aunque se conservaba el cuerpo organizado, 
estaba tan enjuto y  ligero que apenas pesaba ocho libras, 
el que, vestido de nuevo, se colocó en el sepulcro alto que 
su madre la Condesa D.  ̂ Beatriz le había mandado cons­
truir, yen  cuya traslación predicó el R, P, Fr, Domingo 
de los Santos, Provincial de aquella recolección. F. Pedro 
de Jesús María en la Vida del P. Mata, copia algunos ver­
sos latinos, que con ocasión déla pretr atura muerte del 
Conde se compusieran, todos los cuales testifican la esti­
mación pública que gozó en vida y  muerte, como asimismo 
los que el Conde compuso para adornar su oratorio.

D. GASPAR DE SOLA, nació en Sevilla y  se bau­
tizó en la iglesia parroquial de San Miguel de la misma 
ciudad en 8 de Diciembre de 1710, y, habiendo tomado la 
sotana de los jesuítas, se adquirió tal nombre por su lite­
ratura y costumbres, que mereció se le compusiera el si­
guiente verso:

S o/ms Sola soluin pede tangit vértice Olimpum.

Así que, deseando el Ayuntamiento tener unas vidas 
bien escritas de sus santas patronas Justa y  Rufina, co­
misionó al P. Sola para que, arreglado á las historias y 
documentos fidedignos que encontrase en los archivos las 
formase, las que ejecutó y  dejó corriente para la imprenta, 
no habiéndose publicado, cuyo ori ginal poseía el preben­
dado D. Diego Alejandro de Gal vez, según dice el mismo 
en una nota á. la disertación en el tomo i.° de nuestros 
anales acerca del Patrocinio de dichas Santas, en la con-

H ijos DE Se v illa  4 3
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scrvación de lo. torre de I3. CcLtedríil. Iiin estas beneméritas 
tareas se hallaba ocupado nuestro sevillano, cuando llegó 
la orden de expulsión, por lo que, retirado á Rimini 
murió allí, y en 5 de Mayo de 1783 se sentó en los libros 
de la parroquia de Santa Innocencia la siguiente nota, que 
copiamos á la letra, según la remitió el abate Cansino, 
como testimonio autént ico del mérito de este grande hom­
bre, digno de más largos días.

„El muy ilustre y  reverendo Sr. D. Gaspar de Sola, 
„sacerdote español sevillano, en otro tiempo' de la com- 
„pañía de Jesús en que había vivido casi 50 años hasta la 
„supresión de la orden, y había obtenido los ilustres em- 
„pleos de la religión: enseñó por muchos años las Letras 
„humanas, la Filosofía y la Teología; predicó con singular 
„aplauso de los pueblos y aprovechamiento de las almas: 
„gobernó con grande acierto los principales colegios y al 
„fin toda la Provincia de Andalucía. Fué hombre de es- 
„clarecido nacimiento, de agudo ingenio, y  excelente- 
„mente instruido en todo género de erudición tanto en 
„las menores como en las mayores disciplinas. Por la sua- 
„vidadde su índole y humanidad generosa de costumbres 
„fué muy amado de todos; se ganó los ánimos y amistad 
„de los hombres y príncipes más ilustres; resplandeció en 
„las virtudes cristianas, prudencia, humildad, manse- 
„dumbre y paciencia, especialmente en la caridad para con 
„Dios y  los prójimos; en la , pureza de conciencia, que 
„mantenía con el continuo estudio de la oración y confe- 
„sión sacramental cuotidiana. Finalmente, lleno de méri- 
„tos, después de haber hecho con especial cuidado los ejer- 
„cicios espirituales, como anualmente acostumbraba, le 
„asaltó de repente una maligna fiebre, y habiendo recibido 
„los Santos Sacramentos (menos la Eucaristía por lo 
„cruel de la enfermiedad) fortalecido con la bendición Pon-
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„tifical, descansó piadosamente en la paz del Señor con 
„gran sentimiento de todos los.que le conocían en el día 
„4 de Mayo, á la hora décima.— Vivió 72 años, 4 meses y 
„26 días, se colocó su cuerpo en esta iglesia parroquial de 
„Santa Innocencia Virgen y  Mártir junto al altar dedicado 
„al Sagrado Corazón de Jesús, y  San José Cupertino, á 
„su mano derecha con una losa sobrepuesta y en ella esta 
„inscripción para perpetua memoria de tan grande 
„hombre:“

D. O. M.

G a s p a r i  d e  S o l a  H i s p a n u s  
D o m o  H i s p a l e n s i , ,

O l i m  i n  S o g i e t a t e  J e s u ,

G e n e r e  c l a r o , d o c t r i n a , p r o b i t a t e  
A b  i s t i s q u e  P r a e f e c t ü r i s  

I l l u s t r i ,

R e l i g i o n e  e r g a  D e u m ,

B e n e f i c e n t i a  a d v e r s o s  d o m i n e s  
C l a r i s s i m o .

P o p u l a r e s  e j u s  
C i Y i  o p t i m e  b e n e m e r e n t i  

M. P. C.
O b i i t  IV N o n . M a i a s  M . D. CCLXXXIII

V IX IT  .

A n n . LXXII, M. IV, D. XXVI.

El que traducido al castellano suena así:

D . O. M .
A  Gaspar de Sola español 

de solar sevillano
E n  otro tiempo de la Compañía de Jesús



—  330 —

De noble fam ilia, y en doctrina, probidad 
y Pí'efecturas que obtuvo 

ilustre.
E n  la Religión para con Dios 

y en la beneficencia para con los hombres 
esclarecido.
E l  Piteblo

á varón tan benemérito 
cuidó ponerle este momimejito.
Murió en q de Nayo de i  y8j  

vivió
y2 años, q meses y 26 dias.

GASPAR V ELEZ DE ALCOCER, hermano del Ju­
risconsulto Pedro V'’elez de Alcocer, á quien celebra Ro­
drigo Caro entre los varones ilustres sevillanos. No fué 
menos célebre el Pbro. Gaspar, cuya literatura le unió en 
estrecha amistad con Benito Arias Montano, quien, entre 
los sevillanos que elogia por su elegancia, doctrina y  no­
bleza, hace de él memoria en estos versos;

ac tu
Gaspar amicitice exemplar sancteeque meumqiie.
Et decus et ncstrce dutcissinm pignora vitce.-ìi

A este dirije free uentemente la palabra en s\x Retó­
rica, y parece que era buen pred;cador; pues hablando de 
la Oratoria le dice;

Ergo tibi Gaspar fu er it sanctissima pars hcec 
Discendi td prcesens aliena perlada cures:
Et causas a gites heminum causasque deorum,
Nainqiie etiain se scepé tibi commendai agendani 
Retligío, scepé et dices pro n mine Divum,
Proqite fide, proque obsequio pro legibus aids.
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E! limo. Sr. D. Antonio Morales, Obispo de Mechoa- 

càn, al dar á luz por vez primera los cuatro libros del Rhe- 
toricorum de Arias Montano en 1569, dedicó esta obra á 
Gaspar Velez de Alcocer, con el siguiente epígrafe: Ánto- 
nius Moralius Episcopus Meschvacanensis Gaspar i Ve- 
lesio Alcocero hispalensis S. P. D.— Aunque ignoro Si 
existe alguna obra literaria de este ilustre sevillano, bien 
podemos afirmar que escribiría alguna cosa, pues en él 
lugar citado se le elogia por su pericia en escribir y aún se 
le numera entre los cultos poetas sevillanos.

D. GASTÓN DE CASTRO, caballero mozo y  va­
liente, de gran esfuerzo y posición en Sevilla, hijo de Don 
García de.Castro, Veinticuatro de d icha ciudad y de Doña 
María Perez de Guzmán, llevó segundo socorro por Se­
villa á Garmona en T474, en ocasión que Luís de Pernia 
por mandato del Marqués de Villena trataba de tomarla 
por fuerza de armas, con el que, peleando á vista de 
Carmona, quedó por D. Gastón el campo y muerto en él 
Pernia.— Esta familia, como descendiente de D. Enrique 
Anriquez, hijo del Infante D. Enrique, tiene capilla en el 
convento de San Francisco, en la que fundaron algunas 
capellanías, según escribe nuestro analista en el año de 
1411, y  en el antecedente citado número 2, fol. 364.— En 
el Discurso de los Ortlzes, pág. 64, cita al cronista Alonso- 
de Palencia, el que, hablando de D. Gastón de Castro en la 
parte 2. ,̂ le llama caballero mozo y vahente.

FR. GERÓNIMO EUSEBIO, religioso profeso del 
monasterio de San Isidro del orden de San Gerónimo de 
Santiponce, en donde tomó el hábito en 3 de Diciembre 
de 1644 con mucho gusto de sus padres Jaques Belbort 
flamenco y  D.**" Juana Perez del Castillo, sevillana virtuosa 
y muy estimada. Luego que profesó renunció la mayor 
parte de las legítimas paternas, reservando sólo seis rail
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ducados que dió al monasterio en descuento de lo que 
había de consumir aquel monje inútil: así se llamaba él 
poseído de una profunda humildad; pero ésta duró muy 
poco,- pues habiendo ido á colegio, se engrió de tal suerte 
en los negocios que ofrece el mundo, que olvidó casi del 
todo el instituto que profesaba. Diose á la gula, gloriábase 
de la buena disposición de su persona y  en nada pensaba 
sino en los deleites y  pasatiempos. Por aquel entonces 
tenía la comunidad un reñido pleito con el cabildo de la 
Santa Iglesia de Sevilla, para cuya negociación mandaron 
á Roma á nuestro Fr. Gerónimo, quien volvió más ufano 
que había ido, con excelentes pinturas, ricos muebles y 
costosos adornos. Así corrió algunos años, hasta que el 
Señor proporcionó su desengaño por medio de una casua­
lidad harto pequeña. Fué el caso que en una elección salió 
nombrado Vicario un monje de quien él hacía poca esti­
mación; ésto, lejos de agraviarle, le fué tan provechoso, que 
desde luego empezó á meditar en la miseria de ios hom­
bres, y  á vivir tan ajustado, que admiraba á todos. Era el 
primero en los actos de comunidad: oía y ayudaba muchas 
misas; visitaba los altares y  después los enfermos; reco- 
jíase en la celda con mucho estudio, no teniendo otro que 
el de la Biblia, el Breviario y  el Contemphis Miindi. No 
contento con repartir sus alhajas, mudó de celda y  aun 
en esta segunda no se hallaba bien, hasta que se pasó á 
vivir á un pasadizo bien incómodo, en donde estaban los 
fuelles dei órgano. Fué este último el lugar de su palestra, 
donde batallaba con los enemigos del espíritu y recibía de 
de Dios regalados favores, adornándole de muchas y  muy 
heróicas virtudes: débaselos el Señor de tal manera, que los 
mismos religiosos que habían sido testigos de sus distrac­
ciones, le hallaron diferentes veces delante del Señor Sa­
cramentado todo absorto y  con el rostro encendido cual
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abrasado serafín. Su caridad para con el prójimo fué ar­
dentísima, la que ejerciendo con los pobres y enfermos, 
éstos de solo verle se aliviaban pareciéndoles encontraban 
con él la salud que apetecían. El les hacía las camas, ba­
rría las celdas, limpiaba los basos inmundos, y  este mismo 
abatimiento mostraba en las oficinas públicas, de modo 
que dejaba muy poco que hacer á los novicios. Con los 
pobres de la puerta se mostraba igualmente su piedad, 
sustentándolos, vistiéndolos, doctrinándolos y gastando 
con ellos lo que tenía, y aun pidiendo limosna por la co­
munidad para su socorro. La abstinencia era prodigiosa, 
pues sólo comía algunas migajas de pan, reservando su 
ración para los pobres y su humildad daba ocasión á que 
algunos, ya por mortificarle, ya por divertirse, le hacían 
postrar y  le regalaban con mil dicterios y  palabras afren­
tosas de lo que jamás se resentía Fr. Gerónimo, antes se 
alegraba ser menospreciado y  escarnecido. Un día tuvo la 
tentación de comerse una ración de pescado fresco, y  no 
contento con ello, fué á la cocina y comió otra; pero, cono­
cida su gloronería en daño de los pobres, no sólo mani­
festó su culpa en el refectorio, confesando públicamente su 
flaqueza, sino que después tomó una cruel disciplina en 
la que decía á su carne: -̂Os supo bien la ración? mirad, 
pues, cómo saben los azotes. Las demás penitencias que 
usaba eran correspondientes á su fervor, y  este tan gran­
de, que sólo pensaba en las cosas celestiales. Dormía sobre 
los muelles del órgano, y  tenía una piedra por almohada; 
los muslos y  los brazos estaban penetrados con los cilicios, 
por lo que se le formaron llagas, y dos apostemas que le 
rindieron en la cama: fuese aum.entando la causa con vi­
vísimos dolores, y habiendo los médicos mandado recibiese 
el Viático, luego que oyó la campana, se arrodilló en la 
cama como si nada padeciera, y entonó con la comunidad
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el Pange lingua &: vivió muy poco después de haber reci­
bido á la Divina Magestad, y  fortalecido con la Extre­
maunción, pidió le llamasen á dos sacerdotes para que le 
cantasen el Credo y  al llegar á las palabras crucijixus etiam 

pro nobis, exclamó con tiernísima voz mirando un Crucifijo 
que tenía en la mano: '¡■ Por mí, Señor te crucificaron: por 
mí padeciste] Señor; pues puedes y quieres llevarme para tí,, 
pues me criastê ') y  espiró en 19 de Setiembre de 1666 á los 
43 años de edad, 22 de hábito y nueve de su nueva vida. 
Luego que se supo su muerte, se llenó el convento de pia­
dosas gentes, que veneraban el cadáver como de un santo, 
y  cada cual procuraba hacerse de alguna cosa que hubiese 
tocado á su cuerpo. Se le dió sepultura, á pesar de la de­
voción de los circunstantes que lo estorbaban, colocando 
sobre ella un azulejo con estrella, hasta que años después 
se le puso este epitafio:

C u r r e  j a m  t u t u s

M E R IT O R U M  A M N E  
C IN G A T  A U R A T U M  

D IA D E M A  F R O N T E M  ' .

Q U I T U I P A T R IS  
N O M IN IS Q U E  V IT A E ,

D IG N U S  E S  H A E R E S  (l).

D. GERÓNIMO GONZALEZ DE VILLAN U EVA, 
florido ingenio sevillano, según le nombra Francisco Pa­
checo en su Arte de la pintura (2) en donde copia un exce­
lente Elogio al retrato del Rey nuestro señor á caballo, que 
pintó Diego de Silva Velazquez, pintor de Su Magestad

(1) Historia déla orden de San yeróni7no, 4.^ parte, página 572, por 
Fr. Francisco de los Santos.

(2) Libr. i.o, pág. ic6.
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y  por él se conoce ser uno de los buenos poetas de su 
tiempo y  del que no hemos podido adquirir otras noticias.

D. GERÓNIMO GUEDEJA Y QUIR0 GA, natural de 
Sevilla, ingenio fértil y  agudo en prosa y  verso, dió á la 
estampa un memorial int talado: Rayo de la luz del desen­
gaño contra las comedias  ̂ representaciones y sus teatros. 
En prosa y  verso, en 4.°, en Sevilla, año de 1683.—  Trata­
do contra las comedias, y  en particidar de las coínedias de 
los Sajitosy su indecencia. En 4.° Ms. En su mocedad es­
cribió algunas comedias y  versos: las que andan impresas 
son: E 71 el sueño está la muerte.— La mejor luz de Sevilla 
Nuestra Señora de los Reyes. — E l Santo Cristo de San 
Agustín de Sevilla (1).

FP-. GERÓNIMO M.ARTEL, nació en Sevilla, hijo de 
Juan de la Fuente Marte!, Jurado de esta ciudad y  de 
D.  ̂ María de Saavedra, y  habiendo profesado en la Real 
Casa de la Merced de su patria, se acreditó en ella por el 
ejercicio de todas las virtudes, principalmente la de la cari­
dad. Habiéndose dedicado á redimir cautivos, consiguiendo 
por su trabajo y diligencia muy buenas redenciones, al 
cabo de las cuales murió con fama de venerable, y como 
tal lo celebra el Rvmo. Guimerá en la relación de la funda­
ción del convento de la Asunción de esta ciudad y  le llama 
religioso insigne en caridad (2).

GERÓNIMO PINELO, dignidad de Maestre-escuela 
de la catedral de Sevilla, su patria, hijo del Jurado Fran­
cisco Pinelo y de María de la Torre su mujer, quienes en 
el año de 1509 dotaron la capilla de Nuestra Señora del Pi­
lar, que se venera en la Santa Iglesia. F'ué el Maestre-es­
cuela sujeto de mucha opinión y generalmente apreciado,

(1) Cuesta. Adiciones á Nic. x\nt.
(2) Muñana, Antigüedades y Novedades Sevillanas.

H ijos d e  Sevilla 44
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quien acompañó á nuestro Arzobispo D. Diego Hurtado 
de Mendoza en la jornada á Portugal, año de 1500 para 
conducir á su nueva Reina DA María, habiéndose restitui­
do á su iglesia con fama de buen cortesano, donde falleció 
en 10 de Noviembre de 1520; y  en el de 1531, el canónigo 
Pedro Pinelo, su hermano, el quejuntamente con los alba- 
ceas testamentarios deD. Gerónimo fundó una capellanía, 
D. Juan de Loaysa, en su Catálogo de Prebendados memo­
rables (i), hablando de la citada capilla-, dice así; „Esta 
„capilla es de los mui ilustres señores FranciscoPinelo, Gi- 
„noves. Jurado y fiel executor de esta ciudad,PrimeroFactor 
„de la Casa de la Contratación de las Indias. Falleció en 
„veintiuno de Mayo de mil quinientos y  nueve y  de María 
„de la Torre su mujer; falleció á treinta de Octubre de 
„mil quinientos trece, y  del Reverendo don Gerónimo Pi- 
„nelo Maestre-Escuela y  Canónigo de esta Santa Iglesia; 
„falleció á diez de Noviembre de mil quinientos veinte años, 
„en la cual están enterrados y  es enterramiento para su 
„linaje, cuyas ánimas ayan gloria. Am en“.

Br. D. GERÓNIMO DE PORRAS VICENTELO DE 
LECA, natural de esta ciudad y  de la ilustre familia de su 
apellido, fué Colegial jurista del mayor de Santa María de 
Jesús de su patria, en el que no permaneció, por haber con- 
^raido matrimonio con una señora con esperanzas de me­
jor fortuna, las que se frustraron, y quedó reducido á muy 
estrechos medios. Por sus conocidas prendas y  literatura 
obtuvo el gobierno de Ayamonte en el año de 1712 y  des­
pués el corregimiento de Aracena, donde murió en 1719. 
Era título de Castilla con el nombre de Marqués de la To. 
rre de Gines y escribió un libro intitulado;

Antidoto de la memoria y la verdad, impreso en Sevi-

(i) Ms. de la Bib. de la Catedral.
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lia por Lucas Martín Hermosilla, año de 1707, un tomo 
en 4.°— Trata este libro del derecho de Felipe V  á la co­
rona de España, y  en él se titula Catedrático de Vísperas 
de Leyes.

FR. GERÓNIMO IGNACIO RODRIGUEZ Y CA- 
RREÑO, nació en Triana en i.° de Febrero de 1670, hijo 
de Diego Rodríguez y de Ana María Carreño, quienes lo 
educaron cristianamente. El ejemplo inmediato que tenía 
de los religiosos mínimos de San Francisco de Paula esci- 
tó su deseo de vestir aquel hábito, lo que consiguió en 4 
de Enero de 1686 y profesó el siguiente de 87, dedicándo­
se desde luego á los estudios de la carrera, la cual conclui­
da, leyó Artes y Teología y  se jubiló á su debido tiempo. 
En todo se portó como un verdadero hijo de su Santo Pa­
triarca, de modo que era su vida ejemplar á los ojos de sus 
hermanos. Fué su director el Calificador Fr. Francisco de 
la Peña, de quien era tan amado que cuando fué á fundar 
su convento de Lisboa llevó consigo al P. Rodríguez para 
que le ayudase; pero habiendo muerto en aquella corte, se 
restituyó Fr. Gerónimo á su convento de Triana, en don­
de muy luego fué reconocido y  apreciado su talento y  tino 
en la dirección de las almas, las que aprovechaban no sólo 
por su ejemplo, sino por sus sabios y  cristianos consejos. 
Sobresalía en la observancia de los votos de su orden y en 
la práctica de todas las virtudes. Su humildad fué tal, que 
vivía siempre escondido en su celda, por juzgarse, á pesar 
de su graduación y  doctrina, por un despreciable indivi­
duo de su provincia; y, aunque esta le promovió á una 
prelacia, renuncióla humilde por no hallarse capaz de lle­
nar las funciones de un prelado. Sus disciplinas, cilicios y 
mortificaciones fueron continuas, su oración diaria y  fer­
vorosa, su pobreza limpia y  excesiva, su obediencia pron­
ta y  ciega principalmente á sus directores, y  su fé viva y
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constante. Cuando subía al pulpito era para convertir al­
mas, las que animaba en el confesonario y dirigía según 
sus necesidades siendo de notar que jamás se negó á ad­
ministrar el sacramento de la penitencia ni á pobre ni á 
rico fuera ó dentro del convento, lejos ó cerca, tarde ó 
temprano, pues siempre salía gustoso por el provecho es­
piritual de su prójimo, en medio de cuyas obras le cojió 
la muerte en su convento de Triana en i6 de Diciembre 
de 1722 y  á las 40 horas se le dió sepultura en la capilla 
de San F'rancisco, á la cabecera del V. Perez, poniéndole 
un azulejo pequeño con esta sencilla inscripción:

A q u í  y a c e  e l  V.^ P.® . G e r ó n i m o

R o d r í g u e z , M u r i ó  á  l o s  47 a ñ o s

D E su E D A D , EN l6  DE Dl-CIEMBRE 

D E L  AÑO D E \J 12 .

Dejó escrita la Vida exterior del venerable siervo de 
Dios Fr. Diego Perez y una Colección de cartas y  opúscu­
los espirituales de dicho venerable, que se imprimieron en 
Sevilla on 2 tomos 4.° por D. Gerónimo de Castilla en 
1766, de cuyo primer tomo se han sacado las presentes 
noticias del sermón de honra que se copia en el Prólogo 
del editor y  se hicieron por la Orden tercera, á la que ha­
bía servido mucho el P. Rodríguez.

FR. GERÓNIMO DE SEVILLA, religioso de muchas 
virtudes hijo del convento de Nuestra Señora de la Luz, or­
den de San Gerónimo, varón de notable silencio y recogi­
miento, sin que jamás saliese de su celda sino á los actos 
de comunidad y en ellos siempre era el primero. No le fal­
tó persecución para que se acrisolase más su virtud: abs­
teníase de lo mejor de la comida para darla á los pobres, 
contentándose con un poco de tocino y una escudilla de
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potaje, y  aun esto lo procuraba disminuir el refectolero, 
ora quitándole el tocino, ora derramando parte de su ra­
ción con intento de probar su humildad, lo que el siervo de 
Dios llevaba con paciencia y  ofrecía á Su Magestad. Ha­
cía muy buena letra, y  así le ocupaba la obediencia en es­
cribir muchas cosas para la comunidad. Copiaba libros de 
devociones que continuamente leía en sus horas de ora­
ción. Prevenido con ella y con la memoria de la muerte, 
encaminaba sus pasos á tenerla feliz, y así lo consiguió á 
los 36 años de hábito el día segundo de Pascua de Navi­
dad del año 1606 (i).

FR. GERÓNIMO DE SEVILLA, de la orden de San 
Gerónimo, poeta insigne, escribió una Justa hteraria en 
alabanza de las Santas Justa y  Rufina, según Gil Gonza­
lez Dávila en dS. Teatro de la Santa Iglesia de Sevilla, ha­
blando de los varones ilustres de esta ciudad.

GERÓNIMO SUAREZ MALDONADÜ, varón cuya 
probidad, inocencia y  suavidad de costumbres fueron 
prendas que le grangearon el amor de cuantos le trataban 
y  especialmente, del Arzobispo de Toledo D. Fr. Bartolomé 
Carranza, que le hizo su capellán mayor y con tal empleo 
le acompañó á Roma, en donde le asaltó la muerte á los 
59 años de su edad, en 18 de Enero de 1577, mereciendo 
que se le pusiese sobre su sepulcro la siguiente inscripción, 
cuya copia permanece en el protocolo de la Iglesia de 
Santiago de los Españoles, donde yace registrada al folio 
412 y dice así:

D. O. M.

H iER O N YM O  S U A R E Z  M A L D O N A D O  

ISPALEN SI, VIRO CLAR O  F R . B A R T H O LO M E I

(i) Santos, Historia de la orden de San Gerónimo, 4.a parte, lib. 3, 
cap. 65, pág. 659.
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C a r r a n z a s  d e  M i r a n d a  y  A r ­

c h i e p i s c o p i  T o l e t a n i  M a j o r i  C a p -

PE L I.A N O , SU AVISS. PARI CUM GRA­

V IT A T E  MORIBUS E A  V E R A  R E L IG IO ­

NE E R G A  B , V iR G IN E M  PRAECIPUE 

U T  VIVEN S INSIGNES H A BERETU R PRO- 

B IT A T E  E T  IN O CE N TIA  PR A E D ICT O .

M o r t e  q u i e s  j u v e n t a  m i h i .

Q u i  v i x i t  a n n  LIX. M e n s . IV, D. XX.
O b i i t  XV K a l . F e b r u a r i i  MD. LXXVII 

B . M. FECIT.

LIC.°° D. GERÓNIMO DEL VALLE, Canónigo y 
Coadjutor de la dignidad de Tesorero en la Santa Iglesia 
de Sevilla su patria, en cuya Audiencia había sido Abo­
gado con grande opinión y doctrina, así en lo civil, como 
en lo canónico. Conocidas y  apreciadas sus prendas pc>r 
el Arzobispo D. Jaime de Palafox le nombró su familiar, 
Juez de la Iglesia y  Vicario general, habiendo muerto en 
la epidemia que afligió á esta ciudad, en 6 de Junio de 
1709. Dejó escrito el epitafio que se le había de poner en 
su sepulcro, en el que manifestó su desengañó y de­
cía así;

Ja c e t  s u b  m a r m o r e  v e r n i s , 

V e r n i s  e t  n o n  h o m o  o p p r o b i u m  

D . D . H y e r o n i m u s  J o s e p h v s  V a l l e , 

C a n o n i c u s  e t  C o a d j u t o r  T h e s a u r a r i u s

HUJUS A LM A E PA T R IA R C H A LIS E C C LE SIA E , 

Q u i  e x  n i h i l o  f a c t u s  a d  n i h i l u m  

R e d u c t u s  i n  n i h i l o  m e r i t u s  i n  

 ̂ M o r i b u s , i n  m u n e r i b u s  i n  s a c e r - 

D O TIO  E T  IN h o n o r e  V A L D É  D EM ERITUS,
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N u n c  m o r t u u s  l o q u i t u r ,

N u n c  s e p u l t u s  c l a m i t a t  e t  a d  v i v o s  e t  m o r t u i s

Qui MONDUM VIX IT Q UASI BREVITER

E t  a d  n i h i l u m  r e v e r s u r u s .

O BIIT d i e  VI JUNII ANNO MDCCIX.
A e t a t i s  v e r o  XLVII 

Hoc EPITAPHIUM  IPSE D. D. H lERO NIM US 

J o s e p h u s  d e  V a l l e  d u m  v i t a m  a g e r e t  

D e  d i s c e s s u  s t u d i o s e  c o g i t a n s

S iB I PR A EV EN IT E T  CONSCRIPSIT

E t  n o b i s  a d  e x e m p l u m  r e l i q u i t  

D i s c i t e  M o r t a l e s

D. GIL CARRILLO, natural de Sevilla, siguió la ca­
rrera de sus estudios en la Urdversidad de Alcalá y  ,en 
ella concurrió á la fiesta poética que se celebró con motivo 
del nacimiento del Príncipe D. Felipe Próspero en 1658, la 
que se publicó en dicho año por el Dr. Francisco Ignacio 
de Porras, impresa en Alcalá, en cuyo libro, al folio 334, 
consta fué uno de los que lucieron su ingenio, 'Cbncurrien- 
do al certamen con un ingenioso epigrama que copiamos 
como muestra del talento poético, vivacidad de ingenio y  
conocimientos de la lengua en que la compuso. Dice así:

yupiter et yuno Martem genuere: Philippus 
yupiter est genitor, yuno Maria parens, 

yupiter arma dabit, concédât piino triumphos', 
Ergo potens armis, ip seque Pros per erit. 

Fulgere namque povis vincet Patris ense Gigante 
Qui glaudiiim norint M ariis adesse manus 

A uxilio  M atris victoria, palma^ trophoum 
Innonis M arti sunt cumulanda Duci.
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GIL LOPEZ DE LUCENILLA, poeta sevillano del 
que poseo en prosa un poema en 4.° y  en metro de ro' 
manee con este titulo:

Discurso devoto á la aparición de la imagen de Nues­
tra Señora de la Inhiesta en la Iglesia parroquial de San 
Julián de Sevilla en que se tocan algunos puntos á su In­
maculada Concepción sin mancha original. Por Gil López 
de Lucenilla, hijo humilde de la misma ciudad. Con licen­
cia en Sevilla por Alonso Rodríguez Gamarra, año de 1616. 
— Al fin tiene iin soneto en elogio de Señora Santa Ana, 
en cuyas obras no sólo se manifiesta su devoción, sí que 
también su destreza en el lenguaje castellano, dulzura 
poética y condición escogida. Tengo del mismo:

Victoria de-la Virgen contra la primera culpa. Por 
Francisco de Lira, 1616 en 4,°̂ — Es un poema de 126 oc­
tavas en que se describe el torneo que el Arte de gorre­
ros de Sevilla celebró en obsequio de la Concepción de 
Nuestra Señora.

Relación del Decreto que Su Santidad ha concedido en 
favor de la opinión pía que la ciudad de Sevilla han hecho 
en orden á tan venturosa nueva, impreso en Sevilla por 
Rodríguez Gamarra en 1617.

Testamento que ha hecho la ciudad de Sevilla en haci- 
miento de gracias.... en éelcbración del Decreto de Pardo V  
en favor de la Inmaculada Concepción de Nuestra Serlora. 
Son dos largos romances en 4.° impresos en Sevilla por el 
dicho Rodrigjez-Gamarra en 1617.

Relación de la solemuísima fiesta que se hizo á la p ri­
mera piedra que se puso en el nuevo edificio del Sagrar io de 
la Santa Iglesia de la nobilísima ciudad de Sevilla con las 
ceremonias que en este acto se hicieron, con unas décimas 
á la Concepción de la Virgen Mana. En 4.̂  por Francisco 
de Lira i6l8.
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En el certamen poético que en obsequio de la Con­

cepción de Nuestra Señora celebró en Sevilla la herman­
dad de San Pedro Advíncula en i6l6, hay una Glosa de 
Gil López de Lucenilla, que se imprimió en la Relación 
que de aquellas funciones escribió el Licdo. Francisco de 
Luque Fajardo, (folio'32).

Escribió también;
Relación de la fiesta que la 7ioiilísiina Cofradía de 

Nuestra Señora de la Concepción (sin mancha original) 
hizo á su soberana Imagen en la salida del Convento de Re­
gina al de San Francisco de la ciudad de Sevilla, domingo 
i8 d e Setiembre de i6 i6 . Papel en 4 folios en 4.°

D. GOMEZ DE MEDINA, natural de Sevilla, fun­
dador y Vicario de su m onasterio de la Cartuja de su pa­
tria, fué enviado al Capitulo general, para anular cierto 
contrato honeroso que su monasterio había concertado 
con D. Perafán de Ribera, y  de allí pasó á Roma para que 
confirmase el Papa la resolución del Capítulo, lo que con­
seguido, se retiró á la Cartuja de Miraflores, en donde así 
mismo fué nombrado Vicario, y conocido su gran talento, 
obtuvo el Priorato e n dos ocasiones con crédito de gran 
virtud. En una de ellas, padeciendo el monasterio mueha 
escacés de agua, dijo misa el día de la Transfiguración, y  
después con la comunidad y  gran número de pobres que 
alimentaba, pasó á cierto sitio, y  hecha oración á Dios, 
mandó cabar y  ápocos golpes apareció una copiosa fuente, 
que aún permanece, fruto de su fervorosa elección, con la 
que abundantemente se satisfizo la necesidad. Falleció en 
4 de Marzo de 1456, en su oficio de Prior,

D. GOMEZ DE SOLÍS, Comendador de la orden de 
Santiago, nació en Sevilla, hijo de D. Diego Gómez de 
Solís, progenitor de 1 os Sres. de Ojen y  Rianzuela, quien 
en el año de 1500 acompañó al gran Capitán Gonzalo de
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Córdoba á Italia y  sirvió en las conquistas del Reino de 
Nápoles con gran valor y  aprobación, según escribe nues­
tro analista Zúñiga en el núm. 4," del citado año. Por un 
curioso del Licdo. Juan Ponce de León, de quien 
hablaremos, consta que Diego Gómez de Solís, natural de 
Cáceres, casó en Sevilla con una señora del apellido de 
Becerra, de cuyo matrimonio tuvo al Comendador Gómez 
de Solís, que militó debajo de la disciplina del gran Capi­
tán, desde la conquista del Reino de Granada, y  después 
pasó al de Nápoles, en cuya conquista hizo notables servi­
cios á su Re}/, dignos de memoria, por los cuales lo here­
daron en él, y habiendo ido el Rey Católico D. Fernando 
á aquel reino, deseando este caballero volverse á España; 
dejó lo que allí tenía y  el Rey le heredó en Sevilla en su 
único mayorazgo con casa y  vasallos, y  grandes hacien­
das, que le obligó á casarse con D.  ̂ Beatriz de Esquivel, 
señora principalísima, de quien tuvo dos hijos que enla­
zaron con las mejores familias de esta ciudad; y  en otro 
lugar añade, que fué Coronel de infantería española en el 
ejército de Nápoles (i).

GONZALO ARIAS, hermano del Alcaide de Cañete 
Fernán Arias de Saavedra, fué uno de los famosos sevi­
llanos que en 1408 corrieron la comarca de Ronda y  Se- 
tenil, en la que, aunque salió á su oposición superior poder 
de infieles, supliendo el valor á la desigualdad, consiguieron 
feliz victoria, como lo refiere el mismo Fernando Arias, en 
carta que escribió al Tesorero Nicolás Martínez, en la que 
cuenta las proezas de cada uno de los que asistieron lle­
vando Gonzalo cuatro guardas á su costa, con los'que 
servían en aquella frontera, según la misma carta, á la que 
se refiere nuestro analista Zúñiga en el citado año.

, "Ota que sigue á la dedicatoria que el P. Solís puso á
la n istoria del Santísimo Sacramento.
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GONZALO CEREZO; de este ilustre hijo de Sevilla 

da noticia D. Diego Ortiz de Zúñiga entre los sevillanos 
que en el año de 1384 perecieron en una refriega con mo­
tivo del cerco de Lisboa, mereciendo por su desgraciada 
suerte perpetuar su nombre como glorioso á su patria y  
familia.

GONZALO DE CERVANTES SAAVED RA, famoso 
soldado como le llama Pellicer (i) y  de quien hace me­
moria Miguel de Cervantes en su C a n t o  d e  C a l i ó t e  por 
la siguiente octava:

Ciña el verde laurel la verde yedra,
Y  aun la robusta encina aquella frente 
De Gonzalo Cervantes Saavedra;
Pues la deben ceñir tan justamente 
Por él la ciencia más de Apolo medra;
En él Marte nos muestra el brío ardiente 
De su furor con tal razón medido,
Que por él es amado 3;̂  es temido (2).

D. GONZALO CHACÓN MEDINA Y SALAZAR, de 
la ilustre familia de los Medinas en Sevilla, caballero del 
orden de Calatrava y  General de Flotas. Falleció en su 
patria lleno de méritos el 28 de Noviembre de 1705 y  sele 
dio sepultura en la Iglesia de la Santa Caridad, junto á la 
pila del agua bendita al lado del Evangelio, donde tiene 
puesto su epitafio.

GONZALO ESCOTO, varón de mucha integridad y  
conducta, fue nombrado alternativamente Mayordomo 
mayor de los Cardenales Arborense y  Agrigentino y  Ca­
nónigo de esta última Iglesia. Habiendo muerto en Roma

(1) Bibüot. de traduci, pág. i6 i de las noticias literarias.
(2) Par7taso español, tom. 8.0 fol. 305.
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se le dió sepultura en la Iglesia de Santiago, sobre la cual 
se le puso el siguiente epitafio, según consta de su Proto­
colo, registrado al folio 380.

G u n d i s a l v o  S c o t o  Is p a l e n .

CA N O N ICO  A G R IG E N T .... A R B O - 

REN. E T  Jo: A G R IG E N . C a R D D ,

M a GRON. DOMUS í 'ID E  E T  IN T E -

g r i t a t e  p r o b a t o .

A N T O N lu s  DE T a p i a  S a l a  

M ARTIN ES E x ECU TO R B. M. P.

GONZALO DE GALLEGOS (El Comendador): des­
pués de haber manifestado su valor en la famosa conquis­
ta de Granada, acompañó á Colón al descubrimiento de 
América en la armada que se previno en el río Guadal­
quivir (i) y  se hizo á la vida el miércoles 28 de Setiembre 
de 1493. Su familia dotó por aquel tiempo capilla y  en­
tierro en la Iglesia parroquial de San Martín de su patria, 

GONZALO GARCÍA, hijo de Garci Martínez de Ga­
llegos y  nieto de Martín Melendez Gallegos, á quien en el 
repartimiento de Sevilla se le dió casa á la Collación del 
Salvador, de quien tomó quizás el nombre, la llamada 
calle de Gallegos, acompañó con su padre á D. Alonso 
Perez deGuzmán cuando pasó á Africa en 1276, con el 
quese volvió en el de 1291 y recibió mercedes del Rey Don 
Sancho el IV, habiendo acompañado á su hijo D. Fer­
nando cuando con el Pendón de Sevilla salió contra Alge- 
ciras en 1309. En el año de 1323, habiendo heredado de su 
padre la Alcaidía mayor de esta ciudad, pidió al Rey Don 
Alonso XI un ordenaraietdo para ella sobre varias mate- 
rias de gobierno, lo que consiguió, y en 1339 asistió á las

(i) Zúfiiga, Anales.
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cortes tenidas en Alcalá de Henares, en calidad de Procu­
rador de Sevilla, en las cuales manifestó su buen juicio é 
integridad.

GONZALO MARTINEZ D E MEDINA, hermano de 
Diego Martinez de Medina el Jurado, „el cual Gonzalo 
„Martínez fué hombre muy sotil é intrincado en muchas 
„cosas, é buscador de sotiles inv'^enciones é asimesmo era 
„hombre muy suelto é ardiente, é suelto de lengua.“ Así 
lo califica Juan Alfonso de Baena en la inscripción que 
puso á sus Cantigas é preguntas é decires, que incluyó en 
su Cancionero, como puede verse en la Biblioteca Rabínica 
de Rodríguez de Castro, tom. i, fol. 315? quien cita un có­
dice de la Biblioteca del Escorial, en que se contienen las 
poesías de este sevillano, las que consultó para la forma­
ción de su obra. En el artículo de su hermano dejamos in­
dicado lo ilustre de su familia, que tuvo principio en Se­
villa en el tesorero Nicolás Martinez de Medina, do quien 
en su debido lugar hablaremos.

FR. GONZALO DE MEDINA, religioso profeso del 
monasterio de San Isidro, orden de San Gerónimo, en San- 
tiponce, en el que vivió 24 años, siendo en los dos últimos 
el ejemplo de toda la Comunidad. A  los 22 años de hábito, 
se halló en Sevilla á la muerte de una tía suya de conocida 
virtud, á quien asistía un docto religioso, cuyas considera­
ciones, juntas con las jaculatorias propias de aquel trance  ̂
de tal suerte tocaron su corazón, que habiéndole pedido- 
encarecidamente á la enferma, que viéndose Con Dios en 
la bienaventuranza le alcanzase de su Divina Magestad le 
hiciese santo, se recogió á un aposento á meditar y  á aca­
lorar las santas ideas que había concebido, y  viendo des­
pués amortajada á la difunta, prosiguió la moción interior, 
manifestándose por abundantes lágrimas llenas de humil­
dad. Concluido el funeral, volvió á su convento, y  arrodilla-
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do ante un crucifijo, hizo propósito firme de nunca hacer 
la más mínima cosa que fuese contra su Magostad, pidién­
dole para ello su auxilio. Hizo luego una confesión gene­
ral y  entregóse á una continuada penitencia, formando un 
cilicio para el cuerpo y  brazos de agudos alambres, que le 
causaban vivos dolores. La disciplina que frecuentemente 
usaba, era de hierro; los ayunos muy ordinarios; cenaba 
muy raras veces; la cama era una estera; el sueño breve; 
la oración larga; todo lo cual hacía temer perdiese la sa ■ 
lud; pero el siervo de Dios todo lo tenía por poco, según 
su fervor, y así se echaba dentro de los zapatos algunas 
piedrezuelas para que le atormentasen al andar, y  cuando 
comía levantaba un pié y Je tenía süspenso en el aire para 
que no le faltase mortificación. Habiéndole elegido por 
Prior, se hincó de rodillas en medio del Capítulo y  con 
lágrimas pidió no le obligasen á aceptar, en lo que insistió 
tanto que casi por fuerza le vistieron la capa y le llevaron 
en procesión á la silla del coro; pero el oficio le hizo más 
humilde, pues servía en el refectorio á la comunidad; 
puesto el delantal, como los monjes nuevos, y  si ordenaba 
algo á los súbditos, era pidiéndoselo por merced. 
Cuando se le arrodillaban á pedirle la bendición, él se hin­
caba también de rodillas, y  aunque en los tiempos pasa­
dos se había adquirido reputación y aplauso de sabio, ol­
vidó del todo la opinión, cuidando sólo del adelantamiento 
de su espíritu por el ejercicio de la humildad, la que crecía 
con la oración, á la que se dedicaba desde media noche 
hasta el medio día, meditando en el amor de Dios, y  desde 
este tiempo hasta la media noche contemplaba en la pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo, todo con tantos afectos, que 
rompía en copiosas lágrimas, por lo que acudían los reli­
giosos á consolarle, oyendo sus gemidos. Conocíase la ho­
guera de amor á Dios en que se abrasaba en otras muchas



—  349 —
devociones y en especial en el santo sacrificio de la misa, 
en el que tenía sus delicias en presencia de Su Magestad 
Sacramentado, y  si alguna vez lo encontraba que lo lle­
vaban por Viático, luego al instante se apeaba, y  lo acom­
pañaba devotísimamente hasta dejarle en la Iglesia.

Hizo muchos viajes para ganar almas, especialmente 
en un pueblo que halló inquieto y  falto de buena doctrina, 
se estuvo algunos días y  con su fervor compuso las dife­
rencias y bandos, dejándolos llenos de consuelo. A tres 
hermanas pobres, virtuosas y hermosas doncellas que vi­
vían en Sevilla expuestas á algún peligro por su necesidad, 
les buscó-dotes y  limosnas con los que consiguió entrasen 
en un monasterio. Certificaba él mismo, que, siendo Prior, * 
jamás había salido de casa sino por necesidad del con­
vento ó del prójimo, siendo sola una la ocasión en que vió 
á su madre. Acordándose que el día de San Valentín le 
dió su desengaño, tuvo gran devoción ai santo, y  en su 
festividad parece quiso el Señor concederle lo que tantas 
veces le pedía que era morir de amores suyos. Dijo misa 
este día con el afecto y  devoción que acostumbraba, y  en 
ella le acometió un extraordinario frío y  agudísimo dolor 
de costado. Acabada que fué dió gracias, y  llamando á 
Capítulo, hizo una plática á los religiosos exhortándolos á 
la perfección de su estado, y  recogiéndose á su celda, se 
descubrió la enfermedad, por lo que determinaron los mé­
dicos pasase á Sevilla para curarse, y  allí, á los siete días 
recibió los Saptos Sacramentos con grandísima devoción, 
y  de rodillas, postrándose al entrar y  salir con notable edi­
ficación de todos. Desde este instante crecieron los deseos 
de ver á Dios; pero llegado el día lo dijo „hoy es sábado: 
mañana domingo vendrá el esposo de las almas á visitar 
á este su esclavillo.“— Así fué que á las diez de la mañana, 
después de la recomendación del alma, á lo que estuvo
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muy atento, declaró no quedarle más que cuati o horas, 
lo que se verificó, pues á las dos de la tarde del 23 de Fe­
brero de 1Ó14 dió su bendita alma al Criador, no dudando 
los que se hallaron presentes y  conocieron su vida de lla­
marle Santo, y  como á tal tomaron por reliquias algunas 
cosas suyas. Lleváronle á enterrar al convento con mucha 
solemnidad y diéronle sepultura junto al altar de Nuestra 
Señora de la Antigua, ordenando el General de la Orden 
no se enterrara otro en aquella sepultura, que quedó no­
tada con una losa y el siguiente epitafio:

D. 0 . M.

F r . G o n z a l u s  d e  M e d i n a

H üJU S CO N V E N T U S F IL IU S &  PR IO R  

H . R. L P.

QUEM  p o s t  d u o s  &  VIG IN TI ANNOS 

R e l i g i o s e  &  i .a u d a b i t e r  a c t o s  

D u o s  a l i o s  v i t a e  e x t r e m o s . 

In c r e d i b i l i  a n i m i  a r d o r e  &  C o n s t a n t i a  

T o t u m  c a r n i s  m a c e r a t i o n i ,

&  d i v i n a r u m  c o n t e m p i a t i o n i

D ED ITU M ,

D i v i n i  a m o r i s  f l a m m a  s u c c e n d i t ,

&  C O E LO  R E D ID IT ,

V lX I T  AN N OS XLIi De o :
&  ORDINI XXIIII

T a n t a e  S a n c t i t a t i s  a d m i r a t o r  

p_Müs G e n e r a l i s  F r . I l d e f o n s u s  

d e  P a r e d e s  

B. M. F. F.
E t  s e p u l t u r a e  l o c u m  d e i n c e p s  

I n t a c t u m  

S u o e d i c t o  V o l u i t .
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D. GONZALO MESIA, natural dé Sevilla, Gentil­
hombre de Cámara y Mayordomo del Rey D. Felipe IV, 
Alcaide del Real Sitio del Pardo, Zarzuela y Balsain, quin­
to Marqués de la Guardia, quien habiendo casado con 
D.  ̂ Ana Portocarrero y  Aragón, merecieron ser padres 
del Santo Obispo de Málaga D. Fr, Francisco de San José, 
que nació en Madrid en 1636, como escribe García de la 
Leña en sus Conversaciones malagneñas (i) en las que po­
ne, la ilustre ascendencia de nuestro sevillano, según la se­
ñala D. Luís de Salazar en la Casa de Lara.

GONZALO MEJIA, Maestre de Santiago, fué uno 
de los primeros sevillanos, á quien armó caballero el Rey 
D. Alfonso XI cuando instituyó la orden de la Vanda, con 
motivo de su solemne coronación año de 1331, muerto el 
cual, siguió el partido del Infante D. Enrique en las discor­
dias que éste mantuvo con su hermano el Rey D. Pedro; 
por lo que en 1369 tuvo que huir su ira, retirándose de Se­
villa, en la que se hallaba desde el año antes como guarda 
de la ciudad y Alcázar por el Infante, y  declarada Córdoba 
en su favor, se refugió á ella Mejía con otros de su partido, 
quienes la defendieron valerosamente en el sitio que le te­
nía puesto el Rey de Granada Mahomad, que vino en soco­
rro del Rey D. Pedro en 1368. Muerto éste, y  subiendo al 
trono D. Enrique, premió su lealtad nombrándolo frontero 
con el Conde de Niebla, que lo era mayor en Andalucía 
contra el Maestre D. Martín López de Córdoba, que perti­
naz queiía seguir la voz por el Rey difunto. Vencido al fin 
el Maestre, se retiró Mejía á Sevilla, en la que.como su 
Veinticuatro fué enviado por el Cabildo en 1404 á dar el 
parabién y  obediencia á la Reina Isabel á Segovia don. 
de se hallaba.

(i)  Tom. 4.0, fol. 226. 
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DR. GONZALO MILLÁN, ilustre sevillano, Cape­
llán del Cardenal Cervantes, Administrador del Hospital 
de San Hermenegildo de esta ciudad, es tenido por autor 
de un Flos Sanctoritm, sevillano, según D. Pablo de Espi­
nosa, quien dice con equivocación que se imprimió en esta 
ciudad un Flos Sanctorum el año de 1533, hecho. por el 
Dr. Gonzalo Millán (i); pues aunque nuestro analista Z.ú- 
ñiga le cite como tal, cabe alguna duda en su modo de ha­
blar. Hemos tenido á la vista el citado tomo en folio grue- 

^so y muy raro, que posee D. Diego Alejandro de Galvez, 
Prebendado de esta Santa Iglesia, y  en él consta que fué 
hecho por Fr. Pedro de Vega de la Orden de San Geróni­
mo, al fin de cuya primera parte se dice que dicho mon- 
ge del monasterio de Santa Engracia de Zaragozá’conclu­
yó esie Flos Sanctorum en el referido Monasterio á 25 de 
Setiembre de 1521. Que después fué reconocido y  enmenda­
do otra vez y en muchas cosas añadido por el mismo au­
tor en el año de 1541, y  últimamente de que fué en Sevilla 
corregido, enmendado y  añadido con algunas vidas de 
Santos que faltaban por el M. Rvdo. Sr. Dr. Millán. El tí­
tulo de la obra es el que sigue:

La vida de N. S. Je su Christo y de su Madre
y  de los otros Sahctos fielmente corregido por el magnífico 
y  niui Reverendo Sr. D r. D. Gonzalo Millán y Mora.̂  de 
nuevo visto en esta última impresión por el magnífico y mui 
Rev.'̂ °̂ Sr. Lic.‘̂ -'̂  Fran.'̂ ° Pacheco, Capellán de Su Mag.‘^

En Sevilla en casa de Francisco de Cisneros: año de 
MDLXXX.

El epitafio de su sepultura está en la Iglesia de su 
Hospital, dice así:

(i) HisíoUa de .Sevilla, P.irt. I, Pág- 156.
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A q u í  y a c e  e l  m u y  R e v e r e n d o  

S e ñ o r  e l  D r . D . G o n z a l o  M i l l a n  

A d m i n i s t r a d o r  q u e  f u é  d e s t e  

H o s p i t a l  y  C o m i s a r i o  d e l  S a n t o  

O f i c i o . D e x ó  p o r  h e r e d e r o  a l  

H o s p i t a l . M u r i ó  e n  15 d e  N o ­

v i e m b r e  d e  1573.

GONZ ALO NUÑEZ DE MEDINA, Caballero de Se­
villa y  Despensero mayor deb Rey D. Pedro, sujeto nota­
ble en su reinado, del que prometió hablar Zúñiga en otros 
lugares de sus Anales\ pero yo creo haber descubierto su 
memoria en el año de 1358, en el que consta que el Rey 
mandó fabricar un palacio junto á Atalayuela, heredad de 
este ilustre sevillano, y  en el año de 1434 ([), hablando de 
los Tesoreros mayores de la casa de moneda dice, que fué 
el primero que halló con este cargo, que permaneció mu­
chos años en su casa.

GONZALO DE QUADROS, trovador, cuyas poe­
sías se hallan entre los manuscritos de la Real Biblioteca 
del Escorial, y  las cita D. José Rodriguez de Castro entre 
los libros que consultó para la formación de los Escritores 
rabínicos espafioles. Esta familia de Quadros es sevillana, y  
como tal tiene su enterramiento propio en capilla de la 
Iglesia Parroquial de San Juan de la Palma, y  may(>razgo 
en la heredad de Torre de Quadros, que fundó por los 
años de 1450 Rui Diaz de Quadros, Veinticuatro de Sevilla 
y  Armador mayor de flotas reales.

I GONZALO DE SA A V E D R A , de la ilustre fa­
milia de su apellido y  compañero inseparable de Juan Ma­
nuel de Lando, ambos Veinticuatro de Sevilla, quienes go-

(i) Zúñiga, Anales, íños citados, núin. i .°  y 5.0
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zaban acostamiento del Condestable D. Alvaro de Luna, 
circunstancia que le distingue del Gonzalo de Saavedra, 
de quien hablaré en seguida, no siendo de presumir que 
tan gran señor recibiera acostamiento de nadie. En 1431 
acompañaron á D. Alvaro, cuando en el reino de Granada 
corrieron su Vega, talaron la sierra y  quemaron los arra­
bales de Yllora. En el año de 1448, con motivo de haber el 
Cabildo eclesiástico de Sevilla elegido por su Arzobispo 
á D. Juan de Cervantes, Cardenal de Ostia, el cual no era 
del agrado del Rey ni de su valido, fué enviado Gonzalo 
de Saavedra á Sevilla con credenciales para negociar con 
el Cabildo, revócase la tal postulación, lo que consiguió 
ayudado de las diligencias de Juan Manuel de Lando, y  lo­
graron se hiciese de nuevo en la persona de D. Rodrigo de 
Luna, cuya noticia llevaron al Rey los mismos. En el año 
de 1453 Gonzalo Saavedra fué Alcaide de Tarifa y Alcalde 
de la Justicia de esta ciudad por D. Martín de Luna, hijo 
del Condestable su protector, por quien asimismo tuvo la 
Tenencia de la Alcaidía del Alcázar y  Atarazanas de Se­
villa. íguaLconsideración que en el reinado antecedente 
tuvo con el Rey D. Enrique IV, quien deseando celebrar 
cortes en el año de 1457 escribió á Sevilla, mandando le 
nombrasen por tu procurador, por ser persona de quien 
fiaba, y en ella le llamó de mi consejo (i).

II GONZALO DE SAA VED R A, Rico-hombre y 
Mariscal de Castilla, Comendador mayor de Montalban en 
el Orden de Santiago, Alcaide de Tarifa y  Utrera,del Con­
sejo del Rey, y señor de la villa de Zahara, que él mismo 
habia ganado á los moros. Fué hijo del famoso sevillano 
Femando Arias de Saavedra, Alcaide de Jimena y del 
Castellar Juan Arias de Saavedra, por cuya orden salió á

(i)  Ztíñiga. Anales, años citados.
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tomar una recua de bastimentos, que pasaban los moros 
de Ronda á Castellar en 1434, lo que consiguió gloriosa­
mente, y con ella algunos cautivos. En el año dei455, que­
riendo el Rey D. Enrique IV conseguir alguna acción en 
el reino de Granada, convocó su gente, y la de Sevilla lle­
vaba por su Cabo particular al Comendador Gonzalo de 
Saavedra, que ya tenía mucha cabida con el Rey, sien­
do antiguo amigo del Marqués de Villena, y  con la 
misma gente salió al siguiente año de 1456, entrando por 
Antequera, en que sólo se ganó áEstepona, pues el Rey 
pasó á Tarifa, y  de allí á Africa. En el año de 1465, êra 
nuestro sevillano Alcaide del Castillo de Triana, y, ha­
biendo v'enido á Sevilla D. Pedro de Zúñiga con la voz 
del Infante D. Alonso, ocupó sagazmente el dicho Castillo, 
que luego se le obligó á desocupar, y  se le encomendó en 
nombre del Rey á Fernando de Medina Nuncibay, aunque 
poco después se le dióá Fernando Arias de Saavedra, hijo 
del Comendador y  de D.®' Inés de Ribera, su mujer (i). No 
fueron estas solas las hazañas realizadas por nuestro hé­
roe. Marchó con 600 caballos y  pacificó con mucha destre­
za las alteraciones de Murcia, Pasó en calidad de capitán 
general al socorro del desgraciado D. Carlos de Viana, y 
habiendo entrado en Cataluña con 150 caballos, hizo una 
campaña tan lucida, que aquel príncipe obtuvo la apeteci­
da libertad. Poco después, cuando sobrevino la guerra de 
Navarra, acudió á hacer levantar el sitio de Lumbier, y 
tomó la plaza de Viana, habiéndola batido algunos días. Y 
sobre todas estas proezas le recomienda sobre manera el 
haber sido uno de aquellos que merecieron hacer coro en­
tre los claros varones de España, que celebraron Lucio 
Marineo Sículo y  Hernando del Pulgar, cronista de los

(i) Zúñiga, Anales, anos citados.
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Reyes Católicos, quien dice (r) “Gonzalo de Saavedra, en 
„guerras de moros y  cristianos, ningún Romano pudo te- 
„ner mayor diligencia, ni mejor conocimiento para ordenar 
„las batallas, ni saber los lugares, ni en poner las guardas, 
„ni en todasdas otras cosas que para seguidas se requiere 
„saber á todo buen capitán. El cual fué tan discreto, y  
„consideraba las cosas y  los casos que podían acaecer en 
„la guerra, y las proveí ade tal manera, que nunca se ha- 
„110 que por defecto de su previsión, los de su parte reci- 
„biesen inconv^eniente (2). ' .

III D. GONZALO DE SA A V E D R A  Y MONSAL- 
VE, Veinticuatro de Sevilla su patria, y Gentil-hombre de 
boca del Rey D. Felipe II, hijo de Luís Gerónimo Tous de 
Monsalve y de D.  ̂ Clemencia de Guzmán, y nieto de Ro­
drigo Tous de Monsalve y de D.  ̂ Isabel de Saavedra, su 
mujer, fué uno de los valerosos hijos de esta ciudad, quien 
en el año do 1571 siguieron á D. Juan de Austria en la ar­
mada que contra el turco se levantó, y consiguió la famo­
sa victoria de Lepanto, por lo que el Jurado de Córdoba, 
Juan Rufo le celebra en esta octava:

De los Monsalves claros de Sevilla 
D. GONZALO está allí DE SAAVED RA, 
Causando en los amigos maravilla.
Mientras los enemigos de si arredra:
Los pechos más indómitos humilla:
Bien el roble merece, y bien la yedra;
Y haber, como lo há, desde niñez traido 
El guión de D. Juan esclarecido.

(i) Pulg. Tit. 16. Lucio Marineo Siculo los claros varones, 
■ Libr. 22.

'7 ■ ^ îstoria de Canarias, tom. II, pág. 416, con autoridad de
Zurita y Mariana. r í, -r
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Estuvo casado con Gregoria de Almansa, hija de 

Fernando de Almansa, Veinticuatro de Sevilla, señor de 
Porsunas una.de las diez y  ocho alquerías de que hace 
memoria el Repartimúnto de Sevilla (i). Fué muerto en la 
toma de Mastrik, año de 1579.

-D . GONZALO SANCHEZ DE CÓRDOBA, Maes­
tro en Teología y  Arcediano de Jerez de nuestra .Santa 
Iglesia, devoto y  favorecido de las Santas Vírgenes Justa y  
Rufina, delante de cuyo altar, en la Capilla de Santiago, 
que antes era de San Simón y  Judas, mandó sepultarse. 
En su losa había un escudo con un sol y  el Arcediano con 
un sobrino suyo del mismo nombre y  dignidad, arrodilla­
dos con los hábitos corales de aquel tiempo, y á los lados 
de las Santas Vírgenes, según Loaysa, se leía la siguiente 
inscripción;

A Q U Í YA C E N  LOS H ONRADOS A R C E D IA N O S  DE X E -

REZ D. G o n z a l o  S á n c h e z  M t r o . e n  T e o l o g í a  é  

D. G o N Z .°  S á n c h e z  SU s o b r i n o  C a p i s c o l  d e

T o l e d o  e l  q u e  f i n ó  á  24 d e  Ju n i o  d e  1473 a ñ o s .

" »
El P. Muñana en su obra manuscrita de los sevilla­

nos memorables, hace mención de estos Arcedianos y  del 
Libro blanco de la Catedral, al folio 82 consta que el tío 
dotó la procesión de Santa Justa y  Rufina y  doce memo­
rias por sus padres. De la madre de D. Gonzalo hay noti­
cia por .una lápida que se conserva sobre su sepulcro em­
butida en el poste inmediato al altar de San Agustín, á los 
piésde la Iglesia, la que en letras góticas dice;

(i) P. Juan Bernal, Memorial por la casa de Monsalve, publicado en 
1687 por D. Alonso Antonio Tous de Monsalve.
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E s t a  s e p u l t u r a  e s  d e  M a r í a  

A. ° M a d r e  d e l  A r c e d .*̂ ® d e  X e r e z

D N .° G °  S S A  M A EST .o EN TH EO LO G IA  

É DE SU G EN ERACIO N .

D. GONZALO SANCHEZ, sobrino del antecedente, 
los que juntos dotaron el aniversario que hace el Cabildo 
en el altar de las Vírgenes, en 15 y 16 déJuIio de cada año, 
según el Libro blanco al folio 52 con doce cirios, veintena 
y Universidad, chantre y  mozos de coro. Hicieron otras 
grandes dotaciones, según el canónigo Loaysa en sus M e­
morias sepulcrales. Fué Canónigo y Arcediano de- Jerez, 
en cuyas dignidades sucedió á su tío, y  Capiscol de Tole­
do, el que cuidó de poner la losa referida y  por ella consta 
que murió en 24 de Junio de 1473- Fué, así como su tío, 
especial devoto de las Santas Justa y Rufina, por lo que 
igualmente experimentó sus favores, y de este Arcediano 
hace también mención el P. Muñana en sus Sevillanos me­
morables, contándole en el número de ellos,

GONZALO SANCHEZ TRONCONES, fué uno de 
los sevillanos que en el año de 1276 se desnaturanzaron 
siguiendo á África cí, D. Alonso Perez de Guzmán, en 
donde en el año siguiente de 1279, ajustó las paces entre 
Aben-Jucef y el Rey D, Alonso el X. En el año de 1288 
pasó á España, acompañando á María Alonso Coronel; 
pero parece volvió por segunda vez á África, hasta que re­
gresó con D. Alonso Perez de Guzmán en 1291 y sirvió de 
adalid mayot á L). F ernando IV en el cerco de Algeciras, 
por cuyos servicios lo recompensó el Rey con la villa de 
Fregenal, que pidió á Sevilla para el efecto, y de ella le 
hizo merced en 1309, y en el de 1312 la restitu^’ó á la ciu­
dad por la muerte de este caballero, que no dejó sucesión,
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aunque estuvo casado con D.  ̂ Emilia de Mendoza, según 
nuestro analista Zuñiga en los años citados.

GREGORIA FRANCISCA DE SA N TA  TERESA^ 
religiosa Carmelita descalza en el Convento de Sevilla, na­
ció en esta ciudad el 9 de Marzo de 1653; fueron sus pa­
dres D. Diego García de la Parra y  Francisca Antonia 
de Queinoga, quienes la educaron cristianamente, con fru­
to de virtudes con que se hizo admirar. Por primicias de 
su devoción, yno teniendo más que seis años de edad, tUr 
vo un éxtasis en que se te presentó Cristo Nuestro Señor 
con la Cruz á cuestas, y  en otro entendió expresamente la 
voluntad divina que la quería Carmelita descalza. Así se 
lo propuso á sus padres; mas éstos, creyendo ser más li­
gereza de la edad que resolución premeditada, se negaron 
á ello, pero viendo al fin, que se mantenía en sus propósi­
tos, y aconsejados de personas graves, vinieron gustosos-en 
sus deseos, los que se vieron cumplidos en el Convento de 
las Teresas de Sevilla, donde profesó á su debido tiempo, ha­
biendo hecho antes los vmtos de castidad y  religión ante 
una imagen de Nuestro Señor que había en su casa. A  los 
veinte años de su edad, era ya nuestra venerable modelo 
de penitencia y  religión, y  al paso que merecía del Divino 
Esposo notables favores, padecía infinitos tormentos y  ten­
taciones diabólicas, las que vencía por la gracia. Entre los 
primeros experimentó el singular de entender la lengua 
latina sin haber estudiado su gramática, á lo que ayudó su 
talento, del que tenemos muchos versos devotos y  no me­
nos graciosos, que por ellos solos merece su autora un lu­
gar distinguido entre nuestras poetisas. En la vida de esta 
sierva de Dios se conservan algunos tales y  tan dulces, 
que pueden competir con los mejores de su siglo, y  con 
ocasión de la batificación de San Juan de la Cruz, compu­
so un Coloquio lleno de agudezas devotas y  sales que me-

Hijos DE Se villa
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redó el aplauso de los hombres inteligentes, por lo que se 
levantó una horrenda persecución contra la madre Grego- 
ria, á quien así la superiora como sus compañeras mortifi­
caron extremadamente hasta el punto de quemar sus ver­
sos. Esta conjuración fué tan sensible que tuvo que oponer 
toda su paciencia para vencerla, y  declarada su inocencia 
por sus superiores, fué elegida Prelada, oficio que el Se­
ñor tomó á su cargo, como se lo manifestó en un éxtasis, y 
en otro mereció que desenclavando un brazo de la cruz le 
diese un estrecho abrazo. Habiendo consultado estos favo­
res con su confesor, le mandó que escribiese su vida, la que 
bien á su pesar escribió en varios papeles y la concluyó el 
día de San Buenaventura, año de 1693, de donde se han 
sabido las interioridades y  perfección de su espíritu. Cono­
cido éste, fué destinada para la fundación del Convento de 
la Puente de D. Gonzalo, para donde salió en 19 de No­
viembre de 1706, y, habiendo sido maestra de Novicias y  
Priora de aquella Casa, padeció crueles persecuciones, que 
rendida ofrecía al Señor, y conocía ser las que en un éxta­
sis y  visión milagrosa le dieron á entender por medio de 
la aparición de una corpulenta cruz. Restituida á Sevilla, 
la hicieron Priora de su Convento, en cuyo tiempo experi­
mentó notables trabajos; pero los recibía gustosa y  deseaba 
padecer más. Concluido su tiempo, fué segunda vez electa 
en 1720, cuyo oficio rehusaba admitir, considerando su 
larga edad y  cansadas fuerzas; pero la obediencia le obli­
gó á que ofreciese esta parte de su vida en beneficio de 
sus hermanas, las que conociendo el fondo de- vista de la 
madre Gr egoria, aprovechaban con su dirección y  gobier­
no y  sentían ver tan aniquilada á la que tenían por maes­
tra. Mas su dolor llegó á lo sumo por su dichosa muerte 
que ocurrió en 27 de Abril de 1736, dej ando fama de herói- 
cas virtudes.
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N. GU EVARA, poeta cómÍGO sevillano, de quien no 
tenemos otras noticias que las que da Juan de la Cueva, 
en su Ejemplar poético (i), por estos versos:

“Ya fueron á estas leyes obedientes 
Los sevillan os cómicos Guevara,
Gutierre de Cetina, Cózar, Fuentes.,,

Por estos tiempos florecían dos poetas del mismo ape­
llido, de quienes D. Nicolás Antonio habla (2), pero que 
no le señala patria, uno llamado Sebastián Velez de Gue­
vara, qxiQ imprimió su Romancero dividido en tres partes 
en 8." en el año de 1594, y  otro, el noble caballero D. D ie­
go de Guevara, áiscî nXo a.m&Áo de Ambrosio de Morales, 
que fué muy señalado en la poesía, y  murió en la flor de 
su edad, dejando escrito Epithalamíum in Nuptiis Philip- 
p i II. Hispanice Regis, et Isabellce Valesice; pero como no 
nos consta la identidad de la persona con ninguno de és­
tos, no podemos atribuirle el nombre, y  sólo nos contenta­
mos con no olvidar estas noticias, aunque pudiera sospe­
charse fué Sebastián el que se ejercitó en el teatro, y  dió 
motivo al elogio de Juan de la Cueva.

GUILLEN DE LA S CASAS, hijo de Alonso de las 
Casas, de quien hemos hablado, fué Alcalde mayor de Sevi­
lla. En 1430, el conde de Niebla vendió á éste la propiedad 
de las Islas Canarias por precio de cinco mil doblas mo­
riscas, por cU3̂ a enagenación, aprobada por el Rey D. Juan 
el II en 23 de Junio de 1433, quedó con la dignidad de su 
VI Rey feudatario, las que visitó por sí mismo, proveyen­
do los gobiernos y  siguiendo en todo las huellas de su her­
mano el Obispo D. Alberto, de quien también hemos hecho

(1) Parn. Espan. tom. 8, pág. 6o.
(2) Bibliot. Nov.
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memoria, por lo que se atrajo el amor de sus vasallos que 
veían renacer el mismo espíritu que animaba á su Prela­
do; mas esto duró muy poco, pues retirándose á Sevilla, 
murió en ella al cabo de un año, dejando de su mujer doña 
Inés de Bracamonte, sobrina de Juan de Bethencourt dos 
hijos, D. Guiilén y  D.  ̂ Inés, siendo ésta la que le sucedió 
en el dominio de las Islas, por no qnerer su hermano salir 
de Europa; y casada con P'ernán Peraza las señoreó por 
el derecho que adquirió por la permuta y cesión que se ce­
lebró en Sevilla en 28 de Junio de 1443 (i).

D. Bartolomé Cayrasco de Figueroa, en su Canto de 
Cananas^ escribe de otro modo este derecho, pues dice 
que Juan de Bethencourt.

„Dejó las Islas á Monsieur Maciote 
Sobrino suyo, y  dió la vuelta á España;
Este las dió en empeño, muerto el tío, - 
A  D. Guillen llamado de las Casas,
Y  éste las dió con una hija en dote 
A Hernán Peraza, caballero noble.
El que las dió también en casamiento 
Con su heredera Inés Peraza,
Ilustre, generosa y bella dama,
Al valeroso Diego de Herrera 
De clara antigua sangre precedido.“

GUILLEN PERAZA DE L A S CASAS, joven ador­
nado de brío, valor y gentileza, por lo que su padre Fer­
nán Peraza, séptimo señor de las Canarias, lo llevó consigo 
cuando pasó á ellas, y  queriendo hacer una entrada en la 
Isla de Palma, aun no conquistada, le confirió el mando de 
las tropas; en cuya ocasión, consultando más con su ardor

(l) Viera, Hisi. de Cañar., tom. I, pág. 365, 4 1 1 y 412.
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que con su prudencia, dió orden para atacar por todas 
partes al enemigo, pero éste, cayendo sobre sus agresores 
logró deshacerlos, y  queriendo el joven Peraza rehacer en 
la retirada una parte de los fugitivos y  detener con su es­
pada el choque de los palmeses, fué herido: de una piedra 
en la cabeza, y  cayó muerto, habiendo los suyos recogido 
el cadáver no sin mucho trabajo, y  llevádolo á la Gomera, 
en donde se le dió sepultura, quedando en el pueblo, dolo­
rido de tan desgraciada muerte, la siguiente endecha que 
cantaban con frecuencia;

Llorad las damas 
así Dios os vala, 
Guillén Peraza 
quedó en la Palma, 
la flor marchita 
de la su cara.

No eres palma; 
eres retama, 
eres ciprés 
de triste rama; 
eres desdicha, 
desdicha mala.

Tus campos rompan 
tristes volcanes: 
no. sean placeres 
sino pesares; 
cubran tus flores 
los arenales.

Guillén Peraza! 
Guillén Peraza! 
do está tu escudo? 
do está tu lanza? 
todo lo acaba 
la mala andanza (i).

E L  DR. GUTIERRE DE CETINA, Presbítero, na­
ció en la ciudad de Sevilla, cuyo año se ignora, como 
igualmente los nombres y  la condición de sus padres y  de 
su familia. Consta solo que floreció en el siglo XVI. Si­
guiendo la carrera de las Letras se ordenó de Presbítero, y  
graduó de Doctor en la Facultad de Cánones ó Leyes, pues 
ejerció el empleo de Vicario Eclesiástico de Madrid por 
espacio de muchos años, como se evidencia de las aproba­
ciones y  licencias que constan en muchos libros del prin­
cipio del siglo pasado; y  hasta aquí es el punto en que se

(l) Viera, iVw/. dt Cañar., tom. I, pág. 412, 13, 14 y 15.
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han podido descubrir las memorias de este poeta, tan es­
casas como las producciones de su feliz ingenio que han 
llegado hasta nuestros días. Algunas de ellas existen entre 
las Anotaciones de Fernando de Herrera á Gareiiaso de la 
Vega, y  las contrae como de uno de aquellos poetas cuyas 
obras había examinado, y  le hace la crítica de ellas en 
las notas al primer soneto ó introducción á su Comento. 
Otras se encuentran en algunos manuscritos antiguos, co­
mo el de donde se han copiado las que el Colector del Par­
naso español incluyó en los tomos 8.̂  ̂y  9.° de la refe­
rida obra, habiéndose perdido las demás. Las que existen 
confirman á nuestro Cetina en la opinión de nuestros com- 
temporáneos, que le colocan en el número de los poetas 
sevillanos más ilustres y  elocuentes de su edad, que fué el 
siglo de oro de la poesía castellana, y  comparable en boca 
de Herrera con el mismo Gareiiaso en la pureza del len­
guaje, ternura de afectos, suavidad de estilo y dulzura de 
su versificación, como igualmente feliz en la imitación de 
los mejores poetas latinos y  toscanos. También consta que 
escribió en su mocedad varias comedias muy ajustadas 
al arte, pero no nos ha quedado de ellas más que la noti­
cia. Este es uno de aquellos ingenios que no debieron ni 
aun mención en el Laurel de Apolo  ̂ habiendo vivido por el 
tiempo de su publicación, y  aun sido aprobante de esta 
obra y  de otras de Lope; pero hacen memoria de él con 
muchos elogios Fernando de Herrera en las Anotaciones 
á Gareiiaso-. Gonzalo de Argote en el Discurso de la poesía 
Castellana; Y Cristóbal de Mesa en su poema de La Res- 
iauración de España.

Juan de la Cueva, en el Viaje de Sannio al cielo de 
Júpiter, habla de Cetina de este modo:
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Este que con semblante humano muestra 
No admirarse del tebro laureado,
Es Cetina, por quein la gloria nuestra 
Será eterna y  de España el nombre honrado.
Harán su tierna lira y fuerte diestra 
Contento á Amor, y  al tracio dios pagano;
Que será causa que el Amor lo adore.
Marte lo estime y  por su igual b  honre.

Por cuyo pasaje descubrimos que en su mocedad si­
guió las armas y que estuvo en Roma, donde fué aplaudido 
su ingenio y  laureado. Herrera dice del {Anotaciones á 
Garcilaso^ folio 77). “EnCetina, cuanto á los sonetos par- 
jjticularmeiite, se conoce la hermosura y  gracia de Italia; 
„en número, lengua, ternezas y  afectos, ninguno le nega- 
„rá lugar con los primeros; mas fáltale el espíritu y  vigor 
„que tan importante es en la poesía; y  así dice muchas co- 
„sas dulcemente pero sin fuerzas. Y  paréceme que se ve 
„en él y  en otros lo que en los pintores y  maestros de la- 
„brar piedra y  metal, que afectando la blandura y  policía 
„de un cuerpo hermoso de un mancebo, se contentan con 
„la dulzura ó terneza demostrando alguna señal de nier-
„vos y  músculos.... Aunque Cetina muchas veces, ó sea
„caúsala imitación, ú otra cualquiera, es tan generoso y  
„lleno, que casi no cabe en sí; y  si acompañara la erudición 
„y  destreza del arte al ingenio y  trabajo; y  pusiera in- 
„ tención en la fuerza como en la suavidad y  pureza nin- 
„guno le fuera aventajado.“

En 29 de Abril de 1614, aprobó en Madrid la traduc­
ción de Cornelio Racito, hecha por Manuel Sueyro, la que 
se imprimió en dicha villa en el citado año.

En 5 de Noviembre de 1615, aprobó la segunda parte 
del Quijote de Cervantes.
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En 24 de Setiembre de 1617, aprobó las Rimas de don 
Juan dejáureguí, que se imprimieron en Sevilla en 1618.

D. IGNACIO A L V A R E Z  DE TOLEDO, PELLI- 
CER DE TOBAR, caballero del orden de Santiago, Mar­
qués de Salmerón, hijo ilustre de esta ciudad, bautizado en 
San Andrés, hizo é imprimió en la Corte un Romance de 
arte mayor en elogio del Marqués de Villadarias, con mo­
tivo de la acertada conducta que observó para obligar á la 
escuadra inglesa á que abandonase el Puerto de Santa 
María, que había ocupado y  saqueado en Setiembre de 
1702. Véase el artículo de Sor Teresa de San José Alvarez 
y  Toledo su hermana (i).

D. IGNACIO GONZALEZ TORRES DE N A V A ­
RRA, caballero pensionado de la distinguida orden de 
Carlos III, Mariscal de cam.po de los Reales ejércitos. Go­
bernador de Ciudad-Rodrigo, nació en Sevilla en 5 de Abril 
de 1718 y fué bautizado en la Parroquia del Sagrario.

FR. IGNACIO LOMEO DE SAN BERNARDO, 
nació en Sevilla, y  habiendo profesado la regla de los des­
calzos de San Agustín en el Convento de Nuestra Señora 
del Pópulo de su patria, pasó á estudiar Filosofía al de 
Santa Fé de la Vega en Granada y Teología al de Alma­
gro, acreditando su buen talento y constante aplicación. 
Dedicado á la carrera de cátedras se jubiló á su debido 
tiempo y obtuvo sucesivamente los prioratos del citado 
Convento de Santa F é y del de Sevilla, con créditos de rec-

(i)  German. Adición á Zúñiga, tom. 4.0, fol. 27 al margen.
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to juicio y celo de la disciplina regular, virtudes que le 
proporcionaron los mayores empleos de su religión; y, 
electo Provincial y  Definidor general, fué últimamente 
nombrado Vicario general de su reforma, cuyo oficio con­
cluyó en el año de 1784, habiendo fallecido en su Convento 
de esta ciudad en 31 de Diciembre de 1794.

INÉS L A  SEVILLANA, mujer religiosa, á quien 
'• por tradición el pueblo llamaba sajita, cuyo sepulcro era 

muy venerado en la Iglesia primitiva que en esta ciudad 
tuvo la Religión de San Benito; pero cúbrela 3^ el olvido  ̂
según nuestro analista Zúñiga, hablando del referido Con­
vento (i).

D.  ̂ INES DE SAN MIGUEL FAR FAN  d e " LOS 
GODOS, noble y  virtuosa sevillana, que abandonando el 
siglo y  las distinciones que le ofreció la nobleza de su 
sangre, tomó el hábito de beata carmelita, y  dió en 1513 
principio al Convento de monjas de la Encarnación, del 
orden de Nuestra Señora del Carmen en unas casas cerca 
de la Puerta de Macarena, al sitio de los cuatro cantillos, ei 
que después mudó de lugar y  de advocación, á la Alame­
da con el título de Belén (2).

D.  ̂ INÉS PERAZA DE LA S CASAS, hija de Fer­
nán Peraza, Rey feudatario de las Islas Canarias, cuyo se­
ñorío y propiedad heredó por su muerte, adquiriendo su’ 
noble juventud un brillo digno del mejor establecimiento, 
el que le proporcionó el Duque de Medina Sidonia, á cu3m 
cargo había quedado, casándola en 1445 con Diego Gar­
cía de Herrera, Veinticuatro de Sevilla, noble, valeroso, y 
pariente de D.  ̂ Inés. A l año siguiente, con beneplácito del 
Rey D. Juan II, emprendieron su viaje á las Islas, acom­
pañados de muchos, sujetos de calidad, y  allí arreglaron

(i)  Año de 1649. N. II, fol. 713. 
{•¿) Zúñiga, Anal, año citado.
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muchas cosas tocantes al gobierno, y merecieron que el 
Rey de Castilla expidiera dos cédulas en 1476, una en que 
le daba facultad para hacer vinculación de todas las Islas, 
y otra para que fuesen defendidos y  amparados en el do­
minio de Lanzarote, en el ejercicio de la jurisdicción alta y 
baja, civd y criminal, en el derecho de percibir las rentas, 
pechos y quintos de la Isla; de tener por vasa'los á sus ve­
cinos y  moradores, y de recibir de ellos la debida obedien­
cia, á excepción del Supremo dominio perteneciente á la 
corona. A  pesar de estas mercedes se trataba por sus ému­
los de indisponer á los nuevos señores con el Rey D. Juan, 
por lo que éstos creyeron sería muy útil su presencia en 
la Corte de España, para laque se dirigieron y se presenta­
ron con lucimiento y manifestaron á todo el mundo su 
inconcuso derecho á las Islas de Canarias; mas queriendo 
la Corte de Castilla tomar por su cuenta esta conquista y 
Señorío, indemnizó el derecho de los poseedores con cinco 
cuentos de maravedises de contado, el título de conde de 
la Gomera, y  el dominio útil de las Islas de Lanzarote, 
Fuerteventura y Hierro, con las despobladas, cuyo ajus­
te se celebró en Sevilla en 15 de Octubre de 1477 (i). Ins­
trumento que no llegó á noticia de Ortiz lie Zúñiga, que 
supone esta permuta más adelante, del año de 1481.

El mismo dá las causas de esta repentina mudanza, y  
la atribuye á que Diego García y D.®' Inés Peraza afecta­
ban más soberano título que pertenecía á vasallos, siendo 
ofensivo al Rey el título de tal que habían tomado (2) pero 
la principal de ellas era solo el carecer de las fuerzas que 
aquella conquista necesitaba, y temer pasasen á ella fran­
ceses, que usurpasen el dominio de Castilla (3),

(1) Viera, Hist. de Canarias, tom. I, pág. 26, 28, 45, 76, 77 y 79.
(2) Anal., fol. 385, N. 7, año de 1478.
(3) Id . fol. 387, N. 3, año de 1479 V fol- 39», N. 3, año de 1841.
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DOCTOR INFANTE, jurisconsulto sevillano, autor 

áe\a.s Notas del Relato7', s,Qgú.n Ax'gote. de Molina en su 
Aparato de la Historia de Sevilla; mas los doctores A zo 
y  Manuel, en la introducción á la Instituía de Castilla, 
opinan haberlas escrito el neófito Dr. F-ernando Diaz de 
Toledo del Consejo de D. Juan el II, su relator y refrau- 
datario, que murió después del año de 1457, cuya obra se 
imprimió en Valladolid por Juan de Francout, año de 1463, 
y  después en Burgos, año de 1551. Los mismos dicen que 
se imprimió en Burgos, año de 1529 el libro intitulado Abr- 
ma libellandi^ compuesto por e l famoso jurisconsulto doctor 
Infante, del que.hace memoria D. Nicolás Antonio en el 
artículo de Juan Infante, y  añade que se imprimió en Se­
villa por Domingo de Morales, año dé i55Len folio, de todo 
lo cual puede inferirse que este Juan Infante es el mismo 
Dr. Infante, de quien habla Argote de Molina. No es fuera 
de propósito recordar aquí, que en un Catálogo de libros 
raros que hay en la Biblioteca de nuestra Catedral, se nu­
mera entre otras una H istoria de Sevilla^ compuesta por 
Rodrigo Infante, quien probablemente era de esta familia.

D. IÑIGO DE MENDOZA, Sacerdote ejemplar, dig­
nidad de Tesorero en la Iglesia Catedral de Sevilla y  Cape­
llán de los Reyes Católicos, como se colige de varios pape­
les del archivo de su Iglesia, en la que está sepultado. Su 
inscripción y  losa sepulcral, con motivo del nuevo losado 
del templo, se halló contra la tierra, y  para dar lugar á 
otro epitafio, se escribió en su reverso. Se mandó em­
potrar en la pared de una de las mesetas de la escalera de 
la Biblioteca Colombina, en donde se conservará cuidado­
samente; tiene el busto del tesorero un relieve bastante 
abultado, adornado con vestiduras sacerdotales, estatua 
hecha con gusto é inteligencia, al rededor de la cual tiene 
la inscripción siguiente en buena letra romana:
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E n e c u s  M e n d o z a  P a t r i c i u r

ERU DITU S, SAGERDOS, E T  VTR PROBUS JAG ET 

HIG, V IX IT  M ORITURUS, E T  SEM PER 

VIGTURUS, OBIIT TERGIO NONAS ' 

SEPTEM BR IS ANNO DOM INI.

M. CCGC. XC. VII. A. E. R. IN. P.

Fué hijo Me D. Iñigo López de Mendoza, Conde de 
Tendiila,‘Gapidán >generál del reino de Granada y primer 
Alcaide del Aicázár lüberitaho de ia. Alhambra, y  sobrino 
de huéstro Arzobispo el Cardenal D. Diego Hüríado de 
Mendoza, ctiyä familia, según Züñiga, año de 1451, N. 3, 
permanecía por este'tierapo en Sevilla, y  su easa la poseía 
D. Lope de Mendoza, progenitor de la nobleza de este li­
naje, de la que se propagó a otras muchas partes. En el 
Comp.*' de los -Anals. de Züñiga, por Germán, tom. 2.**, 
fol. 319, dice: Fue Eesoiero y  Canónigo, á 6 de Mar- 
zO; y á 2 deEnero deT485, Capellán del Rey y  Reina, don 
Iñigo de Mendoza, sobrino del Cardenal de este nombre.

IÑIGO O R líZ  DE ZÚÑ íGA, hijo de Diego Lopez 
de Züñiga y  de D.“ Eloisa de Guzmán, su mujer, fué'Ca- 
marero mayor de la Reina D.®’ Blanca de Borbón, mujer 
del Réy D. Pedro, y  muy privado del mismo Rey, gran 
caballero y  muy estimado en Andalucía, quien dotó el Mo- 
nasterio de Herrera, donde yace sepultado: füé casado con 
D.®- Juana de Orosco, de.gran solar de caballeros de linaje 
de Ricos ornes, es quien hubo á Diego Lopez de Züñiga, 
Justicia mayor de Castilla. D. Diego Ortiz de Zúñiga, dice 
que se refería-éh papeles fidedignos, que Iñigo Ortiz de 
Züñiga, á quien por sil señorío llamaban de las Cuevas, 
por dolor de la muerte del Rey D. Pedro, de quien fué 
afectuosísimo'vásallo.
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Escribe Martín Lopez de Lezíina, qUie en tiempo de 

iiuestro Rey D. Pedro, frieron en Sevilla dos caballeros 
principales del apellidó de Stoñiga, uno Hernán Lopez, 
Alcalde mayor de Sevilla y que casi) con D.  ̂ María GuL 
Ilén de las Casas, y otro Iñigo Ortí% de que habernos ha­
blado según las noticias de Argote de Molina (en su No­
bleza de Andalucía,\Jib, 2, Gap.® 206,, pág. 313).

D. IÑIGO DE VILLALOBOS, esclarecido sevillano, 
Canónigo de la Iglesia de sil .patria y  Obispo de Esquila- 
che, manifestó una ardiente devoción á nuestras santas 
patronas Santa Justa 3̂ Rufina, é inten tó edificarlas un tem­
plo, que lo llevó al;cabo su sobrino D. Alonso Fajardo de 
Villalobps, que le sucedió en la devoción y dignidad. Así 
consta de un papel en folio que poseo, sin nota de impre­
sión, del que juzgo autor al P. Gaspar de Sola con este tí­
tulo: Extracto de la veneradón y  cidto que en todos tiempos 
han tenido la devoción de las reliquias é imáge l̂es de las 
inditas mártires Santas Justa y  Riifina. Fernando Vghello 
en su Italia Sacra (i), hablando de la Iglesia deEsquilache, 
trata de este obispo; pero equivocándole el nombre y  ape­
llido, pues le llama Henrique de Villalbos de Xerez, sin se­
ñalarle ̂ patria, á  no ser que quisiera sentarla por el segun­
do apellido. El mismo afirma que fué de nacimiento ilus­
tre, docto, y  quede obispo Sucerino fué trasladado ála si­
lla de Squilace en 5 de Noviembre de 1540, en la que estu-. 
vo nueve años, al cabo de tos cuales renunció, y ocupó su 
lugar D. Alonso Fajardo, su sobrino.

SOR ISABEL DE JESÚS, fué natural de Sevilla, hi­
ja de Gerónimo de Herrera Morales y  de D.**' Isabel Ponce 
su mujer, sujetos muy nobles,, per o más virtuosos, en es­
pecial la madre que murió en opinión de Santa. Teniendo

(i)  Tófla. 9, fol. 624.
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noticia de la perfección que se observaba en las descalzas 
dominicas, recién fundada por la madre Dorotea, tomó el 
hábito en l.° de Enero de i6i6, y  profesó al siguiente á 19 
de Abril, habiendo merecido de la venerada fundadora ex­
traordinario afecto. Quiso ejercitarla el Señor por descon­
suelos y  escrúpulos; pero la hermana Isabel fué tan cons­
tante en las mortificaciones, que jamás dejó descansar su 
cuerpo, aun cuando tenía tan atormentado su espíritu. Las 
disciplinas que tomaba eran tan recias, y los cilicios tan 
ásperos, que llegó á endurecerse su cutis como si-fuera pe­
llejo de camello, por lo que con dificultad entraba la lance: 
ta cuando era necesario sangrarla, por ser su cuerpo un 
continuado callo. Tan inflexible era para sí como para los 
demás suave; su caridad era igual á la dulzura con que 
asistía á las enfermas, y los males ajenos de tal modo las 
contristaban, que hasta verlos rem.ediados no podía sose­
gar. Elegida priora se portó con tanta paz y  mansedum­
bre, que acabado el trienio quisieron reelegirla, cosa que 
no pudieron conseguir de su humildad. Tuvo todas las 
virtudes en grado heroico, sobresaliendo en el amor á 
Dios, asíes que cuando comulgaba se encendía de tal mo­
do su rostro, que le obligaba salirse á la huerta á respirar. 
Dotóla el Señor con el espíritu de profecías, efecto del cual 
fué el conocimiento que tuvo de su muerte, con lo que re­
dimió á su Comunidad del azote de la peste con el que su 
Divina Magestad castigó á Sevilla en el año de 1649. La 
única que se hirió de pestilencia en el Convento de los Re­
yes, fué la madre Isabel de Jesús, la que edificó á las que 
le rodeaban con su santa conformfidad. Dudaba el sacerdo­
te comulgarla por las graves ansias que padecía en el es­
tómago; pero diciéndole la madre no lo dejase por eso, pues 
no podía morir sin este consuelo, se le administraron to­
dos los sacramentos, y  apenas los recibió partió su alma á
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la eternidad, habiendo sepultado su cadáver en la huerta, 
jen consideración á la enfermedad de que murió (l).

ISABEL JOSEFA DE SA N TA  RITa , que después 
se llamó de la Santísima Trinidad, por la devoción que 
tuvo á este misterio, nació en Sevilla en 22 de Mayo de 
1693, hija de Juan Moreno y  de D.  ̂Margarita Felipa Ca- 
ballerOj y  recibió el bautismo en la Iglesia Parroquial de 
San Gil en 31 del mismo, habiendo tomado el hábito de 
beata en el Convento de los calzados de la Santísima Tri­
nidad, profesó su regla en 26 de Mayo de 1720, en manos 
del P. Fr. José Chacón, Lector jubilado y  administrador 
que fué del beaterío, que desde luego empezó á fundar la 
madre Isabel en la calle Enladrillada, collación de San 
Román, para recogimiento de doncellas, que dedicadas á 
la Santísima Trinidad viviesen bajo laregla de este orden 
y  educasen niñas huérfanas y  pobres*, dirigiéndolas al ser­
vicio de Dios y utilidad de la república. Como esta primera 
casa era estrecha para su intento, se trasladó á otra, colla­
ción de Santa Lucía, en el año de 1722, y en ella empezó 
su recolección no sin experimentar muchas contradiccio­
nes. Mas el superior obstáculo era la falta de medios: así 
que, con licencia del Consejo, pasó á Méjico en el año de 
1746, donde juntó de limosna 6.000 pesos con los que se 
restituyó á Sevilla y compró dos casas frente de la que vi­
vía en la Puerta del Sol, donde empezó á labrar lá Iglesia, 
habitaciones y  oficinas correspondientes. Pronto se le aca­
bó el dinero, por lo que repitió su viaje á América en 1754 
de donde trajo 8.000 pesos, que consumió en el adelanta­
miento de su fábrica, mas no por eso logró perfeccionar­
la. No obstante se estableció el Beaterío en toda forma, y

(r) Gabr. de Aranda. Vida de la Madr. Francisca Dorotea, Cap. 32, 
pág. 277 y siguientes.
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en el año de 1768 se sujetó á la jurisdicción ordinaria, ha­
biendo la madre Isabel dispuesto de todas sus cosas por su 
testamento, que otorgó en 14 de Enero de 1771 ante Diego 
Bejarano, en que mandó enterrarse interinamente donde lo 
dispusiese el Excrño. Sr. Cardenal de Solís, su albaeea, 
hasta que se bendijese la Iglesia del Beaterío. Bajo de esta 
disposición falleció en 8 de Mayo de 1774, dejando sólo seis 
beatas y trece niñas; y  se le dió sepultura en la Iglesia Pa­
rroquial de Santa Lucía, en la bóveda de Nuestra Señora 
de la Rosa, y  á los doce días sele trasladó á una sepultura 
junto á la Capilla de Nuestra Señora de Regla, donde en 
un azulejo se ¡e puso esta inscripción:

A q u í  Y A C E  l a  M a d r e  I s a b e l  
D E  L A  S a n t í s i m a  T r i n i d a d , f u n d a d o r a  

D E L  B e a t e r í o  d e  d i c h o  o r d e n .

M u r ió ) á  8 d e  M a y o  d e  1774. ■

Los adelantamientos de este Beaterío se publicaron en 
un Manifiesto que salió á luz en el año de 1804 y en el Co­
rreo Literario de Sevilla de I9  de Setiembre del mismo año
n.° 102.

ISABEL RUIZ DE ESQUIVEL, viuda de Juan San­
chez de Huete, Alcalde mayor de Sevilla, hija de Constan­
za Sanchez de Esquivel, y  hermana uterina del Prior de la 
Cartuja, D. Fernando de Torres, á los que con otros dos 
hermanos los tuvo su madre en el segundo matrimonio. 
Esta virtuosa mujer había dado principio á un Beaterío 
cerca de la Puerta deTriana, en un Hospital dedicado á 
San Cristobal, á fin de recojerse con otras compañeras pa­
ta mejor servir áDios, lo que ejecutaron recibiendo la re­
gla y hábito de Santo Domingo, con la advocación de Ma- 
d i e de Dios  ̂ pero no pudiendo subsistir por su pobreza, se
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trasladaron á la Collación de San Nicolás en el año de i486, 
en donde tomó notable incremento, por las cuantiosas li­
mosnas y  ricas dotaciones que debieron á la piedad se­
villana (i).

SOR ISIDORA MARÍA DE LA CONCEPCIÓN, 
nació en el barrio de Triana por Mayo del año de 1656, hL 
ja  de Juan Saenz de Medina y  de D.®" Catalina Barróso, su 
mujer. Habiendo quedado sin padre en su corta edad, se re­
tiró al Monasterio de Mínimas del mencionado barrio, sin 
que los alhagos y  rigores de su madre pudieran apartarla 
de tan santa determinación. Llegó á la edad en que podía 
vestir el santo hábito, y, hallándose sin dote, fuénecesario 
le saliese á buscar, con cuya ocasión la vió un flamenco 
rico, quien prendado de su hermosura, que era grande, la 
pidió por esposa á su madre, la que no omitió diligencia 
alguna para apartar del pensamiento de su hija la vocación 
de religiosa; pero como ésta venía de Dios, se escusó re­
sueltamente diciendo, que cuando no encontrase recursos 
para tomar el hábito, que se encerraría en el Convento á 
servir de esclava toda su vida, cuya respuesta, sabida por 
el pretendiente, le movió tanto, que le dió la dote para que 
cumpliese su deseo. Entró en el Noviciado y  profesó con 
gran consuelo de su espíritu, acreditándose de prudente, 
silenciosa y  pacífica. Había una religiosa tan opuesta á la 
madre Isidora, que cada día buscaba medios para mortifi­
carla; pero ella, sin la menor queja, la sufrió paciente y  
constante por espacio de 46 años, diciendo al confesor cuan­
do su enemiga murió, que sentía le hubiese Dios quitado 
este silicio para aumentar sus merecimientos; pero embio- 
íe otro el Señor, cual fue la persecución de los demonios, 
de quienes consiguió prodigiosos triunfos. Su cama era

(l) Zdñ., an. de 1476, N . 2, fol. 878. 
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una tabla, y  sU oración frecuente y fervorosa, con cuyas 
disposiciones le cogió la muerte á 2 de Noviembre de 1713, 
dejando gran fama de santidad, como lo testifican sus mis­
mas compañeras. Estas fueron testigos de haber pronosti­
cado las lluvias é inundaciones que afligieron á Sevilla el 
año de 1708, como asimismo las enfermedades y muertes 
que se seguirían en la epidemia del año de-1709, en la que 
piadosamente se cree que las oraciones de la madre Isidora 
y de otras almas santas quitaron el azote de la mano á la 
Divina justicia (i).

' D. JACOBO SANCHEZ SAMANIEGO, marqués de 
San Juan de Tassò, caballero de la orden de Calatrava, 
nació en Sevilla en la collación de la Magdalena. Dedicado 
por sus padres al estudio de la jurisprudencia en la Uni­
versidad de su patria, graduóse en este centro de enseñan­
za de Doctor, y formó parte de su claustro y  gremio. Ejer­
ció la abogacía en esta ciudad, teniendo su estudio en la ca­
lle de Catalanes, casa que es hoy de la propiedad del plate­
ro D. Antonio Mendez. Sirvió al Rey por espacio de 42 
años, primero de Oidor de la Audiencia de Panamá, donde 
acreditó su prudencia y  justificación, pasando despué.= en 
1738 al Decanato de la de Sevilla y  de aquíá una plaza del 
Consejo de Hacienda en el Real de Castilla y del Extraor­
dinario en otras muchas comisiones de confianza, en las 
que acreditó su celo é inteligencia. Falleció en Madrid en 
28 de Mayo de 1774, á los 64 años, 6 meses y 13 días de su 
edad, dejando gran crédito por su prudencia y  honradez.

(i) Munana, Antigüedad, y  Novedad. Sevillanas.
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JEHUDAH BEN-THIBON, judío sevillano, tradujo 

de la lengua arábiga al hebreo un libro de Filosofía moral 
compuesto de los dichos sentenciosos de varios filósofos 
antiguos, árabes y  griegos, que se imprimió en Cremona 
por Vicente Conte en 1558, en 4 °, con este título: Colec­
ción de rubíes ó de marga7'itas

JOFRE TENORIO, sevillano que pasó áCanarias con 
Guillen de las Casas, quien le.dió el Gobierno de las dos 
Islas del Hierro y  Gomera, en el que acreditó su fidelidad 
y  prudencia, por las que pasó de Alcaide del Castillo de 
Mar-Pequeña en la costa fronteriza de Lanzarote, que de­
fendió animoso en ocasión de tenerlo cercado un príncipe 
de la familia de los Jarifes con un ejército de 10.000 hom­
bres de infantería y  2.000 de caballería, á los que obligó á 
levantar el sitio, ayudado de los socorros de gente que hi­
zo venir de Lanzarote (2).

EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON JORGE JUAN 
DE GUILLELMI Y  AN D RAD A, caballero del hábito de 
Santiago y  académico de la Real de Buenas Letras de Se­
villa, nació en ella en 5 de Enero de I734j collación
de San Isidoro, y  habiendo en edad proporcionada estudia­
do latinidad y  artes, se dedicó á la carrera militar, empe- 
zandoá servir con dispensa de edad el año de 44 de Cade­
te en el regimiento de infantería de Bruselas, del que pasó 
al de Flandes. En calidad de tal se le destinó á la Real Aca­
demia militar de Barcelona para que estudiase matemáti­
cas, cuyo curso concluyó á fin de Diciembre de 1756 con 
aprobación de sus maestros, y  de todo el' que gustó de 
asistir al examen público que es de estilo. De aquí fué as­
cendido á Alférez del Real cuerpo de Artillería, y  en cali-

(1) Cast. Bibliot. Rabin., tom. I., fol. lo.
(2) Viera, Hist, de Canarias, tom. I l l ,  pag. 4 11, 483 y 84.
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dad de tal asistió á toda la guerra de Portugal, por cuyo* 
mérito filé nombrado Teniente del mismo cuerpo en 12 de 
Julio de 1765, y  después capitán, con cuyo grado asistió al 
bloqueo de Gibraltar desde 1779 9^e empezó, hasta el de 
3 l, que se. le sacó para primer Teniente de la Compañía de 
Caballeros Cadetes del Real cuerpo de Artillería de Sego- 
via en el que obtuvo la 3.®- y  2.̂  cátedra de Matemáticas,, 
por lo que le premió el Rey con el grado de Teniente Co­
ronel de Infantería, y  conociendosu instrucción en lascien- 
cias naturales, salió desìi Real orden á viajar por Europa 
para instruirse comparativamente del estado militar de 
olla? y particularmente del ramo de Artillería y varios otros 
encargos que.fió el ministerio de sus talentos. De este via­
je regresó á Barcelona en 16 de Agosto de 1792, habiendo 
en su ausencia sido ascendido hasta la Tenencia Coronela 
del Real Cuerpo de Artillería, con cuyo empleo sirvió en 
la última guerra contra la República francesa en el Ejérci­
to de Navarra y  Guipúzcoa desde principio de 1793, en 
calidad de Comandante general de Artillería, por lo que se 
halló en todas las funciones que hubo hasta su conclusión, 
en una de las cuales fué herido mortalmente, habiéndole 
pasado el cuerpo en el ataque de Castel Piñón. En recono­
cimiento de estas acciones y  méritos, lo premió el Rey su­
cesivamente con varios grados, hasta que fué ascendido á 
Coionel de su Real Cuerpo de Artillería en 25 de Agosto 
de 1796, y en i.*" de Enero de 1797, fué mandando tres mil 
hombres de Caballería é Infantería á la Ciudad de Guada- 
kijara, en donde, permaneció hasta mitad de Abril del mis­
mo año, cuyacomisión concluyóásatisfacción deS.M.que 
en 19 de Junio lo premió haciéndolo Gobernador y Ca­
pitán general del Reino de Aragón y  Presidente de su Real 
Audiencia. Cuales hayan sido los frutos de sus campañas 
y viajes sólo pudieran conocerse, si se diesen á luz los
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muchos manuscritos facultativos que posee, pero deter­
minó ocultarlos en el silencio; baste decir que en ellas ad­
quirió abundantes conocimientos de Química, Metalurgia 
é Historia Natural, y que posee las principales lenguas de 
Europa, habiendo escrito y remitido varios de ellos, cua­
les son un Discurso sobre los puentes militares, Viage de 
Ostende hasta traducción de una obrita sobre la
Situación y  estado de las fundiciones de Artillería en Euro­
pa, con notas originales. Expediciones hechas en la Haya en 
1791 y  parte del 92, con Otros muchos así de ciencias 
exactas como de humanidades, á las que es muy afecto, no 
siendo de menor estimación los infinitos modelos que re­
mitió desde su viaje, no sólo de máquinas relativas á el 
arte militar, sino á otros ramos que le fueron encargados, 
para lo que le fue preciso visitar las principales fábricas de 
los países extranjeros, sus Academias y Escuelas, sus mi­
nas y  talleres, y en una palabra, todo lo que puede intere­
sar á la humanidad, y no debe olvidarse que viajó con los 
conocimientos previos, para'saber utilizarse de las agenas 
luces.

FR. JORGE DE SEVILLA, hijo de esta ciudad y fun­
dador de su Convento Mercenario, donde fue en repetidos 
trienios su Comendador, del que salió para gobernar la 
Provincia de Castilla, antes de la creación de la de Anda­
lucía. Fué tan docto y  eminente en el ejercicio de la predi­
cación, que los Reyes Católicos,. D. Fernando y D.®' Isa­
bel, le eligieron sü predicador, y  á sus instancias fundaron 
el Convento de Granada, que después mudó de sitio. Se 
opuso con tanta claridad y  libertad cristiana á los desórde­
nes de los cortesanos, que temiendo ellos su ruina, le de­
nunciaron al Santo Oficio, suponiendo había enseñado doc­
trinas heréticas, pero le defendió su inocencia, y  acrisola­
da su sana intención, celo y deseo santo, le eligieron los



—  38o —

Reyes por uno de sus Consejeros de Estado, con cuyo ho­
nor falleció en Sevilla en 1498, como refiere el Rmo. Zumel 
in vita M, Gen Urgel. Vargas en su Chi'onican. Salmerón 
en sus Recuerdes históricos^ el P. San Cecilio lib. i.°, ca­
pítulo 2$ de los Ana/es (í).

D. JOSÉ DE BARRIOS, Bachiller en Filosofía, Opo­
sitor á varias Cátedras de Latinidad y  Retórica, y  profe­
sor de éstas en el Real Colegio de San Hermenegildo de 
esta ciudad, ha dado á luz; Cuaderno que contiene tmabre- 
ve- explicación de la Sintaxis. Impreso en Sevilla por D. An­
tonio Carrera en 1787, y  posteriormente en la misma im­
prenta la, «A” en latín dispuso
el P. Juan Luís de la Cerda, que compendió el Arte de Ne- 
brija, y fiié maestro de latinidad y  elocuencia. Ambos em 
y este último sin año ni lugar de impresión.

D. JOSÉ M.  ̂ BLANCO Y  CRESPO, .Maestro en Ar­
tes por esta Real Universidad de Sevilla, y Dr. en Sagrada 
Teología por la de Osuna, Colegial del mayor de Santa 
María de Jesús de su patria, ha dado á luz: Alexis. Dra­
ma pastoral compuesto en prosa latina por el P. Andrés Triz 
de la C. de J., traducido en verso castelloMopoi'D. J. Ai. 
B .y  C., Sevilla, 1795, en la imprenta de Vázquez y  com­
pañía, en 8.® Posteriormente se han publicado varias poe­
sías-sagradas y profanas de bastante mérito, compuestas 
por dicho señor, y presentadas en una Academia privada 
de Humjanidad, de que fué individuo, las que están impre­
sas en la colección que se publicó en Sevilla en 1797, de las 
que se ha dado noticia en el artículo de D. Feliz José Rey- 
noso.

También se imprimió el que predicó á la bri­
gada de carabineros con motivo de una fiesta que éstos le

(i) Mtiiiana. Antigileds.y Noveds. Sevillaftas.
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hicieron á su patrón San Fernando en la Real Capilla de 
esta ciudad, de la que el Sr. Blanco fué Magistral.

Asimismo Prospecto y plan de una clase de Plumani- 
dad, qtte establece la Real Sociedad Económica de Sevilla 
en 1804. Impresas ambas obras por la viuda de Hidalgo y 
Sobrino.

Con motivo de la entrada de las tropas francesas en 
Sevilla en 1810, se retiró á Inglaterra en donde tenía algu­
nos parientes, y  allí dió principio á un periódico político in­
titulado Español en Londres  ̂ que ha corrido con bastante 
crédito.

Se bautizó el Sr. Blanco en la parroquia de Santa 
Cruz año de 1775.

DR. D. JOSÉ CEV ALLO . Creemos que con justicia 
se debe insertar este sabio entre los hijos ilustres de Sevilla, 
sin embargo de haber nacido en la Villa de Cantillana  ̂ en 
la diócesis de la misma ciudad, por Febrero de 1726, aten­
to á que la casualidad, y  esa muy ligera, le proporcionó 
nacer allí y  recibir el Santo Bautismo. Sus padres, avecin­
dados en Sevilla, gozaban algunos bienes en la menciona­
da villa, y  entre ellos de casa propia,, que solían disfrutar 
para su recreo en algunas temporadas; en una de ellas lo 
dió á luz su madre, la que restablecida, volvió á Sevilla,. 
en donde su hijo adquirió la educación y  doctrina con que 
se hizo admiraren las oposiciones á curatos, las que le 
proporcionaron ser Examinador sinodal de su patria y  Ca­
pellán mayor del Convento de Religiosas de San Leandro 
desde el año de 1750. Graduado de doctor en Teología, ganó 
por opc-sición la cátedra de Moral de su Universidad, la 
que sirvió gratuitamente, y fué nombrado Académico, ho­
norario de la Real Academia de la Historia de Madrid, 
Socio teólogo de erudición de la Real Sociedad de Sevj¡!a,y 
en 1772, su consultor y  revisor de libros.
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Filé uno de los fundadores de la Real Academia de 
Bueñas-Letras de la misma ciudad y  en el citado año su 
censor, empleo que había servido anteriormente por repe­
tidas reelecciones, y  en ellas presentó las siguientes -diser­
taciones:

I. ®' Sobre la antigua Onuba.
2S Respuesta á la carta del limo. Sr. Dr. Fr. M i­

guel de San José, Obispo de Gíiadix y Baza, sobre varios 
escritos acerca del terremoto, impreso en Sevilla en la- imi- 
prenta de D. Jph. Navarro y  Armijo en 1757, en 4 °  en cu­
yo folio 37, n.*̂  63, se nombra sevillano..

3 Ilustración á la obra intitulada, Hiielva ilustrada 
que escribió el Licdo. Dr. Juan de Mora, y se publicó con 
ella, en Sevilla 1762 en 4.°

4S Sobre la naturaleza y  causas del sudor de Nuestro 
Señor Jesucristo en el Huerto.

5. ®" Ilustración al Concilio i l  de Sevilla.
6. ® Sobre el carácter y  matrimonios del Rey D. Pedro 

de Castilla.
7. ® Notas á la carta inédita del Marqués de Santi­

llana  ̂ sobre el origen de la poesía Castellana.
8. “ Adiciones y correcciones á la Biblioteca- Vetiis et 

nova de D. Nicolás Antonio. Esta obra, con otros papeles 
del autor, se conservaba en la librería del Marqués del Lo­
reto, D. Nicolás del Campo.

9. ® Sobre el origen del derecho español.
10. Discurso sobre la antigüedad del martirologio 

español, con notas críticas á algunos de ellos inéditos y 
antiguos de los siglos VII, Vili, XI, XIII, XIV y  XV, sin­
gularmente uno del tiempo del Rey Wamba, con varios Ni- 
crologios de personas reales.

II . ° Colección de Concitios de España, aun no publi­
cada, y que por su muerte ha pasado á agenas manos.
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ignorándose su paradero. Esta obra, que había sido en la 
que más trabajó su autor, y que puede llamársele su obra 
maestra, constaba de varios tomos en folio, y en ella se 
conocía la profunda lección, y  noticias extensas que 
poseía el Dr. Cevallos, el que por los vastos conoci­
mientos que alcanzó en todo género de estudios, pudiera 
muy bien colocarse al lado de los enciclopédicos Sarmiento 
y  Mayans.

12.̂  Colección de Misales y Brevarios Españoles, y  
noticias de las festividades antiguas de los Santos, materia 
que trabajó con grande aplicación y crítica, para el estudio 
de la Liturgia, fué uno de los que más le llevaron la 
atención.

Estas obras son las que constan en el papel de méri­
tos que presentó á la Cámara en 23 de Marzo de 1772, pe­
ro en el indice general de los discursos leidos en la referida 
Academia Sevillana, y  que anda impreso en el tomo i.° de 
sus Memorias, se citan otras obras, cuales son;

Discurso raciocinado sobre los elementos de la Geo- 
■ grafía.

Disertación sobre la legitimidad del mairimoítio del 
Rey D. Pedro con D.̂  ̂ María de Padilla: asunto que trató 
en la ilustración á Huelva, ya citada, y de que se hace 
cargo en la obra que queda mencionada al n.° 6.

Elogio fúnebre del Rey Nuestro Señor, D. Fernan­
do IV .

A  fines del año de 1771, pasó de Sevilla á Madrid en 
donde hizo oposición á la cátedra de Disciplina eclesiásti­
ca, Liturgia y  Ritos Sagrados de los Reales estudios, esta­
blecidos nuevamente en San Isidro de aquella Corte, la 
que ganó en concurrencia de otros opositores, en conse­
cuencia de lo que fué nombrado por S. M. en dicha cáte­
dra,’en 14 de Enero de 1772, de la que tomó posesión en

H ijos DE Se v illa  JO
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4 de Febrero del mismo, pero habiendo conseguido en 
fuerza de sus méritos una canongía en la Iglesia de su pa­
tria en 24 de Mayo de 1774, se restituyó á ella en 1775, y  
su Universidad lo eligió Rector, lo que disfrutó muy poco 
tiempo, pues murió en 27 de Mayo de 1776, á los 51 años 
de edad, y  se enterró delante de la capilla de San José, 
donde se le puso ésta inscripción (i).

D. O. M.

JosEPHo. Ce b a l l o s . Ba silipo n e m sis . S a c r a e .
T H E O LO G IA E . D O CT O R I.

Me t r o p o l it a n a e , e c c l e s iá e . His p a l e n s is . 
Ca n o n ic o .

E T . OB. SIN GU LÄREM . ER G A . L IT T E R A S. AMOREM.

A u s t r a l is . S c h o l a r . B a e t ic a e . 
R e c t o r i .

(1) El Dr. Cevallos fué uno de los hijos más ilustres que produjo la 
Universidad de Sevilla á fines delpasado siglo. La fama de su talento y 
erudición se extendió por toda la Península, y los varones más ilustrados de su 
época, le dieron lugar preferente en sus reuniones en la Corte. El aprecio 
que mereció al P. Mro. Fr. Martín Sarmiento, á Feijóo, al jesuíta Ruano, 
al monge gerónimo Fr. Bartolomé Quintana, al carmelita Fr. Antonio de 
San Joaquín, al franciscano Fr. Rafael Rodríguez, á D. Gregorio Mayans, 
Carnicero, Golfín y otros muchos, se manifiesta claramente en la correspon­
dencia epistolar que sostuvo con estos eruditos, conservada hoy por la dili­
gencia del inolvidable Sr. Conde del Aguila, quien mandó sacar copia de 
todas aquellas interesantes cartas, que en un tomo en folio de más de 6oo 
páginas, poseen en Sevilla los herederos del Dr. D. Francisco de Borja Pa­
lomo.

Toda la famosa librería y riquísima colección de manuscritos del doc­
tor Cevallos pasó, por donación de su señora madre, á poder del Brigadier 
D. Nicolás del Campo, Marqués de Loreto, uno de sus amigos más apasio­
nados y el que con más empeño le proporcionó sus mayores ascensos y aco- 
inodos. Entre los manuscritos se hallaba una obra, según dicen de gran mé­
rito, que preparaba para la prensa con el título de Santoral Hispano. Sensi­
ble es para las antigüedades patrias, así eclesiásticas como profanas, la 
pérdida de la mayor parte de los trabajos de Ceballos. Los pocos originales 
que se conservan, búllanse en poder de los citados herederos del Sr. Palo­
mo, y en el Archivo Municipal de este Excmo. Ayuntamiento.— J. V. R.
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QUI. R e g ia m . b o n a r u m . l it t e r a r u m . A g a d e m ia m .
UN A. CUM. ALIJS. H iS P A L I. IN ST IT U IT .

QUI. A n t iq u it a t e s . E c c l e s ia s t ic a s . e t . Civ il e s , 
p e r p e t u o , c o l i .u it .

QUI. L it u r g ia e . e t . E c c l e s ia s t ic a e . Dis c ip l in a e . 
PROFESSORIS. PUBLICI. MUNUS. IN, STUDIORUNI.

Re n o v a t io n e . m a x im a , ejus. 
g l o r ia , in . A r c h ig im n a sio . Ma t r it e n s i. 

So r t it u s . e s t .
QUI DE L it t e r a r ia . R e sp u b l ic a  B. M.

V ir o , e g r e g io .
Mu ñ e r e , p r o . t a n t o . D e c u s . in m o r t a l e . S ophorum  
Ho c . m e m o r e s , p o s u e r e . t ib í , v e n e e a b ii .e  bu stu m , 

Obijt d ie  XXVII. Maij. a n n o  Dom ini. 
M.DCC.LXX.VI. 

íETATIS v e r o  su a e  LI.

R. J. P.

Poco antes de morir le avisaron de la Córte para que 
eligiera entre dos Obispados; uno de ellos el de Ceuta, mas 
respondió que sólo era ya tiempo de pensar en la eternidad. 
Cuando ganó la cátedra de los estudios Reales le hicieron 
el elogio siguiente;

Josepho. Cevallos.
Baetico,

V. Litteris, et sanguine cl. 
Epigramma,

Prospera quod dentur meritis, et moesta recedant 
Fata Tuis lactans Baetica nostra canati 

•̂Non sat ecat Tibi clarum te genuisse Parentes?
Artibiis, ingenio clarior esse paras.

Baetica Te extolHt, nunc Caipentama tellus,
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Atque Tuae laudi justiur Orbiserit 
Hispalir estque Tuis tantis ornata triumphis:

Hoc vemm tantum tempore, et historia.
El que se tradujo de este modo:

Al andaluz José Ceballos, varón 
Ilustre en sangre y  letras.

Cante festiva nuestra Andalucía
• Verte triunfante de invectivas tantas,
Que te adornan laureles tan debidos,
Y abrumado de méritos descansas.

¿No aquietaba tu espíritu tan grande
Verte nacido de ínclita prosapia.?
Nó; porque sabio generoso intentas 
Te aclame superior la misma fama.

Nuestra provincia fausta te celebra.
La Castilla te dá sus alabanzas,
Y aun se llega á creer que el mundo todo 
Obsequioso á tu nombre se prepara.

Que adornaste á Sevilla con tus triunfos 
Dicen sus Asambleas Literarias;
Pero solo la Historia con el tiempo.
Dará de mi verdad la prueba clara.

Pieza que debemos á D. Antonio González de León, 
la que posee entre sus papeles.

D. JOSÉ MARÍA DOMINGUEZ, abogado del Co­
legio de Sevilla, en donde después de haber concluido su 
carrera legal, se dedicó á los estudios de matemáticas, en 
la clase de la Real Sociedad Patriótica, la que premió su 
aplicación y  aprovechamientos en uno de los exámenes 
públicos que anualmente tiene, en el día 23 de Noviem­
bre. De su gusto y erudición en los demás ramos del 
saber, nos hadado muchas muestras en varias piezas que
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se publicaron en el Correó Literario de Sevilla, con una 
D. y con otras cifras. Ha traducido la Historia del célebre 
general Moreau hasta la paz de Luneville 4 tam. 8.°, que 
se imprimieron en Sevilla.

D. JOSÉ LORENZO DÁ VIL A, TE LL O  DE GUZ- 
MÁN, CabaU.ero del Orden de Calatrava y  Comendador de 
Alcolea, nació en Sevilla, hijo de D. Lorenzo Dávila, se­
gundo Conde de Valhermoso y deD.®' Ana Tello de Guz- 
mán, y  habiendo casado con Magdalena Carrillo, hija 
del Duque de Montemar, adquirió por ella este título y  la 
grandeza de España de r.̂  clase, y por su padre sostuvo 
el Condado que aquel gozaba. Las circunstancias en que 
España se hallaba, le proporcionaron bastantes ocasiones 
en que acreditar su valor y  lealtad; de aqui es que se ha­
lló en la toma de Orán, en la conquista de Nápoles y bata­
lla de Bitonto: asistió á la toma de Gaeta y  Capua, y en el 
ataque de Plasencia, en cuyas acciones se portó como buen 
soldado, mereciendo del Rey, le nombrase Teniente Gene­
ral de los Reales Ejércitos, Comandante de la Brigada de 
Carabineros, é Inspector de ella, habiendo muerto en Ma­
drid en 21 de Julio de 1750, á los 40 años de su edad, por lo 
que su hermana D.  ̂ Ana Dávila, le celebró honras en la 
Parroquial de San Vicente, en 3 de Agosto de dicho año, en 
las que predicó el P. Gante de la Comp. de Jesiis, cuyo 
sermón se imprimió, y  al principio se describe el magnífi­
co túmulo que se le erigió, con b s Hyeroglíficos é inscrip­
ciones que le adornab an (i).

FR. JOSÉ ESPINOSA, nació en Sevilla, hijo de Pe­
dro de Espinosa y  Arnedo, y D.  ̂ Andrea de Arrieta y fué 
bautizado en el Sagrario de la Patriarcal en 27 de Noviem-

(i) Ramos. Adiciones y Correcciones á Berni y Catalá, fol. i86, 
trae algunas de las antecedentes noticias.
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bre de 1633. Tomó el hábito de Santo Domingo en el Con­
vento de San Pablo de su patria, y  después de haber profe­
sado,,pasó de colegial á . su Colegio de Santo Tomás de 
Alcalá de Henares, en el que siguió todos los estudios con 
grande aplauso, desde dónde volvió á esta ciudad y, des­
pués de haber leído filosofía y teología, obtuvo el grado de 
Maestro y  fué Prior dos veces de su Con vento de San Pa­
blo, acreditando su doctrina en los frecuentes y  doctos 
sermones que predicaba, muchos de los cuales se impri­
mieron en esta ciudad. Por sus conocidos méritos fué 
nombrado Calificador del Santo Oficio, y  en su muerte, 
que fué en 8 de Junio de 1687, estando electo Prior de San 
Jacinto de Triana, se acreditó el concepto que tenía Sevi­
lla formado de sus méritos, pues acudieron á su entierro 
sin ser convidadas las Comunidades de San TraneiscOy de 
la Merced y el Carmen, quedando su memoria en las actae 
del Capítulo Provincial celebrado en Córdoba en 1689, en 
las que se dice así: Obiit in Conuentu S. Pmdi Hispakns. 
R. admodum P. Magister Fr. Joseph de Espinosa, Sanctío 
jTK^aisttzoms Q^uaíijicatov, tn pnedzcattone eoangelica iatida~ 
tíssznzz-is oz ntoz, zti dzpLciíltatzhzis teologzczs, et pnceipzíe ad 
sonetee Inzĵ zizsztiozzzs tz zhtizzalpovtzzientzhzis znaxzzzte zn̂ zizsz" 
tus, ab ozzznzbiis deszdcz'atiis et sziz z'egalzs Cozvvezztziz' sezzzel 
atque iterzizn Pz'ioz\

D. JOSÉ A L V A R E Z  CABALLERO, Liedo. en A r­
tes poi la Real Universidad de su patria, obtuvo varias 
cátedras de Latinidad y  Retórica y últimamente una en 
los estudios públicos de esta ciudad que estuvieron á car­
go de los Jesuítas. Con motivo de haberse restablecido el 
teatro cómico de Sevilla en el año de 1795, se representó 
una introducción, en la que su autor D. Juan Pablo For- 
ner. Fiscal de esta Audiencia, procuró impugnar ciertas 
preocupaciones contra esta diversión, cuya crítica des-
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agradó mucho á los naturales de esta ciudad, y  procura­
ron desacreditarla, tomando de aquí más cuerpo las opo­
siciones contra el teatro. Éstas llegaron á lo sumo por la 
impresión de la citada Introducción ó loa, á la que prece­
día un prólogo apologítico, que agrió más lós ánimos, y  
dió lugar á varios escritos, éntrelos que se singularizó el 
del Licdo. Alvarez Caballero con este título:

La loa restituida á su primitivo ser. Carta de un lite­
rato sevillano á un arnigo suyo de otro pueblo, en que se de­
muestra elverdadero espíritu de la loa que sirvió para la 
apertura del teatro en esta ciudad. Contra las interpretacio­
nes del literato no sevillano; (así se nombró el autor de la 
mixoá.\XQ,o:\ón) se impugna sólidamente el teatro y  se descu­
bren los errores que en su vindicación ha esparcido el apo­
logista. En Sevilla en la imprenta de los hijos de Hidalgo, 
año de 179Ö, en \. Con este mo tivo se publicaron en pro 
y en contra algunos papeles: (Véase el artículo A";'. José 

pero pretendiendo defender al autor de la Loa un 
anónimo bajo el nombre de Rosauro de Safo en una carta 
que publicó, el Licdo. Alvarez contestó con otra Carta f a ­
miliar de D. Myias SobeaáD. Rosauro de Safo, en que le 
da cuenta de la peligrosa aventura á que se ha expuesto por 
defenderle ciegamente y  le propone tibio algunos turbios re­
paros sobre su docto escrito. Lo dá á luz un amigo del lite­
rato sevillano. Se imprimió este folleto en Sevilla, en la 
imprenta mayor, año 1796, en 4.“ También publicó E l tira­
no de la Europa, Napoleón I. Acusación al Emperador de 
los franceses. Papelen 4.°, impreso en Sevilla, en casa de 
Alvarez, año de 1808.

EXCMO. SR. D. JOSÉ DE CÓRDOBA. Nació en 
Sevilla, de ilustres padres, quienes le dedicaron al Real 
servicio de la Marina, en cuyo cuerpo era guardia el año 
de 1747) y después de varias campañas, servicios y grados.
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llegó á ser Teniente General de la Armada, con grandes 
créditos de inteligencia, exactitud y  amor al Real servicio; 
mas de resulta de una acción azarosa que perdió con los 
ingleses, cayó en desgracia de la Corte, y  puesto en Con­
sejo de guerra, se le despojó de sus ascensos y  grados; 
mas nó de la opinión, que mantuvo ilesa, contra la prepo­
tencia de sus émulos. Foresto la Junta de Sevilla, en la re­
volución del año de 1808, le restituyó sus honores; mas en 
atención á su avanzada edad, se le consideró retirado. Di­
cho señor goza el patronato de la Capilla de San Isidoro de 
nuestra Catedral, por el apellido de Puejtte, que es de su 
familia.

EXCMO. SR. D. JOSÉ ESPINOSA TELLO, ca­
ballero pensionado de la distinguida orden de Carlos III, 
nació en Sevilla, hijo de los Sres. D. Miguel de Espinosa, 
Conde del Aguila, de quien hablaremos y  de la Marquesa 
de Paradas D.  ̂ Isabel Tello, su esposa. Desde su tierna 
edad se dedicó al servicio militar en la Real Marina, y ha­
biéndose dado á conocer por su juicio é instrucción en to­
dos los ramos de su carrera, fué nombrado individuo del 
Observatorio Astronómico de Madrid, y posteriormente 
Director del establecimiento hydrográfico de Cádiz. En el 
año de 1807, obtuvo una plaza en el Tribunal del Almiran­
tazgo, y en el mismo fue nombrado Jefe de Escuadra y  
Ayudante Secretario de la Dirección general de la Arma­
da. Durante el gobierno de Regencia en Cádiz, fué nom­
brado Ministro del Tribunal especial de Guerra y  Marina, 
establecido en aquella plaza, en cuya época manifestó su 
prudencia y cordura en medio del extravío de opiniones 
que allí prevalecían. Finalmente, habiendo el Rey nuestro 
señor, vuelto á ocupar su trono, le nombró en lo de Agos­
to de 1814 Secretario con voto en elConsejo del Almirantaz­
go, y  en 14 de Octubre del mismo fué nombrado Teniente
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General de ios Reales Ejércitos. Falleció en Madrid á prin­
cipios de Setiembre de 1815.

D. JOSÉ FEDERIGUI, Marqués de Paterna, nació 
en Sevilla de padres notoriamente ilustres en 9 de Julio de 
1730, y se le bautizó en la Parroquia de San Juan de la 
Palma en 12 de dicho mes. Luego que despertó su razón, 
manifestó su buena índole y  aplicación á las cosas piado­
sas, y habiéndose dedicado á la carrera militar, sirvió por 
espacio de 14 años en el Regimiento de Algarve con el 
grado de Alférez, en cuya carrera brilló tanto su virtud, 
que era común entre los oficiales, si alguien le buscaba, 
decían, si no está en el cuartel se hallará en la Iglesia. 
No se acreditó menos de buen soldado, enseñando m.ás 
con su ejemplo que con las ordenanzas, y más con su pre­
sencia que con la espada. Por los años de 1756 le acometie­
ron diferentes achaques que le obligaron á pedir su retiro, 
el que le fué concedido, dándose el Rey por servido, y  res­
tituido á la casa de sus padres, principió á arreglar con 
más exactitud su vida. En ella fué un perfecto modelo de 
caballeros religiosos, y aunque no dejó de cultivar todas 
las virtudes que -forman el carácter de un cristiano, sin 
embargo se señaló más en el ejercicio de la humildad y la 
caridad, fundamento de todas las dem.ás, y  por las que se 
grangeó la estimación de los virtuosos, y de todo el pue­
blo que observaba su ejemplar conducta. Era naturalmen­
te pronto, activo y  fuerte, y  desde luego propuso vencerse 
por la mortificación y  oración. Sus ayunos y disciplinas, 
su abstracción y recogimiento interior, y el conocimiento 
de si mismo le transformaron en un hombre de trato inal­
terable y  en una envidiable paz. Usaba de continuo en los 
piés una correità que le impedía el andar, lo que junto con 
los cilicios, le obligaban á parecer contrahecho. .Ayunaba 
tres días en la semana, además de los de precepto y de las

H ijos de Se v illa  c i
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festividades de Nuestra Señora y  santos de su devoción, 
en los que también comulgaba, pero su mesa siempre es­
taba negada á la abundancia y  prolijidad. Se esmeró en no 
comer ninguna fruta, siendo su mantenimiento ordinario 
el mas común, no negándose á comer de cuanto le ponían 
delante, cifrando sus delicias en los descuidos de su coci­
nera. No fué menos su oración, pues según se advertía, 
parece que no dormía de noche, y  antes de recogerse, jun­
to con su familia, tenía la lección espiritual del año cristia­
no, y rezaba el Santísimo Rosario de Nuesta Señora de 
que fué devotísimo, procurando tener todo el día ocupado 
en ejercicios de piedad y  devoción, con lo que se hizo tan 
afable y benigno que todos gustaban de su trato y  comu­
nicación. Tenía en tan poco la nobleza de su casa, que su 
mayor mortificación era obligarle á algunos actos á que 
por ella estaba constituido, sin embargo corporalmente 
asistía á algunas de las funciones de la Real Maestranza, 
de la que era individuo, estando su espíritu muy lejos del 
teatro dedos lucimientos. En una ocasión se acercó á ha­
blarle un oficia! de albañil con el sombrero en la mano, 
dándole el tratamiento de señoría, y sin permitir que pro­
siguiese, le dijo: Hijo póngase usted el sombrero, que asi 
me hablará con descanso, y  deje usted de darme Señoría, 
para que oi^a yo con gusto. Efecto de su amor de Dios eran 
las diarias meditaciones de su misericordia, la continua 
asistencia á los templos, principalmente en el que se gana­
ba el Jubileo circular, su profundo respeto en ellos, en los 
que casi se cocía con la tierra, y  su atento estudio en agra­
darle y  servirle, siguiendo con inalterable tesón varios ejer­
cicios espirituales que se había propuesto, y  que procura­
ba sostener con sus limosnas. La Hermandad de la Santa 
Caridad, la de Luz y  Vela, la de la Santa Escuela de Ma­
ría, la del Escapulario del Carmen, la de los Siervos de Ma-
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ría, la de Jesús Nazareno, y  la Santa Escuela de Cristo, 
publicarán eternamente su puntualidad y  edificación. Fué 
mu3̂  solíci to en el establecimiento de los ejercicios que 
nombran de la Madre Antigua, en la Iglesia del Hospital 
del Amor de Dios, consiguiendo á expensa de sus limosnas 
y  las de otros sugetos piadosos, ser aprobada y  erigida 
una Congregación espiritual para su práctica, á la que 
asistía con particular amor, no admitiendo por fundador 
otros empleos que los más humildes de la Congregación. 
Igual fué su caridad con el prójimo, al que de continuo 
edificaba con su modestia, con su humildad, con su reli­
gión y con su recogimiento, siendo este ta!, que parece ca­
recía de vista y oidos, no sabiendo hablar de otra cosa que 
en Dios y de Dios. Gozaba un mayorazgo de más de doce 
mil ducados, y  siendo el gasto de su casa tan reducido, 
nunca tenía dineros, pero jamás empeñado. Solo se servía 
de un mozo y  dos criadas, apesar de lo cual vivía escru" 
puloso cre3'"endo faltaría este socorro á otros más necesi­
tados; pero el Marqués de Paterna es de creer se serviría 
muy poco de sus domésticos, cuando se le observaba lle­
gar á las boticas y  tabernas á proveerse de auxilios para 
socorrer alguna necesidad. Así fué, pues sabiendo que un 
enfermo necesitaba de sus socorros, se ios dió por el pron­
to con veinte reales y  trayéndole las medicinas que había 
dispuesto el cirujano. Asistía frecuentemente al Hospital 
del Amor de Dios, á cuyos enfermos consolaba y  regala­
ba, ocupándose en los menesteres más mecánicos que dá 
de sí una enfermería. Cargaba con ellos y  los aseaba, les 
hacía las camas, les daba por sus manos de comer, y  subía 
cántaros de agua para sus necesidades. Pero donde se no­
taba más su caridad, era con los moribundos; en ellos con­
templaba su fin, y procuraba ayudarles en cuanto creía 
serles de provecho en aquella hora. En estos y otros ejer-
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eidos tenía- distribuido el tiempo, bajo la conducta del 
Mro. Fr. José Ortiz, varón apostólico, del orden de Núes-, 
tra Señora de! Carmen, consuelo que le faltó á la última 
hora, por haberle precedido ocho días en la muerte. Esta 
preparó al Marqués de Paterna del Campo, por una enfer­
medad que le acometió en 27 de Febrero de 1736, por la 
que al siguiente recibió los Santos Sacramentos, con edifi­
cación de los asistentes. Pidió á los diputados de la Escue­
la de Cristo se le hiciera el ejercicio de la agonía, que con 
efecto se le aplicó el día 3 de Marzo, y poco antes de morir 
llamó á toda su familia y les hizo que le acompañasen en 
la Protestación de la Fé. Al Hermano mayor de la Caridad 
suplicó que su cadáver fuese puesto en las andas de los 
ajusticiados, y ofreciendo de buena voluntad á Dios su al­
ma y  cuerpo, le entregó aquella el sábado 12 de xMarzo á 
los 85 a.ños, 8 meses y  3 días de su edad, habiendo mereci­
do sus virtudes, que la Escuela de ,Cristo las perpetuase por 
medio de la impresión de una Carta edificante de las que 
se han sacado las precedentes noticias.

Se enterró en la Iglesia del Colegio de San Buena­
ventura, en cuya Capilla mayor tiene bóveda de Patrona­
to poi descendiente de los Manaras.

D. JOSÉ FERNANDEZ DE SANTILLÁN Y QUE- 
SADA, Conde de Casa-A legre, del orden de Alcántara, del 
Consejo de guerra y  Junta de Armadas, Capitán general 
de la guardia y  carrera de Indias, nació en Sevilla de no­
bilísima familia (1), de donde á i.° de Julio de 1687 salió con 
flota, habiendo vuelto el siguiente año de 1680, á 9 de No­
viembre, y  siendo recibido con notable alegría del comer­
cio de esta ciudad, en cuya atención y á la de su calidad.

(i) Germán. Adicions. á los Anales de Zúñiga. Ms. tom 4 fol 18ai margen. • -h-j 10,
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servicios y  méritos, especialmente á los que con tanta 
aprobación y crédito adquirió en la defensa del Castillo de 
Matagorda en la invasión de los ingleses, le concedió Feli­
pe V  el título de Castilla que gozan sus herederos en 25 
de Enero de 1704, como afirma D. José Ramos en las Co­
rrecciones á los títulos de Castilla de Borní y Catalá, (folio 
173, N. 420).

D. JOSÉ DE FLOTAS, natural de la ciudad de Se­
villa y  vecino de la de Cádiz, según el mismo se nombra 
en la siguiente obra que compuso y  dió á luz. E l Maestre 
á bordo, donde se contienen las reglas y fundamentos con que 
pueden los Maestres y cargadores ejercer stL oficio en lo que 
mira á carga y  descarga de 7iaos etc., un tomito en 8d de 
121 pág. sin los principios, impreso en Sevilla por Juan 
Franco Blas de Quesada, año de 1736, en cuya portada se 
llama igualmente profesor de la facultad.

FR. JOSÉ FRANCO, nació en Sevilla y se bautizó 
en su iglesia Parroquial de San Bartolomé en 23 de Marzo 
de 1680: de edad competente tomó el hábito y  profesó en 
el Convento- de San Pablo de su patria, en donde descu­
brió sus grandes talentos y  genio matemático, aprendiendo 
por sí solo todas las partes de esta ciencia, principalmente 
la Astronomía de la que gustaba hacer más uso: por esta 
habilidad fué nombrado Catedrático de Astronomía de la 
Real Universidad de su patria, en el año de 1741, cuya cá­
tedra sirvió hasta su muerte, sin embargo de no estar do­
tada, y así en carta que escribió al Rmo. Mro. general de 
su orden, con fecha de 19 de Marzo de 1748, le dice como 
el Cardenal Belluga meditaba dotar su cátedra, y le dá 
cuenta como la Academia de Historia de Madrid lo había 
elegido Académico de mérito, con el que murió en su Con­
vento de San Pablo en 14 de Junio de 1758, á los 73 años de 
su edad, dejando muchos manuscritos sobre su facultad, y
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Uno acabado y correcto sobre la Gnónionica  ̂ pero su prin­
cipal obra que la dejo comente para la impresión, fué un 
tomo en 4.°, en que demuestra el año y  día verdadero de 
la muerte de Cristo, en cuya dedicatoria al Rey de Portu­
gal, D. Juan V, dice tenía escrito sobre la Óptica, Dióptri- 
ca, Catópírica, prespectivay Astronomía, todos loscuales 
papeles se guardan en la librería del Convento de San Pa­
blo con la debida estimación. También dejó impreso un 
tomio en 4.° con el título de Computo Eclesiástico  ̂ en Sevi­
lla por D. Francisco Blas de Quesada, año de 1734, el que 
tam.bién dedicó á D. Juan V, Rey de Portugal.

Lunaris Eclipsis observatio die 2. Novemb. An. 1743. 
cujus experientia Vlyssiponenses Luni-solares tabulap tertio 
probat Astronoimce et alimmm scientiaruminfidelissima 7io- 
bdisszmcK^ue Hispalz pTogvenus ci F. Joseph Fvcizicoetc.j^di.- 
peles en 4. impresos en Sevilla sin año de impresión, que 
he visto en la Biblioteca de la Catedral de esta ciudad, en­
tre los papeles varios del Prevendado Ribón.

D. JOSÉ GOiMEZ DE ALDRETE, varón de gran 
probidad y  literatura, por lo que adquirió merecidos aplau­
sos, principalmente en la ciencia legal, cuyos consejos eran 
respetados y por lo que consiguió ser canónigo de laSanta 
Iglesia de Sevilla su patria, en donde murió á los 41 años 
de su edad en 1647, habiéndose enterrado en el trascoro en 
la sepultura que el Cabildo dió á sus padres, con epitafio 
que le puso D. Juan de Aldrete y  Tejada su sobrino, el que 
copia el canónigo D. Juan de Loaysa en la colección que 
formó de ellos, que dice así;

Immort. Mem or. S.

D. Josephus Gomez de Aldrete Hispal. magnse hujus 
Ecclesiae Canonicus, vir probitate morum commendabilis, 
nec impar litterarum gloria, quas eximie calluit; sciencie
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legalis consultissimus, sed prcecipue charitate inParentem, 
quem dum viveret impense coluit, mortuum que paucis 
ante sex mensibus, huic sepulcro inferri dolens impetravit 
G. D. decreto Hll.“ “ Capituli hoc marmore tegitur. Obijt 
anno redempti orbis 1647, que erat vittee ejus 41.

D. Joannes de texada et Aldrete, Josephi ex sorore 
Nep. ipsehujus Ecclesiae Canonicus avo, et avúnculo cha- 
rissimus,

P. C.

Sin embargo, se prefirió para su sepultura en el tras­
coro de la Catedral, el siguiente que aún permanece, tanto 
más apreciable cuanto más sencillo:

D. O. M. S.

Hic JA C E T  D. D. JOSEPHUS 

G ó m e z  d e  A l d r e t e .

C a n o n i g u s  h u j u s  

a l m a e  E c c l e s i a e . O b i i t

D IE I.° MENSIS JU LII 

AN N O. 16 4 7  A E T A T IS

VER O  SU A E  4 2.

R. I, P. A.

D. JOSÉ M.  ̂ GONZALEZ ACEYJAS, del Claustro 
y  gremio de la Universidad de su patria, en el de Teología, 
opositor á la Canongia Magistral de su Santa Iglesia, Cu­
ra de la Parroquia de Santa Ana y  Examinador Sinodal de 
este Arzobispado: dió á luz Ejercicios espirituales jr me- 
ditacio7tes dirigidas á preparar las almas de los pieles, para 
celebrar dignamente la primera venida de Jesucristo al 
mundo, que dtó pt'incipio por su Jiacimiento tejuporal en la 
tierrâ ,̂ impreso en Sevilla por D. Félix de la Puente en
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8.® La vivacidad genial de este eclesiástico, acreditada en 
ruidosos litigios (i), dio lugar á que su Prelado eclesiásti­
co, le confinase en el Monasterio de Regla, cerca de Chi- 
piona, de donde le sacaron las tropas francesas, luego que 
se apoderaron de esta provincia en el año de l8lo, y  se res­
tituyó á Sevilla á servir su curato. Exaltado por su grati­
tud, quiso manifestarla en un sermón que predicó en su 
Iglesia, de que le resultaron graves persecuciones (2) que 
crecieron á proporción que él más se unía con sus liberta­
dores, y  al fin tuvo que segundos á Francia, cuando eva­
cuaron el Reino, con sentimiento de los que veían malo­
grado el fruto que podía esperarse de su talento y lite­
ratura.

1* í\. JOSPI GOVEA, del Claustro y gremio de la 
Univei sidad de Sevilla en el de Teología, Lector de la mis­
ma facultad en el Colegio de San Acasio, del orden de San 
Agustín y socio de número de la Real Academia de Bue­
nas Letras de Sevilla. Ya se tocaron en el artículo de Don 
José Alvarez Caballero XdiS que se movieron en

(1) Fué la causa de estos litigios la suposición de que Aceyjas había 
celebrado el matrimonio de dos parientes, sin la debida dispensa. Poseo 
un librito en 8.0 inanusciito, de letra del mismo señor, con este título: Es­
crito forjjtado por el Dr. Aceyjas en el que expresa agravios de la sentencia 
promovida por el Juez eclesiástico de Sevilla en la causa que escribió contra 
aqitel.—J. V. R.

(2) Quejiendo el Dr. González Aceyjas manifestar de un modo os­
tensible su gratitud al nuevo Rey, anunció por medio de convocatorias una 
función religiosa para el domingo 25 de Marzo de 1810, en acción de gra­
cias por la venida de José I, en la Iglesia parroquial de Santa Ana y á nom­
bre del clero y hermandades del barrio deTriana, sin contar con el asenti­
miento de éstos. .Subió Aceyjas al pulpito, y reprobando la oposición que 
el pueblo sevillano mostraba a l usurpador de la corona, le tachó de traidor 
é ilu-so. Entonces una voz terrible salió de enmedio del concurso, claman­
do llena de indignación; «¡Emlnisíero! Eso es profanar la cátedra del Espí­
ritu SantoP. En aquel momento estallaron exclamaciones de ira, gritos ame- 
n-yadores y fué la confusión tal, que el gobernador militar de la plaza se 
vió en la necesidad de enviar un batallón de gendarmes para apaciguar el 
tumulío, suspender la función y cerrar la parroquia, después de prender á 
multitud de vecinos del barrio, que fueron conducidos á la cárcel.— J. V. R.
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esta ciudad sobre la licitud del teatro y Loa ó introducción 
que para su apertura se representó en él. Con este motivo 
elP. Lector Govea publicó el siguiente papel;

Desengaños útiles y  avisos importantes al literato no 
sevillano. Contestación y  respuesta á la consulta que hizo so-, 
bre la loa que se recitò en la apertura del teatro, eii Sevilla 

año de lyyg. Escrita por su amigo el gaditano. Folleto en 
4.° impreso en Eicija por D. Benito Daza, año de 1796. Al 
fìnse hallan estasletras: A. D. E .R .G . A. A. E. V.O.G.L.P., 
que leídas del revés dan los verdaderos apellidos del 
P. L. Govea y Agreda.

Escribió también:
Fiestas Reales con que celebró la M. N. y  M. L. ciu­

dad de Sevilla la venida de su Augusta Reina y  Señora do­
ña Maria Isabel Er ancisca y  de la Serenísima Infanta, do­
ña Maria Francisca de Asis de Braganza, escrito de orden 
de su excelentísimo Ayuntamiento,p07' el M. B. P. etc., en 
Sevilla, Imprenta Real, 1816 en folio. Entre los demás tí­
tulos con que se adorna y  que ya. he mencionado, pone en 
esta relación los de Socio de número de la Real Sociedad 
Patriótica, Teólogo de erudición de la Real Sociedad de 
Medicina y Bibliotecario de la pública de San Acasio.

D ió á luz también las siguientes obras:
E l Rey N. Sr. libre y la Real soberanía triunfante. Ser­

vicios en su defensa que hizo la lealtad sevillana y  fiestas 
con que celebró la entrada triunfal de SS. M M .y AA. en 
esta ciudad. Manifiesto que dá á luz su excelentísimo Ayun­
tamiento. Un tomo en 4.°, imprenta Real, 1824.

Máximas de Estado ó Potíticas, escogidas y coordina­
das por elP . M. &. Dos tomos en 4.° impresos en la Ofìci- 
na de D. Bartolomé Caro Hernández, año de 1822.

Sermón panegírico que en la. solemne función de acción 
de gracias celebrada en la Iglesia Mayor de Santa Maria

H ijos d e S ev' il l a 52
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d€ la Mesa de la Villa de Utrera el i8  de Mayo de 1806 
con viotivo de haberse declarado dicha Iglesia por principal 
y  más antigua, predicò el P. Govea. En la oficina de D. Jo­
sé de San Román y  Codina, año de 1807 (l).

D. JOSÉ DEL HIERRO, de la Compañía de Jesús, 
Rector que fué de los Colegios de Jerez de la Frontera, Mon­
dila y  Écija, y prepositor de la Casa profesa de Sevilla, na­
ció en ella por los años de 1701 y se bautizó en el Sagrario- 
de la Patriarcal, habiendo muerto en dicha su casa en la 
tarde del Jueves Santo, 27 de Marzo en 1766, con harta 
sentimiento de los eruditos y apasionados á las antigüeda­
des, quienes respetaban al P. Hierro, como á su maestro. 
Dejó muchas obras inéditas, siendo las principales las que 
en un tomo en folio muy bien escrito, se conservaban en- 
la Ubi ei ía del Conde del Aguila, y contenía; Lapidario 
Bético geográfico. 2.® Averiguaciones curiosas; Notician 
geográficas sobre vanos pueblos romanos de la Bética.
3.*’ Discursos geo gráficos de la Bética romana, sus limites- 
sus confines, sus rios, sus gentes, sus pueblos, sus nombres- 
antiguos y-modernos, y  la situación de cada uno, en veinte 
discursos y  dos cartas originales, una de ellas muy erudita 
que contiene Beparos curiosos d i s e r t a c i ó n  d e :

O n u b a , r e d u c i d a  á  l a  a n t i g u a  VíXtYXMk, por el doc­
tor D. Antonio del Barco. (Véase el artículo de D. Patricio- 
Gutierrez Brabo).

El autor de las notas á la nueva edición, del analista. 
Zúñiga, hace memoria de este manuscrito (tom. I, fol. ii), 
y  cita un pasaje de él acerca de Osset Bético. D. Patricio'

(i)  Publicó también el P. Govea el siguienle fo’.leto;
<íReflexiones críticas sobre ¡a necesidad de abolir los comentarios llama­

dos grovisiojiales y establecerlos, segtm reglamento físico, civil y  eclesiásticos. 
Discurso pronunciado en la Sociedad de Medicina y otras ciencias de Sevi­
lla en 23 de Noviembre de 1820. Imprenta de Caro y Hernandez.
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-Gutiérrez Brabo poseía otro papel del P. Hierro con este 
título: V/za es Montemayor: Discurso apologético y convezz. 

.cimiento histórico. D. Luis Germán, en el tomo l.° de su 
Compendio de los Anales de Zúñiga., fol. 131 Vta., afirma 

-que había visto otro papel de dicho jesuíta, sobre el subte­
rráneo que en 1298 se descubrió en calle Abades, del que 
hablaron Rodrigo Caro y ^üñiga, congeturando ser seme­
jante á las catacumbas romanas. Anda impreso un papel 
en 4.° sin nota de impresión con este título; Memoria anti­
gua de romanos nuevamente descubierta ezi las minas de 
Rio-tinto, ilustrada con szc explicación y  notas por un curio- 
jo  sevillano. Daba á luz D. Francisco Tomás Sanz, admi- 
Mistrador de dichas minas; la que se sabe es del P. Hierro. 
Esta piedra se descubrió en 31 de Julio de 1762 y  parece 
que el papel se imprimió el mismo año. En el Relox univer 

.sal de péndola, y en él nueva idea de la estructura del Uni­
verso, otra de D. Josef Santiago de las Casas, impresa en 
Madrid año de 1758, se hallan dos dilatados dictámenes del 
P. Hierro, el i.*̂  con fecha en Sevilla 20 de Agosto de 1756 
isobre los sistemas filosóficos en razón de la composición 
del universo, y el 2.° de I.® de Julio de 1757, acerca del 
punto teológico sobre el movimiento del sol al rededor del 
.mundo, sin declinación hácia los polos celestes, que mani­
fiestan el gran talento del autor y  sus muchos conocimien­
tos en las materias físicas. En la oratoria el P. Hierro hizo 
.bastantes progresos, y de él he visto algunos sermones im*- 
presos, cuales son; Sermón predicado en las exequias que 

Ja casa profesa de Sevilla hizo en la muerte del R. P. Igna- 
xio Viscenti, X V I, prepositorgeneral, en lo de Julio de 
1755. En casa de Josef Padrino.

Sermón Panegírico á San Frazicisco de Borja en la 
-casa profesa de Sevilla, en 24 de Marzo de 1756, en la im­
prenta de D. Gerónimo de Castilla.
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Sermón en la festividad que á la Pura y  Limpia Con­
cepción de Nuestra Señora, dedicó la Compañía de Jesús 
como á su Patrona, en la casa profesa en 6 de Setiembre 
de 1761.

Sermón Panegírico  ̂que el sábado 26 de Setiembre de 
1761, dijo en la Casa grande de Nuestra Señora de las 
Mercedes á la ilustre esclavitud d.e Nuestra Señora, en el 
solemne triduo que anualmente se celebra en su obsequio. 
Impreso en Sevilla por Josef Padrino.

D. JOSÉ MARIA MELERO, natural y vecino de 
Sevil’a. Ha dado á luz: La noche terrible ó Ines de Castro. 
Antitragedia original en menos de cinco actos. En 4.° im­
preso en Málaga por D. Litis de Carreras año de 1797. En 
esta pieza critica su autor con una continuada y  graciosa. 
parodia la tragedia que con dicho título se publicó y re­
presentó en Sevilla el referido año, de la que podrá verse 
nota en el artículo de su autor D. Juan María Rodríguez..

D. JOSÉ MARIA DE MENDOZA RIOS, fué bau­
tizado en la Iglesia Parroquial de San Martín de Sevilla, y 
empezó su carrera militar de cadete del Regimiento de 
Dragones del Rey. A la edad de 13 años se dedicó al estu­
dio de las matemáticas en el Colegio Imperial de Madrid,, 
bajo la enseñanza de D. Manuel Rosell, y á la edad de 15 
años defendió dos actos públicos de aquellas ciencias, cu­
yos temas se imprimieron y  admiraron por la extensión de 
las materias y  elección de las doctrinas. Esa le proporcio­
nó saliF por alférez de fragata de la Real Armada en 1773 
y  su completa instrucción, viajando por varios reinos, en 
que era conocido y  honrado. La Academia de Ciencias de 
París le nombró en una de sus plazas, y otros cuerpos 
científicos le manifestaron igualmente su aprecio, contán­
dole entre sus individuos. Las diversas obras que ha es­
crito relativas á las diferentes partes de las Ciencias exac-
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tas, le han asegurado su mérito, y en Londres donde ha 
residido muchos años, se le aprecia como á uno de los 
principales sabios de Europa. Allí permaneció con el grado 
de Capitán de navio, y  en España se le han impreso las 
siguientes obras:

Colección de tablas para varios usos de la navegación. 
Dirígense estas tablas á facilitar el cálculo de las ob­

servaciones que se practican para determinar la latitud y  
longitud y otros elementos de pilotaje, dispuestas de un 
modo muy ingenioso para conciliar la brevedad de las 
operaciones y la exactitud de los resultados, y  calculadas 
con la escrupulosidad que recom.ienda á las obras de este 
género. Precede á la colección un índice explicatorio del 
uso de las tablas, y á éste sigue una serie de problemas, 
que forman un tratado práctico de Astronomía y navega­
ción, un tomo en folio, impreso en Madrid en la Imprenta 
Real; y  en la misma un

Tratado de navegación, áoz tomos en 4.° y una 
Memoria sobre algunos métodos nuevos de calcular la 

longitud con las distancias lunares, en folio, año de 1800.
D.' JOSÉ M.̂  GOxNZALEZ CUADR.A-DO, nació en 

Sevilla, hijo de padres honrados, aunque poco favorecido 
de la fortuna, desgracia que heredó su hijo, á pesar de la 
cual no desmintió el concepto que se debía á su buena ins_ 
trucción; y en la desgraciada época que sufrió la patria por 
la invasión napoleónica, desplegó su patriotismo, asocián­
dose, según se ha dicho, á una reunión de ciudadanos, en 
la que bajo la protección del gobierno legítimo, se expiaba 
á los enemigos y  se auxiliaba con noticias á las tropas na­
cionales para las empresas que acometían. González por 
su parte cooperaba con indecible ardor á extender y forta_ 
lecer el espíritu patrio, conduciendo pliegos á Ayamonte, 
de donde pasaban á Cádiz, y á fomentar el espionaje, cuya
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arriesgada diligencia al fin le condujo al suplicio, sorpren­
dido por los enemigos, cuya muerte de garrote sufrió con 
admirable constancia, sin .haber querido manifestar sus 
cómplices, y  personas que de él se valían para mantener la 
comunicación con Cádiz; á pesar de ofrecerle muy positi­
vamente Ja libertad si los declaraba. „ Viviendo yo, vivirá 
una persona inútil y  perecerán muchos hombres de méritos 
de que necesita la pati'ia. Pues vivan ellos y inuei'a yo, que 
nada se pierde'- .̂VeiS cortes, llamadas extraordinarias, te­
niendo en consideración la importancia de estos servicios, 
por su decreto de 21 de Junio de 1813 concedieron á Ca­
talina Cuadrado, su madre, una pensión' anual de quinien­
tos ducados y mandaron que en su partida de bautismase 
anotase al margen este sacrificio, como igualmente que se 
colocase en la misma Iglesia una lápida, que perpetuase 
las circunstancias honrosas de su muerte. Así se ejecutó el 
año de 1817, dictando la siguiente inscripción que se colocó 
en la Iglesia Parroquial de San Ildefonso.

D . J o s é  G o n z á l e z  Q u a d r a d o  r e n a c i ó  

EN P S T E  T EM PLO  EN 1772. M URIÓ EN 

UN G AR RO TE POR F IE L  Á  D iO S , A L  R E Y ,

Á LA PATRIA, Y Á SUS AMIGOS, BAJO 
EL TIRANO DE LA EUROPA EN 9 DE ENE­

RO D E 181L Y a c e  e n t r e  lo s  o l o r o so s  a z a ­
h a r e s  DE LA IGLESIA PATRIARCAL CON ELOGIO 

DE SU HEROISMO; Y SU MEMORIA DURARÁ 
MAS QUE EL BRONCE, Y QUE ESTE MARMOL PUES­

TO POR DECRETO DEL MONARCA.

El elogio que aquí se cita en el Patio de los Naranjos, 
donde.-se enterro entre los delincuentes, dice así en una 
lápida colocada en la pared exterior de la Sa'a de Cabildos 
de la Hermandad del Santísimo:
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E n  h o n o r  d e  D i o s .

Y MEMORIA IN D ELEBLE D E L  HEROISMO 

CON QUE LOS IN VICTO S SEVILLAN O S

D. J o s é  G o n z á l e z  y  D. B e r n a r d o  P a l a c i o s  ( i )

CORONARON SUS SERVICIOS Á L A  P A T R IA  

BAJO L A  T IR A N IA  DE N APO LEO N, 

PREFIRIENDO E L  C A D A H A LSO

Á L A  M A N IFESTA CIO N  DE SUS COM PAÑEROS 

EN 9 DE E n e r o  d e  i 8 il  

- D e  o r d e n  d e l  R e y  

H i z o  p o n e r  e l  c a b i l d o  

C a t e d r a i .

E s t a  LA P ID A .

D. JOSÉ IBARBURU Y OSORIO, caballero de mucha 
virtud y  prudencia, del hábito de San Juan, sirvió en las 
Guardias españolas, en cuyo Real cuerpo llegó á Capitán, 
de que ascendió á Brigadier de ejército; sin querer ambi_ 
cionar las distinciones y  empleos, que pudieran proporcio­
narle la particular estimación que el Rey hizo de sus mé­
ritos, y  siendo Teniente de Ayo del Príncipe de Asturias, 
luego que éste subió al trono con el nombre de Carlos IV 
solicitó su retiro, mal hallado con el trabajo de la Corte, 
cuyo explendor jamás pudo pervertir su moderación 
ejemplar,

D. JOSÉ IGNACIO DE JÁUREGUI Y OLLO, pres­
bítero, beneficiado de la iglesia parroquial de la Magda­
lena, regente de Filosofía magna en la Real Universidad- 
de su patria .y catedrático en propiedad de Filosofía nacio­
nal. Se distinguió en Sevilla por uno de sus mejores ora-

(l) Aunque Palacios fué igual en el suplicio, ni tuvo tan virtuoso 
origen su causa, ni lo fué ciertamente en la constancia heroica con que 
Gonzalez se distinguió.
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dores, y de él he visto impreso Sermón panegírico de la 
institución del Santísimo Sacramento, predicado á los se­
ñores del Real Acuerdo en el Colegio del Angel el jueves 
santo, 26 de Marzo de 1739. este tiempo su hermano 
D. Martín de Jáuregui y  Olio era Oidor en la Real A u ­
diencia de Chile, según el Catálogo que el año de 1747 
imprimió el Veinticuatro D. Miguel Serrano, de los sevi­
llanos que estaban sirviendo al Rey en las clases honrosas 
de la monarquía.

JOSÉ MONTESDOCA, escultor, natural de Sevilla, 
donde nació en 1668 y  en ella fué discípulo* de Pedro Rol- 
dán, habiendo conseguido mucho crédito no sólo por su 
habilidad sino por su virtud, descubriéndose en sus obras 
la devoción que le caracterizaba, principalmente á la pasión 
de Jesucristo. En la capilla de los siervos de María, con­
tigua á la iglesia parroquial de San Marcos, se venera una 
Dolcrosa, con su santísimo hijo difunto en los brazos, 
-acompañada de San JUan y  de la Magdalena, figuras del 
tamaño del natural, que se aprecia por una desús mejores 
esculturas. No era inferior otra estatua de Nuestra Señora 
con el mismo título, que pereció en un incendio en la villa 
de Aracena, el año de 1795; pero se estima como la mejor 
de sus obras la Santa Ana en actitud de dar lección á la 
Santísima Virgen niña, que se venera en la Colegial del 
Salvador. Es también de su mano la imagen de Nuestra 
Señora, sentada en la primera silla del coro del convento 
de la Merced calzada de esta ciudad, donde murió el año 

 ̂de 1748 á los 80 de su edad.
D. JOSE IGNACIO ORTIZ, natural de esta ciudad de 

Sevilla, tomó la beca Jurista en el colegio mayor de Santa 
María de Jesús de su patria en i.° de Setiembre de 1721, y 
en el siguiente se graduó de licenciado y  doctor en Cá­
nones, después de cuyos actos presidió unas Conclusiones
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generales en las facultades de Cánones, Leves v  Derecho 
Real, en las que acredito sus grandes conocimientos y 
vasta erudición. En 1723, le dieron plaza de Oidor en Limá 
donde fué muy estimado, y  falleció con general senti­
miento, siendo Decano de aquella Audiencia en 3 de Fe­
brero de 1745, y  dejó en su testamento 200 pesos para au­
mento de renta de las cátedras de su Universidad, cuya 
memoria, aunque corta, lo hace acreedor de la nuestra 
como benefactor de los estudios generales de esta 
ciudad (r).

FR. JOSÉ PERETO, nació en Sevilla y profesó en el 
Real convento casa grande de la Merced de su patria en 
17 de En-ero de 1679- Eus colegial y  rector del colegio de 
San Laureano, de donde salió para la Secretaría de pro­
vincia, y fué premiado su celo con la encomienda de su 
casa nativa, en donde acreditó su prudencia y don de go­
bierno, por el que fué Elector general Examinador sinodal 
de este Arzobispado, Padre de esta provincia 3̂  última­
mente Maestro general de toda su Religión, electo en Za­
ragoza á 4 de Junio de 1718 (2) por cuyos méritos obtuvo 
el Obispado de Almería, en cuya dignidad acreditó mere­
cerla y  se ganó el amor de sus diocesanos, quienes llora­
ron su muerte, acaecida en 2y de Marzo de 1730, según se 
dice en la inscripción de su retrato, que se conserva en la 
sacristía de la casa grande de la Merced de su patria.

Cuidó del adorno de esta iglesia, en la que costeó los 
retablos de San Pedro Nolasco y  San Ramón Nonnato en 
los brazos del crucero en que se ve el escudo de sus ar­
mas con tres enerólas, en los dos brazos un árbol y un 
águila imperial volante, y  en el superior cuatro bandas 
diagonales y  en él cae el escudo de la orden.

(1) Libro de Autos Capitulares del citado colegio.
(2) Muñana, Antigüedades y  Novedades Sevillanas.

H ijos DE Se v illa
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D. JOSÉ PINTADO, presbítero, nació en Sevilla de 

la ilustre casa de los Marqueses de Torreblanca, y ha­
biendo tomado la sotana de los Jesuítas, siguió su dest^o 
en la expatriación de estos regulares. Habiendo llegado á 
Italia, la pasión que allí reina por la música y el distinguido 
ejemplo, despertó en el P. Pintado su talento armónico, y  
se dedicó á este arte, en el que muy luego hizo rápidos 
adelantamientos, mereciéndola pública estimación.Su dete­
nida reflexión y los principios de la armonía le manifestaron 
muchos errores, á los que atribuía los atrasos de la música, 
ó al menos los lentos progresos de los que se dedicaban á 
ella; por . lo que determinó establecer un nuevo sistema en 
la enseñanza y en los principios que ensa3m en el señor 
Gerónimo Carrimi Tiburtino, y logró que su discípulo 
acreditase del modo más lisonjero la nueva doctrina desu 
maestro, á pesar de haberse desgraciado por su temprana 
muerte á los 23 años de su edad, el 20 de Setiembre de 
1794, privando á la Italia y  á la Europa de un excelente 
profesor.

Como quiera que la música es una lengua universal, 
sus voces deben fijarse por medio de reglas exactas, cu­
yo conjunto forma su gramática. El Sr. Pintado se pro­
puso formar una gramática raciocinada en la que se halla 
el por qué de las diferencias musicales, cu}m sistema lo pu­
blicó en la siguiente obra:

Vera idea della Música del Co7itrappimto di D. Giu­
seppe Pintado. En Roma ly g p  Nella Stainperia di Gioac- 
chmo Puccinelli. I tom. 8.° mayor con 153 pág.

Dedicada al Sr. Tiberio Piccolomini.
En ella se ha procurado fijar el valor de todas las vo­

ces técnicas hasta ponerlas en la mayor claridad, á fin de 
que su significación no pueda confundirse, para lo que en 
el Apéndice se ha puesto un Diccionario de dichaspalabras.
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tanto simples como combinadas, en lo que se gastan cua­
tro artículos, estando la obra principal dividida en 20 capí­
tulos en todos los cuáles se manifiesta una juiciosa crítica, 
profundos conocimientos, y un talento combinatorio, par- 
tela  más apreciable en esta clase de obras.

Falleció en su patria el l.° de Octubre de 1819.

JOSÉ DE QUADROS, nació en Sevilla de una co­
nocida familia, que habiéndose dedicado al comercio, logró 
muy lucido caudal, con el que contaba para solicitar un 
ventajoso matrimonio. Florecía en aquel tiempo el venera­
ble Hernando de Mata, á quien había confiado la dirección 
de su conciencia, y estando éste con su discípulo oyendo un 
sermón en la casa profesa de Sevilla, le anunció que él le 
había de ver predicar en aquel sitio. Muy ageno estaba 
Quadros de ver realizado este pronóstico, mas sin embar­
go Dios, que conoce los corazones, secó el suyo, y  á los 
pocos meses abandonó sus primeras intenciones y  tomó 
la sotana de la Compañía el año de 1582, á los 23 de su 
edad, en donde habiendo hecho su carrera de estudios, se 
dedicó á la predicación, en cuyo ejercicio ganó muchas 
almas, siendo sus virtudes muy superiores, como concen­
tradas en la escuela del P. Mata, con quien siempre con­
servó estrecha amistad y confianza espiritual.

Éstas y su literatura, le ganaron grandes créditos y  
habiéndose acrisolado su resignación y  paciencia, en seis 
años de padecer casi continuo, falleció en Málaga el vier­
nes 16 de Octubre de 1609, á los 50 años de su edad y  27 
de religión (i).

D. JOSÉ MARÍA RODRIGUEZ DE VERA, maes­
tro en Artes y  doctor en Sagrada Teología, del claustro y

(i) Vida del P. Hernando de Mata, fol. 107 y 108.
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gremio de esta Real Universidad y  su Catedrático de Fi­
losofía por espacio de quince años; ha dado á luz para uso 
de sus discípulos; Institutiones Logices ex Philosophorum 
tiim veterum tum 7'ecentiorum scriptis eveerptee. A  D. Jose- 
pho M.^ Rodríguez Vera, Artium et sacres theologice do clo­
re, atque inpatrio Hispalensi Lyceo Phüosophice Prcecepto- 
re. Hispali: apud Eniman. Nicol. Vázquez, Hidalgo et Soc, 
ejus. iy88, en 8.°con 120 folios.

De estas instituciones se ha hecho segunda edición 
corregida y  aumentada por su autor, que se imprimieron 
en la misma imprenta en 8.° en 1799. Murió en principio 
de Octubre de 1800, de la epidemia que afligió á Sevñlla, 
consentimiento general de su Universidad y discípulos, 
todos los cuales se hallaban bien penetrados de su mérito.

JOSÉ DE SAR A VíA , natural de Sevilla, donde 
nació el año de 1608; fué hijo y discípulo en la pintura de 
Andrés Ruizde Saravia, el cual partió á Lima en donde 
murió. Quedó en esta sazón Saravia de muy tiernos años; 
pasóse á Córdoba á donde tenía algunos parientes, y tuvo 
allí por maestro á Agustín del Castillo, y  muerto éste en 
1626, pasó con Antonio Castillo á Sevilla, donde se acaba- 

_ ron de perfeccionar en el arte de la escuela de Zurbarán 
volviéndose ambos á Córdoba, y Saravia comenzó á ad- 
quirii ciedito con su habilidad, v.aliendose de las estampas 
de Rafael Sadeleis a quien fue muy inclinado, como se co­
noce en sus obras; hizo muchas públicas, especialmente 
de cuadros de Concepción, y  retocó el de la platería de 
aquella ciudad, por estar ya deteriorado del tiempo, donde 
está San Eloy y otros santos, de mano de Valdés. Tam­
bién es de mano de Saravia el cuadro de la Concepción 
que está en la Riv êra con mucha gloria y hermosura; y 
no lo es menos el que hizo para la subida de la escalera 
del Real Convento de San Francisco de aquella ciudad,
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donde tiene otro del Nacimiento de Cristo Nuestro Señor, 
que está en la Iglesia, casi debajo del órgano. Además hay 
otro cuadro junto á la portería que está destruida y es he­
cho por una estam.pa de Rubens), tiene otro de su inven­
ción de cuando el glorioso San Francisco entró á visitar la 
ermita del Barrisán, donde oyó de la boca de Cristo Cru­
cificado aquellas misteriosas palabras; Vade Francisce, re­
para Domiim meam, que está, expresado el caso con gran 
propiedad, y  sobre todo un Cristo Crucificado, que está en 
el otro ángulo, junto á la puerta que entra al salón gran­
de superiormente dibujado y pintado, que también es de su 
mano, y  lo pintó para un médico que se llamaba Nicolás 
de Vargas; y  éste lo hizo colocar allí en su retablo: sin 
otras muchas obras suyas que hay en Córdoba en diferen­
tes conventos y sitios públicos; tiene también otro exce­
lente cuadro en el Convento de la Arrizafa (que vulgar­
mente llaman hoy de San Diego, porque allí tomó el hábi­
to este glorioso santo), y es de la Elevación de Cristo 
Nuestro Señor en la Cruz, en el Calvario, que aunque es 
hecho por la estampa que hay de Rubens, de este caso, 
merece todo aplauso porque está ejecutado con superior 
manejo y  magisterio; pero no se permite al silencio otro 
cuadro excelente y de su invención que tiene en la Iglesia 
del Convento de la Victoria de dicha ciudad, muy bien his­
toriado, y  es la huida á Egipto, y  está firmado cosa que 
hizo pocas veces. Está colocado en la capilla de San Fran­
cisco de las Infantas.

FR. JOSÉ DE SEVILL.A, Lector de Teología entre 
los Capuchinos de la provincia de Castilla, y predicador 
de Su Magestad, se dió á conocer y estimar por sus cos­
tumbres, erudición y  elocuencia, fruto de las cuales fue­
ron tres tomos en 4.° de Sermones varios de sanios y otros 
asuntos  ̂ que se imprimieron en Madrid años de 1685 y
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l686 (i).:D. Juan Nepomuceno de León, en apuntaciones 
que formaba sobre ios escritores sevillanos, le atribuye, 
refiriéndose á la Biblioteca de Genuense (pág. 247), las 
obras siguientes; Siete oracio?ies sobre el Salmo Miserere, 
impresas en Madrid por Infanzón, año de 1681, en 4.° Vida 
de Fr. Bernardo de Corleón  ̂ traducida al castellano, im­
presa en Madrid por Gregorio Rodriguez, 1684, en 4.°, se­
gunda edición. Tratado para la dirección de las almas, tra­
ducido del italiano al español, é impreso en Madrid, 1697- 
Historia de Santa Ana, obra manuscrita en 4.°, que se 
guardaba en Madrid en la Biblioteca del Convento de la 
Paciencia, y seis tomos de Sermones en 4.®, igualmente 
inéditos.

FR. JOSÉ ANTONIO DE ZEA, fué natural de Se­
villa, de padres honrados y conocidos, los que se esmera­
ron en su crianza y habiendo estudiado la latinidad con 
mucho aprovechamiento, tomó el hábito de San Francisco 
en la Provincia de los Angeles, en el Convento de este 
nombre, y profesó á los 17 años de, su edad, el de 1660, con 
mucho gozo de la comunidad que había conocido en el no­
viciado su humildad, constancia y sufrimiento en los tra­
bajos. Habiendo estudiado Artes y  Teología, se dedicó al 
ejercicio de la predicación, en el que consiguió abundante 
fruto, lo que pedía á Dios antes de predicar, en fervorosa 
oración. Fué muy celebrado por la mucha gracia y ener­
gía que tenía en el persuadir, siendo aun más fuerte su 
ejemplo por el que acreditaba las máximas cristianas que 
recomendaba en el pùlpito. Su modestia fué singular acre­
ditándose en ésta y demás virtudes, por verdadero hijo del 
Seráfico San Francisco, el que sin dúdale alcanzó del Se­
ñor una buena muerte á los 40 años de su edad, en el Con-

(i; Bononia. Bibliot. Capucinorum. Edicióu de Venetia ano de 1747.
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vento de San Antonio de Sevilla,, donde yace su cada- 
ver (i).

D.  ̂ JOSEFA MARIA ESPINOSA Y  TELLO, á cu­
ya ilustre sangre se juntaban las perfecciones del cuerpo y  
del espíritu, nació en Sevilla, hija del ilustre Conde del 
Aguila, D. Miguel de Espinosa, de quien hablaremos, y  
de Isabel Tello, marquesa de Paradas, su esposa. Des­
de su tierna edad se dedicó con afición constante al culti­
vo de las letras empezando por el estudio de las lenguas la­
tina y  francesa, en la que leyó los autores clásicos de una 
y  otra, tomando de memoria sus mejores trozos y  compo­
niendo algunos, en los que acreditó su buen gusto y  apro­
vechamiento.

Las .matemáticas y  música, no menos que la filosofía, 
se gloriaban de tener en esta señorita una discípula distin­
guida y las sagradas letras una observadora fiel de sus 
preceptos, de su moral y de su historia; sin que por esto se 
presentase en la sociedad ni como devota, ni como litera­
ta, moderación muy singular en su sexo. Habiendo con­
traido matrimonio correspondiente á su ilustre cuna, á los 
20 años de su edad, pasó á vivir á Almendralejo en el reino 
de Extremadura, de donde volvió á Sevilla por si podía 
convalecer de habituales achaques que padecía; y murió 
en ella el lo de Octubre de 1807 á los 33 años de su edad y 
se le dió sepultura en bóveda de su ilustre casa, en el Co­
legio de Regina de esta ciudad.

D.  ̂ JOSEFA NARVAEZ Y GORDILLO, natural 
de Sevilla, hija de D. Bartolomé Narvaez, fabricante de ti­
ras de oro, y  de D.®'Salvadora Gordillo, su mujer, nació 
en i.° de Mayo de 1718 y se bautizó en la Iglesia parroquial

(i) Muñana, Antigüedades y Novedades Sevillanas, en el Catálogo 
de los religiosos ilustres de la provincia de los Angeles, naturales de 
Sevilla.
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de San Martín el día/ del mismo. Su vida fué tan ejemplar 
y  virtuosa, que se adquirió el nombre de santa, y  exami­
nada y probada maduramente por su confesor, que lo era 
el Ur. D. Francisco de Paula Saquero, cura del Sagrario 
de Nuestra Patriarcal, hptmbre de virtud, ciencia, y pru­
dencia no vulgares, la examinó y  aprobó por buena, y en 
su consecuencia, escribió su vida en dos tomos en 4.°, que 
no llegaron á.imprimirse, en la que se cuentan cosas admi­
rables. Murió la señora Narvaez en 15 de Marzo de 1768, 
y  se depositó su cadáver en un cañón en la Capilla de 
-Santa Justa y Rufina, del Sagrario de nuestra Catedral, 
no obstante de tener bóveda propia. Estuvo casada con 
D. Juan José Rodríguez del Pedroso y Ortigosa, el que se 
enterró en la ante-capilla de la Vera-Cruz, en el Convento 
Casa grande de San Francisco en la que yace con el si­
guiente epitafio en losa blanca.

E s t e  a l t a r  d e  S a n  j u a n  

D E C a p i s t r a n o , b o b e d a  

Y  E N T IE R R O  ES DE D . JUAN

J o p e p h  R o d r í g u e z  d e  

P e d r o s o  y  O r t i g o s a  y  

D E  D .^ J o s e f a  N a r v a e z  y  

G O R D IL L O , su MUJER Y  DE sus HIJOS, H ERED EROS Y  

SUCESORES, 

r A Ñ O  D E 1767.

JUAN AGUADO, natural de esta ciudad, repostero 
de camas de los Reyes Católicos, el que en 1435, pasó á In­
dias con el objeto de averiguar de orden mianuscnta algu­
nos de los cargos que contra D. Cristóbal Colón hacían sus 
ém.ulos, cuya comisión delicada prueba el crédito y la re-
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putación que en la Corte gozaba este ilustre ministro (l).
LíCDO. JUAN DE AGUIAR, floreció en Sevilla en 

el siglo XVI, en el que parece profesó la abogacía; fué ade­
más muy aficionado á la ciencia heráldica y dejó escrito 
un volumen áe Escudos de armas, que aunque diminuto, 
se advierte en él más curiosidad y exactitud que en los que 
conocemos de Garibai, Barahona, í^ezana y  otros que se 
han dedicado á estas materias.

Así juzgaba Argote de Molina por un traslado que 
poseía de dicha obra que aún permanece inédita (2).

I JUAN ANTONIO DEL ALCAZAR, hijo de Mel­
chor del Alcázar, Veinticuatro de Sevilla y  Alcaide de los 
Reales Alcázares y  Atarazanas,de ella, y de D.®' Ana de la 
Sal Hurtado de Mendoza, quienes en el año de 1578, le 
fundaron mayorazgo del heredamiento de Machalomar en 
el Aljarafe de Sevilla y otras haciendas, y  por su muerte 
heredó la Veinticuatria, y obtuvo el empleo de Depositario 
general de Sevilla, casado con D.®̂ Leonor de Alba, tuvo 
varios hijos, entre ellos, áD . Luís del Alcázar, caballero 
del hábito de Santiago, Factor, Juez y  Oficial de la Casa 
de la Contratación de su patria (3). Fué florido ingenio se­
villano, por lo que mantuvo estrecha amistad con Fernan­
do de Herrera, al que-en elegantes versos alababa corneo 
se vé por un soneto que en su elogio tenemos que empie­
za: Vw Bétis que Fernando al moro fuerte, y  está entre las 
rimas de este sevillano (4), por lo que se alcanza lo fértil 
de su musa, á la que babtaba sólo la amistad de Herrera, 
para calificarle, y uno y otro es bastante para colocarlo 
entre los mejores ingenios sevillanos.

(1) Zúa. Anal, año citado, N. I, tom. III, fol. 169.
(2) Franckenan, Bibliot. Herald, artículo citado, fol. 203.
(3) Discurso délos Ortizes de Sevilla, por Zúñiga, pág. 153 y 154.
(4) Rimas de Fernando de Herrera, de la colección impresa en Ma­

drid en 1786, tom. V, pág 121.

H ijos de S evilla 54
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En la vida del venerable P. Hernando de Mata, se di­

ce (fol. 35 vuelto), que Juan Antonio del Alcazar (cu­
ya calidad y  piedad es bien notoria en Sevilla), hizo unas 
décimas al retrato que Francisco Pacheco hizo de aquel 
V. P., las que se hallan al fin del lib. IIL D. Juan de Jáu- 
regui lo elogia en mi manuscrito de Pacheco, fol. 210.

II JUAN ANTONIO DEL ALCAZAR, nieto del 
antecedente, como hijo de D. Luís del Alcazar y  D.®' Ber­
nardina Ortiz de Zúñiga: siendo de aun no catorce años, 
se halló de capitán de Infantería en la recuperación del Bra­
sil, de que fué general D. Fadrique de Toledo, quien admiró 
su constancia en aquella edad, con esperanzas de gran sol­
dado; pero restituido á su patria, casó con doña Manuela 
del Alcazar. Fué caballero del orden de Calatrava, y  como 
su padre. Factor, Juez y Oficial de.la Casa de la Contrata­
ción de Sevilla, y  casado con D.®' Manuela del Alcazar y  
Zúñiga, gozó ilustre sucesión. Murió en el año de 1643, 
según escribe Veiíia Linaje (pág. 292), de su Norte de 
contratación (l).

DR. D. JUAN ANTONIO D EL ALC A ZA R  Y ZÚ- 
ÑIGA, Canónigo de la Iglesia de Sevilla su patria. Admi­
nistrador del Hospital Real y  Juez Apostólico de la Santa 
Cruzada, de la ilustre familia de su apellido, la que fué he­
redada en Sevilla por el Santo Rey, y  dió nombre á la ca­
lle llamada de los Alcázares, collación de San Pedro. Fué 
hermano del Conde de la Marquina, D. Andrés del Alcazar 
y Zúñiga, del orden de Alcántara. Tuvo gran devoción á 
la Concepción de Nuestra Señora, y mandó por cláusula 
de su testamento escrito de su puño, que se le pusiese des­
pués de muerto en el pecho un pergam.ino con estas pala­
bras: Idaria Sanctissima Co7icepta sine peccato original.

(i) Zúñiga. Discurso de los Ortizes de Sevilla, pág. 155.
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intercede et orapro me. Estudió Filosofía y Teología en el 
Colegio de los Irlandeses de la Compañía de Jesús en esta 
ciudad, y  el Arzobispo D. Ambrosio Ignacio de Spinola y  
Guzmán le escogió para primer Administrador del Hospital 
de Venerables Sacerdotes, para que le estableciese, é hizo 
las reglas por que se gobierna aquel útil y piadoso estableci­
miento. Murió en 2 de Junio de 1710, á los 65 años de su 
edad, según el sermón impreso desús honras por el P. Juan 
deGamiz, de la Compañía de Jesús.

En la losa de su sepultura que estaba delante de la 
Capilla de la Concepción grande de su Catedral, había la 
inscripción siguiente:

D. O. M.

H i n g  p u r i s s i m a m  V i r g i n e m  s i n e  l a b e  c o n -

CEPTAM , PECTO RI, U T O P T A R A T , IN SCRITAM , 

V E L M ORTUUS A D O R A T , QUI EA M  T EN ER O  CORDIS 

A FFECTU  VIVEN S PR O SEQ U EBATU R, E T  IN PR AESEN - 

T IA  ILLIU S, IN QUA D EU S IPSE R EQ U IEV IT G R A ­

TISSIM A M SIBI REQUIEM  E LEG IT

D r . D . J o a n n e s  A n t o n i u s  d e l  A l c a z a r  e t  

Z u n i g a , n o b i l i s  H i s p a l e n s i s . S. H . E. C a n o - 

N ic u s ,  R e g i ;  H o s p i t a l i s  A d m i n i s t r a ­

t o r , A p o s t o l i c u s  S. C r u - 

c iA T A E  J u d e x .

V i R  CONCILIO, L IT T E R IS , PR U D EN TIA, IN REBUS 

ARDUIS^ COMPONENDIS D E X T E R IT A T E , P IE T A T E , 

MORUM IN T E G R IT A T E , PACIS 

AM ORE INSIGNIS.

E C C L E S IA E  A C  C a PIT U L I IN SUA D iG N IT A T E  

CO N SERVA N D I STUDIOSISSIM US 

M U L T IS  A N TE OBITUM ANNIS ANIMO AD M ORTEM
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PA R A T O  EAM IM PER TU R BATüS E X PE C T A V IT ,

A C  MAGNOS IN TER D O LO R ES MAJORE 

SO LA TIO  EX CEPIT

D ie II. JuNij. MDCC.X..ET.LXV.

Hay de tX^Panegirico Historialy  exortación gratula­
toria &. Sermón predicado en la Catedral de Sevilla, en lo 
de Noviembre de 1683, en acción de gracias por la victo­
ria contra las armas otomanas y restauración de Viena; 
impreso en Sevilla por Juan Bejarano, año de 1683. En 24 
de Junio de 1676 no era todavía canónigo, pues sólo ponía 
en sus títulos Capellán de S. M. en su Real Capilla de Se­
villa y  Administrador de los Venerables Sacerdotes  ̂ y  co­
mo Real Capellán, concurrió en 1677 á la separación del 
cuerpo de San Fernando de entre los déla reina D.  ̂ Bea­
triz y  eí rey D. Alonso el X. (Cont. á Zúñ., tom. V, fol.321).

FR. JUAN DE ANDINO, nació en Sevilla y profesó 
en la Real Casa de Mercenarias de Sevilla, en 8 de No­
viembre de 1578- Fué varón muy penitente y  observante 
de todas las obligaciones de su estado y  señalado por su 
humildad, y  aunque por ser maestro de número estaba 
exento de muchas de ellas, jamás quiso usar de sus privi­
legios, siendo el primero en los actos de comunidad. Cono­
ciendo estas prendas fué electo Comendador de su Conven­
to nativo, cargo que no admitió hasta obligarlo á ello la 
obediencia, y en él se portó con la prudencia y celo pro­
pio de su mucha virtud, por la que murió con fama de ve­
nerable y  está enterrado en su casa, de Sevilla, teatro de 
su religiosa conducta. Habla de él el Padre Munana, pero 
no señala la fecha de su fallecimiento (i).

D. JUAN ANDRÉS DE UZTURIZ, natural de Se­
villa, quien después de haber acreditado su valor y  pru-

(2) Muñana, Antigüedades y N'ovedades Sevillanas.
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dencia en varios cargos que del Real servicio le fueron en­
comendados, pasó á América con el empleo de Presidente 
Gobernador y Capitán General del Reino de Chile, que ad­
ministró con grande aplomo hasta el año de 1715, en que 
filé reemplazado.

FR. JUAN DE SAN ANTONIO, nació en Sevilla 
y  tomó el hábito y profesó en el Convento de Franciscos 
descalzos de Arcos de la Frontera, de donde ansioso de 
propagar la fé, salió en misión á la provincia de Lima por 
los años de 1623, en compañía de Fr. Matías de San Fran- 
-cisco, con quien estuvo siempre unido. Luego que llegó á 
su destino, entró por la ciudad de Guanaco, á la conquista 
espiritual de los panataguas, en la que Dios no quiso co­
giese los frutos debidos á su celo. Vuelto á Lima, edificó 
aquel Convento y ciudad con sus virtudes, y pasó á vivir 
al Convento de Panamá, pero habiendo su Guardián eri- 
jido una Iglesia en la Bahía de San Antonio, de la que 
quedó por superior suxcompañero Fr. Matías, le acompa­
ñó nuestro Fr. Juan y  se quedó con él, y  aplicados ambos 
al cultivo de las almas, aprendieron casi milagrosamente 
aquellas lenguas, pusieron escuelas y quitaron supersticio­
nes. Muerto el venerable Fr. Matías en 1642, se retiró 
nuestro sevillano bastante achacoso á Panamá, donde 
convalecido de sus dolencias, el Prelado general le mandó 
en 1644 que siguiese su antigua misión, para lo que pasó 
á la Gorgona, y  de allí á las riberas del río Paria para asis­
tir á un pueblo cristiano que se había refugiado allí por la 
invasión de unos gentiles fronterizos. De esto tomó oca­
sión para formar allí una Iglesia y  seguir su evangélico 
ejercicio, de que cogió considerable fruto; mas no le falta­
ron muchos quebrantos que toleraba con resignación en la 
divina voluntad.

Al fin Dios quiso multiplicarles las coronas y permi-
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tió que los indios creyesen que nuestro Fr. Juan era cau­
sa de una tos epidémica que padecía el pueblo, por lo que 
determinaron matarlo. Revestido de esta maquinación Hi- 
juoba, capitán infiel, entró en el Convento con otros, pi­
diendo al padre algunas bugerías, y  cuando les pareció 
asegurado le acometieron con un goipe de hacha y mu­
chas lanzadas, de que cayó espirando y  pidiendo el per­
dón de sus homicidas, voló al cielo su espíritu, viernes i6 
de Junio de 1649 (i).

JUAN ARIAS, hijo de Arias Yañez de Carranza y  de 
D.®' Peregrina de Ayala, su mujer, patronos 3̂ fundadores 
de la Capilla mayor del Convento de San Agustín de Sevi­
lla, asistió como procurador de esta ciudad á las Cortes 
generales, tenidas en Valladolid, á principios del año de 
1308 y  en el siguiente de 1309, acompañó con otros ilustres 
sevillanos el pendón de su patria, cuando salió con el Rey 
D. Fernando IV contra Algeciras. De él conserva una es­
critura el mencionado Convento, otorgada ante Pedro Pé­
rez, escribano público de Sevilla en 15 de Noviembre del 
año de 1347, por la que cedió su derecho del patronato de 
dicha capilla mayor, á favor de D. Pedro Ponce de León, 
segundo señor de Marchena, con tal que á él y ásus des­
cendientes se le conservase una parte de dicha Capilla pa­
ra sus enterramientos y  que permanecieran en ella sus ar- 
mas y  demás insignias honoríficas de posesión, y la comu­
nidad en agradecimiento de las ventajas que de la dicha 
cesión le resultaba, se obligó á cantar tres solemnes ani­
versarios, por él, su mujer D.® Marquesa Guillén, y por 
D. Alonso González su yerno, marido de María Arias, A l­
caide de las Atarazanas (2).

1 San Nicolás Serrate. Compendio Histórico de
los SSs. y VVs. de la Descalzés seráfica, pág. i8o.

(2) Zúñiga, A7ia/és años citados y el Protocolo de San Agustín.
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JUAN ARIAS DE MEIRA, caballero de Sevilla y  

valiente soldado que acompañó á D. Ñuño de Lara, 
cuando éste, de orden del Rey D. Alonso el X en 1259, fué 
contra el Infante D. Enrique y  peleó con él cerca de Lebri- 
ja, en cuya refriega murió este esforzado sevillano, dejan­
do su mujer DA Teresa Fernandez Cabeza de Vaca hijos
que continuaron el linaje de este apellido (i).

JUAN ARIAS Dü, SAAVEDRA, hijo primogénito 
del Alcaide de Cañete Fernán Arias de Saavedra, y de do­
ña Leonor Martel; y  hermano del Comendador Gonzalo de 
Saavedra y de Fernando de Saavedra (Zúñ. Anales, t. 3 
fol. 40). Siendo Alcaide de Jimena en 1434, y sabiendo pór 
unos moros que su hermano Gonzalo de Saavedra había 
cogido una recua de bastimentos que pasaba de Ron­
da al Castellaí, y que este castillo estaba desprev^enido, lo 
combatió y tomió con gran reputación de su persona y  
gente en dicho año, con cuya alcaidía quedó, y  después 
con su señoría, de que el Rey D. Juan el II le hizo merced 

4̂45) habiéndole sucedido en este derecho su hijo pri­
mogénito Fernán Arias de Saavedra. Zúñiga pospone 
á esta acción la toma de Jimena, que dice pasó en 
1456 (tom. III, fol. 10), sin acordarse que con autoridad del 
P. Rallón, historiador de Jerez, afirma que cuando lo del 
Castellar era alcaide de Jimena Juan Arias de Saavedra; es 
lo cierto que en la conquista de tan importante plaza, se 
señaló mucho con sus deudos y  Alonso de Arcos, caballe­
ro de Utrera. El mismo Rey D. Juan el II en 1446, le hizo 
merced déla villa del Viso, por la gloriosa defensa que ha­
bía hecho de las fronteras de Jerez y  Sevilla, y por lo que 
le había servido contra los moros y desobedientes vasallos, 
perturbadores de la paz pública. Pero derrotado por aqué-

(i) Zúñiga, Anales ano citado.
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líos en una refriega en 1449 y preso, fué llevado á Marbella 
en donde permaneció hasta el año siguiente, en que el Rey 
para su rescate le hizo merced de 250 maravedises sobre 
las alcabalas del vino y carne de Sevilla, en cû '̂a cédula, 
fechada en Arévalo á 30 de Agosto de 1450, dice á Sevilla; 
‘‘‘‘Bien sabedes el desasire sucedida á Juan de Saavedra. mi 
alcayde del Castellar, é las grandes perdidas é daños é gas­
tos que ha hecho (fol. 439)- En el año de 1456 acompañó al 
Rey D. Enrique el IV, á la toma deEstepona con Ja gente 
de Sevilla de quien era caudillo (fol. 8), y  habiendo el Rey 
despedido el ejército, pasó con algunos caballeros á Tari­
fa, en donde habiendo encontrado la armada de Portugal, 
quiso embarcarse para ver la costa de África; mas D. Juan 
de Saavedra se opuso, sin que primero el gobernador de 
Ceuta no jurase que restituiría alR ey á sus dominios (folio 
8 y  Ferreras citado en la nota). Estaba el Rey tan satisfe­
cho de su valor, fidelidad y  pericia militar, que necesitan­
do á la gente de Sevilla en 1457, envió á pedirla, encar­
gando que la condujese el Alcaide del Castellar; lo que no 
tuvo efecto por haberse opuesto Sevilla, alegando sus privi­
legios (fol. 12 y 13). No por eso fué importante el valor de 
Saavedra, pues en 1458, volvió á defender desde el Castellar 
la frontera de Jerez, fatigada por las irrucciones de la mo­
risma. Por un romanes antiguo que nos ha conservadoGi- 
nés Ferez de Hita en su fabulosa historia de las Guerras 
cívilesde Granada, parece que nuestro sevillano se halló 
en la batalla en que murió su yerno Ordiales, y que estu­
vo casado con una Srta. Elvira, de quien no he encon­
trado memoria. Permítasenos copiarlo, para amenazar es­
tas noticias, pues no todo han de ser averiguaciones de fe­
chas y  de genealogías. Dice así:
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Rio verde, rio verde, 
tinto Veis en sangre viva, 
entre tí y  Sierra-Bermeja 
murió gran caballería.

Murieron duques y condes, 
señores de gran valía; 
allí murió Ordiales 
hombre de valor 3/ estima.

Huyendo va Sayavedra 
por una ladera arriba; 
tras él iba un renegado 
que muy bien le conocía.

Con algazara muy grande 
desta manera decía;
Date, date Sayavedra 
que muy bien te conocía.

Bien te vide jugar cañas 
en la ciudad de Sevilla; 
y bien conocí á tus padres 
3' á tu mujer D.® Elvira.

Siete años fui tu cautivo, 
y  me diste mala vida; 
ahora lo serás mió, 
ó me costará la vida.

Sayavedra que lo oyera 
como un león revolvía.
Tiróle el moro un cuadrillo 
y  por alto revolvía.

Sayavedra con su espada 
duramente le hería.
Cayó muerto el renegado 
con aquella grande herida.

H ijos d e  Sevilla
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Cercaron á Sayavedra 

más de mil moros que había,
Hiciéfonle mil pedazos 
con saña que del tenían.

No murió Ordiales en la batalla de Sierra-Bermeja, 
sino en la de Valde-Cartama, que se dió antes de 1479, en 
cuyo añola escribió Diego Rodríguez de Almella en su li­
bro institulado: Compilación de las batallas campales conte­
nidas en las Historias Eclesiásticas y Españolas. Igualmen­
te se lee en la Historia, que D. Juan Arias de Saavedra 
fué preso en esta refriega, siendo tradición de la casa del 
Castellar, que le llevaron los moros á Marbella, con cuyo 
rescate se fabricó la torre que se llamó de los Saavedras 
en donde esta familia puso después sus armas, cuando fué 
tomada por los Reyes Católicos (i). Mas ya hemos visto 
por la autoridad de nuestro analista Zúñiga, haber sido su 
prisión en el año de 1479, lo que prueba con la carta Real 
que queda citada.

D. JUAN DE BARRIOS, natural de Sevilla, pasó á 
la Nueva España en calidad de protector de los Indios, cu­
yo destino desempeñó con distinguido celo. Éste lo premió 
el Rey presentándole para el obispado de Guadalajara al 
rededor de los años de 1540, siendo el segundo Prelado que 
hubiera obtenido aquella Silla; pero falleció antes de con­
sagrarse (2).

FR. JUAN BA U TISTA , del orden de San Juan de 
Dios, na ció en Sevilla, hijo de padre francés y de madre se­
villana. Tomó el hábito en el Convento de su patria en

(1) Viera. Historia de Canarias, tona. II, pág. 422 7423, con  auto­
ridad de Candar. iNobiiíario, lib. III, Cap. 16, pág. 404.

(2) Alcedo. Diccionario Histórico Geográfico de América tomo II
folio 242. ’
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1593)611 donde acreditó la obediencia á sus Prelados, ejer­
citándose en el servicio de los pobres con extraña diligen­
cia y  amor. Tenía singular devoción á la Santa Cruz, y en 
cualquier parte que la veía se arrodillaba y  la adoraba  ̂
aunque hubiera mucho lodo. Jamás soltaba el rosario de 
la mano, pues siempre lo estaba rezando, y cuando las te­
nía ocupadas se lo ponía al cuello por no apartarle de ŝí. 
Si encontraba por las calles al Santísimo Sacramento, se 
postraba en el suelo, y cruzadas las manos, se mantenía de 
rodillas hasta que le perdía de vista. Pedía la demanda de 
la fruta para los convalecientes, y aunque viniese cargado 
con ella, en viendo alguna Cruz, ó encontrando á Su Ma­
gostad, que le llevaban por Viático, dejaba en el suelo la 
canastilla, y  se suspendía de manera que los muchachos, 
sin advertirlo él, le quitaban la fruta, y  algunas veces e[ 
canasto. Tanta intensión tenían sus éxtasis y  suspensio­
nes. Llegó á estar muy viejo, y como no podía salir á pe­
dir la limosna en que estaba encargado, gastaba todo el 
día en oir misas y rezar. Murió con grande reputación de 
varón de mucha virtud en 1634, ó. los 76 años de su edad, 
habiendo servido á Dios 42 años. Chronologia hospitalaria 
de San Juan de Dios. (Parte II, cap. 21, lib. I, por Fr. Juan 
de los Santos, cronista de dicha orden).

FR. JUAN BRITO, nació en Sevilla, hijo de Anto­
nio Lorenzo Brito, y  de Feliciana María Aguilar, su mujer, 
y  se bautizó en 16 de Abril de 1705. En el de 1725 tomó el 
hábito de predicador en el Convento de San Pablo de su 
patria, en dond 1 se dedicó á los estudios con tanta aplica­
ción y  aprovechamiento, que el Colegio de Santo Tomás, 
movido de su^singular talento, le nombró su Regente, 
acreditando en todos los actos literarios, su gran juicio y 
profundidad en las materias teológicas. Ya había manifes­
tado su prudencia en el Priorato de su casa de San Pablo,
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cuyas prendas, que no podían estar ocultas á la perspica­
cia del insigne general de la orden el Maestro Fr. Juan To­
más Bojadors, le eligió para su compañero, y  después 
Provincial de la de Andalucía y de la Tierra Santa, ha­
biendo fallecido con universal sentimiento en il de Octu­
bre de 1768.

DR. JUAN D&: CAR VA JA L, Gatedrático de Medi­
cina dé la Universidad de Sevilla, que juzgamos su patria 
por las enunciativas que se hallan en un tratado que se 
imprimió en la misma ciudad con este título; Suma de los 
nueve mil y treinta y cuatro peligros á que se sugetan los 
natui'ales y vecinos de Sevilla y cada uno en sus propios ai- 
Y0S,aguay tierra, y su particular ncitui aleza por solo cu­
rarse con médicos forasteros. Deducida de buena medicina. 
Papel en folio impreso en el siglo pasado y está en tomo 
de la Biblioteca de la Catedral de Sevilla, xoAxú&áo, Memo­
rias históricas sevillanas, por D. Ambrosio de la Cuesta. 
Está dirigido á D. Fernando Enriquez de Ribera, duque de 
Alcalá, tercero de este nombre y de este titulo, señor de la 
casa de Ribera, Alguacil mayor de Sevilla y su distrito.

En la dedicatoria dice, que quiere advertir á Sevilla 
del descuido en admitir médicos f orasteros, siendo su ob­
jeto excluirlos, por suponer no son capaces de conocerei 
temperamento particular de cada pueblo, en el que debe el 
médico estar muy instruido, si quiere alcanzar fama y con­
seguir honores en su facultad.

JUAN DE C E R V A N TE S, ilustre hijo de esta ciu­
dad, el que habiendo ido al cerco de Lisboa, peleó valero­
samente en una refriega en la que pereció con otros valien­
tes sevillanos en 1384 (l).

D. JU AN  DEL CID, racionero de la Metropolitana

(1) Zún., Anal, ano citado. N. 2.
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de Sevilla y sétimo Obispo de Canarias; nombrado en esta 
silla, se embarcó en Sevilla para pasar á ella en una de las 
dos caravelas que conducían al secuestrario de Lanzarote 
Juan Iñiguez de Atave, las que saquearon en el viaje unos 
armadores portugueses, y al fin pudieron aportar á Rubi- 
cón. En 1450 consta que en 15 de iVIarzo envió su procura­
ción á Roma para hacer la correspondiente visita ad sacra 

y parece que su pontificado fué de 10 añ(>s, por 
que en el de 1459 ya se hace memoria de la muerte de este 
Jua7i Obispo Rubicense en las Bulas de Pió II que le dió su­
cesor, y que en todo este tiempo trabajó en su Iglesia con 
celo episcopal digno de ser propuesto por modelo (i).

Es dudoso que sea sevillano, pero pasa p or tal y no 
hay pruebas en contrario.

Es cierto que hubo en Sevilla familia de este apellido, 
y  hoy perm.anece una calle hácia las atahonas de Burén 
que le llamaban del Obispo D. Juan Cid, según afirmó don 
Francisco Lasso de la Vega, erudito anticuario á D. Die­
go Alejandro de Calvez, diciéndole lo sabía poi- documen­
tos antiguos, y  éste me lo comunicó en papel que poseo de 
advertencias. N. 8.

JUAN D A ZA  D E  F'ARIA Y AGÜERO, nació en 
Sevilla en 17 de Noviembre de 1645, y habiéndose aplicado 
al estudio de la Jurisprudencia salió en ella tan consumado, 
que habiendo ejercido la abogacía en la Audiencia de su 
patria con grande a ceptación, fué elegido por teniente de 
Asistente de ella, en cuyo empleo se manejó con la pru­
dencia y sabiduría que antes había acreditado. Fué igual­
mente instruido en el derecho canónico y humanidades, 
por lo que, cuando escribía ó hablaba, era escuchado con, 
grande atención y  aplauso, por su facundia y elocuencia;

Viera. Hisí. de Cañar., íom. IV, fol. 5 .̂
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mas en la corta edad de 45 años atajó la muerte su carre­
ra en 7 de Febrero de 1690, todo lo que consta del epitafio 
que D. Antonio Riquelme y Quirós pone en su Co7totaphio- 
logiumHispamim. VIII. S.XXXI, que es el siguiente:

J o a n n e  D a z a  d e  F a r i a  e t  A g ü e r o  

H i s p a l e n s i s .

R e g i u m  H i s p a l e n s e  a d  F o r u m  

C a u s i d i c ü s .

H i s p a l i s  o l i m  V i c a r i u s  P r a e t o r , 

B l a n d í s  M u s a r u n  d e l i c i j s  e n u t r i t u s . 

J u r i s  u t r i u s q u e  p e r i t i a  S p e c t a t u s . 

C a l a m o  e t  o r e  f a c u n d u s  

O b i j t  H i s p a l i  N a t a l i  s o l o .

D ie 7 F e br u a r ij. F e r . 3.̂  a n n o  1690. A e t . 4$. 
Na t  US d ie  17 No bem b . f e r . 6 a n n o  1645.

Sistere qui renuas  ̂ sistas paulisper, oporteU
Magna dabit forsam parva sequnta mora.

Juribus et Mtisis jiorens hic Daza quiescit.

Florida mors sparsit, florida fam a legit.
Plaiigere ne cures: 7íomen Libitma beabit:

Securn ornen traxit. sœcida vivet adkiie.

Su información se encuentra en el libro 4.®, n,° 35. 
(Archivo de la Universidadh

P. JUAN DÁVILA, nació en Sevilla á 2 de Marzo de 
1615; de padres ilustres: llamóle Dios á la Compañía de Je­
sús y dificu!tá,ndole su padre la entrada, al fin consiguió su 
de^eo en 25 de Setiembre de 1680 en la provincia de Anda- 
lucía, y después de haber estudiado Filosofía en el Colegio
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de Granada, pasó á Ecija á leer gramática, de donde salió 
para superior del Colegio de los Irlandeses de su patria. 
Por este tiempo vino á Sevilla el P. Bobadilla con numero­
sa misión, con el que pasó á Filipinas el P. Dávüa, deseo­
so de padecer martirio en el Japón. En 1643 llegó á aque­
llas islas y  de allí le mandaron á las de Bisayas ó Pintados, 
donde trabajó con singular fervor y  constancia 60 años en 
■ que fué Rector de Carigara, de Bohol, de Zebú y  Visitador 
de aquellas misiones. Sus heróicas virtudes las acreditó en 
una aparición que tuvo de la gloriosa Santa Ana, de quien 
era devotísimo, quien le consoló en unos furiosos escrú­
pulos que padecía, librándole de tentaciones que le moles­
taban, y  de su boca oyó Meciim eris in Paradiso con lo que 
se aumentó su fervorosa devoción y  se fortificó aquella 
alma desconsolada. Las mortificaciones que usaba eran 
muchas; entre éstas la de dormir sobre una estera de pal­
ma; andar descalzo y solo por decencia llevaba el pié cu­
bierto por la parte superior. Estudiaba tanto en el aprove­
chamiento temporal y  espiritual de los indios, que notando 
que la causa de no adelan tar las costumbres era que anda­
ban vagando aquel los isleños, sin residencia, consiguió con 

■ el Gobernador D. Diego de Salcedo que mandase traer de 
Nueva España piés de cacao, para plantarlo en Bisayas, 
logrando por este medio que residiesen los indios en los lu­
gares de las cosechas que leerán lucrativas. Siete años an­
tes de morir le salió al P. Dávila un pequeño grano en la 
nariz, que vino á declararse en un gangro molesto, que 
creciendo cada día le comió toda la cara, quedando hecho 
un esqueleto en la que padecí ó excesivos dolores, que tole­
raba con heróica paciencia, muriendo al fin en I!og, isla de 
negros á lo de Junio de 1706 de 91 años de edad, 76 de com­
pañía y  63 de misiones en estas islas, dejando ejemplo de su 
humildad, caridad y  santo celo, por cuyas virtudes se dió
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bien á conocer y  amar de aquellas gentes que sintieron su 
falta como la de un Padre á quien tanto debían (i).

D. JUAN DOMONTE Y ERASO, nació en Sevilla y  
consta se bautizó en 29 de Febrero de 1660, pero ignora­
mos la Parroquia; á su debido tiempo lo aplicaron sus pa­
dres al estudio, en el que aprovechó lo bastante para que se 
graduara de licenciado en la facultad de Leyes, y lo esco­
giera su tío D. Francisco Domonte por su coadjutor en el 
canonicato y  dignidad de Deán que obtenía, los que gozó 
en propiedad á los 32 años por muerte del Sr. Domonte y 
Verastegui. El.canónico D. Juan de Loaysa en la serie que 
formó de los óbitos de los capitulares de su Iglesia, dice, 
■ que murió el Deán Domonte y Craso en domingo 30 de 
Octubre á las 6 de la mañana, de edad de 47 años con 
gran dolor de la Ciudad y  de esta Santa Iglesia que perdió 
un Sr. Deán mozo deun natural blando y angelical: afabili- 
simo para con todos: de simta modestia: asistentísimo en el 
coro y en el Cabildo cuya vida fíié para imitar, y  su muerte 
para sentirla eternamente. Añade que se enterró entre los 
dos coros con su tío, y  que sus honras que fueron en 16 y  
17 de Noviembre del mismo año de 1707, las predicó don 
Francisco Lelio y Lebanto, Arcediano de Niebla de su 
Catedral.

SX tú •üU'imemorias sepulcrales, \v&Pi\q.Vi-
do de la de su tío, dice con referencia á su sobrino sucesor; 
fuémiiy ejemplar en el coro,y en el Cabildo y su falta se ha 
experimentado y reconocido desde luego. En 24 de Mayo de 
1702 tomó posesión del Arzobispado en nombre del señor 
Arias, á quien le mereció particular concepto.

D. JUAN ENRIOUEZ DE GUZMÁN, deudo del du-

(i) Marillo Velarde, Historia de la Compañía en la Provenza de Fi­
lipinas, impreso en Manila en 1747, folio página 265 y siguientes.
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que de Medina Sidonia, concurrió á la conquista de Mé­
jico,- en cuyas empresas sirvió con grande aplauso de 
su valor, habiéndose acreditado igualmente su prudencia 
en el gobierno de la provincia de Chiapa, de que le nom­
bró capitán Alonso de Estrada, que se hallaba de Gober­
nador de Méjico en la residencia de D. Fernando Cortes 
por los años de 1540 (i).

D. JUAN DE ESCAÑO Y CÓRDOBA, natural de 
Sevilla, hijo de D. Francisco Escaño y Córdobaj oidor de 
la Real Chancillería de Filipinas, á donde le acompañó su 
hijo D. Juan, y  en ella obtuvo el cargo de General de 
Manila. F'ué varón virtuoso y ejemplar, é hijo de una fa­
milia ilustre, la que no quiso perpetuar, pues murió en 
opinión de virgen, no siendo esta sola la virtud con que 
adornó su santa vida, pues la caridad la obtuvo en grado 
heroico, de modo que en vida se hizo cargo de la manu­
tención del Beaterío fundado en aquella ciudad, del orden 
de Predicadores, lo que continuó aun después que se pa­
saron al Colegio de Santa Potenciana, dejándole por su 
testamento heredero de todos sus bienes, y  en caso de no 
perseverar el Beaterío, lo heredase todo la Orden de Santo 
Domingo, en la provincia de Filipinas para misiones y 
otros gastos piadosos. Finalmente, entre los ejercicios de 
su piedad, le llamó el Señor en 14 de Febrero de 1710, y 
fué sepultado en el convento de Santo Domingo de Ma­
nila, en el entierro común de los Religiosos, habiendo de­
jado á su amado Beaterío heredero á más de sesenta mil 
pesos sin pensión, cargo ú obligación alguna (2).

JUAN D E ESPINAL, natural de Sevilla, de donde

(1) Conquista de Méjico, 2.  ̂ parte, p. 8.®. Ignacio de Salazar, fo­
lio 352.

(2) Hist. de Filipinas, parte 4.'', por Fr. Domingo Collantes, fo­
lio 244.

H ijos de Se v il l a
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fué su padre Gregorio, en cuya escuela tuvo los principios- 
de la pintura, y  de allí pasó á la del famoso Domingo*  ̂
Martínez, en la que adquirió mucho manejo é inteligencia. 
del arte. Su manera de pintar fué grandiosa, su colorido-' 
muy grato, y  bastante inteligencia en el claro y  oscuro. 
Muerto su maestro, quedó Espinal, que había casado com 
su hija, con todas las comisiones de Martínez, las quer 
desempeñó muy á satisfacción de los interesados, por lo 
que mereció le Ocuparan los cuerpos más condecorados- 
de Sevilla. El Ayuntamiento, y  los Cardenales Solís y  Del­
gado, ocuparon los talentos de este artista, y  habienda- 
pasado el último á Madrid, como Patriarca de las Indiaŝ _ 
mandó llamar á Espinal por si lograba adelantar su for­
tuna; allí hicieron los inteligentes el aprecio que se debía 
á su habilidad, en vista de los borrones que condujo da­
las obras que había ejecutado en Sevilla de orden de sû . 
Eminentísimo Prelado, el que se aumentó por una Con­
cepción que pintó para el confesor del Rey, para lo que- 
tenía una gracia inexplicable. Lleno de satisfacción y pre­
mios volvió á su patria, en la que habiéndose establecido- 
la Real Escuela de las tres nobles artes, fué nómbrado;- 
director, empleo que obtuvo hasta su muerte, que fué em 
8 de Diciembre de 1783, y se le dio sepultura en la parro­
quial de San Lorenzo de esta ciudad. Fueron muchas las- 
pinturas que quedaron de su mano. En la Colegiata del: 
Salvador hay una Gloria en la Capilla Mayor y  Moisés-' 
hiriendo la peña en el desierto, y la lluvia del maná, sóbre­
la puerta de la del Santísimo. En. la escalera del Palacio- 
Arzobispal se ven varias copias, y  en la Parroquial de San 
Nicolás hay un gran cuadro apaisado que representa la..

de Milán, lienzo bellísimo. En la iglesia de San Lo­
renzo, Casas Capitulares, cláustro de la Casa grande del. 
Carmen, y otras partes se ven pinturas de su mano; pero-
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•excede á todas ki obra que hizo para el Monasterio de San 
Jerónimo de esta ciudad, en cuyo ciáustro pintó la vida 
•del Patiiaica, en la que procuró demostrar lo mucho que 
había alcanzado en él el conocimiento y manejo de su 

-arte.

FR. JUAN DE ESPINOSA, natural de Sevilla, dé la 
noble familia de su apellido, la que tenía Capilla propia

• en la Iglesia de San Pablo de su patria, dedicada á Santo 
1 omás, que ahora es del Niño Perdido, en cuyo convento 

4omó el hábito de Predicador á ’.os i6 años de su edad, y  
■ piofesóen Marzo de i 544i descubriendo desde luego gran 
talento y  aplicación, porlo que su provincia lo mandó á 

-estudiar á la Universidad de París  ̂ de donde volvió y leyó 
en su casa de Sevilla filosofía y  teología, al cabo de lo 

^Lie fué nombrado maestro en su Religión. En el año de 
1574, consta que era Prior de su Convento de San Pablo 

-de Sevilla, y  en el siguiente de 1595, fué nombrado por el 
Ptovinciai examinador de los que se dedicasen en su Or- 

-den al ejercicio de la predicación, en el que adquirió tal 
reputación que era estimado por uno de los primeros ora- 

-doies de su tiempo en Sevilla, de cuyas ideas se aprove­
charon muchos, como afirma Solorzano en su Historia

Manuscrita del Convento de San Pablo de Sevilla, el que 
-dá noticia que había en la Biblioteca *muchos cuader­
nos de su mano, que ya no existen, todos relativos á 

-'SUS tareas del pùlpito. Ortiz de Zúñiga, en el año de 1579, 
-de sus Anales, dice que en la traslación que. se hizo en el
• citado año del cuerpo de San Fernando y  demás personas 
reales á la nueva Capilla predicó el maestro Fr. Juan de 
Pspinosa, de la Orden de Santo Domingo doctisimainente, 
Jomando por tema el sagrado texto de la sabiduría: “Visi
“sunt oculis insipientium mori; illi autem sunt in pace. 

Paiece á los ojos de los poco entendidos haber muerto
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“ pero descansan en paz.,, Parece que murió nuestro ora­
dor por los años de 1600, pues en las actas del Capitulo 
Provincial celebrado en 1601, se dice; In Conventu sancti 
Pauli Hispalensis obiit R. admodum P. Fr. ^oannes de 
Espinosa Magister, vir religione, literisque prcestantissi- 
inus, et exiínior Pi'cedicator (l).

Juan Pacheco, en su Arte de la Pintura^ libro. 2.*̂ , pá­
gina 176, dice que en el año de 1593, queriendo hacer cier­
to dibujo de invención, comunicó en San Pablo de Sevi­
lla al doctísimo maestro Fr. Juan de Espinosa, el.que lo 
remitió á que estudiara una pintura de Vasco Pereira, que 
había en el cláustro, de cuyo pasaje podremos reconocer el 
gusto que para tan nobles artes tenía nuestro sevillano 
Espinosa, pues hom.bres tan acreditados y sabios como lo 
era Pacheco le consultaban sobre su arte.

JUAN FERNANDEZ CORONEL, de la esclarecida 
familia de su apellido, fué caballero de la corte del Rey 
D. Alonso XI, con quien tuvo cabida, por lo cual fué uno 
de los primeros sevillanos que recibió la banda en la nueva 
Orden de Caballería que bajo tal nombre instituyó este 
bravo Monarca con motivo de su solemne coronación año 
de 1331, según Zúñiga en el dicho año.

D. JUAN FERN.ANDEZ D E  HINESTROSA, Conde 
de Arenales, caballero de la primera nobleza de Sevilla. En 
el año de 1623 acompañó al Duque de Alcalá á Roma 
cuando de orden del Rey fué á prestar la obediencia al 
nuevo pontífice Urbano VIII, y  vuelto á su patria, mereció 
en Cila la común aceptación', y  con motivo de la guerra con 
Poi tugal en i657j fué nombrado Maestro de campo de 
uno délos cuatro tercios de infantería que levantó Sevilla,

 ̂ (i) R. P. Maestro Herrera en su Historia manuscrita del Convento 
de San Pablo de Sevilla.
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cu3'a campaña acabada, se retiró á su casa á disfrutar el 
sosiego que entre las musas le permitían sus escogidos co­
nocimientos, y entonces fué nombrado juez del certamen 
poético que se celebró en celebridad del estreno del nuevo 
Sag rario. Fué caballero muy aficionado á la pintura, de 
cuyo arte lo nombró la Academia de pintura, que por aque­
llos tiempos había en Sevilla, Protector en 1666, por lo que 
le echaron un victor que se conservó hasta nuestro tiempo 
en una de las paredes de la Casa Lonja, en donde se tenía 
la Academia, la que por su muerte en 1670 quiso la Acade­
mia hacerle ostentosas honras, que no se verificaron por la 
escasez de medios, como se manifiesta del cuaderno de los 
estatutos y cuentas de esta antigua Academia que hemos 
visto, y para su original en poder de D. Francisco’de Bru­
na, Oidor de esta Audiencia. Nuestro analista Zúñiga hace 
memoria-en los dos primeros años citados, de este ilustre 
sevillano, y en el de 1515 escribe com<j la casa de los Con­
des de Arenales con mayorazgo y  baronía de Hinestrosa, 
segundo de los señores de Tunullote, que pasó á los mar­
queses de Peñafior en Ecija; tenía antigUo^domicilio en Se­
villa por el apellido mayorazgo de los Cerones, señores de 
la torre deCuadiamar, teniendo su casa en la parroquia de 
la Magdalena con el patronato y entierro de la capilla ma­
yor de la misma iglesia parroquial.

JUAN FERNAxNDEZ MARMOLEJO, uno de los mu­
chos sevillanos que se hallaron en las famosas correrías 
que, guiados del Alcaide de Cañete Fernán Arias de Saa- 
vedra se hicieron en el año de 1408 en las comarcas de Ron­
da y Setenil, en las que, aunque salió superior número de 
infieles á estorbarlo, consiguieron honrosa y útil victoria; 
llevando Marmolejo cuatro guardas á su costa, según re­
fiere el mismo Saavedra al Tesorero Nicolás Martínez en 
carta que cita nuestro analista. Fué hijo, según parece, de
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Alonso Fernandez Marmolejo, y  Juana de Orta fundadores 
del ma}-orazgo de Torrijos y  padre de Pedro Fernandez 
Marmolejo, muy nombrado en los tiempos del Re}̂  D. En­
rique IV según Zúñiga en el año de 1410, en el que era Juan 
Fernandez veinticuatro de su patria, y  uno de los del pri­
mer turno para el gobierno de ella, conforme á la disposi­
ción del Infante D. Fernando en la menor edad de su sobri­
no el Rey D. Juan II cuya venticuatría la heredó su 
hijo primogénito, el que en 1448 era Procurador mayor de 
esta Ciudad, en laque tenía la voz del príncipe D. Enrique, 
como escribe D. Diego Ortiz de Zúñiga en . los años 
citados.

JUAN FERNANDEZ DE MENDOZA, hijo de otro 
Juan Fernandez de Mendoza y  D.®' Leonor Alonso de Saa- 
vedra su mujer, padres asimism.o del Arzobispo de Santia­
go D. Lope de Mendoza, no obstante que Gil González ha­
ce á éste hijo de D. Pedro Mate de Luna, cuya opinión 
siguió Arana de Varílora. Fué Juan Fernandez Abad ma­
yor de Sevilla, cuya dignidad era grande en aquel tiempo, 
aunque parece la ganó más reducida á menos autori­
dad, el que (i) en nomibre del cabildo eclesiástico y  clero 
de Sevilla respondió al infante D. Fernando cuando á todos 
daba las gracias de lo que le habían servido para sus con­
quistas de los moros (2).

JUAN FERNANDEZ DE MENDOZA, fué uno de los 
Gaballeros de Sevilla que servían con lanzas y  acostamien­
to como vasallos del Rey y  como tal en 1482 acompañó al 
pendón de la ciudad para el socorro de Alhama, aumen­
tando sus servicios en la guerra y conquista de Granada en 
la que sirvió como capitán de ginetes, y se señaló entre

(1) Crónica delRey D . Jttan el II, cap. 57.
(2) Zúñiga, Discurso de los Ortices de Sevilla, pág. 143.
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los caballeros de Sevilla con quienes iba. Fué hijo de Lope 
de Mendoza, Armador mayor de las flotas reales, y nieto 
de Juan Mendoza, Alcalde mayor de Sevilla y de D,  ̂ Leo­
nor Cerón su mujer, como escribe Zúñiga en el año de 
1419, núm. 6 y  en el de I492, núm. 4.

JUAN FERNANDEZ MELGAREJO, ilustre y esfor­
zado sevillano, que habiendo asistido al cerco de Lisboa en 
el año de 1384, fué uno de los que perecieron desgraciada­
mente en una refriega en que perdió Sevilla muchos nobles 
hijos (i).

JUiVN FERNANDEZ MEXÍA, fué hijo de Pedro Me- 
xía y de Inés González de Fuentes su mujer, de la casa de 
los señores de Fuente y  nieto del Alcalde mayor de Sevi­
lla Sancho Fernandez Méxía, familia ilustre, heredada en 
esta ciudad en la collación de Santa Marina, de la que era 
el famoso coronista Pedro Mexía, sobrino de Juan Fernan­
dez. Fué contador mayor de Sevilla, oficio de mucha con­
sideración, que equivalía á la Diputación y  Administración 
de los propios tan ricos en aquel tiempo, y juntamente Ju­
rado por la collación de San Andrés, pero habiendo enviu­
dado de D.  ̂ Catalina Ortiz de Guzmán, hija de D.®' Blanca 
Nuñez de Guzmán de los señores de Gibraleón, por la que 
testó en Sevilla en 20 de Junio de 1469. Entró monje en la 
Cartuja en calidad de clérigo rédito, en donde murió con 
opinión de muy virtuoso, en 5 de Setiembre de 1483, habien­
do dejado hijos de su matrimonio á Diego Mexía, D.  ̂ Ma­
ría, D.® Inés y  D.  ̂ Constanza, que casaron ilustremente y  
procedieron de ellas los marqueses del Casal y  los señores 
de Espartinas y  los Castaños, Sandovales y  Marteles (2).

JUAN FERNANDEZ DE TOBAR, fué hijo del Almi-

(1) Zúniga, Anales año citado, núm. 2.
(2) Zúñiga, Discurso de los Ortices, io\i. 27 y 20, y Papeles de la. 

Cartuja.
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rante maj^or de CastilJa D. Fernando Sánchez de Tobar, 
de quien quedó en Sevilla ilustre descendencia. Por muer­
te de su Padre obtuvo la Dignidad de. Almirante mayor, 
por merced del Re3̂  R. Juan el I, en. cuyo servicio murió 
en la batalla de Aljuba-rota, año de 1385, y  le trajeron á 
enterrar con su padre' á ía. Capilla de San Clemente de' 
nuestra Catedral, en donde tenían sepultura. De este ca­
ballero descienden los Duques de Frías, Marqueses de 
Berlanga, ,y otros grandes Señores de estos Reinos (i).

JUAN FERNANDO (ó Fernandez), human-ista acre­
ditado, discípulo del grande Antonio de Nebrija, que flo­
reció á mediados del siglo XVI, y  de-cuyas obras apenas 
hay más noticias que las que él dá en el Prólogo que lue­
go citaremos. Creemos que Fernando oiría á Nebrija cuán­
do éste se hallaba enseñando en Sevilla á fines del si­
glo XV, en cuyo año de 149S consta que el limo. Cabildo 
mandó- por un auto de de Octubre moblar ia Capilla de 
la Granada de bancos y  esteras, para que diese Antonia 
sus lecciones, con cu3̂ a doctrina se halló capaz Fernando 
de salir de su Patria, é ir no solo á ilustrar oirás capitales, 
sino otros Reinos, dedicándose en unos y otros tanto, en 
enseñar pLÍblicamente en las escuelas, cuanto en casas parti­
culares, de las que le confiaban para su enseñanza ios jó­
venes, de algunos de los cuales fue especial maestro, co­
mo refiere Vaseo, citado por O. Nicolás Antonio, el que no 
supo otra cosa de F'ernando que la autoridad que vamos á 
referir. Juan Vaseo, en el capituló 4.“ de ?>\x Cranicon His- 

panícarum rerum, dice haber visto “una historia impresa 
„de! Conde Ñuño Alvarez Pereira, Progenitor de la Ga- 
„sa de Br aganza, la que según le dijeron la había traduci-

(i) Don Pablo de Espinosa, teatro de la Santa Iglesia áe Sevilla 
Disc. 3, pág. 17.
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„do Juan Fernando/at cual, Teodosio, Duque de Bragan- 
,,za, lo había elegido prudentemente por preceptor de su 
„hijo primogènito Juan. La erudición del cual habia sido 
„tan célebre en Alcalá de Henares, Salamanca y Coimbra, 
,jque no necesitaba de agena alabanza.,,

Foreste pasaje no sólo venimos en conocimiento de 
su celebridad, sino de una de sus obras, que aunque 
impresa, jamás ha llegado á mi noticia; pero sí he visto la 
siguiente; A d Serenisimum Lusitanice principem Joannem 
y. D. N. Regís yoan III. y-am feliciter regem designatiim. 
Elementa Grammatices cum adnatationibus in eadem. Per 
yoannem Fernandum HispsAensem. Rhetorem Regium. In 
inclyta Conimbrica (i). Libro en 8.° con 50 hojas útiles, del 
que no se sabe el año de la impresión; pero atendiendo á 
que el infante D. Juan, Príncipe ya jurado, se casó de 16 
años con doña Juana de Austria, en el año de 1553, y  que 
la presente Gramática se le dedicó en la puericia, juzgo es­
tar impresa por los años de 1546 ó 47, en los que tendría 
el infante de 7 á 8 años, á lo que se puede agregar que 
cita á Despauterio, cuyas obras no se imprimieron hasta 
el año de 1537; 3̂ no llegarían á vulgarizarse hasta algunos 
años después, de las que habla como de cosa conocida. 
En el frontispicio de esta obra se advierte que se titula Rhe- 
iorem Regium, como si dijera. Real Maestro de retórica, 
pues estaba nombrado para Maestro dèi Príncipe, y  en cu­
ya arte había adquirido su reputación, como veremos en 
el extracto que presentamos de esta obra, la que después 
de la portada, y  unos versos que tiene al reverso, sigue la 
dedicatoria al Príncipe D. Juan, en laque dice, quehabien- 
do en el año próximo tratado el autor con Simón, varón 
religioso, (el que entonces era Maestro de primeras letras

(i)  CJaribay de los Reyes de Portugal, t. 4., lib. 35, c. 19.

H ijos d e  Se v il l a  5 y
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del Príncipe), sobre el modo de enseñar la juventud, le 
mostró sus comentarios, con los cuales aliviaba el trabajo 
de aprender la lengua latina, y juntamente le expuso la 
real munificencia, por la que se le proporcionaba la im­
presión de sus obras, en cuyo tiempo se iba á encargar de 
la enseñanza del Príncipe. Pasa después á hablar del mé­
todo de Nebrija, con el que, apesar de ser doctísimo, no se 
conforma, pues martiriza con mil versos al muchacho, el 
que para aprenderlos es necesario sepa antes latín, pues 
estos solamente se comprenden, cuando no se necesita de 
ningún auxilio para entender los autores clásicos, por to­
do lo cual, siguiendo el consejo del referido Simón, eni- 
prendió esta obra, que sería gratísima al Rey, y suspen­
diendo los que estaba trabajando,

Lexicón Lusitano latino  ̂ y  la traducción del griego Theon, 
se dedicó á tratar de los elementos de la Gramática que le 
consagra, de los que si acaso no necesita por la erudición 
de sus Maestros, siempre servirá á su puericia de algún 
provecho, y  para disipar el tedio no le serán incómodos.

Ya tenemos aquí otras tres obras, y  entre ellas, la deí 
Tratado de Retòrica del sophista Theón, escrito con gusto 
y  elegancia, y  que acredita el de el traductor; pero igno­
rarnos si estas obras se acabaron, y dieron á luz.

Después trae un prefacio al Lector en el .que dá razón 
de su obra, como sigue.

Se hace cargo de la necesidad de aprender la gramá­
tica por reglas, y  pone los ejemplos de los sabios de todas 
las Naciones, los <iue sin embargo de serles familiar su len­
gua, jamás carecieron de las nociones gramaticales, con­
tando entre los Romanos á César, tan buen gramático co­
mo Emperador, y  continúa; ^Si estos que bebieron lalenpua 
materna con la leche no despreciaron el método gramático, 
nosotros que nacimos extranjeros, cómo podremossin el co-
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nocimiento de la gramática conseguir ni aun la más pequeña 
sombra de erudición? Pero el odio con que se persiguen los 
cánones délos gramáticos, en algún modo es justo; pues 
muchos envejecen sobre ellos, abandonándolas buenas ar­
tes, hoc est: fontem perennis aqucz, ad rivulos arescentes di- 
vertunt, y  otros espantan á los buenos ingenios por el mal 
método de enseñarlos, siendo así que aprovechan más los 
versos de Terencio ó de Marón, que los de Nebrija y Des- 
pauterio, pero abandonan la buena doctrina, y se entregan 
á sus indigestos cartapacios: neglectis frigibus iterum re- 
deiint ad glandes, mas nosotros varonilmenteqUeremos cu­
rar estos males dando con la mayor brevedad los precep­
tos, que se han de encomendar á la memoria, ios que se 
podrán aprender en el espacio de tres meses. Continúa di­
ciendo que ha adoptado el método délos Griegos en cuan­
to le ha sido posible, y  que por esto ha variado el orden de 
las declinaciones de los nombres, poniendo la cuarta en el 
lugar de la tercera; la quinta en lugar de aquella, y la ter­
cera en el de la quinta. Omite algunas voces, de las que 
promete tratar después en las anotaciones; divide en géne­
ros y especies la construcción de los verbos, y  se remite 
como antes á las anotaciones, en las que más cómodamen­
te tratará de ellos. Del siguiente pasaje que trasladamos, 
resulta tener formado un volumen, en el que facilita la in­
teligencia de los fundamentos de los versos, pues en este 
se contenta con exponerlos bien ligeramente, dice, pues, así: 
Versuum fundamenta in priori volumine tenuiter quidem, 

feliciter tamen fecimus; quibus in posteriori justum incre- 
mentum accrevit ea quidem facilitate, ac perspicuitate, at 
qu(Bfuerant hactenus altissimus tenebris immersa, suam jam  
alijs lucem foenerent. En las anotaciones procura la breve­
dad; pero no omitiendo nada de lo que los más famosos 
autores han tratado, los que se elogian en sus lugares, y
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se usa de intento de sus palabras; pero aquí no omite tra­
tar de Nebrija, su Maestro, y  de Erasmo, de cuyas pala­
bras se ha servido: en la sintaxis: de aquél dice: Antonio Ne- 
bricensii quo prœceptore, non minus quam Theodisto Pris- 
cianiis, gloriamus. Sigue exponiendo el metodo que obser­
va con los discípulos, el que es digno de ponerse con sus 
mismas palabras: Pner {pi\z€) ubi primum mihi traderetui% 
Tere?ithim illi statimprœlegerein, vocem tantum expositione 
content US, et artificio grammatico pro pueri captu ex hisce 
elenientis ubi oporteret diligenter expósito. Dehinc ubi jam  
per annum his assuevisset, has annotationes simül cum pro- 
batís auctoribus traderem: prœeunte semper imitationis ju ­
díelo, ut omnia probe sciât, non tamen omnia temere imite- 
tur. Ultimam.ente conclu^ ê diciendo, que después de cerca 
de treinta años que ha consumido en las más notables es­
cuelas de España y  nobles casas privadas, enseñando á la 
juventud, como profesor de oratoria, y  con aprovecha­
miento de la Nación, ha querido escribir estas institucio­
nes gramaticales, las que expone al juicio de los jueces bien 
intencionados.

hasta aqui la Dedicatoria y  Prefacio; en lo que hemos 
juzgado conveniente detenernos para dar de algún modo 
á conocer el mérito de este sevillano tan oscurecido, del 
que quisiéramos poder decir más en beneficio de la Patria; 
pero la brevedad de este artículo ya no permite otra cosa, 
que manifestar nuestros deseos por la reimpresión de esta 
corta obrita, que nos ha franqueado D. Agustín Muñoz  ̂
Pro., Maestro de Latinidad del Colegio de San Isidoro de 
esta Ciudad (i).

(i) Rebus gestis Francisci Xhnenez, li­
bro 8, habla de este sevillano y dice que, habiendo instituido otra cátedra 
de elocuencia en Alcalá, se las dieron á Juan Fernando, hispalense. Folio 
223. Fué contemporáneo del toledano Juan Ramirez, que sucedió áNebrila.
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DON JUAN FRANCISCO FREILE, de quien nos ha 

quedado la noticia por varios papeles que publico, y  de los 
que hemos visto ios siguientes:

Copia de una carta en que se hace una sucinta verídica 
descripción del suntuoso aparato que se dispuso en la M. N. 
y  M. L. ciudad de Sevilla, para la festiva entrada de los 
Reyes católicos, día j  de Febrero de ip2g. Escribíala 
D. y. F. F., vecino de Sevilla,y la remitió á un amigo suyo 
residente en Málaga, papel en 4.̂ *, impreso por la viuda de 
Francisco Leefdael, y  por la misma se imprimió otro muy 
curioso é instructivo, en que se hace memoria de todos los 
edificios públicos de Sevilla, sus fundación es y particu­
laridades con este título.

Verídica narración en un puntual diario, describien­
do. los célebres aplausos, festivos júbilos y heroicas diversio­
nes, que en la M. N, y  M. L. ciudad de Sevilla han tenido 
los Católicos Reyes, Principes é Infeintes desde su fe liz  en̂  
irada en ella en el dia j  de Febrero de este año de 1^2^ 
hasta-el dia g i  de Mayo del mismo año. Escribíala Don 
y. F. F., natural y  vecino de esta misma ciudad, en 4." con 
68 páginas de letra pequeña.

Breve resúmen epítome verdadero de las plausibles 
fiestas reales de toros y cañas, que se ejecutaron en la 
M. N. y M. L. ciudad de Sevilla, en los días 12 y  i j  del 
mes de Enero de este año de lygo, en obsequio del feliz 
alumbramiento de la Reina Nuestra Señora, que en el dia 
i j  de Noviembre  ̂de ipzg dió á luz en ella á la señora In­

fanta doña Miaría Antonia Fernanda. F.scribíalo D. fuan  
Francisco Freile, natural y  vecino de Sevilla: impreso en 
ella también en 4.® (i).

También sabemos escribía una obrita sobre la fertili-

(i) Está este papel en el tomo 21, en de papeles varios de la 
Biblioteca de la Catedial de Sevilla.



-  444 —
dad del aceite en el Aljarafe de Sevilla, la que sólo hemos 
visto citada en la traducción castellana del gran Diccio­
nario Histórico de Moreri, en el artículo Sevilla, y en él 
se llama á su autor el Docto D. Juan Francisco Fraile.

DON JUAN DE FRIAS, natural de Sevilla y origina­
rio délas montañas de Burgos, sugeto de mucho juicio y  
valor, quien de canónigo de la Catedral de su patria fué 
electo obispo de Canarias en 1479 por muerte de F'r. T o­
más Serrano, y habiendo obtenido las Bulas del Papa Six­
to IV, pasóá ellas. Allí encontró dispuesta una expedición 
marítima con el objeto de continuar la conquista; el Obis­
po se alistó en ella para servir de voluntario, habiendo si­
do uno de los soldados m.ás intrépidos. Concluida, pasó á 
Rubicón de Lanzarote á tomar posesión de su iglesia, y 
después de 1483 acompañó á Pedro de Vera en otra acción 
más feliz que la antecedente, pues se redujo la isla de Ca­
narias, en la que se convirtió gran número de aquellos na­
turales, empleando el Obispo todo su celo en catequizar­
los, bautizarlos y  confirmarlos, estableciendo la misma dis­
ciplina eclesiástica que juzgó oportuna para aquellas, aun­
que con ánimo de trasladar su silla episcopal de San Mar­
cial de Lanzarote á la nueva iglesia de Santa Ana de la 
Gran Canaria. A  este propósito hizo un viaje á España, 
para instruir á los Reyes Católicos de su solicitud, mas se 
interesaron en su favor con el Papa Inocencio VIII, y  ob­
tuvo el Obispo un breve, por el que se ordenaba que á 
imitación de la Iglesia Metropolitana de Sevilla se dividie­
sen las prebendas, se arreglase el oficio divino, se asigna­
sen las distribuciones y  se estableciese el régimen interior 
de las parroquiales. Para dar cumplimiento se celebró una 
junta en Sevilla, á la que asistieron dos diputados de su 
Cabildo eclesiástico con el Obispo de Canarias y otros in­
dividuos de su iglesia, y  se determinó el modo de hacer la
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traslación y  establecer la gerarquía eclesiástica en las is­
las. Con esta instrucción se restituyó el señor Frías á su 
silla, cuya solemne dedicación se celebró á 20 de Noviem­
bre de 1485, de la que no pudo gozar el Obispo. El amor á 
sus ovejas le obligó á una dura contestación con Pedro de 
Vera, el que despóticamente vendía los isleños, y los re­
ducía á una mísera servidumbre, á lo que se opuso el Obis­
po, y  no consiguiendo enmienda de su proceder, pasó á la 
corte y se quejó de los agravios del Gobernador, por lo que 
después fué dispuesto en 1489, y  llamado á la corte para 
tomar conocimiento de su conducta. El señor Frías se en­
caminó á Sevilla, y  cuando esperaba su traslación á otra 
silla, le asaltó la muerte en las mismas casas donde nació, 
á fin del año de 1489, cuya falta fué sentida en su iglesia, 
como la de un padre amoroso y celoso Obispo, que tan á 
■ su cargo había tomado la felicidad del pueblo que se le ha­
bía encomendado. Las Canarias le reconocen por uno de 
sus conquistadores, por lo que el poeta Cairasco le celebra 
en el día 19 de Abril por estos versos:

Así la Gran Canaria agradecida 
De tan alta merced ofrece ufana 
A su patrón San Pedro alegre fiesta 
El día de su célebre martirio.
Y  saca en procesión el estandarte
Que fué del Gran Pastor D. Juan de Frías,
Obispo de estas islas venturosas,
Y gran conquistador de Gran Canaria (i).

Por esto, y  en remuneración de sus servicios persona­
les, le hicieron los Reyes merced para él, y  sus sucesores 
del lugar y  término de Aguimez como para su cámara

(i) Templo militante, 19 de Abril, página 283.
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pontificia, con la jurisdicción temporal y dominio directo  ̂
cuyo derecho, sin embargo de las obstinadas oposiciones, 
procuró defender y  consiguió perpetuar (i). Nuestro Ana­
lista Zúñiga hace memoria del Obispo D. Juan de Frías en 
el año de 1479, en que pasó á Canarias, á quien le llama 

cípvoposíío pcivct t(tl cií^plcopov su ‘v%i Icí'i cis 
y talento, y por su valor y entereza con que resistió dema­
sías de los conquistadores, pero calló su pàtria, laque 
antes de Viera publicó Gil Gonzalez Dávila, poniéndolo 
éntrelos ilustres sevillanos, que la honraron (2).

JUAN GALLEGOS MALDONADO, hijo de Melchor 
Maldonado, á quien en el año de 1500 acompañó á Grana­
da con mótivo del levantamiento de los moriscos, y en el 
mismo año fué uno de los caballeros de Sevilla, que acom­
pañaron al gran Capitán Gonzalo Fernandez de Córdoba, 
cuando pasó á Italia, en donde sirvió en las conquistas del 
Reino de Nápoles con gran crédito de su valor.

(i) Viera. Historia de Canarias, tomo 2, páginas 53> 55) 5C  95> 97, 
98, 102, 104, 106, 107, 109, 135 y 139 y tomo 4, folios 62 y siguientes. 

Í2) Teatro de las Iglesias de España, en el de Sevilla, t. 2, f. 122.

F i n  d e l  t o m o  p r i m e r o .
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’A  poca diligencia que desde luego se notó en la 

obra que en 1791 publicó en esta ciudad el ju­
bilado Fr. Fernando Valderrama, del orden de 

San Francisco, intitulada: Hijos de Sevilla ilustres en san­
tidad, letras, armas, artes y dignidades, bajo el nombre 
de D. Fermm Arana de Varjlora, dio motivo á la pre­
sente, que no ménos que aquella será acusada de muchos 
defectos y  omisiones. La vastedad del proyecto debería 
excusarlas, si la gloria de Sevilla no se interesase en su 
mayor perfección; y  para contribuir á ella se reunieron las 
noticias que ofrecemos al público. Bajo este pacto desea­
mos que se nos impugne ó critique. Esta obra es de la natu­
raleza de aquellas minas, que mientras más se profundizan, 
más ricas venas descubren; y  que si el trabajo y constancia 
no llegan á agotarlas, logran al ménos tocar sus escondidos 
tesoros. Así que no será extraño que después de haber yo 
aplicado todas mis fuerzas para apurar la materia, otro más


